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. Desconoádo lector ^ ^n y^n ^d que no se 
por donde epfipíeze para predisponerte 4 que 
ii;ieleas.Bieoqiiisiera reclamar tu indulgencia 
fiobre la ohra ^ue te presento y en la cual 
verás qonsignadas Jfts aventura^ de^ un M- 
'roe política j fiiíosofp moderno. Si ere^ ca- 
tólico j obs^Y^ks el prini4?r pjtaúepío del De- 
cálogo pu^dP;€¡ftar seguro der .tu benevoJen- 
-cía y porqi9|e ;sj e;$.c:;ier(;o4()ue, futías ^i prójimo 
como á ti ti^^mp^ tu critica fu ord^eii á mi 
,$es*á la qu^ iLu <{uisicras que iViera sí esti?f je- 
ses en raí lug^r. Si fue5e3 tÚMel autor, y yo 
el lector no crep le gustase . que hiciera 
notar eo lu obra uia$ errores ^que pa-labras; 
podrías decij:i|^^ ,GDn raaoe : tu eres^ on io- 
discreto^ parque si puedes, bacer mas que yo 
corrígeme y dai^ie iecci^oes y con esto te 
graogcarás A>ma*. Conozco qjue me pudier^as 
decir 'esto y .mucbo mas : pero escucha ami- 
go ó ei>euiigp mic^ lo que tu quieras porque 
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JO poco me paro en estas niñerías , pues ya 
ves que llega 'ií tal exfribáióSmi confianza y 
familiaridad que te tuteo, y me igualo con- 
tigo, haz.; .digo > id que tu qiiiá^as y júz- 
game á tu placer^ pero no le apresures á 
criticarme antes de haber reflecsionado so- 
bre las siguientes advertencias : 

Primera. Que sí mi obra te excita á reir 
*una sola vez , ja me seraá deudor dé - ese 
biléh rato por mas que. bó se¿i sino de übá 
alegría momentánea, cujia deiida se reno- 
*vará 6n tí cada Vez qué mi obra fe provoqtieá 
reir: Sin embargo claro está que sí tu caraé- 
ter e^ serio ^ triste ó hipocóndrico no reirás 
á carcajadas , pero no podrás menos. deson- 
m'rte que para el caso es lo mismo. 

Segunda : No olvides que "elfin que yb 
me^'propbngb'* én esta obra'-és landablé y 
digno por* demás de todo honfibre pensado^r 
y^d'é consiguiente de ti , si tu' quieres cttí- 
preóder otra iguial hazlo y no temas mi cri- 
tica. Habrá doscientos veinte' y siete años 
qué Cervantes ños trazó el camitio para com- 
batir á su egem{)lo todos los vicios y desor- 
denes de la sociedad , haciéndoles la güet^ra 
Como él la hito alas leyendas caballerescas. 
El campo es Vasto y en la materia que yo 
he escogido hay pasto abundante para po- 
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der egf^rdtar la, actividad y hacfr campear 
su talento Iqs, mejores ingieoios. 

Tercera: Debes gopsider^ir: ;.que I03 fla- 
is^les libros de lar filosofía mod^rqa cuyas.' 
doctrina^ refuta aiiDque no sean de caballar ■ 
ria son sin embargo tanto y mas d^pr^tóa- 
bles que los- dfi Amadis de Gaula y demás 
ÜÍG su estofa.. ¡Cuetos mayores males no 
nos han causado estos que todos las caballe- 
ros an^^ntes y por apdar que han existido 
en el mundo! 

.Cuarta:..,^ los asertos y proposiciones, 
qup cito en la obra te parecen disparates, no 
los; creas poi^ esto. íruto de mi . ¡(naginacion^ , * 
pues que yo taoibi^iii Ip be \é}4^ en letras 
de molde. Pero andemos claros, para evitar 
equivocaqio^es yo te señalaré estos pasages 
que han sido estractados de otros autores 
con comillas para que puedas conocerlos y 
distinguirlos por tí mismo. 

Quinta: ^o te admires si entre tantos 
ensueños no encuentras los que ha forjado 
la incredulidad contra la religión , porque 
prefiero guardar silencio mas bien que es- 
candalizar á mis lectores y sonrojarlos. Fá- 
cil es conocer que los que han escrito tantos 
delirios en otras materias no se han queda- 
do escasos en punto á religión. 
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Secsta : Me atengo á lo que decía uno de 
los maj'ores hombres de naeistro siglo, á ^a- 
ber: qne prefería la fuerza del raciocinio á 
la i&iocuencia de la dicción^ y las' cosas á tas 
palabras ; por esto he tratafda áe' abrir en es^ 
ta obra ancho (iampo á mi imaginación sin 
detenerme en la elección d& voces j frases y 
procurando únicamente ponerme' al alcance 
de toda clase de leetóres. 

Ten presente estas advertiéncias y ¿n vis- 
ta de ellas me prometo que tu critica no se- 
rá muy severa. Con ellas doy fin i este pr^ 
logó y quedo ofreciendo á Dios mis votos 
para que á ti te ayude y á mi no me olvide. 

París 49 Marzo de 4837. . 

I 

S^uan francisco Stñeriz» 
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LA REVOLUCIÓN» 

.' Respetad las persoruUí 
\ limdenad los errore$* i 

S. AgustÍD. .. , 
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Cuéndd «I ifomottát Céi*Vaiitet ^ pvé^* 
M stfpüitftr <ftl é( olvido* hs' legendas cáb»- 
llereaoa», iñi üé^ IdMltó á: sü' t^leiítd «<?([tf*áoi<^' 
dinario la dificultad ó m^cít diré impíósibi* 
lidad que httbiá de lbgt<á^l6 por Ibs láédios 
ordinario^ die Ía per^uadon y convicción. 
Estos niddi^ eVn^Ieádb!^ ya por otros srn 
ningún resttltadb* Jé fticiéffón conocer qfüé 
no se debe apelar al raciocitiio 'para desva- 
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necer preocupaciones que rajan en delirios. 
Asi es que su imaginación creadora le sugi- 
rió la grand#HdlÉlid% jtivent«9* |íl^ héroe que 
enfrascándose tanto en estás^ leyendas ^ to* 
mase al fín la resolución de marchar en 
busca de las aventuras, tales ^ cuales habia 
leido e|l spjT dispaitafistdbs' tibios ée.caba- 
liería. 

Cervantes < puso en ejecución su pensa* 
miento , hizo salir á D. Quijote en campaña 
acompañado de un gracioso escudero , cu- 
yos chistes y gra<íejo -descubren -ét^da paso 
la ridiculez de estas aventuras. Su obra fué 
universalmente aplaudida., la lectura de 
ella y las picantes respuestas de Sancho 
ofrecieroá. é^H^^le pasat^empcji á las per- 
sonas que se dedican á este género de obras. 
La moral de este libro fué también genera- 
lizada , logrando completamente su autor, 
coi^.él m¡scr)p,4ip6>cl obje^(|4ie.&9ttbfi(bia 
propuesto, d^^po^pr^ jen abtorrecifuienitQ de 
los hombrea la^ Qag^d^s bislari^ft , de los li- 
bro^^de cabali^r^;. ^ .,, j , .:. .; 

' ^ AI ver circularlo, nuestroji^d^s ijina Uj: 
jrenda todavi^ m^s p^jaíci^l.; Jie |)6¿b^iiiB| 
ensaya de dar ,i¡ l\)¿^, otro .QtMJi)|.e á, fín.4e 
desterrar de la^sóci^ijad pQf ,e|;p]kismo mfi-. 
dio, que Cerva^nt^s.^^ tantos )ibf<os iamoral^s^ 



•anárgukms j ¡corronfodas ^. piiii><> 
QÍ4pfe5<»0bvéf9Ívm y cfeaeiitoflldeidesonfctr 
q4»e tan profiisameotede.liaii fesparcídopor 
todo. «I rnuodo o vilizado; :Y 'difieümcnta se. 
ataeará este. dáñO' sino .fiq, cdrtia en su raíz; 
JKohetocna^ de' la obra' de> Cervantes 
mea que: Ja!.ideá;.«<A<sü. imitación supbn^ 
igualmente .qoel olro héroo:se aficionó^ tanto» 
4 la lecttti'a de ' estoá. ]iIiros'i(|iíejdió en la esy: 
tFa|ía locuiradc^em|M!énder una degeneración 
uníirersál. A:eafte«fecU> nuestro hároe se dif^ 
i4ge> 4 P'drís. 'A su -llegada .procuim contraer' 
i'elacionefl ¡y anristad co^ aügunos jóvehei^ 
que se preciaban dé.filósoáfs iñodernoSi Ea^' 
tQS::le»'Coadi]cenrá tinav]^cad€fDÍa subterrá^^: 
neai/tdondetsel.discútiabi.gravksy tradsoea-v 
den tales ;ci|estiobés^ sé pvofiáianicon vene^^ 
moíon los nom^bresde.alganosiacftorés jr sej 
QOntro vértian*. jus , !doctrti¿sty.\resúlMndot ^b» 
todo^estd la. re8Dliscioo:9q«le««e; 4oBk6 de 'ha- 
cer Oo trastoÉoo^^nerai'en liis ideaay^'tr8afii 
y: rcoaiiinabres (d4 i los pUebios^ * mgun ecsi j tan « 
la.niiéva esíQUdla>y luces -del) siglo* - Dióse- 
comisión á nuestro, héroe deíir tá prhdica^ry 
anoapecer la nu^vía. doctrina ijioi' toda lasso* 
perficie del: ¿lobo ^' .como iq^ué S9.1e consider 
liaba. él filosofo, nflas avent^^ado. Emprende 
este.sn misión* acompañado de. un ayuda de 



cámara ^ donpMií en oires-tLamp» lo fanolDl 
Quijote de Ift'Mttocba j em esoadcro. - Lm^ 
arveotiim ^jlel {niínero carnada' m jmteofn- 
á> las de . eslé úkiiúo ^ stiv eodkargo sbO' -éa* 
raelfrÍ8tioa6diel<síg]o ene sediii querido apé« 
Uklar de ias-loueír, lueéa ^fne «Aiscanm 6 
mas bien cegarónJa l«]:^de4arazx)in-de niie»^ 

too 1 hiéroe. Eb; comeñénein de < )a tmtoírícion 
tomada se írefio^ en. eala: obt^ lo qtíe le 
sucedió en la» es pedieioqeei y conrerias que 
hizo enr Lila^ Galads/ Anmens, Orleans, 
Tours^ Nantra y^a' Vcsdéoy Bórdeos ^ cíhk 
dades de FranüMi qoe reoervió , pero ooado 
1» coBMsioii • de qihe estaUi eDCaiqg[ado abra « 
taaba nada cucmka que la 'rfl^nérwton uni^' 
Tersaly le dio la* academia ^éírdmea de haeer 
un TÍage al.nd«idor del globo, j pródi^r 
por todas parlesi ttbros qae derramasen por 
el. mondón ks semillar da la nueva doctrina/ 
/Paita llenar esta: misiona se emlNlreó «o' 
Boidéos en el' mea de Oolobré-dé 4789, 
estando siempre M k; ooilfiíinza de q^ no 
sijia^ sucrisó coronaria sus eilbeneos y Hora* 
fia á dabor in idea de véfortaar el mando, 
regnn él se habia imaginado^ El 6éroe^]pr0^ 
siguió SU) viage bapía' la isk^de Mbdera,des^ 
d0 allí se fiié ú Canarias/ i^spw» stt dirigíié: 
á la isla de Gut^a*, se át^ivi^o ea la Habana, 
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pasó ptír VeráwCruz , desde <fonde tónxó la 
derrota dlel- Cabo d^ Buebá-Esperanza* , islsi 
de Madágásdá^ , ét lünrrojci, costas de la 
Arábm , la Persm, isla de Gej^lán , y tostas 
de Coromaodéf y Bengala. En segaida se 
encaminó á la isla de Sumatra, Malaca, Ba- 
taüTÍa, ísíla de Borneo, FHijpinas, h Chiúa, 
el Jiapon, híás Miarianary costas dld ináv 
de Kauítschatkii. ¿¡ó la vüehk por el norte 
de Áthéricsty la Galifoí'ríia:^ Acaprulco, Lima^ 
el Cabo Hornos, el Brasil y tocando en 
Buenos- A j^'res regresó finalmente á Francia 
para dar cuenta de su comisioto. Pero antes 
de saltar en Cierra supo ya todas lasr desgra- 
cias que ocuifieron en elliá en la espantosa^ 
refblueion del afto 1 789 ; ta relación de 
estas ftorrendtftí' escenas^ hitib tal' impresioit 
eti su ánimo que' cajo gravemefttte enfermo. 
Durante su eoninaleSbeiicia recobró el ejerci- 
cio de sus fecultlEides intelectuales , db las 
que se baílaiba primada mudios aiñós habia, 
pero eslo no' sirvió mías qoe pam hacerle 
sentir con m¿yot TÍTeza el peso de su des- 
gracia. Vio en efecto que -láf revolución Fe 
hafbia despojado de su inmensa fortuna, 
caiísflído mulares de victimad y Ik tótíl rui^ 
na de su patriay recordóse que él mismo 
habia provocado lá revolución y los males 
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j sangrientas f^cen^^ que (l|ir(anjte el yéví\r 
go re voluc¡on9rJQ tuvieron. Jugar. en Fran- 
cia. .Esta reflexión le oprioiió ^e.trisitezi^.^ la. 
que no le dejó.hafiU la muerte. .Sjucedió esta, 
en líiisla de Jersey. con:jmucl)a: .i^e^gnacioa. 
de pi^estro héroe, habiendo antes abjuradp 
sus errores y ,ex|:raifíos, Pejó escritos mpy 
interesantes que p^ieden considierarse como 
otra$ tantas lecciones de la verdadera tnorad 
que, adquirió después . de . h^ber conocido 
por esperiencia al qiundo tal cuai es , y no 
á la moderna y flamante como, él se lo ha-; 
bia imagin^dp. _:, . : 

Con esta ocasión se describe en esta' 
qbra todo lo que hay de mas curioso 
é. íntereisaate en la historia de todos )p$. 
países . recorrido;: : por el héroe , sepakndo 
las Jeguas que hay de dista^nga de un 
punto á otro. La. religión , }^s costumbrpSv 
cpmercio, industria y producciones de estos 
diferentes paises baa sido, sometidas á Mp. 
sevei:Q .análisis. £n ella se hallará un resu- 
men de lo mas importante de la historia ^e 
Rusia ^ de la China, del Japoq y de todos ^ 
los demás lugares y paises que fueron visi- 
tados por Mr. Le Grand. Al mismo tiempo 
se pone constantemente á la vifi(,a el comer-, 
cío que hacian los antiguos en las Indias 



* :fc'iíi , 
Griérital¿ j^étt^ifáVáhgórt coft tíFqdé aíé hábe 
h^'dfa /'desdé' qne Ibá Ptírtágueáes'deifctí- 
brrérbri é!i{)ákó'de estos'pafste* poH dfC^Bb 
tlte Boétíá^^Espéráma , feü4ai;**dreüiT$líiAcik 
haóe eist^ oBf á iiígna dé ^éi^ educada ál ]káb 
de las que adornan las ¿negares' BibliB^ai. 
' * Me he pTOpufcáto hacér>er'f>or espérifeíi'- 
cra los-errt»íes y 'é^travioá dé ^e&tro3 tiem- 
pos, y á éste fiérhe réááümiáo' en'er*Íibío 
cuarlo la historia dé la rfevblücíóti fráhfcéáfei; 
añadiendo ai ñti algunos iextcis ¿lela Sagra- 
da EscritrfHi pai-'a combátii^ Iks doctrinad* te- 
vóluciónaiíá^/ ' * ' ' -• > 

' Párd generBlizar^rá lecttírli de Su^D; B^^^ 
jote , Cervañtós^ trató' Ae <¿onáér Var el caíafd- 
tef dé Sancho' isriempre jóViál* y festivo', yá 
su egem pío' áe procura tátbBiéhléñ ésttf 'o^ 
bra que el ayuda dé cíimái*¿ de Mí. lie 
Gránd sea siempre chistoso íyáátiríób; cier- 
tamente que el fin que se pi^ópusoCervanf.- 
tes', en quei*er "dlesterrar l^s libros de éatíá'*- 
Hería fué ilti! é interesante^ pero el'qiré'^yo 
íné proporígd ^s todavía de áiiá utilidad 
üia^ iilcóñt^stlfbFé, y de lin intéré^ mas^gé* 
neral dirigiéndose ,'cohió se dirige, á poner 
eo ridifculb tantos libros! íy do<?trinfas que éí»- 
trávian á lá júVérltüd inexperta , la condu- 
cen al precipicio y sepultad en el abismo de 



dos libros con ecsactitud. Por ultimo en los libros 
tercero y eíMiéMUfoi fl^^ladéUlidad del Go- 
bierno j la buena acogida que tuyieron unas ideas 
que aunque repugnantes á k- razón halagaban 'el a- 
mor propio y cebaban al hombre en sus go- 




qaeuéttó 'á'iá"Ttanciaf»tté iutbj 
xuagtéj dé *fe^y&i. '5 Ojalá \éíscítrttlifeilte el! M^éfe 
^ncku «íj«mpl<y^Ei idutor ¿eñala É«i él 'íibíií^^aíir 
ItoteocáttSttB idffi tdfti'^t(»ríbl6'>¿»tfüdihiietítoH'^b(fií^ 
;lMi)Kendoia& esii k' ma^oi? -y <^i '^úU^' ^anéú <íé¡tlti- 
^^aáaqión de^librepinití^iral^kf^ lit^ndbtsdi^j iDrbké<- 
oíosii á mknera'de imptítás y <S¿rr)[)^idta^ l^Aétít^s 
donde bebiéronlos que figuraron cótñb "l^tbí^ 'i 
'^Miáitiavéanobsi aqfueiiai oiiljástrdítg^y'zlti^^' élítígrtoáto. 
í4rvj&aT;gefievUc«M*<preseüt3e i^^fl&ytfdi-^ ^tí$lt«*bík 
6!»paldfis HtGÍBcaquet teatro' d#*%tr(fi^e8 y 'é^trk^ 
-te'd^sBdg«fi0)^uy¿Íjá« su'i^pétícldfipiígacbgjdii'ési 
^'fobra'CMiribettetpk&m y^af|fl|»t^'^é^ lp9'>^« 
•^u«tam"ént<'0g«rnB^ á la drseiteotítd¿^|^a^iai9r>ÍN>lU 
Wa9<3ff>fílosi9ncásf ks dttaies isé'^itüaü ^ra^adar<^ 
üiUtyde m««lo>qti6 ptiedaí^ éompreUeíMersíe p¿tt^tbdá 
¿tese de personas V, jr ameñiásadaV cotí' el ¿histé idé 
P^tit-Jean. ^n' PatKs luá dbiftfa^sb r ftiUi^^ < p<^ ' lá 
.^únaBRTsi vez y^íesto^^^ee ¡^A^iáA «¿£ák<b té$tk¿oliib 
de^qUe safimos de4a tirañiá 3fito«á£é'a y dé a^ü^ 
tiempo inteieraliteien que dütnlá^áíba el .terfóti y 
el espíritu í dé* partido para ei)Mlrar:'6&^ i&tla' tíu^ 
era de verdadeira Uustracion-y itk^diá^amúííÜi^'tíh^ 
tad á cw)ra' :sOu¿>ra sé discuten y*s^leeiií tddla' [y^iVü 
de doctrinas y de escrito*. '^ • *^' ' ' ' • • ^^ i- j 
. 'jQuien di jera^que los parisienses «e 'étatréjgát'^j^ t^étí 
avidez ni aun contemplaran con fría calma* ütlilibrtí 
en que se rídiculizadi , condenan y' anatematífeft'ttttf^ 
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«rrores que abortaron la revolución , en el mismo 
lagar de la escena donde el volcán revolucionario 
abrió su cráter horrendo y donde. aun en todas 
partes existen estampadas sus huellas ! £1 espíritu 
tolerante del siglo nos dá á conocer que camina- 
mos á la perfección y asi aconsejamos la lectura 
de ejíla obra como dirijida á este fin y al de desarrai- 
gar de entre nosotros ese deseo de innovaciones 
tan fecundo en discordias , guerras y revueltas in- 
testinas. 
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Origen de. la óam y fortwia. del héroe. 
Sueüo fatúl ,gUe acasiom} la enferme^ 
. dad de su.pt/dre^ la cual, poco después 
fué segiáida iipjsu muerte. .< 

. En un» A\í lasniuejore^ Ciudades de Fraor 
cia vivía áüifedi«d.^8,> d^l: siglo diez jr. ocho 
uo €óa)«rDÍ«ote^ Qujra ioineDAa fortuna le 
colocaba alnive^l d» I09. mayores, oapitblis* 
tas de Caropat.. Siistbbgele» suloaban los ma* 
res en todasi .diraociones , efa. «inmenso su 
orédito ebioaasiv^odas laa<oiudades mercan» 
tiles, del .globo. j>no iiabia operaciones de 
baoco. en Bacis ; Londres ó Amstierdam en 
las que él no .f^alti viera, interesado. Gofisaba 
también de gran valía en la. Caite pof ha* 
bér'aocorrkLaiefiHtiecDpQ de penuria alas 
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personas mas ilustres de la MoDarquia. A 
tantos elemenílos de prosperidad y de ri- 
queza se anadia un gran número de manu- 
facturas de BU' i a vención <|ue circulaban asi 
por el Sud de la Francia como por las de- 
mas provincias del Beyno. Baste decir que 
si hubiera podido realizar su fortuna de un 
dia á otro , igualara á la de Jos majores 
Principes y potentados de Europa. Volva- 
mos ahora la vista á las demás circunstan- 
cias de este hombre. 

Hacia seis anos que hsbia perdido á»u 
esposa j este accidente vino á turbar la di- 
cha de que gozaba y convertirla en aflicción 
amarga. Afortunadamente le había quedado 
un hijo que formaba el objeto de sus deli- 
cias, y cuya sola presencia bas>taba para 
desteirar de su ánimo iá melancolía y en- 
dulzar Jos mottjentos á& pesadumbre; Es t^-^ 
ba dotado de un escelente carácter , era her-» 
moso , vivo y de tiñ Jtalénto poco comun^ el 
cual el padre habia procurado cultivar en-* 
secándole principios dé Religión y virtud, 
correspondiendo también el hijo por su 
parte con uníais costumbres tan. puras que 
su conducta pudiera presentarse á la juven* 
tud por modelo. • •.:..' 

Este joven estaba jra impuesto de los.li-* 
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brós de comercio j^ demás asui^tos de la 
qas^. Fuera de etto poseía oferosconocimien^ 
toa «adquiridos, con su apHcaoion ¡al estudio, 
ajudado desugenio perspi¿aá,:Aaí que des- 
eansába de estaé 'Oüopaciones ' no hallaba 
cosa mas agradable < que ir 'á buscar i ^u 
ayoda de camaná , que eraron moaó dé sir 
misma edad con el que se babia errado, 
para solazarse j •di^^tirse juntos^ Este era 
6u únioo tiomípañero y su confidiinte j en ú* 
na palabra aU' mas intima •a.mHgo* 

¿Qué es lo qae' podía ^ fafkar á esle^^ricé 
Gomerdarttei^ara^sbr del €od0'4licKo^oi? Pa- 
dre de ün'^^hifarqtie tianca -le había 'dado 
dí$gtisto*li|gtii¿>^^Taf709etí¡do S;dé la fortuna 
con íom6Qsas^:iifqiiezasV ^aéificD y beiiéfiéo 
4i«i^adano4 «ttMvía de toAos'isusiciomphtrio- 
-tasí^ ooB r4rBOtt|s0ipadsejra ereénqne nadaí-de" 
«pondría eor^ad^taníte á la- felteidad A¿^qu¿ 
-goñba. (Mas, eean, m «dable* éindiertalos- Id 
Gandición iá^^h¡omi»e I - ¡ Oua'Ata^ Teces tti^ 
dm nuestros igMi^s y piaoere» «e disipan* 
como el hiidioi^por causasiJivianas; nP^ró 
qiié, ¿acaaó'«l hotxnbre inaá felizi vendrá á 
ser deagraciaef^^^ppr un 5iv^lo motivo? Ob !> 
Si 5 tafl esel.lMMbWe; y ¡ay«de aqocl que 
se obstina ' en) *io- reconocer su • propia misfe- 
ria en medió' ih la mayor opulencia I Un 
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sueño , nada mas qaé uq sueno acibaró U>^' 
doA los placeré» «do este rjoo '.¿omercíant&;> 
y desde etiiooces, ni el aunir -dérsu.Í!dol««'> 
trado hkjó ,. ni: la :idea ide poseéis tan gran 
forluha , ni: la estimacton ¿e^siia Iconciñdat; 
díanos pudieron: ! disipar! de au rcovason^la) 
proftinda roelanGoIia- (]^e b. coaduno al se-^ 

pulcro. *l *' •. : í'. j'.v: ' .• • ,].:-.*; 

^ Este hombreiquífio celebrar «lanitersaria 
del oaoímÍ6nibídfi.su.h¡jO).)<.eQiiíe$¿e £h;cónv 
TÍdó un graf)> ioÚAneno' dé personas. Dé&pues¿ 
doiconter ^todob j)rok2urabaiX)diirertiral pa- 
dtH refiriéndole (Jafe bella». isi9|BUdad«a'^fqu¿' 
adoiluaiddu.iá.lsii. >jfeí^. Lps fiinbsftfaablabari> 
de.sULfaabflidki^ioSbroS'delsu'laiI^MO'^iqilied' 
aditHüaha, sttíi'beUeza >^-.íq4Íiiei%4.^aui> caraof. 
tei ; d (1^ < estfusiontode soí oioMttmiantós.I { O 
e4)aid>dul(He;di4)i9aeripara^B^4)ad^:€fiCOcfaAi$ 
l«SfalHb^n¿aá»4éi aii bijold^iuear qáe.:aat|r 
bbinbrdi énagénado de placer ^r'fjtfpj'.lcío^ 
estaba :>d^ :pQt0iftat )qu9 una r jibila . cnas üi^de 
^pi^atrapta en >su:,hijo el ^ipemó Jaioanaá' 
4)Q 1/ til ¿d'delxMai ¡debía suoumbirtl i • « • 

I. JjOiscQnviirfódasíse háhiari í^tíamio y9 ,iy 
éliáliüo de h fte^9i'i se disppi^íatibidrese^nsiir 
un I pKDteo.^ jlerp poíno Ja: iiuidgtaacidií; noa 
representa det ordiiMiria duratite elt^neñólaa 
úkiniajs ideatii:que hemos recibidd, «^^^ ^^^^ 
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comenciaále «iqiie .«e bafoia dormido co» Ih 
impresioa jde'dodo lo qué había oído t^ecir 
dé mas amable jrr> luongero sobre su ;bíjdr^ 
perstélieodo en -la. misma' idea ae decíala' s( 
muño: «Oh ai^ mi hijo OS'iiin prodigiotide 
la nataraksa, mi fortana á qué grado >no^ «ha 
de :llegar cóD au: ay ada ? Yo la- debo ^or de^ 
oirló síú á;la!casciali3ad , porbüe^qué^obe^aé 
yo, ni. qué ¡eoáoGi miento tengo 'de^iaa pro- 
ducciones dellasiicóslias de Malabar , der(^v 
Fotnandél jr <iie 'la Cochínehina ? el-misv 
xoo: que^péirai saber las v«nUijps:^^e> kejf 
de •transportar ée la China á la AntérlG^ é 
db4á América ;¿ lia 'Qii na; Miúkffo me^ ade^ 
tan tara en esto: con * mucha' s«Ñsftipdo» • mib*^ 
pues sus estudios y el desaarpHo que <9á'^á 
áwijí sui :ÍBle%t6cia presto Je -|KHidr^ ai 
alcattceide : toda resto y; miíoho n3;a5y y^€n- 
tottoes no>¡dudoneD^a^marqiiéiiiii»dapit4d«^ 
anliientarán pdn mitad. Hoy* diá no Cfumtii 
iiiafl que veinte y un' aftoij iá l<xs veinte ^y 
eioeo. su raigón cobrará' fuerzas'y yiporpwo 
que prospere' la «casa con si» adtmnvstradon 
durante seis años , mi fortunad llegará á &¿r 
inoaloalable. Ayde mi ! que no 'poeda ver 
io4o esto y gozarlo á mi sabor! 

Aqui llegaba este desdichado, cuahdo 
fué herida sii imaginación por la presencin 



de ana nübe^^pabtosa ^e^ftizalba ippr1;0'» 
das^lparte» aBi^aáiáoras *C0i&ella8\ ai :«iis|tio 
ti^tnpe pareda oírseel isovdo.cstarmptflodel 
trtieiftQ. Al ÍBsfcaíite:ve salsrdel'^eritro denty^ 
o6ii<Á9: fhriUaiite: que apaihecid éfi^ibedto d«í ki 
oibfi: uri espéeC^^o horrible que con yoz deal 
ini^jiac^ay'sépuleráMe Aija :m^íHsp\QVtÁin^ 
^enaiple imof tal ; jr.ficüérdáte /do la I nada diá ta 
0rigea.íSabe(des<ihe eate iostaateqne todas tus 
4i^)ae^s coa Jas/ de^ una infioitísid de peirsd^ 
4>Mrs^ráil redtteidas á pavesas por tu p90'4 
fiQihij^'y-qiie súi tu tienes» la idesgrajcia^idtt 
jiablatk de*;esfa ptediocioé se tarratioani'b 
vida paraoiéiliCár 8u::ctJn»plimíienfo y diésdfe 
sl'0iÍ9aiO'püiite«mbos.deJHréiade ecsistíri (^ 
Dijo v}^^ ^^^^i'^^ó la^soml>rfag> - <> . 
f V AijpíÁnñS «e/i'ecobró de éfita, pte^adilla ikiaii* 
4o>e) desgcaoiéiio padre reoúi'riá'isomo tin 
injsensato todof los aposenlds. ide la oaBa; 
Chimando ái^u, U^oá grandes voces. ¿Qué 
^s jo que hA de ada^edermey'eixclamó conel 
ia<;ento de, la dAsespéracióBÍi Yo he de aer 
6l mas ctesgUaciado de todos; los hom|3res? 
A estos ;gr¡tbs.aoodi6 su hijo el priinero se^ 
gmdo de Jos. icriaidoS ide la casa , iodos pro- 
curaron ofrecer! ;á m amo. Jos socorros q«e 
reclamaba én triste situación , los cuales él 
se iempeñóen.rehtfsar oon una ^porfia increi^ 
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mafios j\ oon' }o8ic6dos*^Mt7re« \ína mesÁ,^ jen- 
yd 'jKrak^ibn «qiiséilirS {mM* «^(^«de una hty^ 
frt|iie f«lé'é^líe{npo^ 4iJifY)^rí su ithágít 
tidcion I¿ iMh^ tílíiiriikisiééiis det knómMlo^y 
Itf i terrible; ^r^iihwvftD'iltut toá^Vía íe* pa^ 
cía oir; Acoñgéjado'j' lbetiai?d¿>^íVse ttit?- 
ito en cania' Ivf^íend^' aleteé' ptv^bvd^^qiie 
enviaran é K^^iiiar' al^^Mldicei ni fjne' íe 
preguntarán ié^^iisad>¿'«íií Wfbrnieffhídjii»^ 
ficrgó tambíefa A'fjomiír ^lim^úto y nú aÜiiá 
}oir parpad 09 * eo' tmÓM- h ' nodié ; ^ giempre te-^ 
tnéroso diet'^ueípbr segunda' vez wa-íce!-» 
freciet^ á sü Mnl■gklacion''«^ éspeciró'^pfMfsi 
repet¡vie'aii'teiVtbI& VatMltioJ -«í-íí»^. 

Al dta'6i¡g^ntese<etÍMi|}ti^ ptflido y ^^ 
^ennado^ tanto le había alteradt>>ét iniróin^ 
nib 4(ie ia- v<0pe9« > • siti banfaát^ dé i^vdntó 
d* rayw eh'áW'f^ktsí irM^lal'bdártd dé'scí lii'- 

5' > $ pero apbnas^ Degfd^ Ja* púenta que ^mudii 
e'idea y 'se íiié a] jardín stti' ser visl^'de 
WHignno de «tis'crmdos. 'Luego que «stos 
dii^>eltaron V 'M prrni'er cai^ddt^ fué et de ir 
á ver á su aiiie> mas como tiü'le hallasen en 
su cuarto dieron voces por toda la casa, 
acudió también el hijo y entonces fue una 
^isoena de dolor lo que pas^ con este jórcn 
que presagia bd nuevas desgracias y estoba 
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sf^fí 4pda6 .tusj<>lusÍQO^ ! 4'i¥ ¡qué J «Ui» mieñ^ 
puefl^ bastar. f)^ii -isusortar Jofiídifis^del jhom^ 
bpe?was fayD]íeci4ó;(íeilai4í6i*(ima ? ¡;Ay. del. 

sil fa^^o sof)ylOs4#ti<^ au:a«qti)3 ^o lia; «fie 
<;^pa;z 4eiapagar i^dábiL llaa»« .dfi una )a«v 
iv]44#^rabIes.iiH>rJMiles /Jos^que húj osnepctt 
tají^ <;ffdi<;f9$ sqíi; .<H»i! fr^emofüjci^ ) lo» rdei grací ni 
d9$;4^id:(^7d«!)m^ana i :Lai']4Í9tonGÍ« "del 
««ii^^^'i^lvj«^4filin!.}5€¿a.kb«í aqiií Ja idistmoia 
que había del )Q9j^p^]o;4í')a i maa amarga 
ppfiíV, ;ta.l:^£( ^(jfi^^miiio qi«0 jaepüifa la ^yida 
d^)( ^pulcro; .. ^>.: ! )« y... *! -i ñ^.o- . * 
; , ' iXpdos estabao m la . may qv .ooosberoacion 
y .laq cruel estadd^nrara/iiiiqbóftitofX), ai úo 
hlibjera .ocqfridoT^.^IgqnQiU rid^a de mirar 
al trjavés de qñ^ corredor qué* cooducm'ill 
jardin. Con ef^do .vterop alii á au amo q-iie 
QOn tnaaquilidad y* rosegada iikent^ se íbapa- 
afeando por entne los cuadros inmediatoa al 
ekstonque. Informado^su hijo. corrió á lañ- 
arse én los brazos del anciano padre, pero 
cual fué su sorpresa al ver, que le rech»? 
i^aba de sí y que con voz trémula le dijo: 
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(f Si ambos hemo» de perecer piegae al Cie^ 
lo«que viVas* tú >j perezca j^d. (Quédale «lú^ 
hijo mío/yy disfiíala :de; los píaceres qnga^ 
ñosos de la yida. No pretendas conocer mi 
mal porque es superior á los- secretos dei 
arte. Yo siento acercarse mi (última horajr 
solo quiero que te persuadas qhe es de iodo 
poaio indiferente vivir envéste mundo atgu^ 
1103 años mas b finenós . de este nfitodo.6u-( 
poKarásiconiresigoacion'el crif el golpe quq 
á todos ikos. espera<^^giinia idiperíosaé ioé'^ 
csorable l^y de la naturaleza. Pero {ajidq 
míf!>qae qunaás' no iesiá lejos el dia eh que 
olvidarás i: tu padre ^y los^ «dentelos y afanes 
qtie le ha costado-Ja. inbiensa fortuita* que 
vá9*'á poseer jhntO' con suifirctoósa bendi» 
cioli..«.)) Dijp^>y« «tomando delibrazo ásurhi-» 
joae hizo cOfrdueiv-al coartó en» donde reñid 
de.)DUb«io manifestarla causi»' de so enfer-^ 
medad^apesar dn bs viras instancias de txh" 
dos sus criarios.v.lTal fué^ la impi^esion que 
hÍE»<iobre'kn ánimo el sueño; en que se le 
habia recórdado.ila:nada.de su origen;' 

Y .¿ es poaiblerjqne no hubiera ad vertido 
esle ricocoíaei^ctantif mas! que esta vez lo 
que el cuadrd de la vida bumanfi ofrece á la 
vista <á cada instante? No habían muerto ya 
sus padres, diis deudos, sus amigos y sus ve- 
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«inds? No Téia todos Jos átas-thorír asi los 
tnozós cortio ios níoos recien rf aeídos 7 Por*- 
^o^ 'pues debía areiersé privilegiado y ecsei>t6 
de esta ley universal? jAli Isi :por:lo menos 
ésie hombre ftitírai el ¿nicorqee pasa su vi«* 
da iGomo si íio debia morir jamás! ¿Como 
vmi^)0s por. lo jcdmu»? Pehsamos acaso en 
la rhuerte cuando, perdemos el tiempo en. 
proyectos insensatos de un iujo frivolo^ é 
pnocoramos qme fio llegue, á -nuestros ordos 
el grito dé dolorido tantos desgraciados que 
para vivir cbmochombres sé Ven precisados 
á. trabajar ¿omriánimales?» Pero volvamos, 
otra Hrezá tomar el bílo dé nuestra hiistoriá. 
.. "I^odos estaban desconsolados,- el hijo ató|- 
nito<, los dependientes anegadps'de dolor^ y 
eomo ha .^mudado?: decían 'unos ^¡es inevita- 
ble su muerte; anadian otrós^ y todos gene* 
raímente se laB^entabánde una pérdidaqtie 
consideraban irreparable;, pero cuanto* ma» 
yor no hubiera sido^u séntimieiito si colun»* 
braran en el porvenir otras pérdidas harto 
mayores y:que aniedazabaínv^á: todos ellos 1. 
A la hora que el enfermo iiívo á bien fla- 
inióá iodos; habia dispertado de un sueño 
profundo que en lugar de calmarle le agir 
tara sobremanera , ' ocultó cuidadosamen- 
te la visión y fatal predicción de ^le 
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kemos hablado y . mostróla unii caí ma ^i» 
ifiteriormeate estaba maj' lejos de sea.tir y 
ayudado de; su hijo y de algunos criados 
probó de dar algunos pasos por su cuarto} 
pero todo fué inútil -, las fueraas le babian 
abandonado y su postración era tanta* ij: de 
tal modo se agravo su mal ^ que falleció, al 
tercer dia después que lé sobrevino el aeci* 
dente. ' • « . ;. . . 

El lector ños dispensará, de entrar en ini- 
nuciosos detalles líelatívos al dolor que .na« 
turaloiente debia causar, esta muerte á su 
virtuoso hijo, sobre ique le amaba tiernauíen^ 
te y era del mismo modq correspoadidO| 
aliraentaba: lodária en su pecho los genero- 
sos sentimientos de la naturaleza ; y este a-i 
mor reciproco entre padres, é hijos no a^ 
borra jantias á meaos que se reciba una edu- 
cación viciosa que lo destruya. Se entregó 
pues este desventurado hijoá to^o eleoccé^ 
so de su dolor á pesar de todd lo que híci^^ 
ron sus parient'eis y amigos para, distraerle, 
£1 golpe babia sido terrible y. de coniúguien•^ 
te no podia llegar, paraál el consuelo sioa 
muy tarde. 

Los dependientes y criados mintieron tam^ 
bien esta ..pérdida porque.. habiíin recibido 
pruébase Jnequivocas de ¡su beneficentíia, p&« 
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ror }es .consolaba la esperanza ide hallar eti: 
e$l iújo undignoi sucesor vde suipadre. Nidr 
gutoo se sentia con bastante presencia áe a^ 
pimo para ocuparse en las exequias^ hasta qu^ 
uno dé los amigos de la familia lo tooró ú 
su cargo j se lleyóá su casa al desgraciado 
joven, cuidando de todo lo demás. 

Deápues de los funerales y, cei^emonias de 
costumbre el amigo de la casa quiso poner 
al hijo en posesión de sci rica herencia , pe- 
ro no era todaVia tiempo* Las llagas de su co-t 
razón estaban demasiado frescas y asi fué 
que este jo?ebimosk;ró desebs de; abandonar 
oo solo su casa paterna sino también su ciu« 
dad nativa peira evitar la- vista de todos k>s 
objetos que le recordaban la muerte desü 
padre. Hficia en él tan grandes progresos la 
. nitela aqolía que si nq hubieran procurado 
distraerle habria sin duda tenido el mismo 
fin que su padrea Para ponerremedioáestp 
el amigo de- la casa convocó un consejo de 
fabiilia , en el que se decidió otorgar poden 
res al primer' dependiente para continuar .el 
comercio eotiombre del heredero, j que es*» 
te se ¡ria á viajar para recobrar la> calma de 
esfmulu* que le era tan neces£íria. .Fué pues 
re^^uelto por Unanimidad que él .huérfano sé 
iría áParis acompañado de su ja^yudñ decá? 
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mará<:9n ^íebse fiábia críadlé y qué éhtá 
procuraría di^tr96rle eo cuanto le fnéral p6-^ 
síbU. Era dé esperar que llégadüs á la Ga'-' 
piial de Francia 1^ apresurarían todos 9ü& 
corresponsales '*á ofreoier sus servicios *á este 
joven y mitigar sus penas ;'á este efecto fué 
dispuesta una silla de posta y al dia siguien* 
te por la maikina se pusieron en camino y de- 
jaron tras de si la ciudad que les habia'viih 
tonac^. 
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Enfíprehde él héroe ei s^age\ á Paris úwrm^ 
paitado de su4iyuda deeámarajCujrofes^ 
two carácter empieza á manifestarse 
por una enfermedad fingida que á ' po^ 
co nias ie Juábi'erá costado muy cara. 
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.AUa.«„e«rdeldiad.stinhd6ála.par. 
tida los dos oottf pañeros de :viage aúab y 
criado se pusieron • en camióo^ decididos^ á 
hacer cortáis jornadas para- su daay or coiáo^ 
dtdady poder pa^ar el líe^mpo n^^s eilegré^ 
mente* Una profunda mehhtolta se habia^ 
apoderado delí joven durante • su |)ermanen- 
cía e9 la caBad^^M aniig^, <^¿i^^ séntimifeli- 
to se l^abia twúimáó a) dé^dirse ée sus 
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^«rientes y a/júigOA JT toda fiarlo j^ioiefiluí^^ 
slo ,que Ja per«p9ativa de .uo.vUge>á Pm<| 
DJi;|o^fni|eyoa; obj;ei03^ cpm ^e .oHiecíaii áIsík 
yi^a pudie^o: ha<;erlp> olyidacilái reciéoftei 
p^rdid^ de.^u ama(jÍ6i pa()Fe*;Eoi vano tratan- 
ba su cmdp.dQjlaoMI' su.at«p<cioo bacialasi 
cQlínas.quQ ise ,de$c^»^a^;á! lo «lejos ao^pot 
esto deja.b^..d;0h9MmifíQlo,^.ArÁstoza: en^que} 
paqecia a})i${t^a40i,:b^6nd¿Ié.ooícao itidifr^j 
rente á todo. El ayuda de cámara .que U*-* 
nia un si es no és de bellaco y socarrón 
trató de discurrir ^Ignn to^dto para distraer 
á su amo , creyéndose obligado á ello por 
lavpr^fef^^pl^ iq4^ le haUU 4ado «obre I0I 
dipma,& qriadosv No le faltaba á 9ateMÍngB«^io 
y traye$ura.).,á mas deq^ue se\ bailaba. bsis-. 
t^pte jn^.trpido,.ei3(W. doctrinas deNalgoi^a^', 

obras ^.<;uya^j^QtiAra le b^bile^ ác^«4^^-'^^ 
difunto amo. Este criado era naturalmente 
jqyial., ¡qg^tiipsoy* $atirÍ6b,ijaiiimabaii/ su 
l^gpra unos 9Jos vivos y. panetrantes ^ njáé. 
\^ dab^P un 90. sé quQ. de^taymado^.íeaiii) 
líi, .9ar¡Z;¿igu¡lwft. ,. qara larga m áueifio delgas 
do. y la esi{at|j|r;q jinedianai:á; hiw-que du bah 
tjeiza iioHegmí^íloS hora:brá¿4e.suiaEHo^p©roi 
ei^. desqui te e^ta ba dotado do u i) a {singular de^« 
' U:e^ en. lodos .sus aifpv¡inieQtOS|>cuya raf>idis2> 
ig^ab^|^a á.la q(uei su , imagioafcion írupriuiia> 
en sus ideas. 



■- Gmao at crdk ofilt^db á curar 4 sü amo 
tie su eúkrmeéaá ittonal para descarga de su 
conciencia y para satisfacer al afecto que le 
iieribítat'iboatrado^ discurría consigo mismo 
dQ^ealje^tnodb i «'provoco una conversación 
0éri»»coii* toií amo., como ya he probado, 
é buen^ seguro qñe «no lograré otras res* 
jHieslxtsiqtielos monosílabos por los cuales 
quiere •evadirse' de la necesidad de respon* 
der , y por eonsiguiente no le abandonará 
tampoco la idea de la muerte de su padre. 
lie conirieoe ^ pues^ buscar otro medio que 
produaca á. efecto qoc deseo, aunque no sea 
mas qué por algudos instante» /mientras 
tanto medftaré y tendré el recurso de inven- 
lar k>trD6> sfieesiiva mentes Le curaré , Ib haré 
reir(aunque paora esto es demasiado pronto)^ 
y no desconfió. de niraabarle esta orael me- 
lancolía que lé conduciria al sepulcro como 
ámi padre^ si yo no le hallase algún remedio» 
Pese á 4ni ! i de que sirve la* tristeza 7 Por 
Teotura debe uno dejarse morir fiorque los 
otros se mueren ? O no ! Dios nts>lo prohi*^ 
be« Pardiez que es gran necedad ir bus* 
cando pesadupibres que nos maüen^ por ven- 
tura siempre que la muerte nos, sale al en- 
cuentro, no llega muy presto ? Voy á pro- 
bar sí puedo esoítar en mi amo una ideadi-» 

2 



fereDte de la: que le ocuj^a en este ixLOiiieii- 
to^y que parece quiere taladrarle los sesos; 
á ver si me saldrá Hea« 

En esto empezó á dar grandes alaridos ^ 
I Ay de mi, decía , yo muero! Por Dios que 
detengan el coche ...... ; Yo estoy malo^ 

mi corazón y mis entrañas se abracan, den- 
me una lavativa de agua helada pptqtíe re^ 
pito que me abraso y ño parece «ióo! que 
mi vientre está en medio de las llamas:- a* 
prisa , aprima ; ayuda ó me muero.(..>¿ ' :' 

=sQue'es esto, le dijo su amo^ que es lo 
que tienes Juan , qm asi se llamaba el 
ayuda de cámara / te > ba atacado algún do» 
lor cólico ? Que haremos de jparSr el coche 
si no podiemos darte ningún socorrof? Deja 
que Ilegem'os al primer lugar que-seencnea* 
tre , j Oh d^lor ! ¡ Y que será; de mi si te 
mueres y me dejas aquí ;solo! Valor, amigo, 
apresurémonos á llegar en poblado y pero 
qué es Jo^Ue te duele ? == No parece res- 
pondió Juan j sino que todo el fuego del 
infierno se ha recogido en mis entrafias^me 
aln*aso, aboió mío, tened piedad de mi y pro- 
curad por lo menos que el postillón vaya 
mas despacio porque el traqueteo del coche 
me parte el alma. Dio el amo las ordenes 
convenientes al postillón para que no an- 
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<ioviera iMi' aprisa ¿ hiaiera lo qiie pedía 
JiMn , qiuíea <éonockado * el. temor que 
tnanifesló su>amD ¡de quedarse solo echó. de 
ver el boeo recitado que^ tendda el provec- 
to que faábia: coooebtdp. >. 
: Llegados IcKs. dos ¥Íageroa al pricaef lu- 
gar se fderop inmediatamente, á. la posada, 
el aoMidie Roberto pidió un cuarto y encar- 
.^6 al posadero y demás de la 09 sa que tu- 
' viera 11.' buen. cuidado de so criado mieotra^ 
que ól iba i bt»scar el.Medioo.PKegiíiitó an- 
tes donde «ste.Krivia jr: le respondierOnf que 
para ios : aeíkesteres del liigar baslaba un 
.Cirujano que vivia á; dos teguas de alli, 
pero qué todaí :\!tea el.t^aso era urgente po- 
dría acudir al barbero^ qiie era buen sangra- 
dor y mejor depitista.. Fuese el ^ven al mo- 
mento en. eatai '4^1 barbero, á quien halló en 
eü tíenik Tascando una mala guitarra ^ su- 
plicóle encarecidamente que fofcra sm tar- 
< «Lanza ó ádiliioistrar > una lavativa de agua 
helada á su criado^ que se* hallaba atacado de 
un. doler ooKco. Eso no. lo haré yo y di)o el 
barbero. Para <^far el eolíoono bay^mej/or 
Demedio que las lavativas de agua. muy ca- 
liente , y biea cfairgáda d^ sal y vinagre y á 
mas de que tampoco Sería posible hallar a- 
gu4 helada y «puesto que 00. hay hielo en el 
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lugar. Tqmó el barbero el in^truiiüefito ope* 
ratorii>y acotopanadó del joven iiüérfanoie 
fué á la posada , entró enla cocina y pidió 
que lé dieran luego agua caliente, sal y vina- 
gre, y asi arniado se presentó en vélcbartodel 
enfermo á quien encontró acostado boca ar- 
riba—- Al revés ^ hermano , dijo el barbero 
luego que le vid de este modo', echaos bcK 
Ca ahajo , porque asi no haríamos; hada. 
Juan que en su vida había tomado bebidas 
de est^ modo y apenas se acord:abái de ba^ 
ber leído en una obra de medicina el uso 
á que estaba destinado aquel instrumento, 
se incorporó Tomediatamente,ife sentó en 
tá catíia y con tono lastimero : — Por Dios^ 
señbresí^ dijo, volji^iendose á su amo, y al 
imperturbable sangrador que le miraba de 
reojo; p€ir Dios ^ne es lo que quieren hacer 
de mi ? yo ya ho siento ningún dolor. —No 
ímpotta repuso el dentista /someteos á re- 
cibir este benéfico remedio^ de^ lo contrarío 
no respondo de vuestra vida por dos horas. 
— Que es lo que decis , esclamó el joven ? 
Ah Juan ! querrás tu dejarme solo , fue- 
ra de mi casa y abandonado á mi desven- 
tura? Como será posible! Después de haber- 
te entregado mi confianza , y elegido entre 
todos mis criados y tratado no cokno. tal , 



A 9 
sino más bien como un eótn pañero de viage 
quieres espónerme á perderte como perdí á 
mi amado — Basta ^ dijo Juan ^ por- 
que ja veo donde vais á parar. Convengo 
gustoso en que hagáis de mi todo lo que 
queráis , siquiera no fuera mas que para e- 
vitaros este amargo recuerdo; peroseame lici- 
to amo mio^ entablar una discusión con este 
barbero. Luego volviéndose al sangrador, á 
ver amigo, le dijo, chancas á parte, por don- 
de^ queréis que mi cuerpo reciba el bre- 
bage que traéis en ese caño de plomo? 
— Toma! respondió el dentista, por el con- 
ducto inferior. — Ah imbécil 1 Trastofnador 
del orden de la naturaleza , replicó Juan 
con tono ayrado, bien se conoce que sois 
un ignorante y un idiota. Como recibiré 
por abajo un remedio que me sea preciso 
restituir por arriba? Jamas hubiera pensado 
tal bestialidad de vos. £1 barbero montado 
en colera de verse insultado por un misera- 
ble ajuda de cámara tomó un ayre de gra- 
vedad que hubiera provocado la risa del 
hombre mas hipocóndrico y con una voz de 
trueno le dijo : — Estupido ! salvage ! por- 
que ofi metéis á hablar de cosas que no com- 
prendéis y cuya esplicacion no atañe sino á 
aquellos que las han estudiado ex-profeso ? 
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No sirve también la boca para espeler los; 
alimeutos que pocíriati fatigar ei estomago? 
pero dejémonos de discusiones, jr* preparaos 
á recibir el brebage destinado á corregir 
los efectos de vuestra glotonería^ de lo con- 
trario no estraña'ré que quedéis ii^ipo- 
sibilitado dentro de una hora de tomar 
ningún remedio. El joven amo que oyó de 
boca del Doctor del lugar semejante pre* 
dicción toma una actitud humilde j con to** 
no sumiso dijo: — Déjate de disputas que- 
rido Juan , yo ie lo suplico. Cada uno 
entiende de su oficio; no rehuses dirigirte 
por el sangrador, de quien me prometa 
que te curará^ j si necesario fuese, te lo 
mando. Basta prosiguió, volviéndose al bar- 
bero, haced vuestro deber y sacadnos cuan* 
to antes de este mal paso. 7— Ahora si que 
es imposible^ señor , respondió el Ciruja* 
no: el agua se ha enfriado, esperen un mi- 
nuto .que la voy á calentar en la cocina y 
luego vuelvo. Quedáronse solos amo y cria- 
do y este dijo al primero: — Linda pieza 
me habéis jugado , y lo peor es que ha si- 
do por mi culpa , pero no ha llegado toda* 
yia el tiempo oportuno de descubriros mi 
pensamiento y esto me hace sufrir con re- 
signación los remedios que quereos adminis- 
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trérnie; mas hftheís vi¡»to un idiota ' igual á 
e^íe barbero? No «3 bueno, que crea que 
yo Moy Qn glotón , cuando vos sabéis bi^ 
qué no heofos tomado el menor alimento 
desde que nos pusimos en camina? — No 
importa Juan, repuso su amo , quizás 
qae tu mal viene de lejos , tu no ignoras 
las pesadumbres d&estos últimos dias. -^ No 
mas querido amo, dejemos esto y llamada 
ese bestia , en cuyas manos entrego todo mi 
cuerpo. Ya llegará elidía en que sabréis el 
verdadero origen de todos mis males , pero 
hoy no. puedo revelároslo. En esto pareqió el 
barbero á la puerta del cuarto y con voz algo 
ronca dijo al enfermo: — Valor, hermano, voy 
i ÍAtrxKluciiY>s la salud en el cuerpo, y al decir 
e&lo se puso los anteojos y descubrió la parte 
d^ Juan en que debia practicar la ópera- 
cío». Cuándo Juan se vio en aquel trance 
le cogió tal pavor que su primer efecto fue u- 
na relajación involuntaria de vietítre ácon»- 
secuencia de la cual inundó la cara y ante- 
ojos éel barbero. Picóse este del mal lance, 
pero al 6n tomólo por adeala del oficio > y 
retirándose sin operar dijo al enfermo: — A 
fe, hermano, que no será vuestra comida de 
plantas aromáticas , ni vuestra bebida agua 
de colonia. Sin embargo conviene que ope- 
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re, y despojándose al instante d^^la ropiHa 
que traía para no mancharla volvió á 
Juan para administrarle lá lavativa que 
tenia preparada; la cual era tan calien4;e 
que hizo dar un grito al enfermo , pero co- 
mo el Cirujano sabia muy bien sufrir los 
males ágenos volviéndose á él le dijo en to>- 
no socarrón. — Tened paciencia ^ hermano^ 
por amor de Dios , porque mucho m^s su- 
frió nuestro Divino Señor por nosotros. Vos 
ja estáis sano , yo os lo aseguro, pero en a- 
delante tened cuidado en que no os suceda 
lo, que conmigo ha sucedido; porque no 
siempre hallareis sangradores tan pacientéá 
como yo. 

Concluida la operación se despidió el bar-^ 
bero y fué según dijo á ver otros enfermos^ 
acompañóle el amo de Juan hasta la 
puerta para pagarle sus honorarios , pero 
antes quiso adquirir el instrumento* opera- 
torio, en lo que consintió el barbero de muy 
buena gana mediante cuatro francos. Puso* 
seles el joven en la mano y obligó con es^ 
to al Cirujano á hacer muchos cumplimien* 
tos por la prueba inequívoca que le acababa 
de dar de su generosidad y luego bajando 
la escalera no cesaba de repetir gracias^ se* 
ñor , gracias , yo os lo agradezco, A.si que 



llegó á la calie se aoerdó que había blvida^ 
do advertir al amb 'de Juan .' donde 
vivía , pon lo que volviéndose á la posada: 
dijo : '^ Perdonad , señor y uoa distracción ; 
he oido decir que vais á París, y si asi fue^ 
se no olvidéis que yo me llamo Juan La-* 
zaga y que si alguna vez caéis enfermo vos 
ó vuestro criado , no tenéis mas que remitir 
una consulta con el importe de misbonora* 
ríos que yo procor«ré contestaros á la 
mayor brevedad y á vuestra satís&Gcioa» 
A este tiempo el brebáge había ya pro^ 
ducido su efecto y de tal modo que precisó 
á Juan i bajar de la 'cama mas de vein- 
te veces. 60 amo llamó á la puerta, pero el 
oríado le respondió <9on voz desmayada que 
lavíera la bondad de retirarse sí no quería 
respirar una atmósfera algo cargada. El jo* 
ven se retiro en efecto ysefaéi ver al posa- 
dero para informarse de las producciones del 
país y de las cosas mas notables del lugat*, 
después subió en donde tenia el bufete para 
tomar nota de todo^don la esperanza .de es^ 
tenderlo mas á la la^ con las deiiías óir¿ 
cunstancias de su viage luego que llegase á 
París. El inesperado accidente de Juan a- 
provechó bastante para desvanecerle las trís* 
tes ideas que nunca le liabian abandonada 
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desde la muerte, de su padre. _ .. 

De vez eo cuando despedía alguaos 
suspiros, pero se ocupaba al nüaizio. tiempo 
en discurrir el genero de vida que. adoptaría 
en llegando á París. Desde luego resolvió 
guardar en la capital etl mas estricto incogr 
níto^ toda vez que llevando comp lleva- 
ba las« faltriqueras l>ien provistas de dinero 
y so cattera de letras, de cambio.^ se halla- 
ba dispeasado de la necesidad .de recurrir á 
ninguno de sus corresponsales* De esta modo 
evitfba las visitas importunas». que se opo^ 
neh áila todependeücia, y podia maaá su pla- 
cer frecuentar losileatros, paseos y lugares pu- 
blieosjj detérminólopues asi y propuso bacer^ 
se ^acompañar únicamente de Juan para e- 
vadir^ de las miradas: de tantos curiosos co- 
mo sa encuentran en esta moderna Babilonia, 
Tenia también el joven búérfano intención de 
recorrer todas las bibliotecas .y librerías de 
París para beber en aquellas fiíentes una 
instrucoion ^sólida que le diera á cono- 
cer en lo suqestvó, porque según lo. que 
habia. leido, le.pareck que la capital de 
Francia era el mas fecundo manantial de 
los conocimientos humanos. No pensó por 
entonces entregarse á la lectura de libros 
perniciosos, quería aprovecharse; unicamen- 
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te de 9u permaneDciá eq París ^para ddquinr 
aquellos ooDOcimien tos necesarios al efeeto 
é^ poder dar otra direeciofi á los aegocioa 
de su casa y acrecQnUir su foMuna. Es* 
ta idea se la liabia sugerido sú padre en 
laís varías coa versaciones que habían lenido 
lugar entre los dos «Igun tiempo antes de 
su muerte. £1 corazón buroano ^^amas en- 
cuentra limites á 8ip desmedida ambición , 
una vez empeñado en los oaloulos de 
la fortuna ; asij es que el padre de este 
joven hablaba con 'él á menudo, de los 
proyecH^os de engrandecimiento que le oco« 
paban sin cesar. La vida de} conderdante ei 
azarosa j agitada de Continuo por aquel es<¿ 
pirítu especulador que le hace siempre pen-^ 
sar en loa beneSbios que espera , de ma« 
ñera que es somamehte difícil qué se satis*^ 
faga con aquella dulce mediania * que cons* 
tituye nuestro bienestar y la verdadera di- 
cha y i la cual puede solo aspirar el que no 
se deja domittar del dinero. Es general en 
todos los padres la creencia de que sus 
hijos son como milagros de b natura^ 
leza , porque el amor paterno ' les ven* 
da los ojos y les impide di^inguir su ver*: 
dadero meríto de sus defectos. El padre de 
este joven había conocido en su hijo cierta 
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natural viveza y disposictones poco eotñu*- 
Des que anunciaban un hombre, eminente^ 
pero como creia que nada habiaen el abundo 
comparable con el capital de un rico comer- 
ciante inculcaba estas maosimas á su hijo 
en cuantas conversaciones se le ofrecia Ja •' 
ocasión. Se persuadia llegar al colmo de la 
dicha y de sus proyectos si tenia el gusto 
de oir decir algún dia que su casa de co- 
mercio era la principal del globo; como si 
la fortuna inmensa de que ya gozaba no fue* 
ra capaz de icontentar los deseos de un hom- 
bre qué dabia pensar que tarde ó temprano 
le cogería la muerte y le obligaría á dejarlo 
todo. Por desgracia este hombre afortunado 
habia* meditado muy poco sobre esta idea, 
por esto hizo tanta impresión en su animo la 
visión y funesta predicción que le causó la 
muerte ; pero tomemos otra vez el . hilo de 

la historia de nuestro héroe. 

> Juan se. hallaba un tanto mas alivia- 
do , y asi llamó al mozo de la posada 
para .levantarse mientras se disponia y per- 
fumaba su cama. Una de las doncellas del 
mesón daba á barrabás la enfermedad del 
viagero y juró mil veces que no se queda- 
ría tá servir eu aquella posada aunque le die^ 
ran veinte francos mensuales. Limpió sin 
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embargo el cunrtb.y oama yñ^virúóal'^mú 
dé Juan ifue sieoipre que.. lo tuviera 
á bien, entrase, á ver al. cmcU^ No se 
hizo.de rogar el joven amo ¡^ al «otralr felír 
citó á. Joan port>ÍMiUar)e. fuera «dei- peligro. 
-**Tcrcna! coñfaéslfii.el criado :4 fé c^tie o)(|.hii 
habido otüo pélígi»^fite.aqiiel en iíjiaeivos |y el 
inaklító sangrad^me habeisljáiestiOi Plegué 
á: piQs;que:este;no vuelva, ppr^i|cf sino» biea 
sabré vengarifie de< su ignoríiaf¿a.. ' . » • 

Procuró el jóveq 'Consolad0¡ yi.le dijo 
que había faeoho la adquisieion/del instrUr 
mentó opératórid^, porque lo eceiaimoy del 
caso» para lo que de nuevo ^se o&eoiesQ, In^ 
terrampíole el cfibdo/para pedirle algún ali* 
mentó, pues én veinte y cue^tro horas 
Ao lo babia '. totnado y se hallaba muy 
esteouado y;debil. -r-Yo os aisegúro, prosi- 
guió j que el principióle uttestra.yjqge nada 
ha tenido de n^eavilloBoy mleiMii^iglQ econo* 
mÍG(^ apenas^^bemtstifaidado aeí^:kgtías y. nos 
vemois ya obligados; á detenernos' y A p^sar 
por el gastb. ¿e los postUIoafs^jr] ^l^llps; fe- 
lices aun» ai al llégar.á París no^ ^os í^qqontr^^ 
mos con otros bárbet'oscomo.el de este lugar. 

— ^^No te inquiete esto dijo el a a?o.; por- 
que en* cuanto a mi me es igual vivir aqui 
ó en otra parte, y>en. teniendo adinero don- 
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4€'' qhiéiía se 'puede vivir. <Bür lo iqiie á tí tor 
ca lo que>ha8 djB pix>qii0ftr es coñdarteljr de- 
late <}el jri5lovqt«e ai teBemos saluol >aada 
dbs faltavá^ Si iw ooDsigués diatraerme: .jr 
^atéii)ar ^e - mí la ^ próFiíilda tp'istezi (pe láe 
«salta «k' ebütinuo/ íodb iri^^ien *;^ ¿sal- 
idrá ¿^meflidaidef napastms - ¡deleitó ^^ graeíals 
'bl dittei^-y 'i^fcras dé «ánabio • que iraefcinia 
en laS' baK|af^'pprO' Voj^ é»dar oiTlefie& pbra 
que te cuidieíatbieii á fia de ^uis> puedas ^es- 
«Uf bieoérte piiaolo porque « esloj eon * i^ivos 
^deseos ¿6 vertb jovial y alegire íomb icaan^ 
^b esUíbéiisoa ed oa^a^Ohlquefeli^TÍVia yo 

-^títOOOtíS't^AtigOl -• • ^ -•')* "-Í -''' ' ' 

Ene^to'sel foé á ver^ al posadero panra' en- 
cargarle <^ue' tuviera todasi W oof|side#acío- 
n^s y cuidase de] criado de (goal modb q«e 
si fu^pa él mísuio y en seguida /ord«i>á tpxe 
tn)estíkí^^ilígtíti alimeMo, fleliioqalel'qiiferDao 

parada * leoer bastante- necesidad. ( ' 

' Estaba aguardándole ioan^soló ^n ;su ca- 
>ma y no. lé" pesaba del aTdíd:quehabiaáina* 
gtnado porque ya advei^ia en el sen^blamte 
de so amo un ayre tnas* placentero^ y so- 
bra todo observó que-lyablaba : de diaero * y 
dé letras de cambio para que no les faltase 
cosa alguna en donde quiera que estuviesen . 
Por esto Juan deseaba salir cuanto antes 
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áe la pQsndal y lomar ^ícmíiíbo ^e Saris, 
^rqtie .pausaba durante el viage distraer 
á SQ abyp 4uyai' melanot^a era mas pt-* 
ligrosa qué no el cólico ijae había fingido. 
Mo es^bá menos : deseoso de yér á'Páris, 
por 1<^ macho que había oído celebrarla es*- 
ta capital jr t^us'faflbítoiités; pero tambini se 
acordaba haber óido^decir qiiesi es verdad 
que hay i mudias Gosasi buenas no ,deja;.de 
haber otras vmuy malas; y estas le cansáhaii 
harta inqoistud tanto por \$\ y como ' por . sa 
amo ) pi»sto que ny unómi otro Uegaibaorá 
los Veínte-y qpncó añós..< ^^^^ 

Al mismo mstaote.i^ia entrar én'sqcuarlo 
á la cocinera de la posada que le tvaía tina 
taza decaído; y naída mas. Dic^la doií celia 
la mano páraayndfirle'i sebbar en la cama, 
pero perdiendo) el equilibrio de ia otra,^der^ 
r-amó* la:taea del bttídó por enbima^d^ ella. 
Juan que sse sintió' qic^do i través tde la 
manta yi sábajua ^ siti:lás cuales sé hubiera 
Terosimílmente frito y desollado como un 
san Bsotolomé) dio un ;sako y llamó i vo- 
ces á su albo. Entraba esteen áqueimomen^ 
to. --iSaoadme^ de aqui luego^ le dijo su cria- 
do , si no preferís verme morir á' manos 
de barberos y> cocineras. No panece sino que 
todos conspiran contra mi ó mas bien con- 



teagdr quí«ñ/os'jiGOiiipftÍe j^maak^eilmw 
i}«|(|uÍMn*eB€aldeiarjne]por adentra^jR^os otros 
pxlr.dsifuftca y to^oa^jiiotos asesim^rine. Hé 
aqiu'ipe desayuttoomeitrae ¡eás Istojat, <xir- 
«0 siíholMera.y>adflntAQ! una gordve ?caléo4u«^ 
ra páiíatoo alt€i|eBtaffMé^iiiá9:(|tif dd;oaldo. 
Me ' ooDTÍéBeji. ; cosasl : sólidas ^ . áoJsr e i tado 
masóab; pueatoquéi]iwlftieogOon«lesl6iiiaT 
^i:Tiraigábme pues cualquier :c08a^<|iie yú 
coíne^ tedo^loqueMme préaeiifeci porqtít 
me .ápde^ta;dl hambnai jr«DO tengo oalf ntura 
ni didor^ ni cólico,. qÍ; nada quctf se: ló llevé 
éiu^Mf^ \ií/kA haya' la 'hora: en qu«:me«qU^jé t 
Oplá:lulbfera oaUádo y no ,tiie. 'atÓFinentá-' 
rdu «tafl) atrotsménte. Os lo repiltéiy querido 
amo^ ehoadme.los mas' pnooto/de eete' po'^ 
«ada >. 0ieaón ó «naldioian y aui» dei este- lu« 
gár ji^ídeteiitre sus haíbitahtesr.y: partamos 
al mooiento^ todavía, podeniosthacer cuatro 
leguiasJesta tarde y llegar eu pais decríatía*- 
nos.porque no es posible 'penaar ^sino »que 
los vebinos.de eaCe pueblo son todos iiereges 
cismáticos. Diciendo esto elayuda^decáma* 
ra se Iba. vistiendo y : cuando bubo oonclui^ 
do instó á su amo que mandara pnevenir los 
caballos para ponerse en camino luego des*- 
pues de haber comido. 



' Sorpnéiclulo el javeo de ¿Vísr a st^ orúido 
tan alegre y dispuesto á emprender la maro- 
cha como si se aparejase para ir á un bayle 
al paso que no Cireia verle restablecido de 
algunos dias hizo traer la comida y dio ór- 
denes al oocjiefo^de que lo dispusiese >todo* 
para conttAua^^el viage. Piíeata la .m^aa y 
adviniendo el amo de^. Juan que bo.habia 
mas qae uo cubj/erto mandó que pusiwan 
otro porque quería tener el gusto d^/ver. co- 
mer á su criado é indemnizarse de la dieta 
que había teoido que hücer. La comid^^fué 
abund&inite y« jíial diaptíesici, pero ciuuoido 
Juan vili que su ai»^ \^ b^ci^ el plato 
(^ucdó atónito y oon^fuso: no creyéndose 
digno de honof semejante* h^k cirQqnatiineia 
de hallarse maüo.á muña con ^u ^n>o en u^ 
aa misma i^esa le emhairazfkba del tal noo- 
do quct.ni se atrevía: á di^ir que iQ.qq^ les 
habian servido no llegaba ni auotá, la déci- 
ma parte de lo qvta él había menester. Ca-^ 
liaba y comia sin de^pl^gar los labios para 
pedir cosa alguna m.a>; pofifin concluida. lát 
comida y arreglada Ja coienla coo la baea^ 
peda subien>D en el ,, coche nuestros dos 
viageros , per^ ante^ .t<)(nó Juan ;^p car- 
bón, é hizo w.ia^ puerta la sénal de-J^ cruZ) 
dando la bendición 4 todos los que ^lÜ^que-^ 

n 
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(kbán* y' asegifráiídoles que no ¡le vtAlíe- 
rian^ ver inas. • ' > 



Capítulo 3? 
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Conversaciones curiosas quéftxmeron lu- 
gar entre amo j criado durante su via^ 
ge áPa^ns.-*^ yádmir ación de Juan al 
• ^r las gentes que se paseaban á la en^ 

trada de la capital. 

I t • • . , . • - 

» • r < ■ 

En (lAO de ios calurosos (£íais del verano 
y itíié^ td$ cuatro bqras de la tarde dejaron 
los dps^viagerósiá |>osada par& (Mieerrarsé 
en'éi^ché como en ana casa aínbulante 
qtí« «lebiá transportarles á la capital de la 
Frailera.' Juern iera el que estaba nías an- 
sioso Aé lle^gar á el4á(, Con la esperdnÍ2£í die 
nol ettft]t>n^rardili 'barberos ni cocineras. €rcí-- 
ia también que podría disfrutar de todas las 
coiiiodidades de lá vida mediante el dinero 
y letras de cambio que traian. No ignoraba 
Juani<|üe so amo acababa de heredar ri- 
qné^ás inniiensas de su' padre , y estaba i^- 
Suelto á seguirle aunque fuer^ hasta* el cabo 
del mundo creyendo que por todas partes 
kailarian corresponsales y fondos según 1ó 
"^ué habia oído decir á los comisionistas de 
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ia,€a$«ii. Se alegraba haber ungida una en* 
rmed^fl auaK^^, 1^ había Gosüd^o c^r^^k 
ficcioa,.pues .«^n? vjp que había Ipgr^do en 
gran parte el oí^j^Jo qHe se. tj^t^j^ pro|)ufi5. 
toid0 4;urar la, in^sn^iía de.,,?p,,3mo.. CÍqi^ 
todo Je vei.a.,tp4ay^. tscituí^a9, ^^ pen^atí.s^x? 
y lemieodo/íjije $a ^rao aa tuví^ifa otro aqt 
ceso de tristeza causeo po^.el .í§sqprdo de 
la muerte de,&n padre ^usc¡t9.,ojtr^, con verr 
sacion. del moflí^j siguiente : , — t^i.RO puedo 
mi querido apft^ .explicaros lif alegría que 
teixgO d« Y?rift^,libre deaqueíiifaldjtoDvQ- 
tof y: íí?npgado. tep^pgo, 1q, q^ne 9/5 diré .^ 
qu%|iie p^rec;^ ,q^^, '^e epcy^eííJtí-Q^.ma^ijp 
me'\s^ qjie,.puq^dp 9^7¡piOíi.<)e nije^tra ti^^ra. 
No,í)<M bempsi l^etepido eq ?sta pq^^ada m^ 
-que siete hpra^.gu^ me bao paX^\qií|o !^iej,e 
wos¿ níW,yp.P3 9?pguro (j^ieísi^flQ.fau^^^ 
iQfln^do ú partido de ^íh de ja ;cama, c^ 
q.uedftra¡§,^ía,gr¡ad/) ^ lo$ d|OS*^3^!, pprqae 
ai yp no.be pppocido ma?. q^^.,^ cocWa 
d^ la casa que quería despll^rRip vivo^qiíe 
hubiera sido de wi si tratara con eT^o^aderq, 
su rou^er, su^ criados y toda If jquirie de 
sus bijps! A bien , ahora que nos separa u- 
na legua , estoy tan contento que nada 
deseo sino llegí^r í la príoiera posada para 
saciar mi apetito porque eft la otra no isue 
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he atrétido á pedir mas por el miedo que 
babiá cobrado á aquella maldita casa. 

— Créeme, Juan le dijo su .amo: A 
hubieras comido mas te hubiera repetido el 
cólico y lio bos halláramos en la actualidad 
ién camino ^ pero escucha ; porque llaiínas al 
barbero renegadt) teólogo ? Porque yo no 
creo que éste instruido sino en la medicina 
que essü profesión. -^Es que vos nú le 
habéis óiSó y respondió Juan, cuando se 
aprestaba' para administrarme la táyati- 
Va , pues' décia : tened paciencia hennáno 
por amor de Dios^ que mucho mas. pa- 
dem ndésfrd S^ñor por nosotros ! Yo le 
considero tah docto en teología cotilo en 
medicina, y mé creo que ha estudiado lo ti- 
llo y lo otro tanto como yo he estudiado 
el Corán én chino. No habéis advertido que 
'^éyta y figura tan selvática? Aun'sino lo fue- 
ra mas que para si, vaya; pero ay dé Ic^s 
pobres campesinos que caygan en -sus 
manos! Haría yo cualquiera apue^íta que 
si volvemos de aqui á algunos años encon- 
tramos el lugar despoblado por la ignoran- 
cia de este hombre. — Por lo que toca á su 
saber en teologia quizás tiene razón, repli- 
có e] amo de Juan, porque este estudio 
difiere mucho del de la Medicina; pero en 
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esta última estará muy indlr^o y lo prue*. 
ba el haberme advertido donde yivia para 
remitirle mis consultas de^de París. Me . ha 
dicho que se llamaba .Lazaga. 

— Desde Paris. han de consultar á ese 
bestia? Respondió Jban admirad^jf lastima es 
que no vaya allá. ese luminar 4^ eclipsar la 
fama de los prim^i^a Médicos del Mundo. 
Seame licito deciros que sois demasiado bue-t 
^^7 y q"^ esíe bribón ha abusado de vues* 
tra buena fé : ojalá que por lo menos no lo 
hubiera hec(io mas que él , parqué quiero 
sepáis que en este picaro mundo lo^ hom- 
bres se engañan con frecuencia mutuamenr. 
te , felices nosotros si no somoí^ engañados 
ni engañadores., Yo no be salidp famas de 
mi tierra^ ni creo que vos.taippoco^siaemr * 
bargo tengo mis señales para coqcoer esta c^s- 
ta de bribones que por desgracia abundan 
en todas partes. Ocupado siempre en vues- 
tro escritorio habéis aprendido mucho cpsás 
que yo ignoro^ pero á hien^ con lo que vos 
sabéis por vuestros estudips.y lo que yphe 
adquirido con el trato del mundo me parece 
que podremos vivir sin caeré» alguno de a- 
quellos lazos que arman á cada paso. MíenJtras 
que Juan halaba asi, estaba suamo muy dis- 
fraido y no atendia á sus palabras. El cria- 
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(lo quéia advirtió le saüó "d^ sn distracción 
diciendole*: ^Elí que diantre pensáis mí 
amo? Apuesto qíie si os pree untaran cottio 
á los niños de la escuelcí: de que se trataba 
ahora? No sabríais que responder, —i Esta- 
ba pensando respondió el jovért en presen- 
tarme á Parias de incógnito y eon nombhe 
supuesto 5 y pjW mucho* qw^' discurro eo e- 
lio no ehcuent^o- nombres que me satisfagan^ 
á ter sí tu me' sacas de este conflicto. Jtían 
i^iié creía' á'áuamotan triste j^ pensativo por 
la ¡dtía que dé rsóevo le ocupaba de la muer- 
te Je sfr padre do estuvo poco contento de 
oir una bufevá tán= diferente, y le respondió: 
— Si no hay títm cosa ta'as que motive 
vuestra duda pronto t)s sacaré de ella. Vais 
Á Ver como in un abriry cerrar de ojos en* 
cuentro yo dos nombíes que nos irán como 
de molde. Vos tenéis una estatura algo roas 
que mediana , la mía es mucho mas baja, 
porque pues no tomáis vos el nombre de 
Mr. Le Grand Pamparanuja puesto que es- 
te iGfs el apeílido de vuestra alcurnia , y yo 
el de Petit i secas ya que no pueda aspirar 
al titulo de Mr.? Pero anduve desacertado 
en añadir á un nombre supuesto el propio 
apellido y asi lo mejor para conservar el in- 
cógnito es que os llaméis simplemente Mr. 
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le Grand. —Ta: tienes wg^f^iQ Pe.tít7Jean 
le dijo.su amOj me agradauesios dos;.QOfnr 
bres porque son iriiiy espresivós jr.gp/iip sar 
cados de la naturaleza de cada uno d^ qosot 
tros, y asi'dQsrfe ahora en adelante te au- 
torizo para que digas á todo el mund0 que 
yo me llamo fljr. Le Graod y por ii),i; apar- 
te diré tamhieo que mi eriado se llama Pe- 
tit-Jeaa. Lindo pensamiento ! tu verás ,co> 
mo de este modo frecueatacK^os los : tea- 
tros y lugares públicos sin ser ccnocidos, tii 
tener que fi^ufrir visitas importunas qpe 
nos estorben. Yo no iré á. visitar Ifts latoi- 
lias relacionadas con nuestra casa sinp cuan- 
do lo baya menester para recibir ej iuipoi:- 
te de alguna Wtra. 

-^ Y ei iQaofae , repuso el criado , cí>rrerá 
de nueatm cuQDta 7 Sin duda, respo^d^^ su 
amo/fKtfque pienso recorrer muchas s^ces 
con él hs Galles de Paris. -r Y si nos es- 
tf aviamos etltre^ sus calles y callejuelas, ,^ña- 
dio Petit-Jean y no conociendo como no co- 
nooemos 3us> n<xmbre5 ? — Los ROQ^bre$ de 
las calles! >No hay necesidad de saberlos re- 
plico su amo. Hay un medio mpy »*sfki^llo 
para pooerse al corriente de las calles de 
una ciudad por grande que sea , y helo, a- 
quií Después de haber dado la vuelta por 
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fuera de sus muros si los hay, se exátñihaYY 
las entradas pJÍiícip^Jes: las calles per don-^ 
def se entra siempre conducen alc^tro; to- 
das las otras que no son masque* calles tra*» 
vcseras deben cruzarse necesariamente con 
las de las entradas, y asi habiendo examina- 
do ;bfen estas eS imposible perderse en las 
dienias. Figúrate un círculo con su circunfe- 
rencia y centro;todas las líneas que salen 
de la drcunfei^enícía y Van al centro repre- 
sentan las entradas de una ciudad y las o- 
tras líneas que se cruean representan las 
calles traveseras. 

— Caspita , cuantas oosas sabéis, dijo Pe^ 
tit-Jean. Hé aqui porque siempre os yeia 
echado de bruces en vuestros libros como 
si tuvierais necesidad de ellos para vuestro 
sustento. Yo no alcanzo porque queréis sa- 
ber tanto , porque á Dios gracias no os falta 
esto para poder vivir con todas ks como- 
didades de la vida. Que aquellos que nada 
tienen se entreguen con ardor al estudio 
para procurarse su subsistencia, no lo ea- 
traño , pero toda vez asegurada esta veo 
también que abandonan los libros como u- 
na cosa inútil; de muchos he t»do decir 
que hasta el latín han olvidado. 

A todo esto respondió el amo : -^ Mira, 



Petit-Jean , — ^ yo ja me Homo Mr. Le 
Grand, y si no > soy grande mas que én la 
estatura, pudieras caHficarme. como al bar^ 
bero' de un bestia, üo amigot^ ..do quiero 
JO ^er grande únicamente: de . cuerpo sino 
Uimbien de alnsa.^ ;e8ta grandeva ,na pued« 
adquípínse. comer la del cuerpo con el alí^ 
menlOy sino con el estudio qa^erinquece 
nuestras facultades por medio déla iustruc* 
€Íon. Se.encnttnti!a9 én PaHs las inas ricas 
bibliotecas del n^undo y librerías muy .es«- 
cQgicias donde yo piensa, aumentar el caudal 
de mis conocimientos, estudiándolas cien- 
das que noe en^nan. las virtudes j felicida^d 
del corazou butnano: para obtener eatai.no 
tengo otra cosa que hacer que, pedir. U& o- 
brjas de la nueva filosolia , yi estoy cierto 
de <}ue encentraré en ellas todo lo qu^ be 
menester para perfeccionarme. en los estu- 
dios , cuyos principios he aprendido secre-»^ 
tamenteen.caaa^ 

. *— 0& habeit: levantado^ querido amo^ á 
tan grande.-altura que pocQ lo esperaba , y 
así, casi no. sé que responderos ; pero lue 
pajrece que.en. todas estas grandes librei^ias 
y bibliotecas qtiedcicís debe de haber libros 
dende se encierren virtudes y otros donde 
se oculten vicios. Sentiría á fe mia que al- 



guDode 6stios- cayera en-vae^ras matios'.por 
el mucho a«ior qiMf os«tengOw •¿; 

— Escuso * tu igaóraocia , aiapgo Peti4>« 
Jeari, puesto x]ue todo lo i^aé tu has podi- 
de leer y estudiar «s muiy:;:poca cósai Sa^be 
que ant«s >de'imprimírse:;uo Jibro <feb¿«pA- 
sar por una ceusura may severa. '£slO;áu* 
]:)u«ato y como quieres tu que eosista en Pa-- 
m , {enifiofio'ae las ciencias jride las artes 
en una pdlabi'a del saber iiunoMmo , ) una.o^ 
bra qáe oonlengu una proposieioB dudosa ó 
lacubigua y una frase mal {Souamle 6 uná;siiiíla 
espresion que pueda sonra|ar ó -hacer incli- 
nar al vJci'd ? ' ^Eeto es imposible; y repíko 
que tu ignorancia es esousablé porque qai- 
2ÁS no has. oidp decir en, ta vida que están 
^tomadas todas des díspóskrioiies oportunas 
para que noise escriba; imprima • ni 'drcttle 
-cosa alguna que ^ opongií ai «bien estar* de 
la humanidad. 

— Ah ! si , es verdad , repuso Petit-Jeart, 
'pero JO creia que la oensúra pbdia algunas 
Veces relajar su severidad ^:y no ^es estviiñ'o 
que me engañe no habiéndome dedica- 
do al estudio. Mañana os hablaré de otras 
materias menos sublimadas y que estén al 
alcance de un hombre tan Petit como yo. 
Hoy no me encuentro dispuesto á coo^ 
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versar por estar mí' cfilbezo muy débil á 
consecuencia del accidente que tuve. en h* 
quellá mflrMita' posada da ecaeccable. ns^anio* 
ria. . • . . 

Daranteresta conversación iba «dalAftle 
éí coche hasta que por fin llegó ep.o^rp lu- 
gar mucho mejor que el precedente ,d9nd^ 
pernoctaron nuestros dos vidgeros auique 
les sucediera cosa digna ide ser^ referida. Del 
mismo modo les fué en todas ha demasió* 
sadas qoie encontraron .antes, de llegará :£a* 
ris; únicamente' nol;aroo que i nocida. qcte 
se iban acercando á la capital veían Jas ge»r 
tés mas asettdas j se trasluoiai) los píx^greaos 
de la civilización y cultura^ Por fin amaae^ 
ció el día ten qt>e diví^anoo • dtfsde lejos las 
torres y chapiteles de la gran ciudad -^ lo 
que regocijó de tal modo i íPetit-Jean qua 
no pudo ottoos de deciráM. LeGraxid : ^^ 
Estoy tan ^egne y contento de ver los mu* 
ros de la capital , cuyo nombre hace tanto 
ruido en el n^óndo^ que se me. ha poeslo 
en la cabeza que al llegar á ella debo cre- 
cer por lo amemos palmo y nMudio. Entoaees 
será menester que. mude ide nbmbre y ^.ue 
en lugar de Petit >me llafiaie^ cualquiera, otjm 
cosa , y á la verdad no sabría que nombre 
acomciddrme q[ue me estuviera bien porque 
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si yó creciera mucho llegarían ser un hom- 
bre grande , y como vos ya os llamáis Mr. 
Le Grand oo me estaría bien llevar el mis- 
mo nombre. Convendrá pues que vaya 
desde luego á casa de uo Boticario para que 
me dé una droga que me impida crecer, 
porf|ue me figuro yo que en París se hallao 
reinedios para todo. 

— No creas Petit* Jean que falten reme 
dios en París j los hay en efecto y no sé 
donde irá á buscarlos quien no los en- 
cuentre en esta gran ciudad ; pero no te dé 
esto cuidado porque á los veinte y dos 
años que tenemos ó cerca de ellos pocas lí'* 
neasr puede aumentar nuestra estatura. 

— Con todo no habéis dicho y repuso Pe- 
tit-Jéan que en París queréis, ensanchar 
vuestro espíritu y engrandecer Tuestra al- 
ma 7 Luego si París tiene la virtud de acre-^ 
oenta^r nuestra alma (>aunqoe yo á la ver- 
dad nunca creí que pudiera ser mas grande 
ni chica de como Dios la había criado )y 
que tiene de estraño que se. aumente núes* 
tro cuerpo que á mi parecer es una cosa mu* 
cho mas fácil 7 Sin embargo sentiría ocasio* 
naros nuevos gastos en reparar mi alacena 
y que no me pudiera aprovechar de mis 
vestidos y ropa blanca por no ajustarseme : 
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}qué Uslimd seria .ahora/ique trdigo l«iS}bil<* 
lijas llenas de ella. ' / ^ 

— Oh I esto importa muy pooo respondió 
Le Grand/porque quecieado. guar^i^jel fíi^s 
riguroso iooágoíto piensas ü» que ncií .pre^ 
sentaremos con nuestro tra^ge de prc^viftcpia;? 
Si asi lo hicíeramóis prtoto; nos /sepal^fif^ 
todos con el dedo. Aq«¿si:qiie:00)»rgo|KiAi(ie* 
ne reformar de pieftá^eábiezary -segaif ^fh^n 
todo los modales y usos i de PaHs /porque 
debes acordarte del réfraní qüft. 4^;v. &^ 
donde fueres ^ haz comQ:'pieir:e^. r. j; ^ .¡:.; 

Es decir, replico PetijL- Je^o ; qu<ir«i veo. 
algún titerero que jhaga: j^QgOS de pfiaqps 
en medio de la plazai lú otra-QP^a §ft«);ser4 
menester. que yo tamrhieA me ujaj^a |;Ucre- 
ro ó saltimbanco. Si traen . aquí Ji?<&?ti(lp3 
que ni aun lleguen á las c^deJfas d.e^Ucfré, tanir 
bien traerlos yo aunque (lisrninuy w mi tit- 
ile ? Vaya ^ ¿y que dirían en nue$Mr^ n^ierra 
de vernos con un traje que nunx;^ npsi har 
bian visto:? entonces si que se burljEirian de 
nosotros; ''■.-) 

— Sin embargo hay uóa gran diferencia, 
repuso el amo; los vestidos que .se Uevan 
en nuestra .tierra y ert otr^s partes.no. pue- 

\ den llevarse en París, al paso que Iqs que 
salen de las tiendas y almacenes. de esta ca- 







prtcil '^lY admiradpst eo toda el muDdó^ Las 
artes y las ciencias están aqai tan adelanta- 
(lak(Wijtr todo- lo que se remite* defcde París 
é \ tehxy* ée ' I» ^Europa , Aeia , Afcica . y A méf 
rlcd., l-tevael'selto'nGleJbuen gusto y se coftt 
siiiíéra cOnoo cosa e(squÍ8Ítai^ asi paes si tu 
efntrases vestido*»)' estilo die Páris en tu 
ihttk^i^^hrúúriatt áefie lubgb éi parisiense^ 
cooio si'dijeraniíii hombre niasioctlto ó lo 
cfúe hiyj^detnejoren^] buea^toaoy y lejos 
d^ séf oé' objeto de censura lo^ serias de ad-; 
miración y ettvidi»jv.^ , . \ \ 

• — Mé pa4itt»> ^eSdo amo , Jo- mucho 
fjbe 'ié í?aÍ3e'en EarísyiporJo<que'toy vien- 
d^ dehCrO' poto t^tareiuos nosoltx)» tan mu- 
iíaiVói 'qbé ni ctméaerhos- podreinos. Vos 
qüe'fitibeis C^tudíddo ¡tanto no^aeria «straño 
q\ie' HÉtefOrriendo las -jllbrerias y ibibÜotecas 
dibá^ "totí digüiK libro qne os «éseñara co- 
:$ái'tjfu/iétf vislas^i oid^s hasta ^hora. Quien 
ss(be'^* éncont ralléis en ellos el seoneto de 
lio nióYir' jamas ó el de transfóraiarnos en 
Dioses, como el Dios Mercurio ó el pios 
Marte acompañados de tantos otros que aun 
viven? Yo n6 dudó tampoco que algo sabré 
perhianeciendo en París y sobre todo á 
vuestro lado. Por ahora sé muy poco en, 
verdad , toda mi ciencia consiste én no ha^ 
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cei mal á/n9tdis¡y'-eá lévantolrme y »M»tár'" 
me tbdo8 Ids.dias JperD:qcie:serÍ€Í» de mi si 
llegara eb VPairisi á\Ae$eákhir «1 secreto de 
resociUrá losi.ifauer|x)s-? HarMt^sabria enlo^ 
ees y mas IiMatatm^ sería para ^ iñí estei se-^ 
creté^que todú-k) qaie tos pocéis i ^ premier 
en vuestras bibliotecas. • < ^^ • 

^-. El seoreto lie spr • inmortal i 6 de-wf 
morir ijamásr , comii tu dices y rio seba. en* 
contrado hasta ahi^ra') -y lal fm que no ee 
encuentre en nAigwip litirefy a^i ootÁo^l lie 
resucitar muertos porque míe psfi%de'qnetO'^ 
do esto es supérioi^ «al poden hurfiAiíó; sin 
embargo mucho' hay que ppfeod^r^eñ los 
libros $ y cosas, táti sublimes qiie^i'qi«iíllle<- 
ga i haberlas se elelita' i tan alta -^st^fncta 
so^yre los demás ^ 'conto 4^1 leofy» sobre* la 
hormiga. £1 que ^ ésl^odiia las Matebiiticas, 
la Historia natu9a¡l/')a!6eqgnafi«^,>«kb Astro-^ 
nomia^la Fisicaf> ei'De{;echo.de!gefite9>j el 
natural^ la Qoímicái^'la N¿ullica%/ ^ias Hu- 
manidades y la Música, la Poesfei/ eiDibp jOy 
la Diploobacfia y en una palabra- todos las 
cienciasy arte¡, ¿quién puede dudar que 
adquiere una superiondad sobre los demás 
y merece en efecto el: título dé sabio ? Y de 
estos se encuentran en París á millares , cu- 
jos escritos han servido para disipar las 



c^ligiiiwac somiifffá de la igticñfancia > en íat^ 
cuales eátabaeniMiello el. miíodo desde -se» 
oi^aoioo.- Lbs nabios han. mosti-ado las re-^ 
gj«s de» 1h! aatoralé^a. que : *haD de s^uirse 
para vivir , .aiícoino la^.4pie sígusn; los 
cuerpos durigiéodose á sjii oéntro) desgrave^ 
dad y muchas otras cosiaB^ las coale? no 
puedes tu iakora compreiider) porque* no se 
íkallao. ea oiugua libro de nuestrü rbibltote-» 
M) eo fip ja lo verás y íio> podras: menos 
de confesar lo mucho q^ hay que .^er-.j 
«aprender» en París. t ^ - . ij i 

. -«í^ecotj; querídq ámoiy.en los libros de 
Tuestro difuolo padre se leiado^cbntrarióde 
lot que .yids aoabais de deoir , esto es ^ qua 
DO tpodia ningún hotobiíe estudiar tantas 
cienciaís- oooio habeía. ^enumerado poixjue 
apenas: la vida del hombre basta- para oono- 
o^r á* foJüdoilo que hay. que saber oomí^una 
Bola desellas., j qué^ si; alguien blasosiaba 
de saberlas todas debia , minarse gdmo un 
impostor ó ridíco lo pedante'; entonces me 
ocurrió á la imaginación la historia de Mr< 
Rarie , quien Sje puso á sastre j y antes de 
saber hacer un remiendo se hieo evanista, 
al cabo de dos meses se pasó á relojero y 
después á tejedor, luego barbero y por fío 
á confitero^ joyero, escribiente^ zapatero 



mósicor^y maesA-d danzante :; pMUéhdia sa*' 
het tóáés ios* o(idios< jr riingimo *de* «líos le 
redituaba uo akviite9>>si yo nú^ me* engaño 
«aitCre) los sábíds- d¡¿ {•quienes^] habéis hecho 
H»énoÍ0n. debr úe :bai>er : tíiucfafod 4é\ liutnor 

•Poro- deieknios; esJto y tnc^i^tt^os plática/ 
poixjilea fia^ar por^ eL gran iX)í«6ero, dé 
personas que se pasean por e^ta^^^évcafiijsiS' 
debemos de estar iiqay i n mediatos- tí lá cá-' 
pitij.; ; Gran Dioi ! '.\ y qué variedad de ^r^ 
rvajes^i hé aqui,>€(uerido amoyuno^^cie pa- 
rece heodido en aki^ inítade» con un golpe 
de cipiitarra I deaéargaflo por la -mano de 
al^n. despoménal. gigante;' sin embargo 
deoti'Oide él hay chimas y caballeros que 
parece van miny satisfechos. Qué esr lo que 
T^eaenaqiiell>tro2<tutá dama y Uncaballe- 
'vo que nadie dirá sino que- estáil de* confe* 
síoQ tan tuerca tíenen sms rostrod^'el* fuño del 
otro. Afc!' ab ! y las«gentea de- ¿«pié? Todaá 
deb^n dei ser cojas , porque caiií todos' an-^ 
dan colgados^tda los- 'brazos trnos^die otros; 
Mas allá veooilro que hace del páio como 
una <aspa de iiK>l-i'nO{,\¥áya unjac^ode ma- 
nos como este! Aqni pasan dos daba lleros 
«pie se saludan haciendo pirnetas. EJ dian- 
tn» me lleve si ñoí san dos bay WinesI Abo- 

5 



ra si qi]<9 veo que Paria, debe de set-ma. 
confusioQ . ó un infierno^ El amo de Petit-» 
Jeaa le observaba ateat^ineote , n'o sin: és*. 
pecial gM«la> pero viéndole tan atónito an^^ 
tes de entrar en Paría ño pudo dejar-iie' de- 
cirle: — Muchas obligaciones me dahespor 
el servicio que te hago de conducirte á ver 
lo qye bajr de mejor, en el fiíujndo.' Hasta 
aquilino hago atención ;á cosa algunatde lo 
que ve píos V mas ventajosa idea tengo £ovr 
Diada de París por lo qpe he leido ;« cusaadq 
estareinos allá yiefá$ miucbas ¡mas cosas que 
deberán sarprenderte peír su originalidad. 
Si todos Jos i demás pueblos no estuviesen 
tan leJQ» da este centro de delicias habrían 
apreodidg^á vivir como se debe/ porque 
ecsiste en París un sistema ó método de vi^ 
da sin saber que ecsista*. Se vive sin pensar en 
los dias de la vida, se goza: sin intermtsíon, 
en una palabra se :eneuentrail las gentes có- 
pao sumergidas en un mar de deleytes. Mas, 
así couío el. fuego de una hoguera no pñe"* 
de calentar Jos objetos distantes y tampoco 
pueden los pueblos apartados sentir esíe 
calor vivificante de la civilización; y aeme<- 
jantes á los habitantes de Saturno se hielan 
por llegarle^ los rayos de nuestro sol tan 
débiles y desvirtuados. Del mismo modo } 
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410 íaitao genles que quieren goear esdfosi- 
vamente de -este calor , y hé aquí el Ohgen 
de todos Jos m^Ies que afligen i lii huma^ 
nidad. Haj algunos mkerabiesqiid' quieren 
oponerse á esta oiotcha ^ peni ea tal el nú- 
mero de k>s agentes que conspiran i ^de^ 
pecar Í0$ etituerfias y enmendar sín<raz<!^ñe5 
que ios primeros serán' muy pronl» anona- 
dados. Todo lo que le digo y lo que omito 
decirte de propósito tu lo verás ' con tus 
propios ojos ; pero te prevenga que noi te 
admire^ jamáB de cosa alguna para nb ha- 
cer ventuiignOrlineia* Yo ya procuraré po- 
nerte al corriente de todo , porque aunque 
no iie salido yámás de mi país he suplido 
esta falta con OYfs estadios, y aun< espero 
en París rectificar mis ideas. 
> Ahí qoemdoamo, respondió Petit-Jean 
todos eslae libros que vos habéis leido do 
se encontrafaan en la biblioteca de vuestro 
difunto p^re , porque yo los he leido casi 
todos y y vi ep ellos qué e$te modo de vivir 
ain saber que '^e vive, y esta suprema di- 
cha de que habéis hablado no puede ha- 
llarse ^no en el cíelo; y tengo pata mi que 
á estos atitoi^s les sobraba la razón porque 
veo acá *en ei mundo que cual mas, cual 
menos , todos estamos sugetos á :pesarei^ y 
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coQtratiesipos. . Ni los Reyes i>i los. Edape- 
radorieá pueden eximirse de las enfermeda- 
des ) y lo peor e& de la muerte j y Dios sa- 
be todavía cuaolo' tienen que sufrir én vida ; 
luego si los Reyes y Principes y hasta los 
Obispos, están sugetos á las enfermedades y 
á la muerte , donife diantre habéis encon- 
trado ;efitos libros que hablan de la felicidad 
sobre la tierra, y no de buscarla allá arri- 
ba en el cielo donde Dios quiso colocarla ? 
PerO' á bien , vamos á entrar ahora en esta 
Babilonia donde merced al dinero que lle- 
vamos y nada nos faltará ; Y bien, podemos 
nosotros contarnos' seguros de un cólico co- 
mo el de marras ó de una fiebre aguda; y 
sobretodo estamos 4 salvo de un barbero 
que nos maltrate ? ' Veis á cuantos acciden- 
ta: i^stjin^os espuestos en esta gran ciudad á 
que vamos á ¡entrar ,- en esa hoguera qut* 
despide un calor vivificante para valerme 
de. vuestra misma espresion? Dios haya 
compasión de nosotros , porque tengo un 
qierto presentimiento que me parece nos 
hemos de lamentar, aqui de alguaa gran des- 
gracia. Pero mirad que estamos en la puer- 
ta; disponed donde hemos de apearnos. 

Entonces Mr. LeGrand mandó á los pos- 
tillones que condujeran el coche á una de 
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las mejores fondas de Paf ís , y á sus órde- 
nes se dirigieron allá andando los caballos 
á todo correr. 

Capítulo tt? 

Mr. Le Grand se aloja en una de las me- 
jores JPbndas dé París. — Del modo que 
fueron recibidos. — Curiosa conversa- 
ción entT*e amo y criado. 

^ Mísera es la: condición del hombre , y en 
medio de su* mayor grandeza se echa de 
yer su pequenez y la ceguedad inseparable 
' de los mbitales. Cuan efímeros y pasdgeros 
son sus prodigios ! Si el poder , la riqueza y 
la ciencia do bastan á saciar su corazón, que 
otra cosa puede ofrecérsele que llene sus 
deseos ? O vosotros que habéis consagrado 
vuestra vida entera al estudio de las cien- 
cias y de las artes, y que os habéis elevado 
sobre los demás como el cedro sobre los pe- 
queños arbustos decidme fuisteis verdade- 
ramente felices durante vuestra vida? Vues- 
tra ambición no ha podido llevaros mas a- 
llá de esta miserable ciencia que jamás su-* 
po preservaros de los males y de la muerte 
que aflige el resto de los hombres ! 
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Donde estáis ahora Licurgo , Solón y De- 
móstenes , Platón , Gíceroo, Descartes ^ LeU 
bniz^ Neiiton , Séneca, Sócrates y tanto» 
otros que se han entregado en su vida al 
estudio de las ciemcias y tanto contriÍ)uje- 
ron á su progreso? Escuchadme, no impor- 
ta } donde quiera que seáis, respondedme: 
habiais Uegado con vuestros estudias al pun- 
to de no engañaron jamas en . vuestvos jui- 
cios ,. en vuestra^ palabras y en voeslras ac- 
ciones? O mas bien, ¿no aprendisteis á cono- 
cer que cuanto inas sabíais tanto mas igno- 
*rabais^ y que en lo que ignorabais estabais 
tah sugetos a) error como los demás? De 
modo que ni vuestras luees., ni vuestra 
aplicación no han podido preservaros da 
las miserias anecsas á la debilidad humana. 
Luego si vosotros caisteis en ^el error poír 
mas que os reputasen como seres privile** 
giados , qué será de esa turba de filosfofoa 
que en nuestros dias pululan por todas par- 
fes? Sin vuestro talento y conocimientos 
pretenden nada menos que reformar el gé- 
(ñero humano , y lo peor es que se conside* 
ran autorizados para anonadar y reducir á 
pa vezas todo lo que nos ha sido transmiti- 
do por nuestros mayores y reemplazándolo 
con nuevos sistemas de delirios y quimeras 
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qiié no tienden ma^ que á un general tras- 
torno del orden social. 

¿Qué será, de -es le joven, el héroe de 
nuisstra historia ,. que á la edad apenas de 
veinte y dos años se halla ya embebecido en 
las ideas de ia;filosofía moderna 7 Quiere lo* 
davia rectificar estas ideas en París y hii- 
oerse memorable , labrando la felkidad dé 
los hombres, y procurándoles una dieha que 
no esidado á los iñortales gozarla en este 
suelo. Quien pudo meter en su cabeza ta- 
maño delirio qué si quisiese ponerlo en ^je^ 
euciooi cuanto i tropel de males no afligirían 
á la pobre, humanidad? Los libros:- pero como 
es posible ! Los que su aryuda decámara ha- 
bía' leído en ia biblioteca de su difunto amo 
ensenaban que Ja verdadera dicha> sola pue- 
de conseguirse en la otra vida* Mas ah!Ha^ 
bta tenido la desgracia de leer libros perni- 
ciases! Sin lo cual este joven hubiera sido 
un- oofBerciahtelioílt^ado> digno sucesor de 
so padre y un verdadero modelo de buenos 
ciudadanos, mas las ideas que se agolpaban 
en so imaginación eran muy diferentes. Que- 
ría hacerse dislinguir entre; los se-dicieñtes fi- 
lósofos que tienden á ingerir por todo el mun- 
do la libertad , la igualdad y la felicidad, y 
quieren transformar en un Edén este valle 
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de lágriin«s. Tal era el sistema. :que 'le ha- 
bia hecho adoptar la lootura. de d^rtos: di* 
bros que'pdr desgracia: habiao^ caido éú ^us 
manos. Fácil es de prever <que ai la* '«dad 
de veinte y 4in años do tema, este joven la 
prudencia tiecesaria para defenderse de ios 
sofismas d^ semejantes libros, muy alcoo* 
trarío conisidfraba todos, shs'asertos como 
verdades in&libles y:. que. todos iaoestFOS 
iQayoreSt loo. habiaiv s&hido i gobernar ^á los 
hombres -de- una manera ooqvenie^le^ipor 
esto ae ^t*^ia . el héroe : dé la «humafíida'd: si 

1 i . 

podia Uegi^r á lograr, una. ¡nue^a regeoéva-* 
eion . Lleno de éstas ideáis i quiméricas « se fué 
á Faris ¡paral désen vol vedas ^ y olvido^; de 
«ste modO/la.muértede su padre. Si^átíluí* 
biera dado.i^lA. ese! estraño capricho habría 
aumentado ^us capitales y llegado á* ser el 
protector de innumerables fiimiliás¿ Pero 
hé aquí que. llega á París y quiere perfec- 
cionarse en la nueva filosofía. Sigaows aos 
pasos y .tomemos el hiló de nuestra histo- 
ria. 

Hemos dicho ya que habían parado- en 
^na de las principales fondas. Apenas sé a- 
pearon en ella , se encontraron sitiados! por 
una multitud de criado^ ^ quienes- porfiaban 
reciprocamente para ir á ofrecer sus serví- 
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ciosá tc^ dosf'Vi&gerc^.Petit-Jeainí pidió ano 
de los' 'mejores aposentos de la casa;' j mien- 
tras que se )e preparaba,* fué' conducido con 
su amo en una especie deisalon. Los criados 
no anduneron escasos en cumplimentar á 
los reden Hegados y y nunca nombraban á 
Mr. Le Gránd que no le llamarán Mar- 
qués ó Señoría. 

Uno de ellos preguntó á Petit-Jean el 
nombiie de' su amo con la intención de sa- 
ber sti rango: Cuando supo que se llamaba 
I^. Lé Orand , y su crjado Petit-Jeán , hi- 
zo i)n ge»\ú y bajó la escalera marmu^ 
liando :iMri Le Grande... 'Mr> Le Gránd. .¿. 
Ese hombre también puede ser ungrii^ Ca- 
ballero :de>iodasl;ríd domó otro¿ tantos de 
los que' vá» pbr esos* lacMidos y tal vezque 
no es grande sino por laestdtura. Sea* como 
fuere el'fÓHidifita sabrán á que atenerse y así 
luego qoé estuvo delante de él le informó 
^d^ los persooages que- acababan de llegar. 

-^ Anda y corre apriesa, respondió el fon- 
dista y vé ' por la escalera escusada y di al 
postillón^ que te dé oiienta de estos viageros, 
Partió el criado como un ^ rayo á la caba- 
lleriza , donde estaba el postillón dando un 
pienso á'los caballos. -^Dirásme, tu amigo, 
si por i^entiira tu amo es algún baron> ton- 
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de ó marqués de aquellos que^ vies^eki á de? 
jar .en París los escudosr que. no, pu^don gas* 
tar ^n su provincia 7 . 

^\ cochero resporjdiÓ que ^1 ¡coche y los 
caballos pertenecian á Mr. Xie jGra nd , y 
qu^ los dos postillones no estaban á su 
servicio sino desde $q viage i París, el cual 
no tenia otro objeto que distraerle ; de. la 
tristezaique 1^ habia.ocasionada la muiirto de 
SM padreí^ y que. probablemente' su perniar 
nencia en la capital seria de algunos meses ó 
años. Finalmente que la ca¿ de Mr. . Le 
Grand era reputada por uqa de las^ roas ricas 
de la Francia; pero que su padre n<>/.hal>¡a jar 
i9ás qperido obtenisr tirulos de noble^^ pot* 
hjaber tepido ocasión de ver á muchos, miarr 
quf3sesy condes sumidos ea Ja oiiaeria^ y.á 
los cual^ había socorrido. i /* 

El criado dio cuetíla de su misión ¿. su 
amO) quién se apresuró á ir á recífaii* á Mr. 
]^e Grand, y despues^de una gran cortesía le 
diJQ'.-^Usia me escusarédela rudeza de mis 
crjados, quienes, jamás sabrátí recibir con el 
decoro que corresponde á las per8|0nas de un 
mérito tan distinguido como el vuestro. Mujr 
bestias habian de ser para no deseubrir á la 
primera ojeada j.por este ayre noble y ma- 
gestuoBo que vos pertenecéis al alto rasgo 
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de la sociedad. Ah, s^or ! Bien se echa de 
ver por vuestros modales, cuanto diferís vos 
de todos los dema^ que baj en la actuali- 
dad en esta casa. No tengo mas que supli- 
caros sino que os persuadáis que jo y to« 
dos mis criados haremos lo que sea posible 
para hacer agradable Tuestra permanencia 
en París. Mr¿ Le Grand que jamas había sa- 
lido de su casa y ojo que le llamaban Mar- 
ques y señoría quedo confuso y corrido y mas 
délos muchos cumplimientos y comedidas es- 
presiones que añadió su huésped de modo 
que no sabia responder una palabra, conten- 
tándose únicamente en biirar á su criado. Este 
que era natoralmente fino y despejado te hizo 
señas de seguir al Fondista y fueron conduci- 
dos los dos^en na aposento magnifico adorna- 
do de preciosos muebles y alajas de un gusto 
esquisito. 

Cuando Mr. Le Grand se encontró solo 
con Petit- Jean no pudo dejar de decirle : 
— Que te parece de París por lo poco que 
has podido ver? Desde la puerta hasta la 
fonda hemos andado por lo menos tres cuar* 
tos de legua: ¿que dices de es€3¡s edificios, de 
esas calles j de tanta gente que hemos ha- 
llado? Que magnífico aposento! No se ven 
en ninguna parte gentes tan cultas como en 
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París , ¿ que • no^ puede faltar aqui teniendo 
tanto dinero? 

— No es por lo que ^ nos. puede faltar mi 
temor sino mas hien per/ lo que tengamos 
de sobras., pero dígame ypia , porque os ha- 
béis quedado tan corrido xuando os han lla- 
mado señor Marques? Nb es verdad que es- 
te titulo os ha costado muy poca cosa. 

— Y quisieras tu , repuso Mr. Le Grand, 
hacerme icoeer que soy ^Marqués y darme á 
reconocer como tal yo que v he determinado 
presentarme de incógnito? 

— Y bien!, que queréis decir con esto 
.querido amo? Cuantos Condes y Marqueses 
tJoparemós#ppr esas cállei que no podremos 
distinguir de peluqueros^ y cuantos de es- 
tos que los tomaremos pqr nobles y titula- 
res? Usia me habéis dicho varías veces que 
París es una Babilonia y el centro de las de- 
licias; á fé mia que os juro. que si estuvie* 
ra yo en uu punto de la circunferencia tra- 
taría de escaparme , pero hallándome en e- 
se centro mucho miedo tengo de no acertar 
á salir. En París se es muy sabio , pero yo 
no guste de tanto saber. Creedme, señor ^ 
yo prefiero comer ensaladas y el patí negro 
y duro que comiamos con el hijo de vues- 
tro hortelano á rivir con todos los habitan- 
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tes de esa nueva torre de Babel. 

— Déjate de üsias y no ine i^fades por- 
que jra sabes que. oí sojr Marqués ni quiero 
serlo. — Pero tos no ine esGucbais , quena- 
do amo ; que queréis que digan todo^ estos 
criados si yo no os llamo señor Marqués, sor 
bre todo sabiendo. que yo sojr vuestro a^ 
yuda de cámara? Ellos podrán en verdad a* 
ventajarme en cumplimientos y ceremonias, 
pero no en Ijealtad y afecto. Si quisiereis: to- 
mar mi consejo seria -de salir desde luego 
de ese infierno de posada. No os llamaré 
mas Marqués ya que os disgusta y y cuando 
estaremos solos os diré todo lo que crea que 
es conveniente á vuestro bien. por mas que 
pierda en ello di tiempo y el trabajo. 

— Tú podrás decirme lo que quisieres, 
respondió Mr. Le Grand. Te coíio^co desde 
niño y sé que no ine darás naas que buenos 
consejos. Me es notoria tú lealtad i^i come 
tu alguna experiencia para conocer el pais don- 
de estamos. De aqui han salido aquellos gran- 
des hombres que esparcieron las luces pw, 
todo el universo. En esas bibliotecbs se puer 
den adquirir todos loa conocimientos huma- 
nos. Tantas obras como se han escrito en el 
mundo se ehcuentran«n París porqUe no son 
mas que deformes copias de manuscritos 



60 
conservados en estos depósitos del saben 
Yo quiero cultivar aqut mi espiritu y per- 
feccionar mi inteligencia y j con seis anos 
verás, amigo Petit*Jeao , como frecuentan^ 
do las bibliotecas j con los hombres de ta- 
lento llegaré á ser ttn hombre cientifico^ 
politico y filosofo moderno. 

.— Confieso , querido amo y que me 
tengo por el majror de los animales que an^ 
dan Gon^ dos pies. No me hé separado de 
vuestra compañía desde la edad de cinco 
años pero el diantre me lleve si ahora os 
conoKCOr Parece cosa de broma ! Yo creia 
poder responder á los que me preguntasen 
el objeto de vuestro viage que era para per* 
feccionaros en el comerció y aumentar vnes* 
tra fortuna , j ahora me decis que queréis 
haceros politico y filosofo. Pardiez ! y que 
vendré á aer yo sirviendo á un »mo á quien 
jambas podré hablar puesto que nb compren- 
deré una sola palabra de su conversación ? 
Mr. Le Grañd filosofo ! Desdichado de «si, 
. yo he oido decir que los filósofos son peo* 
res que diablos ^ y como os comprenderé 
cuando habléis muchas lenguas ^ ó donde 
me estaré cuando vos os levantéis para re- 
gistrar los cielos ? A¡ pobre Petit-Jeao ! Tn 
no podras hablar con tu^ amo de aqui en a- 
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delante ! Eh Resolución será menester bus« 
car otro críado qué tenga sus puntas y co.« 
llares de pdlitico y filosofo para manteneros 
conversación ; sin embargo yo no os dejaré 
porque os quiero mucho y sentiría que que- 
daseis a^lo. 

— No hay paraque buscar otro criado res- 
pondió Mr. Le Grand. Tú me acompañarás á 
las bibliotecas y aprenderás también algo, 
aunque no sea mas que para hacer difei^en- 
cia entre los estildios de un comerciante' y 
los de utí filosofo que deben abrazar todbá 
los ramos del saber humano. Pero tiempo 
é$ ahora dé que descansemos. Vé á disponer 
nuestra depila y procura que nos dejen solos 
para poder entregarnos sin reserva- á nues- 
tras pláticas. 

Estando dispuesta la cena se sentaron á 
la mesa amo y criado ni muy cercá'bi tntiy 
lejos el uno del otro : Mr. Le Grand prosi*- 
guió desenvolviendo lais ideas dé su nueva 
filosofía y habló á Petít* Jean de la libertad é 
hizo de ella una brillante y pomposa descrip- 
ción; añadió qüQ estaba reservado á los filóso- 
fos del día el hacer grandes descubrimientos 
asi en el orden fisico como moral. El hombre, 
decía, isíerá un diatan libre<:omo el ayre, y no 
está distante la época en que el género huma- 
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no se yerá.como traasportada ea ufi .jardín 
de. delicias . y como mecieodose im «el mar 
d^: y^otura que leí rodeará poriodas parlieá. 
L<os elementos estarán, sometidos^á .otras le- 
yes^ de manera qtuenji el hom¡bi[e se abrasa- 
rá expuesto al fuego, ni se helará fen el frío 
ni se. mojará en el agua, todos estpjs delirios 
y mu<?hos otros quei^e siguieron fUefOn 8ia- 
cados 4^ librqs disparatados que np^r^iiipor 
ciferto de la biblioteca de supadi^. Por fsit^. 
timo nQ titubeó en' decir. á PetitrJean que 
el creía hacerse distinguir . algún dia entre 

losfílofoifos modernos. 

., Advirtió Petit-Jean la maU iácline^cioa 
de su amo y se afligió; ,pero para, dar un 
corte á la conversación dijo á,^ri LeGr^nd 
con tono afectuoso: — Estamos can$adós del 
viilgQ^ y. lo mejor seria descai^sar*., Mañana 
ppdreipos. empezar nuestras di^MSÍQpes. eo 
^te nufE;vo páraisp.^.Np tardó en quedarse 
dormidp su amo con ia espenifí^a de. recor- 
rer el dia siggieptela gran ciudad qMP dio 
el será tantos, hombres celebrie;s;; P^ro et 
desgraciado PetiirJeap que. prer^i^ Ifi ^nfer-. 
medad de su apio se entregó á las m^stris^ 
tes reflecciones. 

— Dios me tenga . de . su mano , exclamó 
Petit- Jean cuando se metió en la cama ; mi 
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o^se Ueo filósofo! y filoipü» iue? o! Que 
ftitfldidad I siempre be oído; deoir<qiie estos 
filosofiís jatnaéasisteii^ á la misp ! • jr • donde 
diablos bapoáódo bailar estofi libifos? Jamás 
había balido de "Su» ^asa y y su. cociducte era 
citada y ofrecidaiiá ¡la juveiiifid oomo mode-*. 
lú. Su < padre lis amaba tieroaancnte ', y co- 
mo podía dejar. ;<^ amarle si era: 'tan bueoo 
y. tan docíll Ah\ cuantas: veces 009 decía: vo^ 
sottos^haUareifi eo mi hijo yiestro consueto 
y ¡vuestro ptpleQtof\ Qi hará, felices porque 
será poseedor;. de una dé las* mejoves fortu* 
ñas ; da la. Francia. ,: pero abora me fwegun- 
tOiá mi mísxéo ^ ¿1 que es k>'que hará ese 
honabre? & se ¡vuelve filosofo^ >á Dios rique-* 
zas ^' porque sabido es que ios filósofos son 
uoo^ Origínales! que pretenden saber goben* 
Bar «el mondos al * psáo que \nb saben dirí*- 
gicseá: si. mismos» , . . «i 

..Estas ideas» Unían en continua agitación 
á Petit- Jean quien prosiguió todaiviac — -Ah! 
Y ;Como podré yo apartarle de eslob proyec- 
tos? Es iippQsible! Ha toWídado y» á 
su padre. Que egemplo es este pa^a los de* 
maftque tanto traba|ein á fin de de}ar una 
gran-fortuaaláitua hijos; La que acaba de 
hcuDedar mi amo pronto sejri consumida, so-^ 
bre todo si Ikga á ser político y filosofo 

6 
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modenio.' Porque los fildsofds aotigiios no 
eran como losv qué ahora se usan jr edciíenr' 
trao i cadá.pasO; úiay versadas en lós'bai>i 
les y snocbs; y si mi amo entra eo ese'gré- 
nno ao hay miedo de que se Vuelva á nué&-^ 
ira tierra para, ponerse alfredte de su casa ; 
pero á buen seguro que no veré jo todo 
esto , porque^ha dicho ya ijue cualquier de^ 
pendiente puede entender; en breve tíemjpo 
el comercio , al paso que es neoeiario cstJli'- 
diar y trabajar mucho para llegajrá ser un 
buen comerciante. Pero 'de que sirve el a- 
pesadombrarme con anticipación? Tengan 
mos paciencia y esperemos los resultados 
puede ser toda via que mi amo mude de pa*^ 
recer y se haga cómico ó músico; é yo 
quien sabe si la daré por otra locura ! por- 
qué nunca es bueno decir^ fuente^de tu agua 
no beberé. Tratemos pues de dormir y ha- 
gamos votos pardque tengan nuestros asun- 
tos el mejor écsito. 

Petit-Jean se durmió; y el dia siguiente 
se entró en ei cuarto desuampparadisper- 
taHe; este lo estaba ya; entonces su ayada 
de cámara le dijo : — Hé aqui un dia, señor, 
que es escelente para recorrer las calles de 
la capital ; si yo no encuentro gran diferen- 
cia entre ella y las demás ciudades por don- 



de bec^Qs ^f^^^o ^ m^ ¡paíwe qw, » es'iMitíl 
hacer mñto&í elpgk>;$' qe París j yi/árJí 
verdad veo.q.q^MÍas .(jsasa^/est^n ^^i9j)Íi?9LÍ!^i't 
fícadas; ^iqbter .(fierra je;)%H<^v.4A q-ue, «q-» 
dia espisraf , .y^rlds json&l^qíd^ cerca de > ¡{^ 
nubes para ímWálgaúm^^ad^e origia^^I^ 
hombre^ 4iadán cosí dos ^ pies , .cocuo, ^i>. tot 
das partes, y asi n|^:par6ce (|ue no hay.pa<T 
r%i qme pondjerar,;OÍ hacer^ tantos elogios 
deParí$. > ... 

— Yo me alegro , querido , Pelit- Jeap de 
ver qué tei has:. levantado^ en París de tan 
buen h9P>orv^^ me hallo, también if^wj 
contento ^ y 'espero cpn, ansia salir i pa/ieo 
para Ver aij^Q de esá.grar^ ciudad.. Con 
razón se halla Celebrada ^i;i. todas partes; 
porque es ciqrto 4|(ne se baUarán otras de 
mas grandeíi como Londres ó Pequ¡$, pero 
no se baUari en; estas ul tinas la cu};tgra/)r 
buen gu$to qi^en general, reynan en París» 
Hombrea ilustres han debido á ella su ser. 
Su antigueds^d es reconocida con anterio* 
ridad á U invasión de. Julio Cesar^ Su uni^ 
Tersidad fué fundada por Cario Magno en 
el año 77o y fué su primer Obispo. San 
Dionisio en el siglo III, yo 4 622 se 
instituyó en elld él Arzobispado. 

Todos los viageros, prosiguió Mr, Le 
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Gráttd > poi* ; dótíde • quiera ^ae •▼fey tf b siem- 
pre viében á parar 'á París, y le d&n'Ia píé^ 
férébtíásóbrefiafs demás ciudades del glo- 
hó\ y-aisi (í¿nv¡eiie'que suspendan el jtíieio: 
pdrqiie es Sal prudencia' quei*éf juigat lasca- 
saé^Cé^-dé éi^aminrarlas bien']^' tétítcetléíÉ. 
Péror' tíéjéttiós -esto , traéínc^' áhárá' la ró^-^ 
páij 'fihepara el désayúdO', que después re- 
corr^l'emds las intnédíatíbaes dé' ln; capital^ 
nos enteraremos de las entradas principalesi 
y ubis •iremos* á ^pasear pbr las t)rillas 
del Sena. Petít-Jfean quedó ' cobfusp al 
Qít hablar de esté modo á Mr. Le Gránd, y 
tanto mas cuántoi ntf habia podido adquirir 
hóticias de París sino por los libros^ los cuat- 
íes él' {amas había leido; sóbrcftodo le sor^ 
prendió la advertencia de su atno eq Ór- 
denla la circutíspeccion que debé^lébérseéb 
examinar bien ks cosas antes de foriáárjdY- 
cib de ellas ^ y pro||)ü^b; aprovecharse- de es- 
te aviso. El criado se fue para pedir el de- 
sayuno, y dar ordtities al cochero' para sa- 
lir. Volvió luego á su amoy y le habió de todo 
lo que habia visto en la fonda , y sobreto- 
da del buen orden que rey naba en la coci- 
na y repostería. 

Oida por Mr. Le Grand la relación de su 
Citado le dijo : — Mucha ventura es ha- 
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liarle filara dfi.pu),<}asa Jr> ?ataiv Ijao bjea j- 
sistido coaiQ;$i!^'fes,tpi[ieiia.;(c:^davi^ jbi^ ^lla 
y entre los sayo&. El dinero es útil y nece- 
sario, y créeme Peti tildan' jel que inventó 
una cosa que puede representarlas todas hi« 

zo w-gt^a Awvítóa % J^hi^Awi^dw ^ .qí^ 

D|0\e&tarjfi|l|i4s ^^^Q(ros^ei^ eait Xond^ sii^^li- 

Xv^úfií ?pwa<?ÍQ;?. Í^QPi flfa#i>pQd«n9i03\. .*.WJar 
por tQdííftvp«rtp^íl¡4(!l^<3ptode-l^^^^ 
i?h^ miCrtw4av vJ?o9ft WQ«^ mediw Vp^ es^ftsillras 
iffíW feíp^feHií^KíJ^baj 4ft\Baei^a\-JSspfíaft?ia , 

ca ^ la Persia , el Malal^ác , Ceylan , laW;^Is- 
las Filipinas ^ Costas de America ^ Lima , 

G^c^:d^iHoi|ifff,flrt?íM>ftTAyr^ y y ifi«gW««- 

vweit^ por ífed4?^,§Jl¡glpUjDfelMfeitfttíldínirft(eS: 

téoi«ido5i^ftPI(»í |(^Q^ni(^nl^tffasude^ .<¿wbip 
q;ue repr^^ap .^V 4i»Qf^i por )Cpyo ciedlo 

i^^díi t?pdr6m®*i4ue<4«§fa<^*i :> : ? / .i 
* —Y 4i.,i4?í^o&iJjB^ñyiji*lt^ ppt fp4o. d 

muqdp,, prQg^ptp,lPe|i^1Jea^í hallaj¡éaiW <?P 
algupa;pai[í§ otea Parjis,?í -rr Cs hiu}í pwha- 
ble que no, r^pn^a sj;i,.?^aM>í, ypáraqiíiejjp 
V;e^s por ^^i.^jiíiqo , WjkQmi^M deaayiuop,^ J^ 
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haz que dispongto di coche pura si^Ur lue^^ 
goá ferlacápHaliílelá Francia. '^ 

> ' • 1 

Mf*. Le Grandyi i su criado ¿xtlen á , retor- 

■ ^ret^ las valiésf plazQS^]die Pavis.* ~ Pa^ 

^^snÁ j^i^'églimU'de laestúlutfé^^ 

•' Qi^andey énfúnih^ enifkS^ádú wostrat ét 

• ' íte>t>e sus- ídéifáidé fitóéófi « Wiod^rno:^ 

"-' "^ílírLe Grmd (^sathinct las'hM^ 

d^la tapitú^y^^Hácé gpán^ prá^isiandé 

'tíbrés p&r^^mitir á lói dépaptaméri^^ 

" *tO^') r -'. • .•• ') . -i'.*- *' i •.•■•: .'í '■ • '• ' 

' EUáAiOj 8tí^¡á<f<^dierdiv1a Vudtaí poi* 
l¿s á^ttká^ ' <Í<e* iPá^is formando uü dfrdulo dé^ 
siguály ihíbi^ttiatídose al pas(y'^ 'lo^ nóm^ 
bresd^ laa éoiradisis principales y de las caf-^ 
llés q(^ conducen aí ' centro. El tótx)e' nottí- 
bá todo ésto en «n Übro de meniorfas: hacía 
cuatro dia» qué. todo su afán era seguir car 
lies y mas calles, y 'tos dos mostraban etí 
s'us"semblan(tes h sorpresa i^ueles kui usa- 
ba elaspecto de esta herniosa ciudad'. Lue- 
go qu^ llegaron á la plaza dé las * victorias 
9tr. te Grand no^ pudo contener^ sü colera 
al v«r: la estatua de Luis el Grande con los 
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omasientos de so ctoronaoiofi/y lenietido 
á stts- pies cuatro ii£K^ones encadenadas y 
con. la víclorta en actitud de cfetitrle una cq^ 
rooaenla cabesa; La vista de«8te moau"? 
mettió bizp tal impresión sobre él. que dan- 
do qni pataila- en el^ coche, y poniéndosela 
ttiftEiaéil la fretiié' miró' atenteimentei á: sü 
criado' y le dijo con tono iagiertco; : ; «^ 
HasMra aquí a«úigci PetitrJean (que asi le llá* 
máb» á> menudo:)' no he querido .hablarte 
de mÍ9 ideas ;ní de los principios de la nueva 
filofiofi». Ellos están tan prqfuodsinenie iiifi^ 
pvesóaten mí 'coraaon^^ ^e -la menor coó> 
tcadicdob seria bastante pai^ hacer 'lirasW 
«iü mi icolera. üío se cot^fio- rae ifateogo eil 
saHardel coche^^léjya que iiie:¿ea^ rmpoait 
ble'dérarlb8r por^mü misimo eséa «8tot«ia no 
voy á buscar dos ó trescientos a)bañiles>pa* 
ra*que la dembeoLy.íhagan pedaposCiY es- 
to- me secia muy fiíisil /porque ^icjriro ,he> dh 
obo varías aveces - (cpdo k) ^ puéde> ^el. ¿ inero ^ 
j bien empleadoi «sepa en un trabajo quf 
serTiria^para 'destruir ese monumento érigfi- 

do por I¿ tirauia ^.w^» - 

Quedó Petili-J'eatt como alonilio>de oir de 
boca de su amo lan nuevo é inesperado dis- 
curso; y con ténohamilde y afectuoso le 
dijo: —Sin duda, querido amo, que os 



70 
cansáis de .vítru*' «cuando daisacogidaássate- 
jantes perisamientos^ Que seria- de nosotros 
81 hallando ralbaftiles^ que toL ^i^ee se thaHa<»> 
riao median tci * n ue^ro. dinero^ d^nibasomos 
ttntnonpinentef.que'.úl^ejezi lot pailisiéiises 
miran y guardan* como tunaf^aantá' r^i^uÍB-? 
Por ciertoíelloa DOi'sáldríáo ibal' Íi4)vafdos^ 
porque p&ede «ser* que «e e8C^pót*a» deli'CÍi&<^ 
tigb escasandose dé; hábék* heclio y pooiélidó 
semiejadte inald^d póntoaiaiiaQÍon! u erden 
espresa. dá Mvi Le'Grand ; :j '^uied ; sabe «i 
ellos serian .loa primerDa.-qiie véndriaé>i)é; 
dksxr isafMt de': nosotros i para; oof^ucir^ 
Doiapor curden^de Ja^.^astiisiá eói parte isegbrat 
Dejad y ¿taioc^ 1 de:peos£a?: etf estOy y deoídme 
porqaei oaihadado mas-golpe ésa estatua i^ue 
no todctilo domas qiie: baata ciqui Ihabbmos 

visto? ' ?.r;;: -.íJ i". ...il . 1; ' ,' • /•• 

« 

-^ Es(que. tu: no>habrás ' reparado ¡^ jres^ 
pOiidi():el ijoveo , en esas ciiiatro aacioDes eaoa^ 
denadas.! £!uhtronaÍciaóe8 !..*... Yo! que no 
puedo, «lireírme ni un. perro: en la cadeha? 
Ya Negará el diareo q^iie yo te. hable de 
la sacrosanta libertad; entonces tu serás íns^ 
truido plocque yo te- rreengeiidraF^ y :te' pare- 
cerá que te transforman : en una divinidad. 
Mientcas tanto no quiero volverá mirar esa 
estatua. 



liaidola >queilas< t DMÍdiifi»o-q¿eM|iabíai|^^ sitio 
eocacMnailieis popiLuisiclGcaiide desM>afecte^ 
ronjaT^HHiéiiiK&iqQefattiréebapladirob lo fi»- 

sígak>'«li^bi&»ipy qoéclgAiletaoteii eiUitiae ty 

ño*hii$t»iáéhíif9f,mj\6 (^e*lse\ hhi»l hecho 
dñtlngoir .piM* 'Biis*iVÍifciide9Jry¡:t9leqtoáitLiHriB 
el Gumáeíükét uno tdet áquf ttqs hombrfSiqué 
se fakierod.^ábbres iiJMÍM'poMfiícosly tibovo 
boAqoiri tadtoDes; i Hé :áqori i porqué %h Ita «^ne»* 
rido'dbooniD su^oieiDdrí&cíEaiiaDlbimWero- 
8Íinil')q«f ibs'ifiláiofosi^feh^ki .ho^8(e«]ban» ih- 
flamádo rpéo!>la ^^lor^a^ liino poq *eh\&stífsam*^ 
lo • do iilói . qoé Jes « t^pf^oedieroa ^ '^ñ Uendb 
pues qaet>4ef>!á dnigraB desatino (espooerDok 
á qoe^denlfao^iirai "cm^ inósotips.su i^aUódb 
el veciodafiot de .París* JBteiiJ;áiidah«beiv «pe- 
dazos ufaa iefiálbia.álloiéudiitiewn ^in^i^Befi"^ 
aíenaestap gk*anfWi]teii*áQÍqD; •'' ^ ^m> * ^t ; 
Mri i Le !GÍiaqd*iio qaedk^pofeo ao^pivtulii* 
do de^tiér: el ijmcioiqsie3 isn^ttabaisu ' ¡ayoda 
de oámaipiieo ¿ausí conpejo^v- y' taitlo* mas 
cuaií to • le ^ cbasideraba menos* . in dúSuido'^ pe- 
to voivieBdo.i én 3i despoes* deiuna i especie 
de dMtracoion le dijo : >^ Por ahora défieH> 
á tu cooMjo^ pero ha de ser con laoondi- 
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cion.dema voltf«r pori/eata |^a»if s&. pena 
de expohéroi&áicoDietQr.taoosañé.ejitriÉgócu- 
yajüneoioria aéaMVáús'/duradera^ qiktt;ila mm" 
moríé (ile-L}^is:d::Gniiidein8á*¡la|;e|i.eife ti* 
TÍnjca}te0iii^0iefotQ¿' Soíea lagát* ae^encade- 
nac ;e&liia<n«dQnea:httbkipi ^i^^rRéiy ia^- 
<k> d0'laie0Íclaiitititd.á:Aaétail coutO'^^osiatai 
sdbveí lai.haz de;;!» lúeria'^xfvdcláummio^ 0I 
«agtaiio ipriBcipío^ dejia /libertad:], linf^í .pos* 
'ieroari^i ;á sus píésij .tributavia üh lioiiiaiiá-* 
^id9 ^donmostidMdo á su iésteUift ; ^iobre 
40^9 «i hubif ra' propLamáda/ie^.. Ubertad 
<|ae / tmÁiforinal ilos i ibombreig ,emíwniem de 
4itrai edpeeie hasciéiidaiaa'eitli^r.eá «iwieitado 
^flfUed^aaparpoQaibiaipefias yieofcf médadesy 
'l6$i€tíi(fedoa y> Jn^peaadiiinbres. Pera kDoa«> 
tirarB0ftGadefiaft¡.^.4Í. Xomadi Ya.le:>afegQro^ 
Petit-^ Jéao:, que -si* iturierai^dejadte á) ess¡ fa* 
mfsO)I:4its él Gratide«>ija Isellaaipdiidpia' jro 
df< ^uieda niMtfrti.ijNaihasjjddioto.las divi 
ñas estrofas de aqüdi. grao, poeta qneqen aui 
lUarae^tos íde efíibariasaio.'porrl». (libertad 
csantaba/cuaa tríate; eradla: vida; viviendo «d 
4:adeQdS:y lo dubee que eraimoirirpor la pd- 
tria? — Oh que disparate I eaclamo Pettt* 
Jeaq yJa. muerte es dolce ! | Lioda dulzura ! 
iPraébelauqoien quiaiera^ que/ea caaato á 
mí la tendré por muy amarga. Hasta D¡o& 
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en cuánto á hombre* fe bubo «KÍédov porque 
dfcevf que e^taadoí á^ jpiiríto ¿«^moríp ; pidi^ 
i su eternb páidré qHiÍ> pasárál 4e '^1 aq<t«) 
c!ali2 de amargura. Aid verdd^j^ó'üioíéqffé 
libros hal)eis lei^io (^é tan Hmos eítán^ 
érroNí; á los^ tnio^- me uteugo^'uiíe dicnüA 
todo fó cbnltiaríoi^oBoel i»ij^iic|o cOtivier«¿ 
eii'q^ue 1^ salud y' íá' i^id^- é^níi -biM^s ÍA«ií> 
preciables , 'y ^é^' cftertosi^liá^ Kitíme fues» 
una dukiil^^todótt'iriati eit- biisiíH de elki 
Ahora me ^neúerdó haber leid^é eti tui^ li-' 

bt^02^' que un ^ÍÓ^X&^t^úgue Dátoadc/ Sócra- 
tes queM^tíé cbmt^eb^do á mu«ne>á'Causa Úé 
hVdódtíMÜ que >e)>ildeñabd ', ^outoúdo debk 
pr^p^tarée paré beb^r la cicu^süd dStsdpulbs 
pcíi^fiabá^ en qüi^ ?fiii^áie/co^a qué ellos po^ 
dfiín ' ol^y bten flidritáTle sin s^ visto. 9a 
maestro léá di6 éhlDaoe(í uM gran t^preásíon; 
tttatíiftsffáhdoles qtíé tíé queriá p£irti[.cer crimi-^ 
tiú üótílWíúga^ kfiiMJiendo^'qWe prefería á 
úná l^ida ^n hdDO^^}a'|nl!rerte en su iriocévi^ 
cll^yy'^#que ua^íjo^ qué jo-Io'^epa ■ )a 
M'tíérféf en su duh&iira. Y a«i si vuestros H- 
brbs enseñan seméfahtes paparrüeka^ tnejdr 
seria arrojarlos al fuego* que esposemos á 
que noá tengan por locos si seguímos sus 
ooctrinas , j jilguna eosa más si intentamos 
destruid* los monumentos celebres como la 
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esC^iua dafliwis«i&lé.Grrti#f5^\<Jqíi)i<dttlj?^; f^, 
inojrir !..,.mmíA1 4iantr/B J%4itl?wira J Ki.piW' íá 
p^tfia f ni »^if.»ú padr^í, ^Í!í»r m4Í^.mM. 
«wda«OigíitócQ,morMP, t^Po<)§f.Io JJW«;>'^, 
^toy jpo^dwetí- qqp Y,ijipstrt;>B |ib¡roí5;ftq.<9Pí[-j 
tefPto«¿BOi tensores con^o^^^qu^l ílc; qm Ú 

cHando jprQfeiefoi>itptrta^<^.di»íiatiftps.ji .Oi! A 
furente, PXawr*^perQ.iiyfl^^,fe» WÍp^tifi tíQ 

te haHíalS) dq^ado. .de.,uoíi, ip§f>ptráií5j9RlSfi|Wq 
WOr.oi la iqiieHyo !te $rjSÍ m^ÍÍs . tói^ v^fíÍÉí 

y Wdi(^ m «faj ♦ tnast í QWfl5de!t%¿glioflaB6¡^ p^^ 
AQOPcieqdQi lofit pFQgq^Q^H'd^ Aos ^^t^Q^ 
rtiqd^pno^ta,punto á^j^^tíUgJQp^.jppljftipaymflr 
rpjl y. otras cosas/iVca.iiíirá4u4e,,cQpFifl;pftrf« 
que.es piiíwp mujd^rjílo^jjoewlpirí^^ ;4^J*« 
cosa^ j Ua-War vicio áilp »¡rM. v ^ií'jtud .^ 
í^^icio , que los , an%«0s : n^ ^g^^ipcian j )^s 4ir 
furentes je$peci^s de gobmriA^ ^read^aS; if^r 
Jos oíod^rno^^ y ,coAO«erás.,par ifi^.todass 



é^taí'tenovadione^ cuando sepas «i^píreciar ení 
la cjue' yalé la }rh«rt(id , la i|ñaldbd^ la se^ 
gtít*idad', la' bu¿iamtddrd ^ la* WnsiBilidad ^ }k 
itíóceúcia, las 'delicias de*laltida', los pkn 
eefeá del hombl*e yjr en una palaibra la díp 
ch$ perfecta.» Emtxíióes echáiPá^ de ' ver' qoe 
nuésUoS predecesores ^harí tííd^ ufabs^igno^^ 
rantes'é incapaces dé gob€frba^; á • los hom-» 
bres; pero bien / in&hatíá verémosde recorn^ 
ref las brblibiecas,'y' caécito^'ea^üe ba|tf 
mi tliréccioh'fi^^déjáíráfi d<§ li&i^r progresosí 
- 'Petit-JééíR qíié tuyo- tbdoá estqs absqrdw 
de^su amó por' digtms de ' ser -Gompaíradois 
coii las dalzuraste lá, 'muerte se 'puso triste 
j pki^atifo; T después' de- alguna' perplec-* 
Mdad ' echó' lüina' mirada de pom|)asion er oa 
atíío y le df|<o: ^*No se qtie aqragq preáen^ 
titíiietíto me iirlpidp estar «¿efca^de! vos too 
alegre y )oTÍal como de ^antcísy sobre <todb 
después que itte« habéis habludo de esta 
nueva filosofía. ISi-mahatiñ hajUsrmos encías 
biblioteóag " libias conáo aquejólos ' ení bue 
vos habéis estuidiado que lois;atytiguos fiada 
sabian en punto á gobierno, poHtiica y nid« 
ral , temó que esta lectura no^ acabe por 
trastornar vuestras facultades intelectuales^ 
y entonces ¿qué será de nosotros? Y si á 
mi me suceda otro tanto y se mis vuelve i 



7« 

niAierte iinbiá.^ro -nosfiQ^^Ilfán' ed una, casa 
de ]ocos^iÍ0Qde tefnd|:eA]íQs^lcQnsueld.dqQSr. 
tai^ amy a^i^ipañados^ t^t*que he oído decir 
cpje síetü'pfe están ü^i^asaiiilqM^; no entripa 
QCi;eUas mas q\^. U décio¿a patli<t dé los que 
lo soif . Habladme ahora^ de^Ja iguorancía 
de aaestros predecesoreí !,xi»v A'fe> Aiia quQ 
la íundacíoo de semejantes establecí míen-^ 
tcfs atestigua á .todas, luces. su buen juicio al 
paso que aboi^a.á mí ver ¡yáaios retrocedien* 
do 9 pero por.Civor^ querido amo/d^os 
dei estos,: ensueños 9 pues yo os lo ruego á 
£uer de leal servidor. Qoe i^eiaesidád tennis de 
recorrer libcerías. YoNá^aonos de aquí , y 
ves seceis.4«^ querido cQiDOílo erd yiij^stro 
padre, pprqpe sois huerto y tennis un cora* 
son eaoelehte; Acordaos qUeth^y una porción 
dt de8g^aeiados que os esp^rlip . contando 
eli' vuestros beneQcios como ea. una con tin un- 
ción de. los que recrbian de vaestro padr^. 
. Admirado y confuso Mr. Ifi Grand rio 
sabia que respoikder á los buenos coqsejos 
de su ayuda de cámara > y haciendo justicia 
i la buena ¡atención de su leal servidor no 
quiso hacerle ver cuan noble era ycuandi-^ 
ferente de. las que suelen formar los demás. 
De otra parte el héroe no quiso salir de 
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Pliiás pof^é eipeéM el día ¿eídfftiiÉ^áíiíf^' 
se alli por<^}gui] descufarioMiúo ó aClíévíd^^ 
proyecta cjue bicÍ6se türiutirar los príndípioS' 
de la nuera filosofia ; yasi se limitó iá eéhkt' 
sobre su ayuda de cicaara unatniradia dé' 
eocnpasíon encorvando los hombros ^ €Oiiio 
para manifestarle cuan dignos eran de'^lásti*- 
ma los hotlibres que no tenían la dicha 'de 
estar iniciados en las ideas laminosas del sir 
glo. Llegaron finalmente á la fonda sin que 
Mr. Le Grand quisiera 'detenerse mas á ob*» 
servar cosa alguna , tanto le habia destíto-^ 
nado la vista de la estatua de Luis el Gmn^ 
de^ Guardó un profundo silencio y con tono 
seco y desabrido ordenó á su criado que le 
trajera la cena y un libro y ' no queriendo 
promover discusiones filosóficas hasta qiie la 
permanencia en Paris hiciera una reforma 
conveniente, en 'el entendimiento de -P^tit. 

El día siguiente 8,e fueron á la biblioteea 
Mazarina y estuvieron allí tres horas. Mr. 
Le Grand habia aconsejado á su criado 
que pidiera los libros que quisiese ; y en 
efecto este se hizo traer la biblia; no com- 
prendiendo los nombres de lad obras que 
habia pedido su amo porque no habia ja- 
mas oido hablar de ellas. 

Otras veces estos viageros visitaban la 



7« 
biliUpMca del lUyíó h¿átS^^Ykfm^ mtí4 
(|ik(3 üibi«. Le, Graiod fbrdid i» > esperttpzfaí de 
^tráeiruá su sistemaiáJb teatáradoi;^el^rJ^aftj| 
d^stlfi» q1 idia qiue le .eQCOáLrQ >layji^ 
4^ db Jois.padresiii^itláJglesia.' B^o al faem^. 
froQU^Atabaiioaai toÜiá las l>iblii»ÍÁO»S) Iiastq» 
qUev,p^t decirlo .a&í' ;$QiSamefgi4 «bf iIos: pio^ 

fUQdQ^j^bisbi/95, íú 'Id nqevatvfilQscffiia'b <^ 
c^sajndo. de. íavbea^risustid^as&'Vontaa sch 
bre lailibértad > ilá igualdad |i latsegürídad^ 
la iodepeodeocia ^ el libf e al vedrió), el giH 
bierao! republicano) y. tantos ' btroa • delirios. 
qiie.se lagolpábán .en. su endeble oabeza^ ' 
(>; Hahiendojiw día «en^ontradoceh! un libró 
uti d^calrso; sobre Jla igualdad iji^.. dbnde . se 
d^mi^atca^a. el «fo^do . infalible^ dje tíiapér 
i^ual?s. los dedos^d.^ la. (mano; no pudo 
Qí%s»Qk'):de::esclamai:.: ~ Cuan necios, soia^ 
aquilas que:. Qó.recQnocei) el principio de 
k igiiiildad ! Si el cnais pequeio dedo, de la 
m^no puede igualar aj majo^ y ¿ porque nio 
se quiere reconocer que el fúñO' (debe ser 
igual al anciaiio> el rico al pobre ^ el pastor, 
al magistrado , y el verdugo ^i emperador'^?^ 
Y porqué estas diferencian jr , distinciones 
entre ios hombres-? Los unos .andan ¿ pié: 
mientras que ios otros iE^rraai;t*^n..eodhe. Ur 
nos eiitán bien tratados y vestidos y otfos 



muestran ^pof todo sw cúetpb' nó más 'que' 
hatápD9;Uos<ufKé>s comen vise regalan niieñ- 
tras qwe ¿oCr^i' Ifes falta el^tiecesario siis^ 
tentó; ¡INfalcUoiOil al primer bomíbre á qtiien 
plugo inlroducir la desiguaMad'eíitk'é-los dei-. 
onisihoiiybre^ ! • • - •• ^í 

«Sise objetíl qáe-el perezoso no It^gá á 
ser rico aporqué nó Iraliaja , diré quelos.qúe 
dmarren así na' \3bniprenden el sagrado 
prinoipiotiet}a'lrbiertad. Y por cierto (Je'dbs 
holníbres de lof cuales el uño trabaja j el 
otro huelgA'ua portemos decir sino qite am- 
bos hace» >uso'dd su libertad, y si sé repli^ 
ca^'todaviá que *solo es jtistQ qtié haya de 
Gomer el que' pone en ello Sú trabajo diré- 
mes que esto áeria= destruir la igualdad; por*- 
que como pfnede tener lugar si los unoslijU". 
nan míentras^que los otros se hartan Íí9í¡lk 
ahitarse. Asies muji> evidente que los hom*^ 
bres no: han sah^lo gobernare! mundo has-^ 
ta de ahora y y no lo es .menos que si se es* 
tablece un gobierno que descanse sobre las 
dos basbs' de libertad é íguald'^d , todos los 
hombres 'seí*án • tgualmenüe libres y libre- 
mente iguales y lo' que revelarrá el secreto 
de hacer felices á todos. Ah ¡qiie no se pue* 
da llevar ¿i oábo esta empresa I Ah si yo 
pudiera lograrlo I Pero pooo imjiorta 5 re- 

7 
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flecsionemo^ aun 9obr:e estas doctrinas ^ec^ 
saminemos los pareceres de. los booibres 
sabios y Iratefuos del modo de realizarla..... 
Tratemos de . realisar la regeneración del 
género humano.*»... 

Todos estos delirios traian su origen de 
una obra de Diderot en la que este autor 
compara los cinco dedos de la mano al pié 
del caballo , si los hombres ^e dejaran ere* 
cer las uñas, de este modo ectipezó á tras-, 
tornarse su cabeza de lo qué no dudaba 
Petit- Jean ; puesto que en lo demás y por 
loque toca á la vida familiar mostraba su 
amo un claro y cabal juicio. Mr. Le Grand 
continuó la lectura de todas estaos obras du^ 
rante dos años, contrayendo al mismo tiem- 
po amistad con los hombres que proFesa*» 
ban las mismas doctrinas, y procurando no 
hablar d<; ello á su ayuda de cámara, cu- 
yos chistes y oportunas respuestas le com- 
placian en estremo y le distraian de sus se- 
rias tareas. 

Pero Petit- Jean t:omo servidor fiel y leal 
continuaba frecuentando las bibliotecas aon^ 
que buscando la instrucción muy de diver- 
sa manera que su amo. Un dia se presentó 
uno que pidió cierta obra y donde las doc* 
trinas de ln nueva filosofia se challaban com^ 
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Jéllti lómd hbltfiJ^é éllá y flí Óe^tító pai*a^sítí 
letítüra ordlttViriy^, ds^ráhtf ó jjdf éíüemeaity 
poder argüid <í6ií ^sií áirtió, báéerie^d^ámb de 
sü^ rilarlas idéMí/'^ iévitai* (íé éátf nlbdosti 
in^riÉiéfyié taiíi*. Véiá en ¿fétótcT lj[tie'M;fiIje 

G^mdibhtliilpa^tló 1» inmttbéra fóftün^cquéf 
stÉ ^íire? Ife-hábia dejado. El' prudeítt te cria- 
do- temía taihbi4if 'y con harta ' k'alsónr que á» 
su amo no se le volviese el juicfo porque á' 
esltf^árecia áe^ énc^hriínabar/ lo^; disparates 
qútt le hablA' didd decir sobfef' h libertad 
de! hdlAbrt; día li« cual se haíbíá A>rmado 
Pelit-Jeao una' muy dístiVitá''ídéh á teiioi' 
de W libt-Oíi que él habia-leitírf. Efecti Ja- 
mete 'según él ," la llberffad 'dÁía' cbn^istir 
eh'.ltt péi»ftclW áüiiilsíon á-lá»|te}'»es, ftíéí^Á Ae 
fós ¿uáles «e^Jr libertad d^geHérába én litíetí*-' 
ciá. DufiíÉité sít'i^ntusiaf^nló pór'las ¡dea^ dé' 
ófdeú Pétí!-3éart* Aialderi^ á rheriudé í« lí^ 
br«que'léiá''jti"á'fn(y,' lói iáipre^áóres y lá¿ 
Kbíerias; y fttísth al' gcfbíemo 'poi- sü oriii»' 
siW y negHgttfóíW e'nr dejar éírfcuíár seihéjan- 
teáóbrasVCfué'rtd Wvíah niafsique párá cdr- 
p^ptr el *coray3d de la jávéncud áte¿npfe 
ávida de ítíudá¥ÍKá§ y con vdlrfóríes políticas.' 
La tolera nciáf í^eáta parte, dería él, es úh 
azoisé peor y mks terrible (^[Ue una dé íís 
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plagas 4e. Egipta^ PetUrJ^Hi («A (Tesjgriá ¿ ¡e«T 
perarlo todo del ftien^po yi. propuso no,en-i 
trar en eoíivemqon coD) siijfif^p aohr» ©$-. 
t^s fiiRteria«;4 úo.s^v ^jiie. .efj^. l^;,sus(HU|sie^ 
pero siempre estaba dispuesto ¡á red^gvilr 
las opinioo^s.de.Mr. Le Granel :^4 fiieri»:^p: 
argumeotófii ,>^Iidos ó qoa. su buen •k^r 
mor y pu0$ío. que Ja. experiencia le babia 
acreditado qqé j^^le.iiaedia.l^.prpducía bue^ 
nos resulte^of^ ; . , / < . i • 

Un diaqu^^ Pe(¡t-Jeao ^taba, en Cf^w y. 
habiendo .salido, su amo. al aqsaii^cer, vino 
ua mo^ de ;li^;fopda á ananciarle que un 
qajcretero habia cpoducid^ una c^rrqta : de 
n>e;:oadena& y ;deseaba hablar Qon jMr. Pe-^ 
tit Jean. -r- SÍ' es .asi , respondió , este nq es 
q^p)igO con quien, desea hablar, porque jo 
noipe llamo Mf. PetítJean sinoPetit-Jeap 
áiseqas. — Bten.,,<lijo el mozo., vos sois el 
único que os llamáis asi. Fué entonces á ver 
e] creado de, Mr. I^ GMrand que era lo que 
qif^rian y y $e. eqcqntró con u;p Hombre que 
le entregó de¡ parte de su amo muchos Éu;- 
dps ,d^ libros que llenaban la qar^eta. -^ Por 
la Virgen ! díjp Petit-Jean. Djiqs quiera ^onr 
sejTvar el juicio de mi amo porqqe jo orieq 
que su locura va en aumento^d^.diaen d^a^ 
Dqnde meteré cuitado de mi tantos libros^? 
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— Ab ! Ah ! Se conoce que ii^áí^' 'úó estáis en 
e) bctsilís del'oegocio, respondió' él carrete^ 
ro;*lb que yá siéhlóes no haberpódido car- 
gar con todós'lbsiquequedaú en él almacén. 

^^Pero Hit amó es imposible que losha- 
^a podido comprar lodos ^ irtteri'^inñpio Vi- 
vamente PetiHeián. ' =' 

--Perdonad ,' ^jo el caíretetb y !^^r. Lé 
Graádes e^qüé bahéóho litl adq'u'tsicion de 
todo.^^Ios Ifbrbsqaej^ohe ^istb y otros mu- 
chos' mas qué debían llevad. Hay unos Vi- 
meros de ellos que llegan desde él siieló 'al 
tejadi> y y poi*' k) que he f(bdid6' dónócer^ 
húHb 'sérií á\ie set' encoenííe Ibbiif ' rfondé 
qtiepánios buchón mas qué 'Mlr.'Eé Grane} 
piutéhdé cdtti^rar. ' •' * ' !.! j • i 
^'-^ Sí es asr^^á pbdriá tñi'atúó'at^tiilar to- 
da estfa foiida y aun üiuebá^ otfá^bbfas^ pfuels-^ 
to q Ule sí no Ib hace rii^ ¡nctííio^á'éréér'due 
os yereís ODh'¿ta¿)o W descaf£|at' léfá thércadt- 
rids eii la calleé ímpMir el pasó (Te^as'gehtie^. 

Mienlrasf qué el é^rét^Vo ibi sacando \oi 
fardosf de h caí^i^eta» se vio entrar pdr* la ttiís- 
ma calle otra, ¿ujb carí'eieY'o preguntó tani' 
bien por la foiida dotide vivía Petrt-Jeai>; 
Quedó este atónito, tomó de la néianb al pri- 
mer carrctetx> y cpn lonocolerícoí-^Condui 
cidme , le dijoí^ eñ él parage donde se ha- 
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lia mi anííí,pwqu^^:o.i>}fiF4<^»^í: ^^P^ tTÍcDL- 
mercaderia^T Afiícq^io ft^Jf^H para ir e^ibi^^ 
caiT^terp,.cpqííift..9^rre^ íftírg«da ;>y í^cqoio 

ban í a cita parael mism9,fl$[)0e;ilode ]ib£ps. 
P^it- Jf an ,f|efl§^a, (K^mgp mjs^mQ cq«Q po^ 

cafa , de, h^q^v ^na ;CQpi.pi:ft .pjfi CQBsídp- 

d^v mejor í$ía,i^ist(?TM . qqe Mr.. X¿ Qri^»4 
h^bia ÍOPÍ adfl/ la direpfiiqO). i4f! /Jos negocio» 
de su casa desde la edad d^.^piíi te <jr^ cinco 
«ñps ,j y.jtjpf p /?^^ítba„^fl .ríj<^ (39a directa con 

tod<?g .su4\9orf^f^PW«<*ífSíí; í^.Ffr^nPW J. M. 
«slraqge^p., ííSí^h^ ^Qmdfí jpjensafida . pa 
sus lijírp^ Wai^^o v¡d?eqtr«ir,4:F!ítit-iJf*fí, i 
quiep aIgp.4je^3zonfi\dq pr/9gtíntd; r-rA qué 
líieqes 3qui jr |5Íp/q,i^e. jíq (q h^^a llamado? 
El criadp rjc^ppadió .con, mqcba flqm^y -^ 
S^ppr , yengp á ^pedirp^ pírp local donde a- 
lojarpos^ 4" Y f^mo e&jestp; ijepusasu amo 
— Es , dijo Petit-Jean , pprqua otros hues- 
pedes mas distinguidos, que nosotros han 
venido á instalarse en la fonda. 
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**- Oh ! esd no puede s¡et djjo con tono 
colérico Mr. Le: Grand. Yo pago muy bien 
oii alojacáieoto j nadie tiene derecho de sa- 
caroEie de él» Yo soy libre , independiente y 
dueño absoluto de todas QiÍ9 acciones. 

— kh ! si, es verdad, dijo Petit^Jean , pe- 
ro dignaos llegar á la fonda , y os hallareis 
Qon una señora , coya voluntaíd es de mas 
valía que la fuéstra. -«-Y coihó sellaría 'es- 
ta señora 7 -*^ La necesid'ad, respondió F^rt- 
Jean. Al llegar á la fonda , Petit-Jean mos- 
tró á su aufiO todos los fardos contenidos en 
fan trQs carretas y le 4r|o: —^ Ahora decida 
me V querido anuo > donde queréis que nés 
alojemos y< colpquemos todas estas mérca^ 
detias? Bardiefel que tienes razón Petit Jesin 
dijo .Mrl LeGvand j no^hébia advertidlo eti 
ello; pero áuyen breve saldremos del páni 
taño. Diciendo esto subió á' s^l cuarto', és^ 
cribíd tres. cartas una parsi cadia correspon- 
sal desuooaea^en Bretaña, eh Picardía y 
en el Laqgaedoc y previno á los carreteros 
de ir cada uno á la provincia' que se lÍE^^^ba- 
bia dedgDado y llevar los libros al lu^ai^ 
cuya dírecGÍoii marcaban las cartas que se 
les habian dado. En estas cartas encargaba 
á sus correappasales que tuvieran los< libros 
á sodispo^ion hasta due va orden. * 
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Ifi^o de {partirse los canreteroi. •queda* 
ron ; splos. amo ,y. . cr^do. : J^etit- Jéán f uéi el 
priiinero quetomó^la palpbra) 'ji dijo á Mr. 
%je Grand : «^^ No «abia queióé hbbiéraia de-« 
terminado de egi^rcf^r el comercio y ! pero a^ 
hQra.$i que vep.qile ja empezáis vuestras 
espQCalacíooes jr qpe hacéis, emjpresasi harto 
diff^reqtes de las de vuestro difunto padi«.» 
A Ja verdad e^^ qo faabia faechosus especula^ 
cioiuef jjiT calcuIos.'Spbre esta iciase de mep-^ 
cadenas pero j^ .nós.decia .con freouencial 
que vos,llegari^i^:áiSercon vuestros estudios* 
un. gran capi|alista«.Sui embarco do» qniero» 
ppuUa^ps o^i querido amo > ^ue temo; mu^ 
cbp los resultados, de esta operación; por-*^ 
quelJ9^ libros son.uaaiBeiKsaderia^óási desi 
precia4^.eo eld^^^ipoF au abundañctayyme 
p^recjB^que eQ<tan gran áumeroiiebedeha^ 
ber n^iichos 4e i^alo^. n > 

-r- Bien ! dijo. Mr,. Le Grand^ique losih»** 
ya; jpero Jos<mÍQS:3on los mejores í que 8e 
encuentran , si yo^quisiera sacar, pro v echa 
de lellps ganari^: mucho mas que nii padre 
mas »o es laádciofi al.dinero la. que m« guia 
en e$t^ empresa; y aunque el interés «eia el ú- 
nipo i^ol)\l del corazón h o mano yo tengo taai« 
ras Kiias elevadas y que tu no pjuedes com- 
prender por ahora. Si consigo regeijierartc ; 
ya lo sabrás. 



^ <Jue nfeGeSíSsiél 'tengo déí heV regchér adó 
^rcápotixlió Pellf-Jeaíi pái*a saberque el có- 
asercfo coiisisíe tníi vender caro' lo que se 
compra barito;' i Si nó habíeht atendido 'en 
esto «f I kaodpJai cótaapfa'die- tatitos' fardos 
deiHbrós podéis 'dar por pé'rdictos capital 
y beneficios y y á fé qUe- rio ' Áetá poé» 
cm¿¿ .*:..' I i»^* i ' '•♦«)} i ;•' •• " 

U^Sa! Ba^De^qnefribléi^ ti¿ qnéjas, di 
ío^iMr. LeG'rand, ^ue son é!stM libros cóih- 
pAradok cóci * ios duernas qtt$' he comprado y 
foétp^ensd disIribiJir eü' todo élRtéyiio y en 
c4 estTádgepo?»'i! • i v -j 
: - -^'Toai»l'3í dÍ96ribiiis gratis Vüébtrá üiér-^ 
caderia por cierto que la despacharéis* jpron-* 
tD'y^y iKyvdudd <qti|9 todavia qtíediránf mu- 
ehos' deacoiitciiilós por tio ha^er il^gaVlo & 
ñeoifio. ' ■■ '^ i- <^^ ■ ■ '" "' ''• ' ■*'' 
- U^Yqtté! deb^r^o acaso i^tiibir dioero 
9Mido:iodmo' wte^uriiqo objétcrefl- espartík' 
kv looe^ por it0da<i^<^redoMdéíz dé'-lf tierra ? 
Esto sería oforerr^^a 'el-oscuíraiititoio como 
baoep. Jos hómii»l»éf^ <rt}ítíharibs dbl diid ; yo 
pienW >n?gienépar 1<. especie humana icTan- 
tandior aria tiot^?<i latltbrchia qile ¡eclipse todo 
lo que se conoce hasta la época presente. 

-*- Por piedad y dijo Pelit-Jcán • Sócarro- 
namente ^ len^d lástima por Ib menos de 
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podo rnenos 'de preguntar á su amo' si ha- 
bía fbrinado! socúedadcou ^Igim otro comer- 
ciante i' atendido Mquie^el día 'antes 'caái no 
h^hiá .quedado díngúa libro y^ á la sazón 
eatpbajeLalmacetíl Uefio.; ' ><^ i t i 

iM< -^£stat«n)pre8B$ eorr« solp d»fm cuenl» 
repuso* ]^r Le Grtfnd v-porque «oiiaj;oaKlití 
mBB^tlue^yo ^uetpueda* llevarla áiimefi ter^ 
ipioov T4>o|)a ^>le;djjov est¿s >li()ros|)rteadoo^ 
fléjoiqUbiiástudíes bídn sus dot;ti{ina^'no sotí( 
deifüTÍJffir orden* per^'si veo>que'hac^fi^pro>- 
grejspsite^.daré )9ti!0Bj 'Al;or»>«Ddokiiíré -mis • 
compras y knicptriasv tanto pue^^S" volver- 
te á la fonda. 

No se hizo PétU^Jean repetir la orden de 
retirarse, y luego qué hubo llegado á su cuar- 
tof éai[!^f»o á^écsámitiar las obras qtiVlehabiá 
enUvgaídosú aoíio : mtigana dte^^ttas'lé era 
GOfiOcídá. Cn efeót¿^ había algunos 'VOlome- 
nes ée^íá^ Enciclopedia', el ^icoí osario de 
Bayleyel diccionario filosófico, de Vóltáire, 
las obras de Condorcet , de Hélvesio^ de la 
Mettrie , de Hobbes , de Rouseau, de Du- 
püis.sbbre el origenidelps cuhos , d¿ Yol- 
nejf'j^detDrderotyde Alembert, y o|rbs. Al 
Teritodos estoslibrosnhrzo consigo ínismo 
estas néilecsiones:*^ Vamos á ver, fétift-Jean, 
las obris qoe( se te han dado para iluminar* 
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(Ck ^^ quítete il««tlegáia« 4.e >iostqJM^ quAu^l 
it^rbien.U. |u& jTu ^afljjüiSftlír >cltt'|a»4inie«; 
blas :. despi4e4r4e la :Jub» y fáe-lm^otros pía-* > 
n$ta9>.y d^fttéiAl^evJriitpk^eny Saburaoiqiiei 
^i^ysin á ¡Uifií^r'Coii 9uslatBontigciacbsJD^i4; 
p4fittflor^.4i4Qjylia ^sa 'tiirlia: de. ignorantes, 
que no tieofén^asqueciiieof^efiitidos deslíela 
cr^acíoQ del ouindo^ y di a e^osa^troá don^ 
de^qqíera quQ «stén que^no perniHanlaeír^^ 
tr«^da deja nueird fiiosofia si no quietan q«ib-«' 
dar corridf^ y /eclipsados por elia. ; ( í : 
^elanié^ Petit^Jean,. prosiguió hábland6^ 
con^go niiamó, despacha;, y' enfráscate :eh: 
la cabeza. ql cpotenidb de, lodos. estoádibrob* 
y luego tn^díante jsus doétrihas^ verás xórmo' 
te baUas énj)is^obt€Íonide derribarla esta* 
iu^ delaikUítel Grande ó baceriCon tu ¿me 
tales desatifips qiie té lleven «der^obito á Jta 
horca). Sin* eiiibargO) sinothabia/en ésto&Ji^ 
hwB m^s de> lo! que ^e ha dic^o destile -el' 
principio del >iniiiido^ hubiera tantos sabioi^ 
ávidos de leerlosr, y se jartlaria con ^elio^ 
a)i amo ? Oh ino ! Grandes: novedades dbbe 
de haber en ellos. Quien sabe si contiedén 
eVsecrétQide..na¡inorin y cóú elec^^Mr:iíj& 
Grand nos ha hablado jia de^lá ; inmortab^ 
dad y de las. divinidades queino:tiened fin;; 
sí a$i.rueae.a»jy mentecato áéria yo de no 
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leerlos*^ .porque<no quferria ihorir dntoí « qué' 

mí atno.paira «ñb^dejarle sóla/Éaícuahlol'á-' 

inOifr<iii>>esiboÍ9a qii«:áie gfrstej s^a ll^^cie' 

ó)S^<«niairga laiinqttie; iG^da *unD' tiene bus 

aotop^ jriiO'.es el m¡9 de mtH^irsblo. A mr 

atnosnoile faltará^ quien k «licohipafle , períoi 

siiyéftínevo tiadie querrá segtíirtlf^ Hasta \H 

eleráidad. Sojr pues ün tn«eni»á(^ ávúo iñé'eti-' 

trego al estudio jde esta puevá <:i6(|l:iti^ ¿qiiien 

sabe si Ueg^ré oonéUa á aleattStfrdtro "seo*' 

tido á mas de ios cinco que y^ tííe' teugbt 

Pero al contrario si en lugar d^ ga^fir^ 

pierdo «r equilibrio.' de mi 'inleligetlda y^ 

ei'sésó?... Estd* «Sil otra cbmi ' que ttidre-' 

oeifttencian; O heJtie moriróiuiiyeh'd pH-(. 

mer xa^oiuo tengo • necesidad' "de'Hbrcw ; ' y* 

mM^á segundo ii:onlrefidrá ^de »me' teder^^ 

aljgunlieáipo*^ara< mediarlo p<3^c(ue yo Áo 

'sóiqud hasta iaUeré«ningttQO<d€^^t«OS fiioéO^' 

£os fnodiernoísirayai adquirido^ iHI ^úúdcft^ 

oontra la.miierte. ReflecsioQenil(>^> cOr) > tfisi'-'. 

dures si he 'det.ser p no fílosof<r;^' ^ ' 

^iáí esté ponto llegaba el 'criáiOo en su^ 
refiexionestcuatido llamo i la puerta klel* 
cubrbd Mr. Le firmad , y «penas liiibo eii^- 
trado , se. echk) en una. silla • poltrona y üP 
jo al primero: ^«- Estoy feÍig«disimo ^^ y 
ea ioiposible Petit^Jeao qu&ie iñtagioeslo 
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que hoy he hecho para cOííélülfli compt*á' 
dé 'mis libros; lie témitídó áitíchós fawíos 
eo los departamehtoi del l)élfiY)^flo ; de lá 
Loff^na , de la "rürena , del' Botíbottés , ÉÓt^ 
gofla, Limdsiti, Aüberney Gaítoa, Beé^ttié; 
Pro venza y í^fro* -^ be dicho á todo¿ ^¡s 
corresponsales que guarden estos libros y 
no }os de jeüi V<er á' nadie. 'Esté *és un gran 
paso para lograrlo que tengo premeditado.' 

— ¡Premeditada!...... Que yé no pueda 

saberlo!... repuso el criado; Vos sabéis, que- 
rido amo;: qne nos habémb^ ¿Hado juntos 
por decirlo así, que jo Os acompañaba por» 
todas |)artes, y sienjipre hfe procurado íiie- 
reber vuestra úotíñañta ¿seré indigno atíórií 
de que me cortíüniqüéiá ese nuevo projec-í* 
to^> Acaso lid irié coñ^MéY-áli tafn' leaf'}' ^tkii' 
adicto á .vuestra persona como* iántés ? Ah'!^ 
querido amó, ^<*dtlttie de'está incertidúm-: 
bre y respondedmte por favor, porque vues- 
tro silencio me atormenta. ■ •• ' 

— Nada de eáto, i-esportdio Mr. Le Grk'nd; 
ya te conservo la misma estirhációñ que an- 
tes; pero hay cosas que son- de suyo re- 
servadas y de las cuales ño se debe hablar 
sino bajo el sello del secreto y del juramen- 
to. Sabes tu, ¿sí á esto estoy obligado? y 
*si puedo hablarte dé estas ¿osas hasta que 



..*phí ppr apuesto,, dijo iRetit-Jielaítiywhai 
}^Q¡s p,orn^ti(lpii!ailgnkia maja t «apcjoii ;¿ a}|gua . 
dqlifp cpf?qi.^ ípií^ín €fjeaiplo iiq'lhwfWó unase-t 
siqaf;o;; pecpi^ílo. qo.d^te jwiei? lijgar con 
iV^spetoá^a cQpipra de vuestros libros y. las; 
r^tuiesas qMe h^t^pí^ becha d|e ellos ¿ i^s pnor. 
vincias., poique rsí yos lostcompral^teit^ d« 
vuestro dinero ^y os equi.«t)Qaia en vuestroa- 
cálculos .¿qW tiene que yer. e^to, cotii nadie 
puesto que sólo yo!s ^js^Lperdidosío? Vüs 
spis dueiño d^ vu^slra (orAiiiíia. y, podéis disr; 
ppper de ella..coaux mejor: rps p.are^ca« .. . ... 

^— Me,.cpii?»pJ^w:p , répM$o Mr. I>e.Grartd, 
dé,yer Qpmp ,4^sen.yuelves;e). prir^qipia de la, 
Ub|ert,ad. l^n^Cecto.somosónosotnos librea; 
s^jjp primprpy, dfbjWttoa ser t^n libros corto 
la» ave? ; e^ta^.qpriTen. y vuelan- 4 so .^utojo^ 
porque» pues po tepdré yo el misaiodeee-. 
cho ? Yo soy djueño de .mis acciones asi co- 
mo de mi difiero, y de coosíguíeate aiquíe* 
rp. arrojar-lo por la ventapa ó, comprar li- 
bros 6 adquirir estados para llegará ser rey 
ó eoiperador 9 una higa á todo el mundo; 
nadie debe meterse cbpmigo. ' 

., — Ola!, ola!,, querido at^o^ nó prosigáis; 

vos andáis equivocado.. ..;• 
. .— Calla tú , necio é ignorante , interrúm- 
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pió ao amo, quien puede negar estos fMÍtt- 
cipios infulibled j quien -puede desconOder* 
los si no es el boüibre titas eétápido! 

— To ios niego, señor ^ sin desconocerlas 
iitíspondió Petit^ Jean ; pero .no me atrevo A 
probaros su falsedad porque un* criado no 
llene derecbo de promover discusiones con 
su amo sin su permiso. 

— Pues bien yo te lo otorgo, dijo Mr» 
Le Grand, aunque no' fuera mas que por 
ver como salesde este empeño. 

-^Pues jra que me otorgáis el permiso, 
voy á convenceros del error en que estáis. 
Habéis dicho que las aves son libres y no' 
baj cosa mas controvertida que esta; éi 
cuando intentan volar jr levantarse%por los 
ayres , les impide un huracán ir^Onde ellas 
quieren ^ que hacen al instante ? En lugar 
de ir contra el ayre van barriendo por tier- 
ra 6 se echan en ella hasta que la violencia 
del ayre les permita seguir su curso. H¿ aquí 
precisamente lo que el hombre puede ha' 
cer, y opdá que no abusase jamas de su li^ 
bertadl 

Por lo que toca al dinero y á la facultad 
da usar de él como se quiere, hay también 
mucho que decir; porque si queremos ar- 
rojar todo nuestro dinero de una rez^l mar 
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comOk^ Y09 decíais^ oadíci podrá, jrepr^ti'- 
deraós, pero se borlarán de nosotros si eo 
lugar de pasarlo bien j TÍTir oomoda mente 
nos constituimos por culpa nuestra en el 
caso de tener que pedir limosna , la cual 
iodos nos negarán^ pero en cuanto á hacer 
mal uso del dinero ya es coaa distinta, 
porque si nosotros hacemos algo en perjuí* 
cío. de tercero seremos responsables del da* 
ño que hayamos hecho , y esto es mujr. jus- 
to : de lo contrario podría cualquiera por 
T^inte francos por ejemplo darme á mi vein- 
te palos y hacerme ¡guardar cama, veinte 
días y aun matarme , causándoos según á 
mí me parece muy poca satisfacción y mu- 
cho menos si eslo aconteciera á vos mismo. 
Me hablasteis vos de llegar á ser Prínci-: 
pe ó Emperador con el dinero ; no ha Ue-^ 
gadp hasta ahora á mi noticia que ae ha jai 
ti:atado de subastar las coronas, pero si 9íÚ 
fuepe compadecería de todo mi corazón al 
último postor^ porque tendría que emplear 
medjos que le acreditarían muy poco; y se* 
gun dice el refrán^ quien mal anda mal aoa* 
ba. Y ¿o prueba de esto , sí un intrigante 
llegase por medio de papeles 6 escrituras 
falsas á darise á codocer por hijo legitimo 
de vuestro padre, diciendo que vos no sois 
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titaa que el li¡)p del hortelano sdflthiido dnKh 
duleotamente ^ que es lo que no haríamos 
para descubrir la superoheria?» No trataría^ 
inos de hacer prenderá este malvado y casw 
ligarle con todo el rigor de las lejfres? Por 
lo mismo es forzoso convenir que las avea 
no son mas Ubres que los hon^bres para ha* 
cer lo que ellas quieren. Podéis dormir aca« 
so cuando no tenéis sueño? Guantas veces 
no he cerrado yo los pií^pados á pesar de 
los vivos deseos que tenia de dormir.... 

Nada tuvo que responder Mr. Le Grand 
a las rasónos de su criado | y asi se conten- 
tó con preguntarle si habia leído las obras 
que le entregara^ Petit respondió que no ha-' 
bía tenido tiempo , y que aunque lo tuvie- 
i:a jamás podría persuadirle de que lo blan- 
GO fuera como lo negro , la luz como las 
tinieblas, ó que no debiese morir. Que él 
estaba cierto de esta verdad y y que la sen^* 
lia en estremo por tener que dejarle solo. 
^-> Por la misma razón dijo Mr. Le Grand 
sentiría jo morir antes que tú. El héroe en*- 
ca^gó de nuevo á su críiido que leyera to* 
das las obras de la nuera íilosofia para po« 
der hablar de ella y comprenderse el uno 
al otro toda vez que siempre debían vivir 
juntos. PetitrJean respondió que iba á dar 
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una ojeada á' todas lat obras'; petó su amo le 
dijo que' debia hader algo mas, y que lió 
volvería á hablar de ello á Petít-Jean hasta 
que estuviera al corriente délas nuéva&doc- 
irhias. 

Asi fué ; y en lo sucesivo no hablaron si- 
no de .cosas indiferentes y esto en las horas 
de com¿r; porque en lo restante del dia es- 
taba Mr. Le Grand casi siempre fuera de 
Casa conversando gon los amigos qne había 
adquirido en Paris. Petit- Jean no tenia otra 
ocupacioD durante tqdo este tiempo qué la 
de aguardar á su amo, quien las mas de 
las veceií llegaba á su casa que ya era dé 
madrugada. No se hubiera atrevido á hacer- 
le la menor observación sobre esto porque 
el amo se habia puesto mas serio- y grave 
desde que sú criado no convenía con sus 
ideas; Pero de otra pacte se hallaba muy 
alarmado con las nocturnas salidas de su 
amo y y sin atribuirlas precisamente á algu- 
na ocupación poco honesta^ no deseaba 
mellos conocer el objeto } propuso pues se- 
guirle una noche que regresó precipitada- 
mente á su casa y volvió á salir inmediata- 
mente llevándose un libro debajo del brazo. 
El criado bajó tras de ély le siguió siem-* 
pre la pista sin ser visto. Se entregaba ya 
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á mil i^flecsiones , euandio €ón gfan admi- 
ración su ja se desapareció sit amo de de- 
laote sus ojosy precisamenle.^ un parage 
dónde menos creía que pudiera escaparse ; 
no liabia puerta , arco ni escondite d(^nde. 
Mr.:Le Grahd pudiera ocultarse ,'y sin (em- 
bargo él había, desia parecido. 'Atónito Petitf 
Jeande este sucésa ecsadiinó |as inmedia^; 
cibnes de aquel, lugar y no 'encontró' mas 
que un ángulo -éi%iy"ang9sto>^!(brr»at]o^por 
la&:paredes de una ftiíierta. /Pasó^iconfQs&'las^ 
manoá sobve las -paredes bnsdan<lo alguna; 
abertura y pera^na>iíali() ninguna y midió' la* 
altura de tai paredes á la^si^ple' vista; para' 
ver si stt amo iasj'ljubiera podixio pasar df 
^m- salto 9 pertí cdnbdendo qoejesto era iw^ 
posible se volvió á su casa diciendo 4^^bsígo^. 
mismoK:^ ^lEn 'ini vida íínicSucbdió ¿osa 
igual. Pued^e/ser/que mi amo ha h»lWdft #»} 
secreto de llevar < alasociiltas y- servirse* áe 
ellas < cuando las hubiete qienester; ¿quréh 
sabe sí esle-és alguoo de aquellos (lescubri-- 
mientos déila.filbsofia'dioderna dé quietan'-^ 
tas Veces me ha hablado? Nadie estaba' á su 
lado^ no habia hendidura alguna en las pa- 
redes,' ni lugar donde ocultarse'; luego Mfi 
Le Grand se habrá desaparecido volando 
por los ajres mientras yo le estaba miran- 
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dó en lierra : esto tao puede esplicarslé de 
otro modo. Ahora ai que conozco que tní 
'amo es <&aga$i y astuto y jo nvujr ¡gnorai^té 
j aiatorral ^ pero tampoco lo «soy jo ¡solo 
povque á lili: entender se hallan en este kiú*- 
mero, todos los^ (}iie no han leído las óbraá 
que A^ ban rlrniitido á las provincias. Al 
pretonte, si que echo bien de ver la decest*^ 
dad'de estudiar esos libros; de lo contrario 
nuifca seiríaJ^ldrque un animal de dos pka 
eotiH» el mdiip , y sin alas para volar como 
prob^bleitUiente hace mi. amo. En resolución 
qoierb asegurarme de ello , y si en realidad 
veo que vu^la por los a)^res^ le. siiplicaró 
que se me Ikrte para alejlirinte' de {a tierra 
deode tieoe uno que sufrir • tantas penas é 
iiifcMrtauioa. .. ' • 

. lio tardó en ofrecerse aPetiirJean la oca* 
sioa de seguir ásu amo; Al cabo de tres 
dias el criado se encontró con su aáao en el 
mUmo lugar w que habia desaparecido^ él 
criado se llegó casi á tocar con Mr. Le Grand 
cuando este se hundió én elingulo que ha- 
qian las paredes de la huerta ; y como Pe- 
tit- Jean miraba siempre en el ajre, crejen- 
do ver volar i sa amo , después de algunos 
instantes vcJvió á mirar por todas partes y 
ja no encontró & nadie» Aunque temeroso^ 
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se acercó al ángulo jecsa minó de iiue?o las 
paredes, pero no descubriendo tampoco 
hendidura alguna se aumenló mas su pasmp 
j confusión. Se santiguó rducbas veces -. se 
figuró que esto era cosa de sortilegio j que 
por allá, debía de habitar Satanes ; estretoer 
cido, y huyendo hasta de su fAisma soai^bra 
dio á correr con todas sus (berzas invocan- 
d^ á grandes-voces el nombre de Jesus' pa** 
ra evitar qae fuera hecho presa del' de* 
Diooio. . 

A^ pocos pasos de disttf^rsf encontró un 
bombee que parecía estar de atalaja , ^fitái" 
yose< entonces y se alentó un poco, obsj^rv 
Vaodo atontácnente los pasósdel desconoí- 
cídoj.llegó^este al misoM ;pBrftge donde ha)- 
bifl desaparecido Mr. Le Grand , siguióle 
PetitJeapeoí^ ios oj<^ y^ pocos instantes 
después .^ó que también dessyparecia. Bsta 
segnnda desaparición en el mismo, ángulo 
ayqieató el miedo del temeroso Petit- Jeatí, 
yi cneyendose ariíebatado por una legión de 
espirítufi maUs echó á correr hasta que 
llegó i la púeita de la fonda. £ntró en 
ella sudando. y jadeando^ tomó una luz y 
para mayor :5egurídad se fué i su cuarto cer- 
rando antes la, puerta coa llave. Dejóse caer 
en la primera silla que encontró y empezó 
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á discurrir doia3Ígi9: mismo de «ste modo : ^-* 
HaMo. tengo t4é«<Lais dos ensayos : no hay 
^^raque liac?r i^tro ^ antes bien deÍ3Q dar gra-" 
cias ¿Dios quetine ha dejado llegar sano y 
salvQ á mi morada. En cuaatO' á: mi.ai^o 
podrá irse dondo le acomode^iie póéo me 
importa ^.íSÍ^ui era le acompañe el diablo; á 
e^tie si que..^l^':^ngo compasión porque lia 
encontráda^en mi, amd otro que leanentaía. 
Eli Verdad queje sobra Ja: raason de prohi- 
birme que alterque y promueva discusiones 
^onél de.^'osftá 4|ue ^o ho compi^ndp plies- 
to <|ue conlo dióe el refrán* el zapatero á^iXÁ 
zapato , jt Cfidií Muo de su oficio: Mi ampies 
filósofo y j^líticO i allá se Jas haya ^ con su 
pan se lo cO:ma^ por lo qiieá>.mL toca, con* 
tentó me esto jr)coii lo podo! que. sé t este 
poco ha sido harto para mi para ^podefi vi- 
vir y esperar con t. paciencia la* visita de la 
>parca queá i>ad¡e perdona. Sí uii amo coa- 
sigue no morir por .fuerza he de confesar que 
es el hombre mas |Sábio deh raundo^; pero al 
contrario si no puede evitar las enfermeda- 
des , los pesares y Ja muerte le: coiiipadece* 
ré de todo mi: corazón porque seda una 
pena inútil^ y al fin vendrá á quedar desen- 
cantado. No sé yo en que consisten los gran- 
des descubrimientos de los modernos; y 



ffe$d€ hieg^ advieiPlo qm fid ft^ti* hallado el 
meilio de Tolarpbrque ;ybe5!taba muy utrt- 
to cuando me creia que iba á hacerlo mi 
atmb y nada he vhto. ' * ■ 
•n.A lo que |yaií€fce^.han háilido-el decreto 
de»la'traiw6giifacíoti del coal Mr. LeGríaiid 
xih hahló'tííh.iiá^ por eg^tnpló el de ti<aii^- 
fiarmai^eitiltfthoiilbre en perro, cabaHo/úib*- 
«*<á faormt^tf.'i'A'^ ñeéio *$ mí ! ahora^dó^ 
en '!« cmei»)^') Mii dos hoóil>r^.8 , i quiénes 
seguía liiM)í>¡8téis^:¿ieíban iranáformadó éh 
bortnigas^i jy^h0:équí^^rqu«<tt5 iñe bao yi'é- 
sapf recíáo de ilfeiarite! aiís ofos.' Pero *a!f4 
suporii^rido^quQ lYayan ^gúíído -4 áiáíétóti 
d«. Pitagorasflobré la tráwsfbtmafciónjyb íio 
estoj'Hadk «H'^ldipso de ¿^ i^e^íiétp^ po^cfdi 
a¿keis de iraüsíWmar^íes^ ti/etíéster irioi^if *, 
y » ooi vale esta pfena el úk^o de llegar* é kér 
otra: cósB. M^jjor seria tío mofir'siBO uWa^o- 
ia .véB»y estei eir gracia de ¡Kbs| pdrque 'di 
fín:¿no fuerWldfspáraté que íg} hoiiibre tóu- 
d^e á c»d¡tt iilfiítante de formó yáe o<]íovirtiet- 
ra ora e» caballo para sfer exi^íUado y He- 
rado á'la guerra ó parar tmcirle en unr co- 
che ; ora en mosca para ser devorado por 
uD pollito V 6 bien en cerdo y tener siem- 
pre q^ie huir de las mesas dé los jodios' y 
musulmanes? A Barrabás todos estos libros 
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. llenos de t^olpa 9bswdo0(>..las persODasíque 
los leea y las que^ los eosftlzan Jiaista las ou* 
l)es!...' 

Pero volvamos al caso; 30 debo habér- 
melas coQira lodo esegalimaUasde k áue- 
va filosofia, y por tanto , con viooe que* es* 
tudie las obrte que me ha ; entregado ; Mr. 
Lq í&rand) de q¿rO; modo^noMn^ria pasoota 
éi ; á pesar de. qú^. creo <|ile no^jb^Uaré omm 
que locuras y. desatinos* £^10 hii{M>rta pocio^ 
el qaso es que yo debo disourrírieotí tm a- 
mo y por poi^signi^ntee^. mi. deber el tunr 
prender esta iectura pero lothaiteoóii la pr»- 
veaeion ya ftnunciada di9 quajestéiplagada 
de disparates y ,lo)Curas. Yo. «pe reiré y . me 
burlaré y pero y si me sucediera Jó que á un 
hjdi^Igó de la Mancha le sucedió cuando le- 
yó libros de ^'caballería que perdió el. jui- 
cio .leyendo- laa aventuras (W^los caballeros 
-Andantes? Si sjs .pijüt^ y desieribe en estas o^ 
bras las sandeces de los fílosofosi- modernos 
pero con arte y modo elegan^^e que lisonjee 
nuestras pasiones^ de suerte que al fin y al 
cabo. cay gam0d yo, y mi amo en el lazo sia 
pensarlo? Y si yo vengo á ser. el pue* 
vo escudero de e^ Samante D. Quij,otff> 
¡que tendrá de estrago que andemos por 
el mundo buscando las aventuras? Ahí que 



405 
se yo lo q«e puede snce<}er7 pero Mr. Le 
Grand lleva tr^a de ser mas loco qoe D. 
Qaijote y yo mas* sencillo é inocente que 
Sancho Panza t mas tratemos ahora de con- 
ciliar el sD^o y no nos dé tanto cuidado el 
porvenir, ' 

Aqní se cerrarotí los párpados de Pefit- 
Jean j donfaió con sueño tranquilo y sose^ 
gado hastb el día siguiente, en que lo dis- 
perta) 8u amo. Este no dodaba que sío a* 
y uda de cámara le habia seguido dos vecé& 
pero trató de disimulárselo. Mr. Le Gtaaá 
ptdny de ceiidr „ y empezóá hablar cdn stt 
criado de )«is doctHnas tfbMemdás en los li- 
bros que lé^ -hábia entregado. Petit- Jean qo* 
no sabía rbas que los tittilds ' para evitar él 
enojo de sú amo respondió que las habia 
Máo todas*^ y tomado en ellas tanto gñsto 
qve pensaba aprenderlas de meknoría.*«-Pttrt 
que es lo que me dices de Diderot? «^ Ahí 
querido amo yo creo que ese hombre es un 
genio sublinie , = pero prefiero á Volney , 
Rousseau y Voltaire. He aqui unos hombres 
que i»e han hecho distinguir entre todos loa 
demaa. Casi me atrevería á decir que han He* 
gddo á U inmortalidad. — Gomo te atreves 
ádudiarlo? Estoa hombres , si asi pueden 
llamarte no morirán jamas. La muerte no 



406 
le$ espera, oi les, amaga, porcfue le han qui- 
tado .la máscara, ¡ Ah Petit-Je^nL^íaiein sen- 
sible me e^i.que; b^lj^; perdifip el tiempo ¿en 
otras lecturas de \^ tC^ales > no lias podido 
sacar ningún provecho! Observo. con gusto 
que en el poco tiempo que has tenido para 
leer los libros que te di h^^.hfeho grandes 
progresos, Esl4st|ma que -ante^ te^ dieras al 
esiudJQ de otros que. en nad^ ^e pareben á 
estos, Pero JfQQ^ePto reparar ^stfk&tta,. por- 
que no haj cosa que il^si^it^i a) p0derdetd«7 
i^erq^ ^i^ liaré que sepas ejk ii^nai semana, .lo 
que, ^. mi me :^a;co^udo deapr^odier ihuchos 
aílQs,; — Com<^ ! í(^ero>$efior es posible? .Pó»- 
4tp yfí ^ber (j^ntP como xosi?:iSii aaifuaa^ 
pp' temería á todA$ las tramas áeih/mÚ^fmo^ 
-r-Piies bieiijppMjwo Mr. JiQ).(}raflid , tu. ve- 
rás. si. Ip.coQs^^es, .pero vamppos.á reposar 
ym^s tar4e< pji^oseguiiiexno$ iiuesti'a coavw* 
sfp^n^ 
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Mr Le Gvand promete á su'criado iniciar*- 
le en ios misterios de su do,^ trina en el 
espacio de.Qcfio dias.:^,Befi,eccione^ de 
Petit'Jean sobre la\ imposibilidad de 
cumplir esta promesa, r^ Sueño de Mr. 
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Le Granfi scíBre sus ideas filosóficas: ^ 
Introducená Peíit-Jean en la Academid 
subterránea, — Descripción de este edi- 
ficio y mecanismo ¡mentado para llegar 
á él. ' 

Separáronse amo y criado: el primero 
para repotiersie de los esfuerzos j fatigas de 
su ímagioaciod y el segundo para reíleccio- 
nar y adivinar los medios de los cuales e- 
charra mano para enseñarle en ocho diaslo 
que á su amo lehabia costado toda su* vida. 
Él taymado Petit-Jean estaba pensativo y 
deseoso de descubrir un secreto tan impor- 
tante. — Si esto es posible, se decia^ que ne- 
cesidad hay de colegios de universidades 
y de academias? Y si no lo es, tampo- 
co es regular que me lo hubiera prómé"- 
tido Mr. Le Grand. Qüjero áeí- sabio; pues 
bien ^ paraque hé menesti^r quemarme las 
cejas y estudiar todas las obras que^ me * ha 
entregado mi amo, si al cabo de ocbo;dia5 
debo saber todo su contenido? Y que diré 
de los otros libros qué se han reoHlidoálas 
provindias y de los que quedan todavia en 
el almacén por cuenta de mi amo ? Si este 
no los sabia de memoria por cierto que no 
Jos habria comprado. Conozco pues que soy 
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un bestia como toldos aqiieUof ^u^ oo batí 
leido jr estudiado los libros 4^ la^^ueva' fi- 
losofia , los cuales eosefiaa 1q que nadí^ ha- 
bía eoseñadoy descubi^en lo que nunca se 
habia descnbierto é inclinan á hacer lo que 
es imposible. Ahora si que es preciso con- 
fesar que los Arabas instruidos en las mate- 
máticas) los Elgipcios en la arquitectura, los 
Atenienses en la legislación y los Romanos 
en la política eraiK unos pobres petates 
y gente imbécil; dentro de odio días sabré 
yo m^s que todos esos señores mios; y no 
hay dada qae si Soloi» , Licurgo y Démoste- 
nes y Cicerón ecsistiei^an estarían envidiosos 
de mi Sfkber. Quien habia de decir que, Pe- 
tit-Jean aventajara á tan grandes hombres? 
Aquí llegaba este cuando oyó á Mr. Le 
Grand.que daba grahdes voces. Prestó aten- 
to oido y advirtió que decía dormido: — »Si; 
nadie mas q^e yo puede conducir todo esto 
á buen término, he tomado al efecto las me- 
didas conducentes ; tengo bastante dinero, 
los libros que he remitido circularán pot 
las provincias; mis agentes trabajarán sia 
descanso > y el género humano irá recogen'- 
drándose : yo seré el regenerador de la es* 
pecie humana ; mía será la gloria y los hom- 
bres me serán deudores de la libertad que 
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para siempre diáftutarán ^ de la igáaldad^ 
de 1» dicha y "de laís delicias. ¿Que dirán de 
mi las gentes eti los venideros tiempos cuan- 
do ve^o qne ya no es necesario comer pa- 
ra vivir sino vivir para comer. El artesano 
tendrá un coche á su puerta y un criado 
que estará aguardando sus ordenes; el sim- 
ple labrador dejará para siempre la arada 
y entrando en su casa hallará la me^ji pues- 
ta, con la vajilla de plata y la coiíltfta de 
tres ó cuatro platos en que abundarán la» 
perdices y los pavos sin que pueda com- 
prender como se ha obrado esta transforma- 
ción ; los presos saldrán de sus calabozos y 
gozarán de aquella divina libertad que quie- 
ro ideanxarpara todos los hombres; los la- 
cayos y pages y toda la servidumbre de 
los magnates estará contenta y gozosa so- 
bremanera de verse al lado y manoá mano 
coo sos amos , desde luego que yo haya es- 
tablecido el sagrado principio de la libertad 
todo el mundo traerá presentes á Mr. Le 
Grdind como autor de tan grandes beneficios, 
por todas partes se entonarán himnos en su 
alabanza cuando se sepa k nueva forma de 
gobierno que pienso adoptar y en la cual 
los zapateros y remendones tendrán y eger-< 
cerán el derecho de la soberanía nacional. 
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I^,ji))erta(l. d^ la prepiaa oo tendrá limiUss^, 
Los pastores,^ publicaráa libros de iastroiioH 
ima la que habrán apreadido guardando y* 
apacentando, 3US rebfiQos, y otros también 
sobre la fabricación de U manteca y del. 
queso.. Entonces si que me serin dicernidos 
Ips honores del apoteosis, y erigida, dba es- 
tatua mucho mayor que Ia.de Luis el Gran*, 
de. ¡ Valor pues I acometamos esta empresa, 
y demos, principio á la regeneración; maña- 
na escribiré á todos mis corresponsales de' 
las provincias para que remitan á los que 
pidan por ellas las obras que tengan en su 
poder con tal que pjresenten la contraseña 
qi^e antes les ifidiqu^) en breve van á cun* 
dir y penetrar las laces por U>da& parles é 
yo me e;ncargo de lo demás. 

Atónito quedo el ayuda de cámara ; sin 
saber como interpretar lo que acababa de 
decir su amo^pero resolvió al fin no hablar 
de ello basta que Mr. Le Grand diese lugar. 
d dia siguiente dispertó su amo/y después 
de haberle ayudado á vestir y presentado 
el desayuno viendo que iba á salir al mo- 
mento, le recordó Petit-Jean la promesa 
que le habia hecho de instruirle dentro o- 
cho dias en los principios de la nueva filo- 
sofia. Mr. Le.Grand contestó que esto era ca- 
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lialfqente lo qué le ocafi^ba/peroqueeh'ré-* 
soWtoo rtú sepDdia ^trfpeznr hasta el otra 
dá-a; En eblo skMÚ Mr» Ii« (¿i*a«id de la fon- 
da') con, ]4«íiiltHquéhi5'ljten<provista8dedi- 
mtchyj'm'éím^ió hacia 1^ academia para 
ajustarse c<}frió)i que ha^iatfdééentbela so- 
hüpc ei mojtio^qúe habia: dé ipiroducir & su 
ayetd» decámafíi. Los que e^t^büo de faccíotí' 
ki ««ni&sti'irc^^ ]os castigos á q<ie podiáh ¡n - • 
cttfirir 'e»tra«i<l0 eh áqüel reicmto alguno cjut;' 
no estuviera iosedto en las liátá^ de los aso-' 
íMdo»y)p^o^Mi. Le^rand sáHó garante de 
k 'discTec^il j húeú }U¡<^ dé sü ayuda de 
canartei, V ^^urrkndo 'eii k l^ano de ca*' 
d« uno ^ ^ios álgoitoa escudos , qiiedtí 
eonveciido <{«e «^l^etít^Jean se acomodaría én' 
uoa especie ^e^idiodieédié; Womle pudiera 
«Bcucbar küMd^scdrsos d^ sQ'ftmo. Dio este 
ei^santó y seña de su crtado^ y añadió que 
k llevaría coii|igo ^en- la príinérá sesíori> 
que hubiese. ^ 

No qttiso BÍP. Le Gmnd diferir á su critf- 
cki:cl gusto de ^nati^itfi^^'que'irta á. k Aca- 
demia. Difólb i- Petii-Joári luego que etitró^ 
aoadiendél^ qiPCTeria lofqoe< nadi^ había 
vialo y saferiur-.k qúe^níngtino podría ^com* 
pretíder si o&ies que estuviera iutoiado eñ 
lo& mistemis de aquelk^ThisItie' coi^poratiioi]. 

9 



Pe¿4,-Í^an.? rHiKsi^^n0.e$<pps|¿][«^ reapobrr 
i\uf, ^u.aioo^ jTrrtiinqije to lolpicíwasi i>o. ái 
le: ptprgiifra: /(y,<pp TÍtte ipregunfied fA\ porqué» 
St¡i? iBial)ftirgD,Ui pbclMs'leáeuiQbar^.pcirpnDO 
-tillar j.)^ e^o b^^Ui pava. q<uie puedas' ser 
r^^ngeqdira^QiiperO te ^vm^i&cqm^péliff^^i 
t}i^ yj4.at si qq gpfti'ílfi^s pl mí»JW.iiecitetDf flo?. 

(1^ p,U, potV^^^fi pg^de ifQrie<>| aL ¿poso. ;que 
ti^JfiSjVieré^.J pirásisí tadOs^?;,: í.miÍ/. n oí 
. . ; Pqate; .pufiíl de jbioQJOS:4^i)tn te d^ aol, íraukV 
X<^ f |i^^o$^ pec^i an^olr tHai?^ dq lá9 yidhiod 
d^\ ^sü . v^nt^^a, ,1 jihaÁ JMit4ta)§ii to fdfí .noi re-. 
y^]¿if]>é piQi:$Q^.aIg^«iAa Ivivi^Htefe que U 
\P(^2¡,s 'igL iQÍrá^. jf, «ie«»OfilaQn/la qw.te faeíliitó 
In^e^trad^ ^p iaqiifel hig^f. ítt- Y ai foienU'aft 
d,yjBriW[s^( °í^« e^apa algQi^^cíDqaoi au^fede á 
Qljfps.que.hal^lan' duraptefit ijUieño /lo> .<}ufe 
p^i|sarop:el.dift aoles? Lo;.qiie tu 'Veráé j! 
oirás no puede representarse en aaeños 'porv- 
qu^i^^jrnene^t^if ^tot" l^ien di^j^ierta ;y des-- 
v^]^(^; para compileiidiarJQ ; á'xuiaa de qué* 
noisg.debe daritííucht) crédito «áiJp^ suéñMi 
, ^ieJcnserá qU)e)Pi9tit-JieaQ cqnsiéiió éh< ir 
i U .acadeo^ia á,:p^ar de ioda'aui phevenctob 
coptrl^ Jas delicias de-la attj3va>(]lasólia?.Pres^ 
tQ^Ut ^feqto jurauiéato dc^guárdaic el ^cre.'! 



l>i!i$caHe<é m«^ia hoche para* bolverae juntos 
al vgñiode depósito de Jii3.iuoes»ddl siglo^ d^n^ 
aJ^ (lebian Uégair.á.la m nía en punto. A las 
iJMey tneiiiái^iMh' Le Graiildíillaiiió á.kn 
«fiado , 3' lé/ invito íávabompáidairle^ . encacr 
gañ^oleiqnetbbaerivará ^exaiQla menté ios treb 
^nséjofiüsigu^QiésC'de no asúsiaraíé cLa ccÉii 
aig;uisa ij^e^irierakú^j^éraeo-la^cadéaiia^dt 
afiíalir á )ella>'aoq t¿dd^ recogim'íefito ;siti 'sol" 
taruaa jpatíbiQi<)tjj póf akkafddeno toser 
oi eatéroudadriá fio! da qiiei .no se! advirtiera 
qii«*pstiitbi*s(U¡L< rt^ Ya ves que:esto és'inuy 

feái|i>añadíó 'Mo^; Le .Gcaiid^ ' jijauíiijue po< «lo 
-fo^ra idtbier»! cúttfi^f^atrte* á'. lo^o pat^aJle" 
f*árá\ lo; «|ue: deseas tenrtatt pócoli^mpo. Oh! 
quelsorprl!aa.'ká de aausbrte* (el » verte ¿ecnr- 
•gcflíKlrado jitaii'<silperior á ids diecnas hoñk- 
^es<! • •• > II A.-'' '\ ." . \:. ••: ; i! 

ci »-*-Será piiea/iH»pondióPieítit%reany quüísie 
uHida ñuea(ra(OvganiiadoB(i6anaíJen i ella tf- 
iróf sentidoii ? jNo!C9e pareci&r» esto .malo'; 
porque os hagdsaliar<}ue niucfaasTboe» oygo 
ma:^ de ¡lo quo^cjuieco y otráv que quisieria 
¡éir tilas y*;no;pttedovBero in fin lo queia^- 
bunda no danai^ sl'áiíi séntidjuise auhienf- 
ianisaioré darles bueiia dirección ty partamoa 
al panto queíob seguiré: p^HT.ddilde' queráis. 



h Dicho '^slo^^^álieibn^kd mesen, paÁarot^p^ 
ÍMb uj ismaff bailes y méredas' -por dooUe P'éi- 
•tit<J<?(rib habia 8egti¡d¿ í su aiqo- cuiaodoeá- 
tasé le dcmi'parecióy cbyoi mí&terío estaba 
el pr¡meiidli¿pQCÍebteJed¿scuiir¡Fé Llegaron 
^aogulO'i]«élb.rniabai¿la»^paréd¿s del biaer<> 
4;a6 )ardtnjy:ctiya altura «mide ^ti¡oGe|iiei8^ 
Mrv Le Gnaild^^se asegilró dé*^op na^Í9ei!lea 
ds^serraba -y^. bolocó: ártsa oriado aobre i uabí 
de .las predras^aíoeras' d¿ dá peced:^ le> eníear* 
gd<qi>e) estii viera én píe| J!;ntoa¡Usc^i*aBO$eÍ 
cuvrpo y- laa anan^fj > enl » lo^ Éiiislos. i^esto 
^stttPetitdíean^isacó tu Yino d^üa ftfkriqciei]a 
•liirio tpeat il lo; hq/ cerrojo >deJ aoéró y ^ uba jó ' jr 
l^Latrodi>|o^énsuiia peqaeñví beiul£d¿ra ipor 
!eiM.í*e «Ips pies jdq Peli^^eai^ d¡óni|ina.'maiia 
YudCa'i^iv el 'pestillo y al ioitanfe se huq* 
<Uáfá\ ^ryotla úá oáiBara b^sta'uoa prólim.. 
didad de veinte pies. Petit-Jean creyÓ^ enl- 
vtOBces quflííab ibiá detenerse hasta cl-een- 
l»fode los^ábisiríos; per4>!nx> osaba abrik*<sus 
Jabtos. Un iastaiyte después ya hábia la pie* 
.^ii.»vuelto áir» lugar;. MnLe Grand mas 
.habituado á esie descenso fiizo jugar su pes^ 
tilla y en un abrir y cerrar de ojos se baDó 
también abajio al lado de sii ayuda de 
.cámara ^ que^casí estaba desmayado entre 
los dos ceniiuíelas de la aeaiiemia. Este me- 
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canisoio se oompónia dte cuativi. barras dh 
hierro unidas en 'sms extremidades y por. el> 
céniro j^.se levantaban y bajaban: por meii 
dio' dé unos grandes resortes; él que le ba^ 
cía bajar no tenia bastante fuei^a elástica, 
para resistir el peso de un hombre, pero te-' 
nia la suficiente para impedir sn descenso» 
de. un golpe. El resorte de la subida tenia.' 
una fuerza tres veces mayor qué el otro y. 
podia llevar á lo alio un peso, ide doscientas 
libras, lo que hacia que volviera la piedra^ 
á su lugar sin dejar eJl menor vestigio de su 
movimiento. Un centinela estaba encarga-, 
do de hacer jugar estos ^ dos resortes colpr. 
candóles sobre uo punto de apoyo hacia el 
centro de las -cuatro barras y no tenia mas. 
quehacer rodar uu peso para comprimir ó 
aumentar la fuerza elástica. Guando aquella 
máquina estaba levantada se aseguraba su 
estabilidad por medio de un hierbo transa- 
versal; para.i;0ti^ar este hierro se empleaba» 
el pestillo 9 y entonccis se dejaban en liber-; 
tad los resortes couio lo hizo Mr Le Graod 
y lo haoian los demás académicos x en lasv 
horas de sesión. . 

Mas, volvamos á Petit-Jean que asustadoí 
de Verse en el subterráneo no se recobró al-- 
gun tanto hasta que iHjhó dp ver que estaba 
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al lado dé sa amo. Ejslé ie .oondujo 8eom«* 
añado de un centinela ai lugar donde se le 
ia)>ia destiottdo^ encargándole' de nuevo la* 
observancia de loa treá- preceptos que le ha '• 
bia impuesto. Petit-Jean oo cesaba de adrai-^ 
ranse^ sobretodo al ver aquellas piezas y bo-; 
▼edas que le tenían como encantado. Püsie-^ 
ronle por fin en el nicho, dónde ledeslum- 
lumbnrba el grande resplandor que despe» 
dian las muchas luces délos quinqués y a- 
rañas que habia por todas partes; pero su 
sorpresa subió de punto .cuando corrien- 
do el centinela una coi^tína^e' ofreció á sus 
ojos un salón magnífico^ en el fondo del cual 
se hallaba un hermolM) . dosel cubierto de 
terciopelo camiesí con franjad de oro. Al 
pié de la gradería del dosel babia tm 
gran bufete^j y encima de él muchos libros 
j cuatro bugias encendidas. Todo el ámbi- 
to del salón estaba circuido de sillas póK 
trónas y nmnéradas por oíSden ed dónde 
podian caber hasta ochenta personas. Petü* 
Jean no pudó ver desde su lugar sino el 
número setenta y nueve. El salón estaba i« 
luminado pero la sesión no babia empezado 
todavía. Esta pieza estaba construida bajo 
de una huerta , y por diferentes hendiduras 
se le renovaba el ajrre; el edificio junto con 
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la casá'tk tsampo^qú^Nestabdóérca (}e alli 
perteneciiáti á' uiio de 'l¿s ricds propietarios 
imciddos en esta cofradía. 

La Campana de lin reloj' de* las íniiiedia- 
dones de aquel lugar V[ue daba las doá vino 
á sacar áPetit-Jean de lá' especie de cíon- 
templacion en que estaba sobre estos obje- 
tos y mas cuando tío que entraban en el sa- 
lón mas de cuarqn^a personas cubiertas cada 
una de ellas la cabeza con un gortó encar- 
nado. Habia una que llevaba insignias par- 
ticulares y fue la que ocupó la silla que es- 
taba debajo el dosel. xSobre el bufete' puso 
uno de los academicoá un gran libro de a- 
folio j los demás tomaíron sus asientos ca- 
da uno.s^giun el numero que le correspon- 
día ; todo lo cual hacían "con el mayor isi- 
lencio. Petit-'Jean tendió la TÍsta á ese vas- 
to salón para descubrir á su amo y ol^etvó 
qat estaba sentado junto al presidente, ha- 
biéndose cafado el gorro encarnado cómo )ós 
dema3. Entonces el Presidente tocó una 
campanilla y empezó' la isesion.- 

Capitulo 8? 

Primeras' sesiones de la academia en tas 
que se suscita la cuestión de crear míe- 
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vo^ mandos y nuesfos habitmites. — 
Principios de los filoso/os sobre la w- 
talidad. Cuestignes de moral según los 
principios de la filosofía moderna — 
Platica de Petit^Jean con su amo so^ 
bre lo que habia obsersNxdo en la acá- 
demia. 

— Ciudadanos , dijo el presidente, no ig- 
noráis vosotros que el gran Descartes nos 
dejó escrito firmado y rubricado de su pro* 
pia mano la proposición siguiente : " Que 
V me den materia y movimiento y me en- 
yí cargo de hacer un nue^o miindo^^ Los 
hombres de su época persiguieron de muer- 
te á este ^hombre singular j^ su proposición 
fué calificada de herética. Claro es que este 
ilustre sabio fué desconocido de sus contem- 
poráneos como nosotros Jo somos de los 
nuestros. Pidiendo Descortés materia y mo- 
yimienlo para hacer un mundo > era lo 
mismo que pedir un mundo j^a hecho y aca- 
bado, porque como nosotros no vemos en 
este mundo mas que materia y movimien- 
to resulla que el filosofo no pedia mas que 
lo que debia hacer. Es pues de todo punto 
evidente que Descartes ignoraba lo que pen- 
día ó bien que su intención era de dar á 
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eoDQCer que nadre se hallaria oapaz de h'dr 
car un niiero mundo. La filosofía se halla* 
ba entonces ^n fajas y mantillas , y tan a- 
trasada que na es estraño á pesar de los 
mvcfaos prosélitos que hizo y lo mucho qúQ 
le ensalzaron en su tiempo que no pudiera 
hacer este filosofo lo que en eldia hallamos 
tan fácil y hacedero. Mis ojentes compre- 
henderán muj bien que hablo dé ese ilus-^ 
tre académico que ha aceptado el noble car- 
go de hacer por si solo un mundo entera - 
mente nuevo* 

Al instante un individuo que ocupab» 
|]no de los últimos asientos se levantó y sin 
quitarse el gorro ó bonete colorado se ade- 
lantó hacia el presidente y conajrredemuy 
satisfecho de su persona le pidióla palabra. 
No tardó á conocedersele y después de ha- 
ber paseado con sus miradas toda la asam- 
blea , con voz fuerte y sonora dijo:— Yo soy 
el que me ocupo en este momento de hacer 
el mundo de quien habláis. No necesito mas 

5 rué tres ó cuatro dias dentro los cuales o- 
rezco presentarlo aqui enteramente hecho 
y concluido. — Muy bien respondió el pre^ 
sidente , holgaremos de verlo y prosiguió 
diciendo: — Nosotros hemos aventajado i 
nuestros mayores; pero el nuevo mundo 
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que va á. seros pnásebtado Isiao' tendrá iiaEi- 
t^txt^$ ni naida, y esta, es ideosa «qoemereoe' 
se.r fneditada seriamenle*.!.-^ Ño iniporta 
esto replirx) alLÍoítante un joven que ocu- 
paba la silla nlii^ero treinta y siete. — : Asi es^ 
repuso el presidente y continuó asi su discur- 
so. — Los. úmeros habitantes de este nuevo 
mundo no carecerán de alma y espíritu; de* 
ben estar dotados de vida, de sentidos y d^ 
habla para poder egercer. todas las funcionas 
hunpianas^ Sin embargo coínoia nueva filoso- 
fia podría hallar en esto algunas dificultades 
he resuelto ventilar la grave cuestión d^ la 
vida, es decir que convieoeque investigue-k 
mos la esencia de la. vitalidad y sepamos 
poqo mas ó menos en que consiste. Ilustra- 
do éste punto será mvy fiícil crear habitián- 
tes para el nuevo raumlo. Veamos pufes eñ 
que conáistje la vida: cada uno hable por sii 
turno. 

Erttonoea uno de los académicos se leyan - 
tó y dijo ; yo soy enteramenite del parecer 
de Buisson. "Zifl i^ída no puede definirse 
» ni esplicarse sino con la 'palabra ser qué 
» tanto ha ocupado la atención de los me-- 
» tafisicos: " ( Buisson. ). . 
u £1 pr^skleute hizo anotar esta espresioh 
y pidió áotroíque emitiera- la suya. Este 
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dijo: —Que según K^a% ^ .^^ la nda es üÁ 
n principió de acción y de- mudanza y d^ 

Se hizo escribir también en un gran libró 
y se continuó: "Xa 0idáj repuso^ otro /«o 
)) es mas que la actis^idüd dé la materia di* 
» rígida por las leyes del orgaríismó: " 
(Schudsit. ) 

El secretario se puso á escribir eslo y 
luego otro académico se levantó de su asieii- 
to para decir -á la asamblea "^t/e /a vtdú 
n es la facultad del movimiento destinado 
j) á todo tú que es movido " ( Erchárd. ) 

Esta es- la Opinión dé Erehard y también 
la mia : Otro académico dijo: —Las opi- 
niones emitidas hasta aqui en esta asamblea 
no son eli mi juicio mas que absurdo^^ sal'' 
vo el honor de mis académicos y de los au- 
tores á que estos se i*efieren. Y sino , véase 
la demostración en la teoria de Crevisáii^ 
á quien sigo al pie de la letra. ^^ La vida es 
íí la conformidad constante de los fenome- 
» nos con la diversidad de las influencias 
')) estertores , " (Cre Visan. ) . 

El presidente meditó un poco sobré ésta 
definición y ordenó que áe escribiera con 
grandes caracteres. Dio en seguida la pala- 
bra á Otro académico que se espresó asi : •— 



¡122 
Yo soy 46 la opiii¥P!P de Bichat la unicá 
que se reoonopc^ por verdadera: "Zia vida es 
)yel conjunto de las funciones, que resisten 
ííá la muérete. 

Se (lió ordeaal Secretado que anotara y 
rayara esta proposición y la discusión con- 
tinaón Señores/dijo otro de los academices^ 
todos los pareceres que habéis oido deben 
quedar olvidacbs luego que sepáis . el iuío ^ 
que jes el que. ma$ 3e, acerca, á la verdad cot 
fXiO saca()o de láí$ obi*as deCuviér. ^ 

" La vida es la facultad que tienen cier- 
»tos cuerpos de durar por algUn tiempo 
y^bajo una forma determinaday atrayendo 
i)sin cesar á su substancia una. parte dá 
» aquellos que les rodean y dando á los e* 
» lementos una porción d$ laque les es pro- 
))pia^^ (Guvier, ) . . 

£xtendió et Secretario esta opinión y la 
que llamó la atención de la academia j d<? 
modo que acordó escribirla en caracteres 
góticos. El presidente pregunto si alguno pe- 
dia la palabra : entonces se, presentó un in- 
dividuo flaco y pálido que se espresó asi:. — * 
Si mis colegas hubieran estudiado la cues- 
tión en el unicp autor que ha sabido anali- 
zarla debidfimente hubiéramos ahorrado 
muchas palabras. Mi opinión es la de Ade* 
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Ion. " ¿ávida: es, una manet*a de actividad 
» y de existencia en la que se empieza á sep 
>y por rmcimientO'y secrete por intus-su^cép* 
» cion Y se acaba por ia muerte;- mtentrof 
^>dura la existencia sé coñ'serva como in^ 
individuo por nutrición cómir especie' por 
%'peproduccion j se pasa por diferentes 
edades. '* ( Adelon. ) • 

' Después At h«iber Mú lafd 'Opiniones d^ 
tnucbos acedéfniGos tobré edtá ' impórtifiíte 
otíesCíon , ei presidente ' ta» hizo escribir «ti 
^lUifairo de Jas actas árítíábdb cada una dé 
ellas con 'caracteres distinfóá. Cuando '<^( Se- 
cretario hubo oonciiiidé^ dt^lecicHbir, el' pre- 
sidente' sonó la campatiillá' y dijo : — Bástfei, 
Señores; * Habernos expulsado y ' analizado *l|i 
coestioo cDO'^tánta sutileza 'y maestría' qué 
es imposible decir ni añadir cosa* alguntEi 
boeva. - » 

Ya que sabemos en qüe^ cbnsrSIé': ki 
Tida, que dificultad fóndtenlós en óreifr 
otros habitantes y otros «eres mas perfectos 
para el nuevo mondo que ioteotamos^ fabrí^ 
car? Confesemos pues que la nueva filosofía 
es superior á la antigua taino mas en cnan- 
to los filósofos que nos precedieron no tu- 
i^ieron habilidad ni suficiencia para crear 
un isolo mosquito 3 siendo asi que nosotros 



lad^^ vi^z qM^ uno^^Q 1q9 sHt^adémfoos se ha 
f^i^^^vgíulQ. M(ia U ^^^<?¡0n ,dc vloa- hombi^s, 
^^s^^vAa 43(»»)(Qr iíbr^ 4^1 inundo. Abestias 
pi^labflí^-fBl +pd¿vidwa á qiíien.ie habió diri* 
«Wp .i?jl apósiriPtfe s^.Uvaató y. dííoí ^ Sí 
íiWW^í i>o pido i^^, que aeia días.^ara prer 
sentaros un hombre de qú^inV^ncióp v j^rá 
fÍOQO^if»;^#. á>uo9<io^'4€ raimistna e^ttauíra; 
^dUI 'l^^<i^^ó ^f>, ^ñri$,%ro$ que ái os pr^Heato 
119 hOt^^br^ 4$.itm .hecbui^a: fipocb. me oosta*- 
r4.h{iC9r MI) Qe^tMmí\4^ eilo^ iie^uti aquéllo 

d^, 4|UÍe^< h^O)B MQ,tíf^l0 hMe GÁmÍQ. ) : i: 

,^i)ardaroB(qUe /deHlro iscii^ días «a- haría' la 
|trf^Q(iGÍ6ÍPP aI^í ou0yp hombcéi j^ ea el .iép'* 
MmoM\ddiifl^^^yQ:f^^iwi^ Piero;cino dj» los 
Mflij)!^ tp^ió fiátQTijCejs la; palabra; é.hísQ ver 
que^ la academia no había ecsaminado.iel 
Alsuntoi^joo. la. (debida madut^ef^. HasU équi 
f^^dió ^1 orador, fio habé(nCis!haUiadQ opo 
ití((í/Q|i] ni re^í^ncía á nuestros proyectos, 
tíQdól ba ^ali^Q 4 :p^dír de «.booacMsin emr 
b^r^p imQ 3erá : licifo ^haoeros: observar . que 
4¿jdl hombre?: es presentado áiUos' que* sea 
QOimsipido ^1 mundo qu^^debe habitáronse 
;Ve¥» Qbligad<>5á .UH'ir eñireí nbisiotFo^ .y eñ/- 
ioqce» deberá forzpsameDté hallarse fuera 
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(laaii lugáü ylvehdrá á ser eodrio jsi dijára* 
mos tin iodinduo ó iiiiep[ibÍK)( dislooádo. El 
presidentes ipéo\i& la proposición y propu(s6 
qi^é • fuera * borrada; k resolticío A< precedente 
sabstituj^endo en -su lugar lar de- que fuera 
présenfi^do bi» naevo mutído dentro cih€0 
diaáy en el sexVd 'el ntíe>70* hpfiibre quéde*^ 
biávhabítaritQ^. . V i r \^ 

r£liprefiidel»lei.pid¡i6 enseguida al -sfecre^ 
tarto, que Je jrera él 'acta d^ )á <^¡on ^nteri^r 
paranérsi babi'a ülgüda cnefitióri* pendiente; 
Ltida que fot^ 6e(báíl$ que etíie|feobo mu<^h(!iár 
aaadémioos* barbián pedido 4a< pdlabr^ ^p(á<r(i 
esíponer los princrj^afes dicygmas^ d6» ki^lft^ó^ 
ral , no del evangelib', sino* dé 4a (kuianCé^/ 
nuíeva j oíodeiiip inventeide pdf los' 'filóso- 
fos !nf»odernÓ9. SebabiacoriWtíido tambieá: 
cor qu«e lotí( orádbree iciloribu' lo& autofes'y 
libros, df donde hubiesen lacado ]aspfx>pd^' 
siúiones y doctrinas^ de que hie¡e>sen mención^ 
y en':hacer comentarios sobre cadíi und dé 
ellas 'á fió dé que ' progresara esta: ciencia 
tan descuidada^por los an^ífftsbs. •'' 

En el mismq instante is^ ley-ánté un j6^ 
ven^de su asiento', era tauiañito, y tai^td 
qué estando en pié apenas se'hallaba su ca- 
beza al nÍTél'de los demás que permanecian 
sentados: La estatura de^ este orador er^ 
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fiiUQ lláucho mas liaj.á qufetla de Petit'-^Jeiñ* 

(Este harto teoiaí que.hácaer é» no ecbafé 

¥<íir,á grafiilfi$ : Cíir'Cajatiaá al oir los dispara- 

%^ de toítoft 05tó» locoa) — Señores , dijo 

l^v^íitando ü yte, ved ahí ^el texU) dfe mi 

4i^lirso Sí4C|ido.de las obras de Fi?erét.«/i¿ií 

id4as de wio f s^irtud ,\de jmíkia é infus^ 

ticia son arbitrarias y dependen del húbi- 

to/» Ah&ra Seéí««í4iad el cppeolaHo; ya ' que 

1^^ idewí de. viqio y virtud fíon arbitrarías, 

siji«8-iAe ;ao4ójara dar Un büeri bachete á; 

^^icofriade, ;que-e$tá }bMant> i oíi , <^ <áaro 

<j^íesto vlfebpria Al^iaaaTsé ;«thtdd 5 y al con^ 

Ua!?io.á Gilra ftoad^itnicó fcteriuf n su ayn^w 

..;r-PM«4 a^wig0)iuro yo qíie bs pesara del 
í^tíbetei i'el>)*QQt con viteisa .rf individuo 
«ut? eslpiba al ladia del orador^. pobqtt«? jo 
DÍ9t entiendo 1 de bu rla^ ., i s¿n0ii pigB>eó ; 
y Sí vos inteataiat acercaros. tati-soíamRB te, 
os haré ver que ppiis brazos tieoeu bastante 
faerza p»ra haceros dar .4e hocicos en él 

suelo - Baste, dijo el Presidente, y al 

mismo lieoipo íócó la campanilla para lla- 
mar al orden é invitar al oradora que i>ro- 
siguiera su comentario. i 

--T- Señores mios> fué ,dlciendo este, ya 
que las ideas de justicia é injusticia son *tan 
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arbitrarías^ aconsejara al sefipr presidente 
que dejase su silla y tomara el asiento de 
número treinta y nueve que es el roio^ por 
que por poco que yo me acostumbre á es- 
tar sentada bajo dosel, la arbitrariedad de 
estas ideas quedará demostrada como un 
efecto 4del bábíto*- Y diciendo y haciendo se 
fbé en derechura' hacia el presidente y le 
mandó que le.cédkra sai lugai'. -^ GomotM 
atrevéis le dijo el gefe deJa asamblea^yá 
¡oíi*ÍDgir Josiertatutos de esta : corporación ? 
Ignoráis aeaso'tque ocupo 'este lugar por. el 
general y unáníáie^conseotímiento de todos 
los individuos de ella ? — Y qué tiene esto 
qu^ ver ! si acabo de probar en mi discurso 
que las ideas de fosticia é injusticia son ab*« 
solotamiente arbitrarías! No era menester 
tanto paraqoe se amostazara nuestro presi- 
dente. Su primer impulso fué arrojarse so** 
bue ese pequeño académico y pero habién- 
dolo reflecsionado mejor se propuso despe- 
dirle de la asamblea. Este pidió por su par- 
te que se procediera á la votación y y de 
ella resultó que el orador en miniatura 
guardaría su lugar hasta que los mérito.^ 
contraidos en la nueva filosoBa le elevaseí 
á la dignidad de presidente. No quedó muy 
contento de esta resolución el que á la ss- 
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aeon tétiia la plWdencia y úa embargo ttián* 
dó qu^ siguiera la discusión. 

Entonces «e fóvanió un miembro de ía 
corporacion.de bu^n. talle jr: figura j yesbi- 
do con un tüage muy elegióle; -^ Yioy i 
espofier , dijo ^ la doctmá d^ Dumarsata : 
iVa hay n^is virtud €fue. lo uill , ni ma^vi^ 
do que lo qüepe^rjudioa. al hombre .S9bt*e la 
tíenu. Yeá ahí mi oomeoitarío. :. Yo me había 
propuesto Uegár á ser , ségini estos pmfici* 
pioa^ano de los mas yirtuosos hoóibces del 
mundo. Un.dia pasando por'»uita oalle oi 
raido áe* muchas monedas que algunos 
contaban en la tienda de un mercader: Ha* 
ni^ á la puenta f abríerm y y me dijeren qup 
era lo qué butifcaba ; resppndi , la "«lirtud* 
-^ Adelante ! que entre ese oaballéro. -^ Bo^ 
lonoes jrO bonitamente me- acerqué' é }o¿ 
metales pneeíosos , loa tomé y meti ed • mi 
\ fiíl^quera; -i- ¿Qué es loque hacéis? me 
dijeron los mancebos de la tienda. ~ Sefto-' 
res , les respondí , yo busco lo que es útil, 
para ser YÍrtooso; y siéndome muy útil 
este dinero , quiero apoderarme de él y aeré 
virtuoso. A e^s palabras uno de ellos se 
arrojó sobre mi^y^despues de haberme «se- 
cudido i su sabor me arraincó el dinero dé 
fftie me habia apoderado^ tratándome de 
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tray&H*/ ladrón y amenasándoflie de ba*- 
aerme llevar á la cárcel. -^ ¿ Cétho enten- 
déis la virtud le repliqué ? Lo que acabáis 
de hacer donmigoes un vicia maDtfiesko por 
la raaon de que es una cosa tuujr dañosa j 
perjudicial á tni ; y lo que yo he hecho tío 
era aaa ^ue un acto virtuoso, pues queme 
era muy útil. Vosotros sois unos idiotas^ se 
conoce que no entendéis ^zoa de /la nueva 
fiiosofia, y faé aqui perqnertodo ise llalla 
confundido «n el mundo ^«inas no está le^is 
el tiempo, en que u«á feliz^régenerátioo- ha- 
rá- mudar <el aspecto dé las cosas en el juicio 
die los hombres. Pero que ! Pensbispor Vefi- 
tura qu& me dejaron concluir 7 nada de es- 
to} aieeohacon fuera de la tienda y cerra- 
ron la puerta tras mi; Ahora pido yo á esa 
ilustre aciamblea que se digne eoipezar cnan- 
to antesalas reformas que- tan imperiosamente 
nedafmaih'las luces del siglo; porque me tbnto 
qiiei al no ¿e dá principio á ellas desde lúe^ 
go podrá sucedemos ta] 4®sastre qne acabe 
f3on nosotros antes que ee logre la regene- 
ración. 

Se /aprbbó esta proposición por ananimi- 
dad de' lodos \^ miemb4K)8. Otro* académi- 
co que habia pedido la palabra- se levantó 
á su vez y dijo : — Señores , yo me paseaba 
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uno de estos días por la selva dé Bottdy, y 
leía en alta voz las. obras de M ondévUle. A* 
sí que llegue á un pápítulo que decia icqúe 
los s>icios de los ihdmduos son un bien pa- 
ra la sociedad íí sentí ^que me agarraban por 
^1 pescuezo , volvime y eché de ver un hom- 
bre enibozado-6n su capa que encarándonae 
una pistola en el pecho* me preguntó si era 
.un individuo d« la sociedad; Respottdile 
afirÍDativament«; — Pues yo, repuso él, 
tengo' el vicio «áe vivir .á éspetisasider pró- 
jimo ; dignaos bactír íque':vae«tro: reloj y bol- 
sillo pasen en mií-feltriquera, yo os lo su- 
^ plica; de lo contrario vais á desaparecer de 
la sociedad de \é& vivos pfir^ iros en la de 
• los muertos. Ya podréis conocer vosotros 
que no mé hice dá rogar, ak;cédi á la- peti- 
•cíon^y única cnentb pregunté :-sÍ! atendría el 
derfichor de -haber -lo mismos -gob^ otro, que 
hollase; A' «la que'nieirespoiidkiel hombre 
^e la selva. : -»- Yqüien lo duda? Aquel. á 
4i^uien vos despojaiiéis ya se desquitará con 
otro y todos estos vicios redundarán en 
bien de la sociedad , de modo que presto 
nos veremos en un paraíso. — Bravísimo, 
'idos en paz; yo os^pronieto que no me con- 
tentaré coa tan poca cosa en mi primer en- 
sayo. 
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Volvitné i la ciudad y me dirigí á una 
casa de fuego. Después de haber permane-^ . 
cido allí largo rato advertí que un caballe- 
ro muy afortunado se habia alzado casi con 
todo el dinero de los jugadores y se despi- 
dió. Seguile yo ^ y al llegar en un lugar de- 
sierto me llegué á ¿1 para preguntarle si 
era individuo de la sociedad. — ¿Y que os. 
importa, me respondió con tono insolente? 
Mucho me importa, le dije yo; porque 
quiero aliviaros del peso de vuestro dinero. 
£1 jugador dio dos pasos hacia airas y ti- 
rando de un florete que traia oculto en el 
palo iba á hacerme un saludo tan poco por- 
tes que cQmo podréis suponer procuré á es^. 
qui vario haciendo uso de mis piernas. 

Ya veis vosotros que es un baldón para 
los que nos llamamos filósofos, que la so- 
ciedad rehuse admitir las. doctrinas que le> 
proponemos, doctrinas sacadas de aquellos 
grandes hombres que tomamos por mode-. 
lo. Conviene pues plantear desde luego las 
reformas conducentes park conseguir la re- 
generación de la especie humana, de lo con*i 
trario seria imposible sacarla del abatimien- 
to é ignorancia en que yace. 

Hizo el presidente tomar acta de estas úl- 
timas palabras; y habiendo dado las dos 
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aeordaroo levantar la sesión. Mr. Le.Grand 
fué el último de salir, ante todo se dirigió 
al nicho donde Petit^Jeán estaba acurrucado 
desde el prínci{>to de la sesión ; luego se Uega^ 
ron ambos á la trdoipa , hicieron maniobrar 
su mecanismo 9 y se hallaron arriba coa la* 
mayor facilidad. Mr. Le Grand hizo algunas 
refleosíones á Petit-Jean á las que este oo 
contestaba , y tanto duró su siieocno que 
Mr. Le Grand hubo niiedo de que su crian- 
do no se hubiera Vuelto sordo ó mudo. 

En llegando á la fonda y Petit-^ Jean se rer 
pantiguó sobre uña silla como si estuviera 
mujr fatigado, y su amo le preguntó que le 
había parecido de aquella asatnblea. Elcria* 
do á su vez preguntó el nombre de ella á Mr. 
Le Grand. Este respondió que vulgarmente 
se Uaitoaba logia ó club; pero que entre los 
asociados tenia el nombre de academia. — 
Pues JO , señor , la llamaré el infierno de 
los ccmdenados ; porque si se la llama ona 
casa de locos será muy poca cosa, puesto 
que he oido hablar alli de crear miei^w 
mundos y nuevos habitantes. 

^^ Ya veo que no has comprendido cosa 
alguna de lo que alli se ha dicsho. — Lo que 
únicamente hé advertido «s que vos no di- 
jisteis una palabra y de esto me huelgo 
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pdff((ue es una proetbade que na tenéis rema* 
tado-el j«iicio cotoo todos los demás que 
alU «stabao incluso el presMeíate. 
, r^ Esto es porque mi torno no habia lle- 
gado todavía. Yo te prometo que oirás lin^ 
das oosas cnando llegoe y pueda desenyol- 
Tér mis ideas. *- Y de qqe hablareis cuan* 
do llegue vuestro turno ? <-^ De politica , de 
las bases de cin bnen gobierno , que son la 
Ubeittad j la igualdad , la fdioídad y otras 
que aun están desconocidas. ^-*Y bien ¿to^* 
oas estas cosas se hallarán en el nuevo mun- 
do que se ha .de crear/ ó acá en este donde 
vivimos? —Oh! esto de la qreacion de) 
mondo y form^oioo de nuevos habitantes 
nada tiene que ver conmigo ; cada cual tí«*^ 
ne sus deberes que llenar ^ los «nios son de 
regetierar á (todos los hombres^ darles nue*> 
vas leyes , é inventar otros gobiernos des- 
conocidos, de nuestros mayores. 

•^ Y que haremos entonces de los Reyes 
y Empeáulorcs que hoy gobiernan el muni- 
do* Harto será, que no nos lamentemos de 
lo qae sttoeda j porque al fin á ellos debe- 
moa los grandes progresos de la agricultura 
de las artes y ciencias; y s\ vuestro sistema 
4ÍS el de trastoriMir todo lo^oe se halla esta* 
falecido y existente , no salgo yo garante de 
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los restiltadús y mala vef^tura ángaro a{ re^^; 
foraiador. — Ola ! apenas has entrado en< la 
academia y ya quieres conocer el espirituqüe 
la anima y juzgar de sus doctrínase? Muchas 
veces te be dicho que suspeúdieras-el juicio 
sobre esta asamblea hasta que pudieses co-^ 
nocer mejor sus ideas. Tu te desengañarás de 
estos errores; que por lo demás tambieiilson< 
comunas á los demás hombres que no cobo-' 
cea los sublimes prioci{)¡os sobre los cuales 
gira la nueva fíiosofía. — Pero repito, dijo 
Petit* Jean> que queréis que piense de estos 
lóeos que tanto ban delirado y tantos dis- 
parates han proferido hablando déla vitali* 
dad ? Que es lo que queréis que piense de un 
filosofo qué quiere sostener que las ideas de 
vicio y virtud ^ de justicia é injusticia son 
arbitrarias ? Y que por fin, de oír que los vi- 
cios de los individuos hacen el bien de la 
sociedad ? Estos no son filósofos j querido 
amo sino perturbadores del orden social y 
hasta me atrevo á decir enemigos del gene* 
ro humano. Los verdaderos filósofos según 
lo que JO leí. en lá biblioteca de vuestro di- 
funto padre ^ son aquellos que aconsejan 
bien á los Principes , enseñan doctrinas pu- 
ras con sus escritos y con si» egemplo pro* 
curando hacer mas dulce y llevadera la 
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sociedad de }os hombres. Estos áon los qire^ 
buscan las Principes para servirse de sus I u-; 
ees en beneficio de ta humanidad. Estos 
hombres bienhechores del genero humano, 
les llevanrá la verdadera dicha por los reca- 
tos caminos del amor y temor de Dios de a<- 
qóel Dios omnipotente , Soberano Señor y 
criador de todo lo que existe. Pero al con- 
trario á aquellos que trastornan las leyes di-, 
vinas y humanas y en lugar de la paz in- 
troducen la guerra y discordia entre los hom- 
bres, que revuelven los gobiernos establecí- 
dos y turban el orden social, con que dere»> 
cho se les puede, llamar filósofos? Si sus doc- 
trinas son buenas ? á que viene enseñarlas 
bajo las sombras y el misterio ? [ Ah Mon- 
sieur Le Grand! Monsieur Le Grand! Puede 
ser que tenga yo pocas letras y esas gordas,* 
pero lo que os diré es que no me prometo 
cosa buena de esa academia , ni de sus afi-' 
liados^ Dios quiera que no os arrepintáis 
de haber entrado en ella ! Por lo que á mií 
toca siento que hayáis escogido la politica» 
ppr tema de vuestro discurso. Que será de 
nosotros si habéis leido autores como aque- 
llos que se han citado en punto á la vitalidad?. 
Queréis andar contra la corriente del mun- 
do? Mejor seria que nos volviéramos á núes- 
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tra tierra y qoe se ({oedaitan }aá cesas coino 
están. Dejéaios elpapel de refortíiaáoresy no. 
nos e tu penemos en eoderezar los tuertos de 
U sociedad , *que es ^ardua empresa; y po** 
dría ser que etnpesiniiiios burlándonos jr 
aeahar^imos sieodo víctimaa de la burla. 

Eaojado Mr. Le Grand del dáseurao de 
su ortado le respondió co& tono serio é ím- 
ponente. — He aqui la tercera vez que me 
▼eo obligado á decirte queseaiimas^sirouns* 
pecto en tus juicios. Por lo poco que haa 
frecuentado la academia te perdono y qoier 
FO ser contigo indulgente pero non h coft* 
dicion de que no volverás á hablar <le esto 
ano cuando yo te lo manda Por mi parte 
no lo haré sino después de aJgiiti tiempo 
durante el cual ya podrás ha beüte ilustrado. 
-r-!¿Por ventura empezé yo ¿hablar de ^IIo? 
-—Es verdad que be empezado yo , no caia 
en la cuenta. Me parece que mi memoria se 
debilita^ porque á mas de esto me ba acon- 
tecido también varias veces busúar por to- 
das partes mi sombrero mientras que lo ile^ 
vo en la cabeza, -^Mal caso es perder la 
memona pero peor fuera perder el entendi- 
miento. Por lo demás con tal que vos no 
me olvidéis y no me bagáis substituir por 
otro no pido mas ; y de otra parte os sería 
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dific'il hallar un servidor que os fuese mas 
fíe) y adicto á vuestra persona. Vos podéis 
reprenderme porque no soy filosofo; es ver- 
dad , pero esto nace de que he leido obra^ 
de otro gisnero , cuyos autores lejos de que- 
rer reformar el mundo con la fuerza y vio- 
lencia inculcali.y predican macsimas entera- 
mente opuestas como son : la sumisión á 
las leyes y la conservación del orden social. 
Os repito , querido amo , que esta doctrina 
se ha granjeaído las simpatías y el asenti- 
miento de todas las gentes de bien; que fué 
la que profesaron nuestros abuelos y que 
compadezco de todo corazón á los que abra- 
zan hit que enseftan en la academia. Mu- 
cho me temo que si llega á descubrirse el 
lugar de las sesiones por algún mal inten* 
Clonado no ponga alH fuego y nos abrase i 
todos, y entonces y ahur regeneración, á 
Dios reformas; pero dejemos esto para no 
hablaros mas de semejantes materias sino 
que tos me lo mandéis. — Pues bien res- 
pondió Mr. 'Le Grand , asi ha de ser y vé 
á dar orden para cenar pnes yo me prome* 
to que antes de cuatro dias pensarás muy 
de otra manera. 
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De las dispersas doctrinas filosóficas discu- 
tidas en la ^academia. — Tema del dis^ 
curso de Mr. Le Grand. — Dii^ertido 
coloquio entre Mr. Le Grand f su 

, criado. 

Cenaron amo y criado/ y se fueron á* 
acostar. Durante los dos primeros dias des- 
pues de sú conversación nb les sucedió cosa 
particular que merezca contarse. El dia de 
la sesión ambos volvieron á la academia y 
entraron del mismo modo que la vez pri- 
mera. Petít-Jeati se acurruco eu su nicho', 
y su amo se adelantó hacia el salón en donde 
no tardaron á llegar los dema^ asociados. 
M presidente abrid la sesioa y anunció que 
la orden deltdia sería la continuación de los 
trabajos que habian quedado suspendidos 
en la sesión anterior ó bien de los tecstosy 
comentarios que estaban pendientes y sobre 
los4:uales habian pedido la palabra algunos 
miembros de la asamblea. Entonces se le-* 
vanto uno y dijo : — Señores , voy á espo- 
ner un tecsto que he tomado del incompa- 
rable Maquiavelo; vedle ahi : i(Con^iene 
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servirse de las calumnias aunque sean le- 
ves , porque siempre^ dejan alguna impre- 
sión. (Maquiavelo. ) 

Gomentarío: Por la calumnia- la verdad 
se vuelve mentir»^ la justicia se transforma 
eo injusticia , y la virtud en vicio. Mas, co- 
mo todas estas ideas son arbitrarias , s^gun 
Freret, se vé que estos autores van proveyén- 
donos de materiales para trastornar el mun- 
do entero. El fin de la academia esy si posi- 
ble rfuera, revólver el universo y hacerle dar 
un gran sacudimiento á fin de que los hom- 
bres dispertasen del letargo , salieran de la 
ignorancia y conocieran los- liu^^vos^' descú- 
brioiientos quef ha hecho la nu^va filolsofia 
én le{ moral , en la ciencia del gobierno^ en 
la' política y - en todos los ramos del saber 
humano; de consiguiente mí parecer seria, 
salvo el de misi amados colegas, que tomá- 
ramos ese tecsto virtuoso del inocente Ma- 
quiavelo en que'nos aconseja que emplee- 
mos la calumnia ,por las impresiones que 
deja^ como- el punto de nuestras principales 
miras, j hacia, el cual deben dirigirse todas 
nuestras operaciones. Podemos estar bien 
seguros todos nosotros qué si no nos desvia- 
mos de ese carril presto llegaremos median* 
te la calumnia á. poder atentar contra los 



A^jres j, Emperadores y hMUí contra el Ge- 
ie Mipreiuo <ie la.lgissia y vioe-^DIo» en }« 
tierra. En fin sí aprendemos a manejar eata 
lirma como el autor qoa nos lo aooii^ja, 
mucho camina tendremoa andado. 
' Habf á ^ . creedme . iseñocés I gran numero 
de personas ; que necesariamente se apresu- 
rarán á seguirnos, pucisto qué el mtindp 
parece que edtá ya harto, enfadado y mohi- 
4MO de someteise al orden de la ^oslioia , de 
la verdad, de la sana ntoral, y deite ley 
del eva«igelip. . 

Nueslra&>máesiiiias y doctrinas faaii de «er 
contrarias á itodo lo que en^el dia se respe- 
ta jr v^ner». Este es el modo de hacer pro- 
'Sélitos i y si sabemos explicarlas y predi- 
carlas áe W99k VOB y por escrito llégAremos 
sin duda á convertir el mundo y á conseguir 
)a apetecida regeneradonide la éspiecie. bu* 
nlana. -^ Puesta á votocion resultó. £qf>roba- 
da la profiosicjon por unanimidad y dijo «1 
presidente lai siecretamo, queinó se olvida- 
ra dé anotarlo asi en el- librb de ks actas. 
Asi se hizo, y estando odncédida la pala- 
bta á otro académico se levantó uno de los 
mas moderaos y dijo : '— Señores , el tecsto 
que yo he eseogido es cacado de las obras 
d^I jovial Vbteaire; pero no be beoho ntn- 
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CB tan clara qtie padece inútil coatentaflo^ 
y. tal ?e¿ seria cpiiftarle de su mérito á O&i»- 
cario el ^^uerer darle interpretaokMr. No 
obslapte ykiidQ' tjoÁwAsr <solegaid han pre* 
sentada sus teeslos aoompaáados de cooftea- 
tarioar no^ineóatreTo yo ¿ presentar el mío 
desnudo y despojado desdoraos y tal cual 
lo he lomkdo' de liis obras delantot. Ex- 
póngase el tecsjto esolamó todoií la asafufalea 
y jqntáiidosié á ella el presidente oon su'«ü^ 
tbridad^i»'' decidió por fio el áeeídéni^ico' á 
repetirlo eomo lo había téanserito* Deoíftasíc 
El deleyte es^ elituuc&méyil de ios hombtesi, 
Dios quiere tfus no:^ ^ebememos por éí^ ^ 
es una hcuru el huir *de) sus enoémios puer- 
to que la hasiurale%a^ nos atrae haciA* Dios 
mediante hs ddley^es de* Jos sentidos: £1 
presídente^observó^qne/ est» tecslo l>o tenía 
necesidad de oomenlarío ^ j que por si' tíA^ ^ 
bastaba para haoer nvundhos prosélitos entre 
la geate xIkhqw, y de- consiguiente qiie se 
iiMO'ibiera eesacto j literal en el librd de 
las actos: 

— Si admitía, dijo otro joYeo, tecstoa sin 
cooaentlino, voy á presentaros otro tan* bue- 
no y mejor que el de mi colega. Es de' la 
Mettrie ^ sacado de su discorso sobre la ^Vida 
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iuño admite sino una soJa Je^c^dad tempo-» 
ií^ral: propiamente hablando no. hay vicie 
uni virtud, ni bien ni,maLmo¡y^ yfustida 
Vi,niinjüsticia..Y está, demosérado* con pruis^ 
Mbas olaf*as é dnmni>estable& que no hay 
4Mmis queuna vida y una bi&M»eniurañzaí 
(La Mfittrie. )i :. •-•., - . ■"^/-' ) • <>. :..•.» 
•^. Parece que eite iéxto» habla. directaT 
meútie. eon:;D08oüróS'j<dijo el ^resideate, pus^ 
<|U3e>ef]iipieza por la. verdadera fil^l^a, por» 
que- néiido la queiDOsotrjos ;profe^mios' óuí^ 
joaoiáité'iawverdadsdra y ñú la*. qite profesa^ 
^RAu* lAf).quá nosVprecedieEohrea 4^icáiYera 
puéista que>.fievcoooH3K^que\iú }eer.:sabidQ , es 
•<dUro éviiidudshle?.q¿ie'la Metbríe qtiiso ha- 
tí^ doria \ iiae$lr^.x.£ate .autor ^£llé el que 
kdas fieVactercó >al cámÍBO' que &oisolftis ' nos 
beau>S)ilraaadd. '£4i^var]O.sei6SÍií»rz0litt ia aur 
tig^sí £lo8ofia en mostrásooA <el dé laVirlud, 
jiaaeitids amar. esta, y aborc^oer el vicio. 
'Ahí ah !..... Dónde ealiá el.vÍGÍQi> donde la 
^irtnd , donde la |tístioia é injusbfiia ? bien 
manifiesto nos lo dice nuestro corifeo La 
MeHrie: nO: hay mas que una vida y una 
jHen»ventui:anza-9 -aprovechémosjlarfpues ^ y 
deiupstremos á loa ifaoünbrea cu^o aingubr 
eb la (|(ia llevamos nosotros*. ¿ No es verdad 
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qoe nosolK^ somos unos filósofos, cuyas 
intíovacípQes harán gran rqido eael mundo? 
Y ¿quién no se promete maravillas en nu)es* 
ira carrera^ siguiendo un rumho enterameur 
te nuevo*? Marchemos pues 'adelante pol* el 
camino que tenemos abierto ; oaestra iserá 
la gloría > derribémoslo todo, trastornemos 
el mundo, proclamemos la revolución ^ la 
proscripción' de las antiguasádeas , usos y 
costumbres de los pueblos , y penetremos 
en ese laberinto de nuevas teorías y doctri- 
nas. Si alguno pide la palabra se le conce- 
derá. 

En el mismo instante se levantó com prer . 
cipitadon otro académico esteauado y: flaco 
y anunció que traía ^ntecsto que hacia gran- 
de honor á su autor porque á ejemplo de 
la Mettrie se habia acercado tiimbieo á la 
sublime doctrina de k nueva filosofin. Pero 
con todo se sonrojara el autor sí aaistier^i 
en el dia á nuestras sesiones y observase los. 
grandes progresos que hemos h^cho. Ved 
ahí lo que dice : « Inútil seria y aun injus- 
to ecsigir de un hombre que fuera virtuo* 
so SI para serh debia ser desgrapiado por- 
que debe amar al vicio con tal que le ha- 
ga dichoso.» (Mirabeau.) 

Ahora voy ¿hacer mi comentario: uoso- 
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y nuestros vicios que es lo mismo, y puedo 
hablar por esperiencia. Durante má juven- 
tud finí apasionado al bello sexo, pcobé lo-^ 
dos los: deleites que la ocasión lüé ofrecía y 
de tal manera gocé y apuré los' goces y eor- 
cantos de nii pasión qtie este vició se me hi"* 
zo familiar y muy agradable; tanta fué la 
dicha que encontré en él. Gon . toda deba ; 
confesad que las consécuenoias no correspon- 
dieron á las dalzuras que hallé en el prin- 
cipio, porque quedé tan cruelmente cas- 
tigado que ahora me veo incapaz de re- 
novar ^M mismos gocéis y placeres. Mas po- 
co importa, yo fui dichoso, y ^to basta. 
Guando dejé este vicio que pronto hubiera 
dado cuenta de mi persona , me entregué á- 
otro qiie consiste en hacer libaciones con 
irecñencia. Hasta aqui lo he pasado perfec- 
tamenie , sin embargo de que me gusta la 
variadon en las bebidas , siendo como son 
todas ellas escelentes á mi paladar. Annque 
algunas veces la cabeza sé debilita querieo- 
do al parecer alzarse contra mi , ao obstan^- 
te nó, ha llegado todaviá á derribarme en 
tierra contra mí voluntad. Sí viniera iiñ día 
en que esto sucediera ó que cayera yo en 
un precipicio, quien pudiera meterse conmi- 
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go? decido mía la cabeza yo sby él que- Ja 
mando midntras que ella aó sea knas pode- 
rosa qué yo. Mas d yo caigo y me quedo* 
colgado de un peñasco, de oíianera que deje 
una pierna pendiente por una parte y un 
brazo por otra^ todo es nüio junto ó sepa* 
rado, contuso .ó sin lesión , vivo o muerto. 
Lo que me importa es amar el vicio con 
tal que me hájga dichoso. 

— Señores , dijo entonces el presidente, 
todas las cuestiones han qido» discutidas y 
tratadas de una manera luminosa , y veo 
coq asombro los progresos qne hemos hcr 
cho en esta ciencia sublime de la nueva 
fíloiofia.' Nuestros antepasados fneron unos 
Ignorantes. A riosoti^os toca ipooer desde lue^ 
go manos á la obra para mudar todo lo quQ 
ecsiste en la superficie del' globo: gran ne- 
cesidad hay de ello. Nuestras reformas de- 
ben abrazarlo todo. Religión /costunabres, 
moral j politica , artes y ciencias , todo debe 
ser revuelto y Irastorñadb , porque todo 
chohea de puro añejo y envejecido. Nues- 
tros, abuelos no lo advirtieron , pero qué 
maravilla ! Si andaban envueltos en tinie- 
blas 1 Hé aqm nosotros que somos los hom- 
bres dotados del talento que para esto s« 
requiere y neaotros que hemos venido en el 
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siglo de las luces somos á quienes iocüuibe 
llevar á cabo esta empresa y desterrar el 
oscurantismo j la ignorancia de toda la re* 
dondez de la tierra. Las tenideras genera- 
ciones nos harán un cargo terrible y seqae* 
jarán amargamente si dejamos Jas cosas que 
subsistan en el estado en que |ioy dia se 
encuentran. Demostremos pues á la poste- 
ridad que somos dignos de llenar la alta 
misión que nos hemos propuesto. 

— Este es mi parecer, señor presiden^, 
dijo á voz en grito desde un rincón un pe* 
queño académico de chatas narices. Ningu- 
na necesidad tenenios de consultar la histo- 
ria ni los escritores de otros siglos para tan 
ardua empresa ; porque los filósofos que nos 
precedieron y Ib mas que hacían era limitar^ 
se á reformai) parciales, al paso que noso- 
tros querernos hacerlas todas eu globo. Por 
esto propondría jro que &íe encargara cada 
ui)o' de nosotros! de lo que fuera conforme 'á 
su genio , según la dirección que le hubiese 
dado con sos estudios. Conviene pues que 
desde mañana cada uno se apresure á pagar 
el tributo de sus luces, estando como esta «- 
mos apremiados por el tiempo j por la 
multitud de asuntos. 

-^ Una reílecsion hay que baeer , dijo el 



%h7 

presidente I sobre: lo que habéis propuesto': 
consiste eq que lAia misma cneslioli la pu^ 
dievfán tomar por argumento distintos ora- 
dores> y esto nos-iiaria perder un tiempo 
precioso; en lugar de qpe. sir cada uno es^ 
plica antesJacoestíotticj^ue ha jsa elegido nos 
afaotparemos macbfó can^tno;^.-^ No os ín- 
qoáét¡& esto, respóndff>.^ accidémico, jra nos 
avendremos antes -^ea ki sala de los paisi-^ 
perdidos. . '. . * /. - ' 

Mr. Le Grand qjue habiV trabajado ao" 
bremanera acerca Idíe la cuestión elegida p^r 
éLy relativa á los mbdios que había 4e re>> 
volucionar toda Is^ . Francia y después los 
decías países., pmuí poder establecer en 
ellos otros gobieí;pos fundados^ sobre las: bar 
ses' de libertad > 'igualdad ,i seguridad; etc.^ 
temió porí de' pronto que. no se anticipaae 
oJLco acadeoiiico á^ tomar «1 iliismo tema v y 
lleno de ansiedad*/ entro en la sala de loa 
pasL^perdidos/ antes ^tie la desocuparan sus 
consocios: Señores' , les dijo, voy á llamar 
vuestra ateñcidn sobre una cuestión, impor* 
tante, y por tanto. os suplico que me estéis 
atentos por algunos instantes. Yo protesto 
contra la usurpación que pudiera hacer al* 
gun socio de la. proposición «que he escogi-' 
do. Yo tengo el derecho de apropiármela 
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poF mqdi^s; títalbs. Mi ' iotento es hmeer 
uoa revoludiott ;cujro refiíierdq qtiede g,m- 
b«ao ea iá'dleaiDria de los: puebloa: he es- 
peodido. algimds, milUnes; de francoa eb 
bacor .QOiBipras y iptrovíisiofi: de. l¡bros<^ }of 
<2Uftles- he reaúúdo i, J«s ^ (M'avíaéias ooaiiáir 
sivia» á mi» coFrespoosalea paraque losi iasá'- 
g9n á mi disposicíoiiiJ : : ;y uestra icoofMri^ 
ciocii me. es abbi^ (áecesaria; L^ qab «dat 
beis hacer es enviar contraseñas á viáestro^ 
amigostáfiadei.qué ptiediant. lietira^ Ids I¡- 
iurqs de lasfcátsas dd ibis /BoirrespDitsahsBi 
Guacido. li»ideeirÍDai de estbs. obras secáii 
eodoeidas yo,- me entárgávé. de ' la demas( <al 
efecto dé lograr uó .trastoump univentaK Ekn- 
ppéodkré QBa )éa{ieáicion; pQi^ iodc^ los dé-^ 
partaáieotoa^ ly méipi^oppngOih^cer en ellos 
mochó! prosélitos; X«o$i que iOpe bigao, seati^ 
i?án haber ?i?ido oomo^iíasitari^iu, cuando 
ká preseote el placer y la vdijcüa< «n onaeó* 
pa de oro y y lea haga saborear, los pfrincir 
píos indestructibles, die Ja líbentad , seguri- 
dad é igualdad; Ninguna dificultad tendré 
en demostrarles que las pebas é infortunios 
quedarán destermdos de sobre la haz de la 
tierra , del mism^o modo que lo quedaron 
las viruelas con el descubrimiento de la va* 
cima. A todo el mundo haré notorio que 
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-lusspferos somds ; aunque hamildég é muid- 
nos ñlóéohs'xnodernos y los qué hemos' ká- 
^IÍ^lÓq la- pjedra filosofiíl , qae les hombr^ 
tiidgtfna ticfOfsidad tendria de trabajar ^ que 
Ukíó le^^pcedbrá á pedir de iKiea / que les 
ptoéh y ida- iflTes 'entraribf eii' hs redes j que 
hallen tendidas' para ser ()re5»ritada9 en iáa 
«tiesad opíp^rds^ qué piiep^ran* los )lK>mbres. 
OEa fi;n hairé y6 cosas inauditas y nunca iitw- 
igioa<}as ha'íús pasados aiglo^ , derratnabcto 
ú este efebto^^l dinero pok* todas partes )aiipi 
«cuando debiera xionsumir en ello toda la 
hacienda 'que' tne de^ronmís mayoreft; 
' ttití j dé* 'foneuQ* gana y - 'Tolup tad mé 'dea- 
prei^er0 yo/detodo con tal. que el género 
hüYíiadoiialgá de la ' ignorancia y emhinuttt- 
cimiente^ en^qbe sé lialla eM nuestros diaa. 
' '^^oy bibii ; peHectaraénte / dijo el pre- 
sidente. <Queda' aprotiailo por lodos* noso- 
tros qu^>Mr. lie Graad es el áiiico hombre 
^bp^z de ^ro|)8gár bíiesiraa docbínas por 
todiá» ipS'ulepqitan&entos )' y qtie ser^ rsoo* 
nmÁdíd^ eooio^^béróe politíéo y filosbfo tiDift- 
dernoi fil pequeño académico y del cual V*- 
•hiántos anües , se levantó de pimtillas pa^a 
í^tíe le vieran mejor, y dijo ': — Los mismos 
ÁiRtíétÁ ttfieiaiiiman, y qrfiero qne sefs^is que 
tambiéti seHái yo on esoefente misioiíisra dé 
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la nueTa (Uosofia ; pero siento: qtie.noMfme-' 
da tomar ésta* carga sobre mis hombrois por- 
que como sabéis no soy mas qué el hijo db 
un pobre * peluquero , y mi padre «p* me 
dejó otro caudal eá' su muerte ^ ique seis na- 
vajas mugrientas, algunos frasquilOs dé agua 
de olor y dos ó ^res peynes rdstos» \ \ -..'/■ 
^ *-^ Galla /miserable^ le dijo upaMVOz que 
salid de entre; la asamblea > ^é i peinar 
> pelucas; no . hay ma^ que Mr. Le Gratid 
que pueda predicfir nuestra,. :doctr¡pa y 
Goni ella la re^eneraoton seni /'completa. 
Así. fué resuelto por unanimfdaíl. y MK 
Le Graod esperimentéientooitreaiiina revolu- 
cion^ei) su íntésriormudio may<or quela qqe 
meditaba haJosr en él mundoJ Eetirarori- 
se todos '.y-, Mr. Le.Grand fué á sacar á 
su ayuda de. cámara del nicbd, quien no 
podía recobrarse de» lá sorpnáa^que. le habia 
causado cúaoto habia vi»to y .oído*. 

Guando llegaron á la Toncja ¡^ amo pidió 
una luz á Petit^Jean y le dijo¡ que podíd ce- 
nar «solo i». puesto .que él no se seatiá.con 
apetito, 'tan enagenados le tepian.los obse- 
quios, y ciunplidos que habi^. regido déla 
asamblea. «;— Yo he cargado sobre mis hom- 
bros con un ;peso;tj^rrible, con la.regenena- 
cton del género humano^ déjame. solo que 
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qnieno ¡entregarme' á min reflecsiones. 
.. !.<iuanclo Mr. Le Grand se vio solo en '^ii 
cnnrtOv empiezo áicantar: 

' Tate ; tate , foUoncicos, ' < 

' ' DlS'ii¡Dguno« seáis tocada; : : 

'Que esta, empresa , buen Rey ! • 
•Papatmii estaba guardada.'. ' i < 
' Sacó luego mñühas £opias] de ta coptv»^- 
.^ña paratepritirlaá^^usicotrefiponsalIrK'jiNi^ 
IO;Con?i»iift!C¿riQ oircnlar/lof que. hizo/oaen 
dílinte oleólo! mecanismo deiórpreiita j des- 
pul8S{:can9ado de -cuerpo :j6 alma se aposito 
que •serian .^railas^ ¡nueve: d«! Ja mananavlA. 
es&i, bom se> pisesentó PetrttJQap para of»^ 
cerle. el desajiVOOn pero iVJQikdo! la ppair4^ 
cerrada $e pusb aiesbuchar.por elquictoKie 
b cerrradnraj y '9J'ó que sti.i^mo hablaba 
á. solas. £sU oircunstaitcia kjQOQfirmó tío :)a 
idea 'de quelMr. Le Gl^and estaba IocOyi9»as 
luego le ojró.rpncaf* y, hablar confusameiiyte, 
y así lüvQ por mas acertadodejari^ -descan- 
sar de sus fatigas. ' , ,i. 

Sobre ^1 medio dia le jlám,ó.9U ao^O pa- 
raque le diera lá ropa. Llevóselc^ Petit -Jean 
y dijo mieQtra$i le vesíia;: ^ Ea ^.querido 
am.o y hace mas de veinte; y cuatro horas 
que no habéis tomado eosa alguna. VQS.ha- 
bei.4 Hablado de un gran peso que debéis 



cargar sobpe; iruestros .;hombros , pero »no 
alcanzo como |)octreis süpdftarlo sin tófnar 
alimento. Si yo me atreviera' á flaroe: con^ 
sejos os diría .enpririieé Jugal* ;. íjue no os 
privéis del aUinentO -sino* ca9»do Id man- 
da Dios /JÜSD santa Iglpsi» jisegunjlo que 
no loméis soJbre vuestraístJespaWaS'ótro pe- 
ftoHque '{a fopa: <jue .vestíi por .intedo de 
iioiv<>lVero«} coroobado;' leroera,'qui^ tf* la 
mayor: .brenrpdad - regresemos i é; wuestra tiei*- 
Fa' sin íperjafcio! de volvevíJíteipues írPi^- 
«li^y alojarnois en' esta 'X) ¿n oitra fonda p 
üqnúe^^mtBjOí^ nob parezca j íduaito ^ que dep- 
púés de llegaría vaéstra^ casa; os entéjete y 
t{^ong^ifl^ isil tiovriémte dp Idsínegodoá de ella, 
de' Jos '^ualesoq^sida^ sabéis^ desc|e la muerte 
cleívuilstro padre- y:atifrtque los tengáis' con - 
>Jiadofi^ y én <mahos fieles; ró* ^ ló tm*tn<5 ; 
' pWqüe ¿ómo'tlí¿6 el refrin yél ojo del a«io 
ehgordaf éílcbb&Ho} quiíitouJ.iJ / 
«' **^Hai"io de ¿oñsejos esítoyy. Petil-Jeaii, 
interrumpió su amo. Ya efstá visto, tüf no 
ííddfás jamáá'déi carril dtíla rutina^ —Que 
tüiina es la mid reposo el- criado? Tdtna! 
dijo ílr. Le Gránd , la de la afitigúa filoso- 
fía. Si estuvieras impregnado de la nue- 
va lüs coííséjós sétiah muy diferentes y me 
iftclinari&s riempré á hKcer lo contrario de 
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todo lo que el mundo hace. — Pues señor 
yo no soy hombreqüen^e empreñe de nin- 
guna filosofía, pero me parece... — Galla ne- 
ci& y dímiB ábota que me acuerdo j cti»ntas 
v^Ce¿^as aisislidoá la a«»dettitó?-^Noriivíi 
que dos i^ipdttdtó el'<í<^i»!ddi> - ' 

^ foto^^s titóy pó)0á« <íí)^a 5 ftllOÍ^a V ya o^ 
esLraño que no te hayas ¡lustrado todáYiá 
y desalojado de tu cabeza errores v preocu- 
paciones* feíl Véj^tída^i^É* ií'é«í|)6í ¿M Hv'Aes- 
píeles de ál^íÉftlaá íá^ísídies 'lUpt^xAos á míiti^ 
lüái^ té ahBáJ y iKábef fe» stíptttno»' 4 * lá "de \o$ 
' ' '* ;o , loa <*iay ^dtirtta y ■ 
rtion í5Í'éjfertíJ)Io y fe 
igüó^;^Atoáí¿;'b¿jáíá^^ 
trérasque' fíütica ie leítatotM-idél- p(íl\''<yát 
la tferi^ ipáW gOlJá* áé IbSlfayéá áelMáo^híf- 
o'íMte de W'ttoeva fíloáofiá. j-^ Y el consy|í> 
quB-yo os^he áadó de '«o privaros dico*- 
mer lo iooíáiis tárm bí eií 'cbmó ntí técáló ráí^ 
oíd de la! firósoBá afi tigua?'-^ Érí Verdad áúh 
esca úoéstibh tientí pélos, pó^cjUé no hébá'»- 
llado haísttf ahólrá en nirtguníó de ttiSs libros 
cosa que se opottga á la nécésidíid de comer 
y esto mé hace pensar que* éste artículo nó 
se opone á la antigua ni á la nueva filosofía \ 
haz pues qué me traigan el desayunó y pa^ 
garé este jnsto tributo á la naturaleasa. 
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íCapitulo 10. 



MtK LeGr^and alferca cpfp.otro que quie- 
re darle lecciones de Jilosojia. — Deserir 
vuehe una gran part^ de sus doctrinas^ y 
Jos académicos le manifiesmn su tidmira- 
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-■r .Petit-Jeaa.logró ál fia hap^r to^iar algún 
^teerito i sn.Rmoy lo que .restableció al- 
gtlD |;^l»(ojst4$ fu/9ir«as.; aiuch^ pec^sidad. ter 
piade h$^er}o;^ t})ero en e\i estado en <jué 
se hMl^b^ sil' cabeza , nQ . fyé fí9tp; be(3taiite 
p^fa^ue le; hiciei^a volver en su 3aoo juicio. 
E^te.pM^de decirse que. le abaldonó ^nte* 
:i^^n|^pteJuega que la academia autorizo^ 
54p*¡ J-e Grí^í par* Ja import^jnKe ci3mi»Qn 
4e q#e hecnjcisr haWiadp. Pflri^.ia pof ^Qiuen-: 
toscl entendiiniiep^ y l^ jog^et^^m jrénanr 
dp >esUs dos facultades^ van de ca>da;6 estjSn 
Haladas la deja . voluntad es indefectible. 
4si es qu,e muy. á i^enudo. b^ biaba i solas; 
4- veces se paraba en. raediq.de una conver- 
sación j guardabael mayor silencio; otras 
veces se hallaba, como de antes sin notarse 
particularidad en s^i persona. Petit-Jean ob- 
servaba todo 6.5 to' y no dudaba de que Mr. 
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Le Graod estaba demente-, pero le queda]:» 
el consuelo de que tendría algunos ioterva'- 
los lúcidos^ Todo el dia le estaba mirando 
atentamente «sin advertir en él otra (oolsa 
que el silencio, consecuencia al pareocnde 
la idea que le dominaba de haber cargado 
con un enorme peso» En efecto hablaba muy 
poco con ¿u criado hasta en las horas de 
comer; únicamente cuando lo fué de ir ala 
academia^ se volvió áPetit-Jean para de- 
cirle que fuera con él al colegio filosófico, 
encargándole que se aprovechara bien de 
sus lecciones puesto que podrían asistir á un 
corto número de sesiones. El héroe tomó, 
dos billetes ó cartas de > contraseñas de que 
habia tirado muchos egemplares, y se las 
llevó i la academia para distribuirlas entre 
sus cofrades junto con las cartas de sus cor* 
responsales, las cuales llevó al correó al 
pasar por él cuando se diríjíjQ;i con su cria- 
do hacia el ángulo del jardin de la acáde* 
mia. Llegaron allí el utío después del otro, 
j se hundieron como de antes en el subter- 
ráneo. Petit-Jean se acurrucó en su ni6ho> 
y su amo se entró en la sala de Iqs pasi- 
perdidos , donde distribuyó los billetes de 
contraseña entre sus consocios que se encar* 
garon de remitirlos á sus ami^oi y conoci-* 
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dos de: Us prcHTÍ^cias. Lejoleí también jon^, 
copia de su circular la que. fue aplaqdidií 
en estramo/y todos augucaroH qn klmt^- 
saltado;. porque sabiaaque. el héroe pp^a 
dispooer de grandes sumas, que tenia depo* 
sitadas en las 0asas de muchosi comercian- 
tes de los jdispartamentos relacionados ya 
por asiMiitos de.coniercío mucho tiempo ha- 
bía con él y con su padre^ « / 

Poco después el presidente abrió la . se- 
sión y anunció que Mr. Le Grand era digpp 
por sus bellas ciialidades de que se le CQP- 
fiara la propagación de las ; nuevas doctrír 
ñas por todos los países del muGida , pero 
qoe antes de su partida Convenía que la 
academia le confiriese tan titulo mediante el 
cual pudiera dar á conocerse por todas par- 
tes como héroe político, filósofo moderno^ 
cabal levo andante, y predicador y reforma- 
dor de- todo' el género humaool. . Esta pro- 
posición no halló la menor oposición úni- 
camente un consocio Jhizo observar que 
este viagé debería retardarse hasta que Mr. 
Le Girand e^tuyiese mas ilustrado 3obre 
ciertos punios de doctrina que debian sec 
discutidos en> la academia , yi á lo cual pe- 
dia darse principio desde luego $ y que era 
razón «afiadió qne empezase r Mr. Le Grand 



f57 
en aquella se^ni i dar algünad explicación 
nes sobre las reformad y teorías que hubien 
se meditado^ j continuasen losdietnas con- 
sodps* íiastraudp otr«s inaterjas en lasse^ 
siones siguientes. Esta modificación fuéadpp- 
tada por la asamblea; y como al miamo 
tiempa dieron las dos, entraron en el salón 
para continuar los importantes trabajos que 
quedaron pendientes. 

'El presidente 4ipá los asodadios después 
que tcdos ellos hubieron tomado* asiento ^^ 
-«* Señores^ resulta de las decisiones dadas 
en las sesiones precedentes, que cada indi- 
viduo de esta incomparable asociación pue^ 
dé promover toda -especie de discusiones 
de la niíéva filosofía con citas de libros o' 
autores j ó sin ellas. Se ha acordado también 
^e cada uñó tenga libre y espedita faoui^ 
tad de especificar, ilustrar, disputa!*, ador* 
nar, persuadir y demostrar cualesquiera 
puntos de la doctrina moderna. Una vez 
d\emostrada la verdad de esta , y probada 
por nosotros mismos y no por otros, y ar^ 
chivada eu los archivos de nuestra secreta- 
ría subterránea , nada nos faltará para ha- 
cer ute trastorno universal , sino alentar y 
proteger la espedicion filosófica del comisa- 
río académico ( Mr. Le Graod ) , quien dei- 



berá. dar partea; la academia de los progre- 
sos de su niisioa^ ea lodos tiempos y por* 
todas partes doade esperimepte la imeoor 
resisteilcia- á> lo que predique^ ó á la que 
teoga á biea é&tableoer para la regeueraeioa 
en que nos ocupamos^ £a pues^. señores, 
yo doy la palabra al que quiera pedicln y y 
leánvito á desenvolfirer cou detalles los mas 
minuciosos la materia de qu<8 se traía , es* 
cogi^do el punto que mejor le parezca de 
entra los muchos que deben discutirse. 

— Muy bien sefiores, dijo el orador <|ae 
le había precedido en la palabra y que era 
de su flráma. opinión , eata oóche vamos á ' 
discutir las doctrinas del (filósofo Delisle de 
Sales sectario del materialismo. Hajr dice 
este Autor una ^escala ó cadena compuesta 
de muchos escalones , la cual todos hemos 
recorrido j habiendo empezado por serpie^ 
di'os , vegetales ó cuadrúpedas; de^manera 
qu^ la naturaleza después de haber emplear' 
do su potencia generati'iz haciendo una 
mezcla de los peces con los reptiles^ jr de las 
as^es con los cuadrúpedes^ d¿ó en último re- 
sultado al 'hombre j obra maestra del unijifer- 
so, é qi$ién formó del coito del orang-otang. 
Por esto se V6< que se baila unido á la se* 
ríe ó cadena de los demás . seres , cuyos ia- 
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,dÍTÍda06 se atraen sin ee^íai^ lá» unos á los 
oíros. 

. -r Bien veis señores^ qoe este descubrí- 
luientaes nuevo en el mundo ^ j debe con- 
Tsíderarae como un descubrimiento impor^ 
. Unte para la transformación del género hu- 
mano. EIs menester recordar al hombre la 
^pooa en que no era mas que una piedra ó 
iguijatro paraque de buena voluntad acepte 
>ia regetieraeion que^IeiofracemoS; y Mr; lie 
(Grand debe hallarse al coiTiente de ésta 
?^octrína^ de lo contrarío ninguna utilidad 
ni partido ' cíacária .de su predicación* Pqr 
-«ito conviene que reciba' tódaa^esUfS leccid- 
. fies y que jkísi diga dÍEf|pué|s ^ ha niereoido 
;el titulo de regenerador.: 

Mr. Lé Grand c|(ue se sintió ofendido cdn 

esta réplica i^n- lo mas yivo de su 'orgollo 

.filosófico^ .se' levailtó hecho brasas de su 

' asiento , y Con voz trémula dijo : -^i iSi me 

ereeis ignbranle por lo poco que he hablado 

len esta asamblea 9 Yoy á manifestároslo 

.contrario y probar que no spy yo quien 

debe recibir lecciones del orador que me ha 

precedido en la palabra , sino él de mí. En 

el principio ^del mundo , dice Delisle , la 

eclíptica coincidía con el equador. De esto 

nacía que la natutnileza se hallaba en todo 

12 



.^i^¿g0i^^ deiem^lifiéml^^. nuestra. iinúeli' 
gencia con mas facilidad á consecuencia 
(te Aai Majar' perfección de nuestt'0s órga- 
nús.^yféompai^íá&úicon restos ha/ubres. pM' i- 
fmiivús hs^GalUetosij Nemitonesde.nuesüvs 
^ibs* ydeben áofmdmmrs^ <íomo tinos niños. 
^ Ya whis y Isdfiores , pcQsíg>iit6 Mr« iJe Grand, 
\;uah joteresaoftie es 0sta lecoíon. pana predi* 
'icar á. lús;pué>b}os.!qii¿ Ibs bprnbiies/cfel dia 
«banliíepido a) tnuhdo. CHapdo.la.tuiii^rfliiegsa 
»e»tabá ye C€iit^da'j 'dectíápitají rissiillaiiclo 
rnáttinalnieote d&«a<)iKÍ que'nois peercainos 
ipbr momentos. «al estado de.bt^iasjaoiaiQ- 
k¡s.eát¿pido5^ Bfiíspaéd tseguñ el árísoio ghi- 
jtoryelihoolbc^ fué«pi&dra ; planta., pólipo, 
cuadrúpedo , bípedo , y eoi^fin i ottang-ot^ng 
J»dstadíi^rá40 que.tes'boy'<dia/ £ii nii jui- 
* éio :8e f podría oonvpairar á tina, pirááiidie mi- 
üi^dá'désde 3a base i Ih 'punta , D*al:ire<?éi. 
K. Ahora páifa ;probdT: á mnadversarFÍo que 
yo riO'¿olámecite.:he;lmdo á Delísle de Saies 
i^notfllHbient nutchos oíros «atores rey ú 
hacer fivencioii > de un^tecstbdie La Mettrie. 
El hombre en su principio era imperfecto^ 
sus. fibras , sus órganos y\ sus tniemhros 
eran cortos , endurecitios y paco elásticos. 
jPhe pue:s su adelantamiento j perfección 
0bra de muchos siglos , durante ios cuales 
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los ekmento^ide.la w§aléri^ se^agUán^nM 
rríilmanena^.íQiie áigi ehorli efc ei^Qr>dl 
eo I todas 6135: úifoftncs ; estutiios 'hii ! hallníki 
un lfii3sto seíüQJdDte akqüe aoabo iAernt^^ y 
dopJé sé vé que *ei. bombre eb ia «ibra dt 
muchos isigl<iw prpdooídk ipt>rt|Qf oleoientos 
de k matecia , y q;ue el p»míc«riial v«mda 
súbitamente á la tierra. . ¡n . . t :• 
'También' |)odriiaoitRr|áoH*OA»torty pro- 
s^uiti^ Mtl Le Gmhd y>ique |)r^Uíiide q4ie<^ 
m^ricttiarió U .()bnrt!f;>yitJei9i^«ies 411I; retirarse 
iií9fó ^B huevtí;, del.\ouai ofieMudotcon los 
rayos, diel sdlj y (}i»»tadB ¡la cáfloasa saUíá «el 
lioía{)re taloomo le' vemóe aíhoi^a.:(!Teliia'^ 

Oled* ) í I' -: ■ ! ' 

• £1 miamo autóí eu.:0lira pal>te-*abaA2a i 

dedr*., <{ue «oitsu origea ti "b^otu^f^te «ra un 

pea salido .de Ha 'toar con esQa;inas y .eola^ 

peiHi.«|!«fe desptsck f2lio^Bl tnaosoursDy.rev^i^: 

¡iicioiii9s> del aieknpe perdió toda^ «esari paiv» 

tes y se quedó ¿alfOUal-eatenjeliiia. ; 1.1 » 

EÁ orador <saya»idoaimiasreiiuto, ignora 

sin dtida qutf> lunr liUsoíb afirma! que las.caT 

l>eBas de Hodiero* ty- Virgilio DOofiier{)n,<ot<rfi 

cbsn que una reumon 9 'CORftet-o ^ mole- 

oíalds o da(i«>s de tal marnera iUspuo^tas (^fi 

pudieron con la lüayof facilidad produoU* 

la Uiada y la £nekla. Y ¿ cree que yo f>o 
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soj capa^ de predicar kíueiitras doctrinas ? 
Voy desdie luego á, hacer mi profesiúa de 
fe filosófica : creo qtte Ja materia es eterna^ 
é inci*eada ; que el alomo aimple é inoor* 
rupiible e$ la causa pri ¿lera fie todo fóque 
«csiste; y pdr fin creo: qve eJ uoi?erso es 
obra del- azar qtie no está sugeto á cálculo 
ni i*egla alguna. 

«Estoy inas^qoe persuadido que mi anta - 
í[Onis^a no ha leidoJa^- obras de Delislé de 
Sales: sobre '^todo su ^stft»: central hbmoge- 
Q<eb y etemb', que lanz¿ tantos solesy co- 
Inetas ; sü^-ser zoófilo ihedio^ planta j^ me- 
dio >abimal;):!tambieav los soUcolas ó habir 
lantes del sol dotados de un temperamento 
sen^jañte ai diamante. En; fin yo creo* en 
«l^animal prototipo;, raíz y tronco de todos 
lok demás >aiiimales desde sd niu j «menudo 
insecto llimiado el faradorl^asta el hotiDbre 
que^ ba pudstd en :ordeq . la eíidclópedia ; 
creo en el contacto obtuso y sordo , en la 
inquietud automática,' las moléculas orgá- 
nicas y en los moldes de Jas formas.de Di- 
d^rot: El hombre es una mezcla 6 compues- 
to* de moléculas orgánicas, un cuerpo qui- 
tilico , una masa organizada ; en su muerte 
se reincorpora con la materia general para 
sufrir nuevas modificaciones. Y si yo os 
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hablara de la.s opiniones de Rohiúét es di- 
ría que la materia :ha. ensayado en el gran 
laboratorio del globo todos los aeres que en 
él vemos basta llegar á fabricar el hombre, 
cuyo primer tipo se encuentra en las subs- 
tancias fóciles. 

— Basta , basta , respondió el presidente; 
y volviéndose á Mr. he. Grand. inclinó un 
poco la cabeza y dijo : Que toda la acade- 
mia reconozca á Mr. Le Grand como el mas 
digno héroe político y filósofo moderno, 
tanto nos ha admirado y deslumhrado con 
su Tasta erudición ! creemos que él aojo bas- 
tará para hacer un trastorno general. ¿ Qué 
dirá el mundo.cuando llegue á saber que el 
hombre es un huevo orillado por la mar y 
empollado por el sol? Que sorptresa no lé 
causará saber que él hombre fué en su prin^ 
cipto planta y eoadrupedo y orang-otaog ? 
Que el universo todo trae origen de un itp- 
mo? Qué dirán de estos habitantes del soJ 
y sobre todo de la suerte que está reserva* 
da al. hombre, puesto que después de su 
muerte se convertirá en pájara para irse á 
volar por los aires? No nos hagamos Ilusión, 
señores filósofos modernos , nuestra ciencia 
es muy superior á la de ouesthos antepasa* 
dos. Ad virtiendo que estaban en una hora 
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m<u^ adelantédaí ^ el fMresidenle htzo leiran^ 
t»r }a sesión < para continuarla en la nocbe 
áel (iía srgiiiente á fio^ de otr )a condudíoii 
áe ks doctrinas de Mr. Le Grand. 

Capitulo 1 1 . 

La Academia quiere condecorar á Mr. Le 
Grand ion ei título 'y grado deJiéroe 
po&tioo y filósofo moderno á consecuen- 
cia de las doctrinas espuestas por él. 

• . . ■ ' • • • • 

Petit-Jean' atónito y «nspenso del dísaír* 
so de su amo estaba esperándole con impa- 
ciencia acurrucado en sia nicho^ llegó en fin 
á sacarle die aHi^ pero ccrando advirtió -que 
el criado quería hablar' se pueo el dedo en 
la boca y íe dijo chitoh*! GnardaixHi elma- 
yor silencio hasta llegar en la fonda ^ pero- 
apenas entraron á sucnaplo el héroe -d ¡jo á 
so aj^uda decantara: -^ ¿Q^ó es lo que 
piensas dé lo *qne tne kás b¡do> decir «esta 
noche ? No has visto «como todos los acadé- 
mieos estaban coa la boca abierta ascoobann 
do mis brillantes leoóiónes fílosóficas?Mi 
adversario que quería darme lecciones que- 
dó confundido 9 y el presidente me procla* 
mó entre todos los avadémioos como el mas 



ií^no héroe pp\kioó^ y 6109^9^ moá^ñov^Tv^ 
debes a^minirteá Ja verdad 4e mi faoíl elo^^ 
cudoo y de mi feliKOMmoria en citar anto*- 
res^ Y qoe me dices dé la oiiigínaltdad de 
mi doctrina^ de la solidez de mis discursos, 
de la deposlradon de ba pruebas y de la 
legitimidad de las eonseea6ncias<?.Eá ^ ¡éímé. 
lo qu&píeDsas datmicUsoiInfSO y de ni-per*- 
soBa y así eomo de la comisioi» que aemelí^ 
dado por la-aoadepiia^iy''qu« cuento Up^rác 
buen tépmíno mejbrí que nínguDÓ éf imia; 

cofradea. ' * * . ^ • j • " • i • ■ 

^_ * * 

— Teda>]á>aue<Qs pqsdo decir ^ hispoii*^: 
dio Pe{.tt<^Jean , es quei Dioa^ipe tenga da^ sa 
mano* (X yo pierdo elr joicK) ai 'ruaíivoiiáJa' 
ttoadenjaj < En ntl vida he visto ni oidb<ca«< 
saa ¡semejante» á laa que. haq^pasadó f q ^eatáat 
traa sesí«iiea«t[UB he (isi^tido^ fV^ mct pyt-^ 
reoe que («e-ten^ iiecesidad alguna^ dé vé* 
pel]r las. visitas, pudíendo como poedolre-- 
cibir de'vósmi^mo leceíoües de esQ que^Ua^ 
mais íitosofisi maderiia ^ yasí eseasadme dr 
ir á ver itbdoese hato- dé l^cosy y no'soi#> 
yo puedo recibir vuestras 1|ico¡qii«b^ «a^ 
también* lodos aqueUos- que están* Hi4cri{o.i 
en la asamblea, por lóamenos si' se pu^de 
juzgar por la atención con que os eiséucha»^ 
ban, y por las señttlp^de'admiraeidn que 



H notaban en ellos mientras promihdiabais 
vuestro discurso; de manera que parecía 
que os era fácil mantenerlos atentos y sin 
lenciosos aunque hubiera sido por tres, no^ 
ches. 

-* Cómo tres noches ! inlerrumpió con 
viveía el héroe ; tr^ años no bastarán aun 
para, dar un completo desarrollo á inis dpo- 
triñas. En la próxima sesión tomaré de nue- 
TO la palabra y i menos que me interrum- 
pa el presidente tendrán los socios que ha- 
cer preparar su cena y cama en el salón de 
la asamblea antes que yo cooGÍujrd mi dis- 
curso. Esta sí que será una de las mejores y 
mas brillantes lecciónjes. que bajas oido en 
ta TÍda : mucho tendrán que trabajar mis 
labios í y temo «que* mi> lengua no^ se seque 
y pegue al paladar. : Y [ cómo he de evitar 
este inconveniente? -^ Oh si i Esto es muy 
fácil 'y iré á buscar una libra de car»i|ieIoS) 
iotérrniiipió el criado < y os pondréis algu- 
iios en i la boca sin mascarlos y y an la con- 
servaras dulce y húmeda conu> la mia. — 
Pues bien ) despacha^ esdamó Mr. LeGrand, 
y prepárate á recibir esta noche una de las 
mejores lecciones qué puedan oinseennues* 
tra academia. 

r- Plegué á Di6s que sea así , respondió 



467 
Fétit-Jean. Luego que llegaroa i la acade-. 
mia;^ «1 presidente abrió la aesioD j coDce^ 
dio la palabra á Mr. Le Grand para conti- 
nuar el discurso que babia quedado pen- . 
diente en la noche anterior. El héroe en- 
tonces se contoneo un poco, procuró guar- 
dar un continente grave j apocándose ya 
sobre un pie ja sobre otro, tosió, especto^ 
ró^ sacó su pañuelo j.$e enjuigó las narices y 
la boca y. después de haber saludado ios*' 
miembros de la. asamblea les dijo: — Me> 
parece ^ señores, si mal no me acuerdo, han > 
ber en la sesión precedente dejado interrum-: 
pido mi discurso en el articulo de la ani-i. 
^macioo de los seres segiiii las doctrinas de.' 
Robinet 'y i tenor de ellas é insiguiendo )as: 
de la nueva filosofía quisiera preguntar j 
saber del orador que me precedió en la pa-: 
labra si su creencia és como la mia ) la cual 
voy á esponer: .. 

Cr^eo en lo que enseña esté filosofo de. 
las moléculas orgánicas é inorgánicas , ek 
la antigua energía de la materia , en lás^ 
circunstancias fásH>rables ai desarrollo de* 
los seres , palabras mágicas que á ellos so- 
los esplioan su ecsistencia y producción ; 
añadiendo á ello la gravitación vital, vege- 
tal y animal^ asi como los bosqu^os infor- 
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meé y el gram pólipo húfUadOi muy pocos 
días hace en Pur4s por algunos naturalis-. 
tas ; Y finalmente en las. palabras may sig- 
nificativas íie bosquejos de organización^ 
generaciones espontáneas , \nda naciente, 
mouimienio orgánicQ 4¡pUoadas y conce- 
bidas 'por\ un. zoologista rf ranees. (Ca- 
banis y otros. ) ;• . 

' Me permitiréis , señores y haceros obseí^* 
yar para 4XlAf(i9Íon de mi antagonista que 
no estrañaria que él no fattliieiia visto ni o¡«- 
do oada de esto aunque muy reciente ? ¿ Ig** 
ñora taoubieb <jiie me he procurado aunque 
á mucha cosía todas las. obras. sobre la filo- 
sofia moderna publicadas hasta el dia y has- 
tauna rarultifcud de man uscritos? Quiero ahoí- 
ra hablaros' de la doctrina de < Mau{)erluis 
sobre: . ... : 

Las percepciones elemattares^y lostelá^ 
mentes inteligentes que nadan en et^Jíuido 
seminal de los padres y de lat madrea ^ en 
donde se hallan ya dotados de memf^^ifijde 
""hipido y de otras JacuHadef, según el prin- 
cipió que establece que la inteligencia es 
esencial á la mfUeria. (Maupertuis y otros.) 

Este pieni^a según la opinión de otros fi- 
lósofos y sohre ' todo de Espinosa : ^Que el 
pensamiento no es otra cosa que el Juego 
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de las'óff ganos ; efue la piedra descendien^ 
do conoce las leyes de lía grwedad y asi co- 
mo ios- cuerpos ligeros conocen las def^ la 
plMántéz y presión dd aire etc. ( Cspinod» 
y olro5. ) 

Señoi^:$ , para saber lodo 6«lo conviene 
que uno He entregos ^esde niñoá un asiduo 
é improbo estudio como yo lo he hecho; 
es menester tainbie» haber nacido como 
quien ¿\eeadhoc ^ y sobre todo tener mu- 
cho dinero para poder hacerse con las^obra^ 
en donde BC' encuentran tan preciosos des- 
cubrimientos. Sin este último requisito que 
es una cotidioion sínegua^m hubiera podi- 
do ilustrarme con estas obras, ni eii*TÍa* 
un número prodigioso de ellas á lus pro- 
vincias para lograr que se espareierup* )aii 
luces por todas parles. 

Berkeley asegura qaa todo h (fue ecsis-^ 
te no e^ mas que una ilusión ó una quimk-^ 
ra , Y tjiíe el uniceps» Uempéoo eesiste m- 
no en nuestra imaginadme. (Berkeley.) • 

Convendréis en que no ú todos es dado 
saber estas cosas, y que me ha costado buen 
porqué el •s^berl^s sin contar el tiempo j el 
dinero que he empleado. Este úl tinao nb 
siento ha))erle perdido con tal que logre es* 
parcir las luces por todo el género humano. 
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Os ruego de nuevo ^úe me estéis atentos al 
predoso tema de Miaiupertuis que sigue: 

Una dosis de opia^ mezclada con otros 
ingredientes produdeel don dfacukad de 
predecir lo futuro y hace \er el mundo 
pythiOj sibilítico y pro/ético. (Maupertuis.) 

Confieso con franqueza prosiguió Mr. Le 
Gvzihá que no conozco los ingredientes de 
los cuales habla Maiipertuis; si mí antago- 
nista está mas adelantado que jo en este 
punto haría un gran servicio á la humani- 
dad que nos lo enseñara ^ éyo podría sacar 
de e&te secreto un gra^n partido en las pre- 
dicaciones que debo hacer por el mundo. 
£1 orador que estaba en oposición con Mr. 
Le Grartd confesó que nada sabia , y aña- 
dió que estaba admirado de la profunda eru- 
dición de su adversario. Declaró también á 
Mr. Le.Grand mu^ho mas aventajado' que 
él y loa demás académicos en la filosofía 
moderna y en la cual á duras penas se balla^ 
ria quien le igualara entre todos los sócias 
de aquella ilustre asamblea. 

— Pido la palabra dijo al mismo tiempo 
otro apadémico esfoi*zando la voz. El ora* 
dor que se declara 'vencido acaba de hacer- 
nos un ultraje , señor presidente , asi como 
también á Mr. Le Grand, de quien dice de* 
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Lemos tomar leoeiones. Confesé en bcMna 
hora que él es u» ignorante^ pero noque 
lo son los deoias, pueblo que no sabe los 
estudios qué estos, han h^ehOé Pido poés 
que se^ echado de la ac^d^emia como i|[oo* 
rante y desvergonzado. Se* pasó á votar «87 
ta proposición y resultó que «10 se le ccni-* 
cederia ki palabra h^sta-^ue diera pruebas 
de su aplicación j progi^esos. El presidente 
maddó en seguida que Mr. LeGrané^lqbn» 
titiuase su drsourso sobre^* la doctriiiav^d)e> iá 
filosofía Bti^ekrna para co)»Vencerá\Itt acá*' 
demia que teviia las dispospciooes necesaiiafA 
j reunia todas lás cualídi^des que se reque^ 
rían para trastorna!' «i tnuiida enteto. No 

se hizo ^e rogar Mr. Le Gmnd y prosiguió 

f • . ■ • f 

< -Decia^ señores, (f)u^aiie' falta saberlos 
itfigredientes que debeu< mezclarse ;con él 
opio. Si llega é saberlo, arlgórno de vosotvós 
me daréis cuenta de este ¡importante delscu^ 
brímiento en donde quiei^a queme halle ^ á 
fin de poder llenan mejor Ja alta misión quie 
habéis puesto á mi cargo de bacer la< rege- 
neración universal del generó humano* No 
hay duda que convertiría á todo el mundo 
desde el momento que pudiera anunciar por 
medio de estos ingredientes y del opio que 
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determinada {derslona no |>adéccrá )am»a de 
lef»*^) de gota á ú^ gálico ^qlie otp será 
muy rica j opulenta ^ que iifts ^iMgeres es* 
iériles tendrán su^eaíon y que lo^ ricos ao-> 
etanps^no moriiiád jamá^ , pero y^: que na 
puedo< llegar á qonocer esía gran se<ireito que 
seria el «ñas impprtaiUe para la otJie^a ñlo- 
8ofiaij;qie co5te4itané:.por lo tn<$nob co4i lo 
qiie)U¿í»!cCortd.Qn©elt:í . ; ' . 

{^ikSixel- ha/hbftí. ^m :el..tfraiUQursQ del 
tiempo*. f cuahdQ: Jiñfa llegado lia época de 
au:peáftctúiüdüd.\ será ¿nimré^ y viw>tá 
éétno ^H el día', écskte médianéelas luces 
deL^* nueva, filesQjia., las cacdesson de ^u^ 
ifó oé^ítiítaa^ jnp^erótas^ (.CoadoroeL ) . . 
{'- ! yíu t ^lais Ü e ^mt por . eáte :f(ep$to que Oon^ 
dorcet habrá conocido el secreto de los:ifii-T 
gvedivtiies y ú»i^of\i^y jra q^ue no^ lili pre- 
dicbo qii« et.bombre. vivirá por-üriáKhos sií, 
glos^<4et coat. váve y/ecsist£ oe» él <üa. Yq 
predicaré lesla (jioctrina por.lodo^ei.tntlndo^ 
ó m^jor diré'por todos lo&>ttiuml^'(H)rqu^ 
det ellos los hay- que son aotiguoa^y otriQrt 
nuevos 9 como sucede con Ja antigua y nuer 
.va. fílosofia. Sacaré de esto coosocmen^ias 
muy oaluralies y eesactas , y proelataaré dé 
acueixlo con tWos los filósofos iiioderhos: 

Qué el hombf^ mi tos primevos tiempos 



pií^ia enMs Étíbtai jr seotimeruéaba de' b^f- 
Soeces '^ > andaka desmido j sin hiMarj sin 
íener con sus sldmejpníes^ relaciones mora^ 
les^;>ejuéesítís.^ ^reunión íin cono'óénse j 
f^zakfcnée la\:MÍdasin amiarse* (Filoseda 
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Después pásaíréisk : babiari iflk' ioferas " ;nirale- 
rias discutidas i ilustradas' ipor la 6)d$ó9a 
iwoderna , jl lia^'poibaré oob toiautoi^étd 
de gratKles filÓ9ctf(bsuCÍcliidh¡aiJj^.Qte^^ 
que loíS faan paagído^r eJ orísbii^é) fiig]d<de 
ki8 kicés ^isbaiéit^mbien /fni 'profe^ípnide dfé 
política, babiaié»d« les soeiétibdvs y-^eM*^- 
la ocasión diré *^Qvl iodbs^ar(m/í ^üe^das 
ellas no sonim»Ri^aeiim<}pni$Fátk)r^ue*^nk- 
de íinutar^eis^empre\qué\qui¿i'mi Jbsám- 
trajéntesi^lqiieyi ffíQiconvienéné Ja májrúr 
parte de los hombres puedékskzriarse^ -mo- 
dificarse ó simpfíficorse la^^Jormai^^fu 
ifó/untad jT' del modo que f'uzgmh metsc^-- 
{uniente. (Lasfiloaofia moderna.) - •»- 
^ fi^ranue^a filosofía^ anryad^)^ colegas^^ha 
9Ído ignorada, de todo el mundo, su descia* 
brtmi«nto eaft^baáwosotroa reservado cotno 
hijos del siglo de las luces y «oo hay que 
dudarlo^ causará una revolución asombro- 
sa. Con efecto jio baré ver que se puede 
gobernar á los bombres con un simple pa- 
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|iel \ 6 una especie de oonstíiucioa ó carta 
..como. lili naipe; por lo raencis.su.canlfitiido 
)>a .(ie 'Caber ^n' uu papel de su taniaño ; y 
fCtienta queoo lo conozca asiv algún ^tenéii- 
i ¿o conquistador : yo lesdemóstraüé <Íoe to- 
das las formas de gobierno sen parecidas á 
.estejuegOicdoÉKle los tniás diestros hacen es- 
;:j:))otar ed su i>eneficio< iLí kaltad y creduli- 
! dad: de loa deaias. To(|as éstas opiniones 
M(}^ ;algu«ios?pddriiin caiifieáríide sandeces, 
'Jiiaiprediteté: jr.o y teo^o! Ja mayor cobfian- 
\ ;ea^ jen :qué! . m js i oyentes * g^Ustarán de . ellas ; 
gracias já wk ¿4»lr»0i*dinaria t^faéundia y éio- 
ycbenoia^ ktconcebí bl é. » Goafpdo «haya n circu- 
-lado mis Kbroa por las pparinoias y. gene- 
-ralizado surléct^ra^ podré preseotarme en 
'.todas* paríerianunciando .que las ideas de 
Inicio .7 virtud :^aon arbi^arias, lo mismo 
Y}ue las Ue^ffistióiaé injusticia; que losViqios 
de los individuos influyen en' el bienestar 
de la sociedad ; que el boinbre ha sido plañ- 
ía , cuadrupeday oraug-otáng con* todos los 
-demás artículos de la filosofía moderna ; en- 
rtonces nuestros contemporáneos quedarán 
con 'Ixi^bca abierta , y atónitos de ver que 
nuestros antepasados hayan dejado el mun- 
do sin tener la menor idea de esta preciosa 
doctrina. 
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V Si por'Veatum. doy oía: alguno .det eáo^s 
eapiriids sceptiooi q<ae no>qreéQ.:en« eLpro^ 
gres^p^ antes bien se persuaden^üe elf^hotu»- 
htQ d(3geo^r9' de fita- estedoj peitQÍtivo'^>Í0i| 
eumaxéá íns selvas^ yapro.vechándainrféé 
haidoQÍríQASi dedpafi Jaoobo^itousseau^iaa-i 
tóridel «cairo lo waociaLJéfi Jbajré yer ¡que el 
hambm ha^ degeoAeJ^do d^de^ ^ífue entr'ói en 
sociedad j-t^ji^cm^ podhúr'ekabilitarseihá^ 
ta> que 'Muekotá hs' seises ypmra aUimníakse 
da MeUo'tas .>! (jtí9¡dar co9w^ \Iqa > cuadrúpedos^ 
ná\ hmí^'.Mb üho \de lós^ mentidos jntrH}* 
car siiSi [Q^mmmisutos par ^l t^sünto fm* 
tural de los ir r adúnales, .\ Eau^em . ) j < 

De manera ^ señores , que por lo que he 
espuestQ tanto puedo kaoei^ valer mis doc- 
trinas entre los que creen en el progreso co- 
lao.eotre- losAquc! son jretrógados; porque 
yo' haré.aod«r\al hombre jdorv.doode mejor 
xáe parezca hacia- adelanievóliacia atrás ; y 
ved ahí ua principió detrastocno ooivei^al. 
Si los hombres se destruyen como insectos, 
si se trastornan los gobiernos y las leyes , y 
sucede á ellas una completa anarquía ; sí se 
arman los • padees contra ;sus hijos i ó estos 
contra sus padres, de sueirté quQ «orran 
acaudales de sangre , no es verdad que po- 
dremos entone^ felicitarnos y gloríame de 

15 
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haber bccbo Iriiiii&r aue$liu}4loctfinfis(> y 
deltpbeii dado ipríacipía' ai «glo de la« 1^- 
owl Y de }^berw«i..^ -^ £n efecto^ dífOoL 
ppésidoste , vam^ parece que esloy yu mirao^^ 
dé* lo <|tie déeis^. Aluy' bieiY^ fiíQ-y bie» Mr; 
Ijs:Qraod; descansad uo {k>o6 de vuestnvs: 
ócatorias fetágaeí. Manan» aín fah» se réum*- 
UL la Áeademía* pairat oelebrar iruestreN^^oo- 
deieáraíGkMi jekvadoiy at grMka'<que'oa es 
debido por vuestro talento)^ Id» omobos co- 
ao¿MAiei)los^^ue iposeeie en ki^ fijosófia nio^ 
derba^ Esta resolución áfil PresideAlé fué 
aci^khi de < Ib asamblea' por ufianimidad '\y 
con los wayords aplausos. :*. / 

Gapitulo-^Sj. ' •;' ^ . • 

Confieren el grúd» á Mr>;yLe^ 'Grtmd.'^ 
^ ' jbescripcion- éph nueva» numda \pd^esenta^ 
, do en la iácademiá^ — »• Eíposicion de 

Mr. Le Grahd i sah*e iós^ priMciptos de 

libertad ¿Igualdad. 



» i 



El amo y su crtádp se volvierto á la fon** 
da*/£l primero estaba sunuMUente^gozoso de 
lo que le a<;ab&ba de suceder , mientras que 
Pelit-Jean guardaba el majror silencio y uo 
se esplicaba mas que por señas ; las coales 
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attttqueviiOt*podn(q»ttpriiiderMfi Le 0rapé;l 
IttBjfikiibuní} üi l»'a[)siDÍraeiihi¡3r;s€rpndsB)(|iHi| 
leihfvbía oif|isaiixif>lo qneivi6 (^w^ix'AnaA^tsrim 
pufes toriqos ooipsiatHiftén.iíacersetcruoefiyile'^ 
Vilnclolew inano<dflreokft'dcádie }a fti0oU)iai 
peehéí jfiffcelutuQ^ i iaioíva3qspalda coáp^in^ 
creíble presteea;; tHab ^fiíD eh^Aiefbe ^pe»3 
dsíii «^ SI Itodidá ks Acadttiteioo». haii>^Udo 
de:Ai<aBifmbiek* utóáitor yoi^stbpefiíctos qu^j 
máenp viliá es >'(|u&4li : hayas ' p«fR¿4koi toáG^biem 
la faelllttf^ 4le!ha|bliap>>y abpíiaatslo el ^ejle^- 
ma cUr.cjue eltlionubn» dtgené9Ó**y*''se hallar 
Fttd'uckii en i»¿<iiUalal 'eftacloMtk» 'Oaádiiálpe^' 
do»? Y áaiifio'ddbio aÜmirbi*aie'í'a»rii c(ue^4)¿^ 
Vf5a Gonvér^aleibbsaiialrbastaielr pKioio'ie' 
haber' perdido' Jq pabbrB , ty* káicer la < ii>ad>-i 
tomkiiBi comd 1» liariai «1 tiioooó ei pi^arng^ 
oten gi Sin eáübargo te> aco»ieja que no t4 
apresures 'áibacbr^eleccioa dedo) que d^^bei» 
jiehrif pues .mejwiseri^ esperes 4Í|ue etkipiemi 
lai*lra«iaiigr|ioicMÍ de k' cuob habló' Diderdi; 
aufiqsoie toulámhila deLvianctente Phágorak' 
GiMndo ndSit'lioUeinos. i^iella j^o'<:uefita 
voltfenae pérrilo^de' falld».^^'para paftkipcfr' 
muy^ inei»udo<dé;las eariciasiile ana datüa; 
joyeñ que «wd ana deóii limpieza y de dar^ 
me^buráoii y sabrosos* bocadosy tAla rae 
amará coaio á< las' oiñas • de Ms ojos, y ^ 
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lab^polgaaldelfta jeama * Uspiii lániptRodu^áne^ 
pofiQatfie>wls{p>^9 ise^uroi estoy 'de qae^ 
onet ijiibofifeaiái tjr (tratar^ i niejdr ^qoe si fuera* 
suUi^mo'henmDÍ.«!YaT^áfr''qii& nojlieiele^. 
gída \mul ', « y dbK 'bueá > ánlmD :^ : Teoebiianiú' 
palaibra ^ yln^spóndeinje^ porqué «toy filosos 
{(K jr|todavi»>ÍÉ}do ccói A&s mimi^^ «i . i' >i » 
t . Todas;. Jas4 ¿lisláiicias di» M^^n Le' Grañd. 
pai|$qtie >á¡k priado Too^pieto el üleóoio .fiíe^ 
toaiabsoltittalDieifte» itiútilfedvp^ar) lá! aoohe 
aiidá;¥teroó41a«ia€ademi¿<^dr la ^iáU'teaií 
y Ifotit^Jean i f<»lo0ef;vi> que iserliabianí mlada^^ 
doi^s'daGOi!»kiÍQries!y}laí3 lilitreltt de los cría^i 
4tsoi<^€ ia> «aseoiUeaii ILuotáfi! sobre ;la frádak 
s^ ohMgíps' jqu^ í.cisláliaai dblailté ide • un eu-i 
h'iggip de sed^ epqambdaij pbcd despqes lénrí 
ti^^Vptesidoftte'lldvaadalde fakimanó ¿Mc^: 
hfi Gfand CQifulaiacabezíi d^oAtia* ilkan'se- 
gulihls deot^bajbcad^midos-idivtiiidos en dos 
fila^3 .toda Jia;^tasanetbteai'dk2)|eQn el mismo, 
ord^ y ea jileadlo treii vúeliasÁ.pprel salooj 
E^l.preiiidente.tfib&iiletiivo rdciUttte^ la mesa, 
doQKÍe hahia Jas^bttgías^iyiünlcriado levan- 
tola cubierta^ ^^e^séJb ^encardada;; entonoes 
psirQcáó una especié:dfi ca^piroN bordado coa 
eljctial cMbrierottilái^Mn. Le Grandj luego 
presentaron uha espeeie de- bonete ó górno 
i^uy estrano qae pusieron sobre la cabeza 
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áei héroe- j Ise termino b! ceremonia* íréct- 
biendo este un beso e» Ia:freiite poricft^^ 
da 'GOnsoeío'i - «mpezabdo^ por^ el' presídéii le. 
Después tooiólelMjkiiiioki palabra y^Jü(^t 
. -^ Señores,^ el-aclo qiie ácarbais depre- 
senciea: né fiieraiparle para'escitar la tmn-^ 
koion del todo^ ios '■ mienvbros' dá e^ta- aoan 
déjnia subterránefi y de hñeha voluntad b*^ 
bandoQAiria.el liigaíp de la pt^^^ncia ^«y la 
cánoetaóion' de mis íimciolies se|r¡a la: inau i 
guracion de.Mn; Le Grand en el [grafio i de 
héroe filósofo* moderno ; - pero > no sérá^ Íksí : 
yo cue&to con to^ps vuestros esfuen^^pa^ 
ra< llevar á buen terminóla: grande obra de 
la filosofia BOioderila ; y asi conviene, que 
cada nnoeiíéojáíláS' doctrinad (ük las cuales 
haya hecho su ndayor estadio y prebeilte 
aquí el fruto de. sus desvelos pa^ra soiheter-> 
losiá una severa. discusión;} La física^ la ¡aS". 
trionomía^Ja religión, la ^litica, la quimi'- 
ca^ la minerálogip /la medioBa ^tc. , todasí 
estas ciencia's deben ser tratadas^por nosc-* 
ti^os del modo xáasJumiDoso. Eii una pala- 
bra, convíene^que nuestras obras llenen Idé^ 
admiración al mundo. Y ahora que habla* 
mos de mimdo! me. acuerdo que unp de 
nuestros acadéínicos! se habia» encargado de 
presentarnos uno de suinVencio»; srhacod-í 



chillo jñ ñn$ trabajos ie. ¿oy el pawkó ptt- 
raiqne iioa;fe]ha¿a;fer. :r ^i •• 

. !^!filásq(b:eiMBiit^do éf^ huc^nwm vuevo 
t]»ijukdo fie todbinóién la:iá1a.de*lo»>pa8Hpef* 
drdos;!y volvía «1 JodUinte ilrajrendo^jde la 
üMilo Pb ipálo de :ia ealnéqiidad del (Cual es- 
teba QO^dó áa-nn hilo un ¡globo delcarlon. 
£1 bcadiítDico dió4a vueito rpiorel saioaagi- 
ián4o aierapre h oira eatremidad para im- 
pDtimr tiB f)erpelao ano¥imieckto<al nuevo 
muDtlo:; pbco .después tomótéon ladoanoid 
globo de oaittOíB ycfm itúz gangosa dijoátla 
asainUea : ^ khí tenéis ^ señores yú nuevo 
uiundc^etiiél. venáis la lineade^los equinoc- 
Qi«^ , la zona )tQiPiida y los dos teÉnpladas, 
loé gradoii de bungitool y latitjtid ; 'los añares 
y todos Jos puertos que les eirveo dé lími'* 
ieSi:EI<{aeqqiera reconocer todoiesto qo 
tittte ique «bácer toas ^e «ñbarcorse en Li- 
ma v«spbir bada el cabo 4e!Hornos:y el de 
Baboa -Esperanza ^ seguir por ¡las Islas Mo^ 
lucaa-, ia Nueva rHolánda , las Filipinas^ las 
Mdrífnas, Costos «del Japoé^ Tiolv«r' por la 
Gibliforma y habrá dado la |i»aolta por todo 

el globo. ! .! . 

Apenas 'bubo concluida!) el^airtífice del noe* 
TiO nÉimdo cisandb se levanto un asociado 
Ikoofde furor manifestando: .que se habia 
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Ji9c^o.irdsidn'4r. mofa je trna ftoademia'tan 
r^spetajbie por ¿muchos . conceptos ; que et 
üPtuqUo nociebieica fabricasFsa (ie caploii^^inf» 
e«i grande y ^«le.su circulo debía: ísseedeír de 
ste^e mil >dos0Íenkii$ leguas y y qbe debía te»- 
iier astros parí la dbtribueioo del día y de 
la. o^ohe 00» iodos los demás ^ccesorios^ 

i El académico ^i^tisia contesrid con admir 
rabie serenidad : — Pues bien I cubaHerp, sí 
VOS: tenéis bastantes caudales para tamaña 
éUi presa no hajr mas que d»r -principio á la 
c^a , pero qnieto que me digáis: prionero 
donde cólocacéis ese graj» .mundo ^ «n que 
lugar habrá bastante para que. quepa. Yo 
cbnfieso con frapqtteza que no me he visto 
capaz dehaoer obro mejor:, aunque en pun^ 
ie á vanidad. y árm^gancia no me vá en za^ 
^ ainggao ;de ilos ilnst;res ¡f honorables 
miembros que .eompobeo esta asamblea, . 
» 'Un miembro 'de la academia pidió Ja jpa* 
li^bra^ y lue^axfu^ la obtuvso ae^espre^ó^asi : 
«^Harioiía hecho la. nueVa 61osofia. Si se 
echan mcunos opayiOTes pFOgres€ip no esjsuya 
latculpa; muy; Juego haremos «1 descuhri*- 
miento del movimiento ;y de la uaatem^ y 
entonces seremos dueños de^abcioar no uno 
sieo cien mundos si •menester, fiiet^^ i 

Mr. Le Gran«t que hasta allí habia guar- 
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tlado un profundo silencio , «e ilér^ntójr $a^ 
ludaiido al presidente dijo así: t- Descartes 
pidió mov i míenlo y materia ; y se * eiitipeñó 
á hacer un mundo qne es comp si le hubíe* 
ran dado el. mundo hec)io.' Sui» bontenfipó-* 
ráneos le persiguieron á poria y e» de creer 
que lo mismo nos sucedei^á á nosotros con 
motivo de lá regeneración universal ; pero 
al presente no debe ser incümbenoia nues- 
tra )a de crear nuevos mundos sino mas 
bien reformar y regenerar el que ecsiste; He 
aquí el fin de nuestras tareas y la alta rair 
sion que nos proponemos' llenar. Tratemos 
pues de conducir esta empresa al término 
apetecido, mostremos que^para i'egenerár la 
especie humana no hay mas que trastornar 
todo lo que ha ecsistido hasta el dia y se 
sabe en política, religión, artes, xsiencías 
etc. , puesto que no hay otros mas sabios 

2ue nosotros , apellidados ya por escdeácia 
lósofos modernos. He hablado ya de los 
pasos que di , y las muchas diligencias que 
he hecho para legrar la propagación de 
nuestras doctrinas ; si alguno de mis bono- 
rabies colegas vé que no sigo el buen cami- 
no le suplico que me ayude con su direc- 
ción y haga ver por donde me desvio; sin 
embargo esto sera muy dificil puesto que no 
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he malogrft^o «1 liempo en* loá estudios de 
Id filosofía moderna, j como pudiera malo* 
grarlo no cooociendo otra guia qtie la de 
haeer todo Í9 contrarío de lo que ae ha he- 
cho basta* nuestros días ? 
' '*^ Hé acfoi la* verdadera regla ^ interrurtB-^ 
pió otro filósofo^ procurad no separárosla^ 
más de ella: Obrad siempre en razón inrer- 
aa á lo qi|e obran y hacen los demás; de lo 
contrario jftbiás' te verificará el trastorno u - 
niversal ni enrsu consecuencia la regeniera* 
eion de la especie humana: 
• Mr. LeGraod pro^guiá: -—Si los hopí- 
bres han 'Creido^hasta aquí que debian ca^ 
minar coa dos pies , nienester será enseñar^ 
les que en su mano está andar á gatasy 
aVeota jari al caballo en la; . velocidad de sa 
carrera. 'A«aso opondrán 'que los demás cua^ 
drápedps 'Como el oraAg !> otang también 
qnerrán imitarnos? Que asimismo los asnos 
querrán aodar con dos patascomo hace es* 
le mono privilegiado 7 Pero conviene que 
ios hombrea se desengañen y (iersaadan que 
nuestro objeto no es gobernarlos según iás 
leyes y acuerdos • de los magistrados . Todo 
esto huele á v^jez ; debe darse con el pié 
con toda lo multitud de preocupaciones a« 
ñejas^j reemplazarlas con Otras sanas mác- 



aímas á f«yor de las cuales ,ae |Miedan este- 
blecar Ub Du^vas foirmas de gobienrio in ven-^ 
tadas- por la filosofia modecna. Oh I Gumn 
absorto «qi^d^rii el mundids euMdó me oíg^ 
decir en mis fatídicas arengas , q^e* elliiltíi* 
rao pastor es taa :^beraiia Qünftt>el ilias po- 
deroso Rey ó Emperador <de 4$^ tierra y y 
que :t]in ¡miserable remeoclon de tísquina es 
igual á un Ba|á de. <tres colase Qué «dí^ráQ 
cuaiiido» les! haya deaienvuelto elpriooipiode 
la igualdad, en vtirtudde la QMl«rv4e|o y 
el joven , el sabio. y el igoórapte , el rico y 
el pobre se hacea perfectameotaá nguales? Yo 
les daré soberanía y les háréliguales , 74»n- 
to que< podrán igaalairse con ^qui«n se les 
antoje. £1 zapatero no itendri mas ^ue ar^ 
rojar sus h6lr^atniebta9 eaüaaedió.de la;caUe 
cuando vea pasar^ la , calesa/ de usi' lüarqaés 
ó gran señor por .^delante sa^ lóeoda : y d^ir 
al .cochero : alto amiguUóI ^Daten elicoebe' ! 
Ho quiéi^o ya> ser sapa^bero sinortearqaási. Iq- 
saediatamente aaltátá el iacsaj^b df 1 coohe é 
tffái«á« abrirle la portezuela y subiaiitlo dn.«l 
e) zapatero se. setotará y ponctrá^^iianoáiiia*^ 
nocOn ^1 marqués ; y este quién iserá capa£ 
de eápresar la alegría que e«p«ririi^Dtará p€>i* 
babeide cabido tanto honoii y tabla dicha? 
Ecsaminemos larcuestion bs^jo olro {Hinto 
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áe'<vístai Quippot suponer que* uno ¿eléis 
gratfdés del Reyño tiaoe un Ti^fe aocmipa^ 
nado de lod<]ís srtls criados , 6ti<!uéiifEráii«é 
con' \\n pastor qi»e''^pacient;a m rebaño ^m 
los campos, é inmediatamecite él primero pé^ 
ne pié en tierra para darle un apretón de 
mano, y empeñarle ú que acepte la mitad 
de su fortuna. El pastor quedará corrido y 
confuso al verse «tan bien traftadodétíh grao 
señér ; Tébu^rá la oferta por ^upíiesto^ pero 
e^e*que no !»n4ná nada di^^bkiVo rií sober- 
bié porfiará eñ qiió la acepte; y fñientras tan- 
to el rebaño se pondrá en desorden y loa per- 
ros podrán morder libremente á esos hom- 
bres modelo de Ijoftialdad. Vied ahí señores, 
como él mundo se* convertirá eti un «parlrisicí; 
y yo no iendtá Tttas que hacer sinfo dar pufetí-í 
cidadá esa doetritia para que se d^sent^ueltaf^' 
y cumplan tan grandes maravillas. Es 'pisíék 
un tiempo precioso el que pierdo inutílraeti'-' 
te y drf «que los btoofbres Vienen* mucfaaHfie- 
césklad para ser reengendrados. No puedb 
de consiguiente diferir un punto mi ^ifartida 
según es la falta rjpse hace en él inundo 'mi 
tardanza,, y asi'^iiplieo á la academia qué 
determine él diá éti que eata debe "fenerlu- 
gar y ipe dé las necesarias instrucciones pa»- 
ra poder llegar el objeto de mi misión. E} 
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presidente. niai^dói que lueva-puesta á woUA' 
la proposición de Mr.Xte Graüdí j adopta- 
da. por unanimidad., se nesohíió qu0 enJa 
próc/iima ^Q^ion. el beroe- se}. deapedíria) defi- 
nitivamente ^ U^^ sq$ QMfidcios. .i 
■ '<«*► 1... •' I 

.■ Capitulo. rt'2v • 

I I 

4 • » 
< . t . « r 1 I I • • í • 

Se refiere qqmo, %é (zcabá. ^rsmaUfr eljm- 

, do de Mr. Le Grand. j=^Es presentado, 4 

la academia MU nueva baHtcaite y hacen 

su desa'ipcion. = Maravillas de Mr. Le 

Grand. . 

Tan gozDSQ estaba Mr. Le Grand de los 
aplausos d|3 todaja acadenua^ que Tinp.á 
perder de todo .punto el J^icioí; tan cierto 
es.que a^ no^. trastorna Ja. .a;lf9gría , como el 
dol(>r en sup4Q grado. El .entendimiento de 
nuestro berpe, estaba en ^upa. jE^gitacion es- 
traordinariai} fQfupezd á b^lary á hacer ca- 
briolas por su; quarto basta que. queriendo 
dar una voltereta cayó en tierra tan aplo-^ 
mado, que dando de cabeza, con la punta 
de una mesa perdió el conocimiento. 

Petit-Jean estaba observando! tan grande 
alegria ; pero al verle caer, tan mal parado 
se desmayó también y dio .un grito espan^ 
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t08i9i Amboí quedaron tendídoi' «n tierr,a'y 
peruiduecidrofr^fí íoda la iipohé. Mr: LÍé 
Graod (ué'^tl j]^itnpno¡ que «ntel'dia siguieo- 
te muy derimbafisi volvió eiüsu »eudiYÍd'^ 
mas: no^atiBab»' por qué ¿letiiro había dór-i 
mido eni el. suelo; ^n embargo al ver á su 
ajruda- de camárui ijunto á si ' le tomó del 
brazo y esfonsol á leva&Urlf ^ quien cómd 
no' ^CBpoodia le tu vo por liiuetio ; salió dú 
sii cua^rto lliaimiifydo & voces ^las'gaites djeJa 
edsa{, '^ dioi^doles qud su otiado ja no-vch 
sibiiai 'SubÁri hnuediatám^Dtir'él fondista y 
eotriáén el>oxisrtp>f>recipita&XQÍenté.^ man-« 
dó^á'ius oHfiífios ¿ufe lecharan sbbre eleem^* 
blafatey |)ddM>9 deiPeliftfJean un jarro^di 
agua ftna^ 'Fué «eqloaín : remedloiéficctz por*" 
qofe'én s^biüa tdió<sefial6sí'de^vidá.. Le pai 
roció ccKiiOiquri disperti^li» >de iu» »pr oíihicÍq 
snepo, y viénéfí delante 'de isí /á'Sln anio' qué 
ler miraba '^alentobifnte y' leí» dijo: «>— ; 01» | 
Vos remiGÍtado?' Ahora si 4|íue4DO pueda >m«^ 
wsd'de 'dar -fe'áflaitran^ntgrdcioñ que enset 
ñahi en nuéstita'^acaclQmiá yiáiitodas.iss de*- 
más doctríoa»^ pero*>lo que'imas ikíe. admi- 
ra es que vos^^soís lo niisaui qué erais €túAé$ 
sifoidó asi' quei creia os hubierais transfor- 
mado eli perrito de faidau: ; 

— La mism^ i pregunta . pudiera hacerte 
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Yi'ii.aando> liei muerlio preguntó i PéAít- ímn^í 
AjñQP* i pon la i ¡noche . «espoudiá i »vi .amou -^ 

¡tió¡^ pero! I(»i}i«eifi9tr3fi^ ea^ioomó» pudisléia 
hdUaiitla)0al3éaa ^y fioldárImJ3A¿iéndbs9;diefi: 
beobo eaimiL pedazo», ht; BoieiUwlp évesfi 
bbzéi^ (üjp» >Mf^ ¿e Grand ^i crép que' Ifwapo^ 
cé^^ed^rjafadaitotiii hacer^gnaél oéor di» 1» 
qiiertíieB^ij^jesto es taqto linia ¿€íciáJ>)e ,|^iffa> 
QnkeiiiflAil ábopatitenia. majTor* iMK^idddiMl^ 
elifti: . ¡ QdáülósfiBiá és >l€|neir 1 4tn> cuísidoiklco 
dflji0(lo pHk«toi:£Q!'v»erdAd Ko^ttdiO'Pétitb 

Jt»riypqracúeaa9lpvovéf»iráíd4'.>(af m«^3hctá 
vtfin^6.t|i3éibc>Rieaneotartio o^l^e^li^an^ilQíilB^ 
saJD[ei&.(Ed>éstQÍii»tlMfte seUfimdfiliiSttaito'iap 
pbr»Miaff:dada)ifoodai ) Por kijrn€oo8y<ii»oi 
begoilxs.eslrasnigancíafrqub véd^hiací^isiai^. 
|)iGÍt>la-Hocbfi^eo« q»ar>paiibt!tf> nibaíldi m 
haga cabr^oias, íi^... -^ fjACMbtmnih^^ v<fi/ 
i&jMylav A'«^ Sípor cierto jlXaé mía ^dUsh 
rata rqúe hioisbeisr la que os (faáiÁ la* vida;^ 
Todavia tieudalo de tníedo al recoodarku 
GiMionces: Mr; Le. Gitaad ereyeado que at» 
ertjádo estafaai Idúo se puso á» tenlarle «I! pul- 
so } pero el criado que téiiiia lotro tanto de 
su wasMh se lo lo^ó tainbíen >y permauecieroD 
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ed ebto^ditml huMk que Mk ÍJQGv^ni dijd á 
sw Qriadb ; --^^^Tiv ^uliso ts frecueqte, lá sd^ngre* 
viciqdaf, y á»i óbÑnveiici^á hdwiér Venir pqrlai 
poñtAÍt rar.,lia0ága ciruiadid'de a^oel- lugar 
e» doiideie^alaicó «I eólicb. ^-- TambieA end 
tiendo lyO' áe< 'achaque de pítilM^, querido 
amO) y «l'^tta^ivorine aÁuneia qué lajoa^ 
bé£a qvie lié^y^^iraUs está mutho njai» ehfer*^ 
ma que la que se os rompití' ayer cuaiidel 
dániáeÍB. Es ^rdád^qué kiiií^*e4tá algo-en- 
deble; ei» prueba «que á t^ecís^di^uiro dorv 
mido eottt^ sil estGKTieiia di:spiet<lé y ütraís ve» 
ees al ooDtrMÍo y pienso dispierto ^soanoi^ai 
estuviera en Siieéos ; pero esto niíd^ ^Wtíá 
que ver cofir aquel pedafite^de i>frpbdr¿í,<cu*^ 
ja cieocta^ tío se estiende -Wás allá 'qttid>á 
d^ una lavajtíva. A fé qtiíe muy btén'imd 
aovaerdo de lo que me secadio eon^ léAéléHá 
que fingi utfüóKdo quq ibé '^1 príineW:d<d 
naestro viagei " .• • •• »^*f 

— Ck)mo! Es posible que lia éó}id(¡>ihií 
fueta mas qoe* uña'^ccioii ? •• • '^ 

-^ Ahc^a ya puedo hal»laros sin tajiüjos; 
ñi rodeos. Haceduie el favor 'de señalaros 
para que o¿' pueda cont»rél ^aso: yb-os*veta 
tan abatido de la jneladcoiía cualrd^ tíos 
puaínios en camttio que tuTis' miedo de qoé 
no peligrase vueitra y ida. Pám desviar de 
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vufjstrb ímágioaoion la ido» i de Ja pá^did» 
de^yuestro padre que ^Üaii^sod afU^fiáime 
pl-qpuse efioítaros! iotra €OQi«l>ltoior det pev-^- 
^er ttiiinhíj9D 4 YAU^ro. criado ¡jiqAédarosiaoi-; 
lo-i^a eliiCanlioo. £1 audiddxie salió penteer 
^ÍÁWte, vosíioo pénsasleLs .saais^ eop «Vdiiesf. 
inQ>pdclr0y 3? perdionadqueixia^di^a queden 
mí QOPC»^t<xfó babeis olv¡4ado/aj¿o>ii^$;vde-. 

i rr- Muy; perisuadíido . estable : d^ <tú .lealLád. 
yi^ot9i«<pótOk«^ nuevo rhagoi que ad»4 
baa de. veyeJaü ine;fiale porrii^or de^ ^ue 
«^QfliN abM9ar4f9 de oU óoofianza ' que en tí. 
ttPgo >pU0«Ui^pQro upara darte uoa prueba 
d9r>ini grkl^itlud quiero qule desde el dia de 
ipaffiMtna ^aa-túimÍBecreUria ialioiOial efec» 
tKKite'Oitór^f^ré pknos . podere»^^ y; correrá de 
Mi/ciiedta Ja adiuímsiracioq. d^ tedos uais 
»Ql3ga<iio9v Eulpie^a puefi' Wi)Qai)go yendo á 
recibir el importe de algunas letrasr de. cáixir 

btp que traigo en mi cartera.: 

Petit'Jean no quiso coBtradaeirásu aino: 
Por h noche < se ' fueron como lo tenían de 
costumbre á la academia y en' medio del 
salón de ella hallaron un hombre de una 
estatura regular. Después^ que cada uno de 
los socios estuvo en su lugar, tomó Ja pa- 
U\)Ta el presidente y dijo mostrando la es- 
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-iomejiiira.qjí?: Jia traidp, er;sé<fíp, académiijo 
^ue.ifiítaba ,fipf;arg?i4a,áfiy,c'^K fcab|ta«tes 

]^(^ oHcin^ ;^i; que .4ebi^r^t^C|8. haberlo tpdos 
;9P3otrp9^ awpqye.po, :ÍM?ra.,nww que, par* 

me^^f^h ]»ií>fí^^\ÍW.. de. t»fttf!S bopdbrp? qH? 
se baa dej^p^uu^riPr^p ..«¡fpQoer,]» pufiy» 

¿>r de l^,^t<ít^if ^ipuso \m^.i iSfí,ob(r^,J5* 

ffli^MP.ííer Mí" J5?fi¥l'pr¡íiS'e h^Wa ^pppdid.» 

S^ .p^9» Mfi.'m-PsJra.rílgSHWf jde.'hajjpf .JH^v 
jetado la,fia;¡^a_,dp.la..es|gt«^jp$ff lOficjlRiMf 
Hat!^orpillo,i!je ypl J5¡ó: á. I941 aq^4^¡Gq3,,p9ra 
hab\ai;l9»^,jql|e, % íieJIcad^j^ ,(^(í que .est^b* 
gpqutíMia,.^ fl^^ y fe?,r^tó^,qpq.Ie «t^pftf 
Jlff an (ppa ^ ;^i)aperíe^ipn,¡ J^p^P?. :^Q^p^ 
prpdigó áflj»,j?bfa.quf, ei;?^ jp^y , fepil ppnp^ír 
flO.,sei- Ja ifl,9idgpt¡a lapjejV.^e, la^jc^iaÜdír 
dpf iqpe le.pt^qrpabap. -^iOiJ„rufgP,8Bñoris^ 
pro?¡g«í(í , que, ecs^tiiípfiw.ío^f^? 1?^ P^r^ps 
í|(e. ese.ciíe^pq j, iisdlar^, e;^:^.li,}os„nqrvios 
If^ arterias , Ja? .vepa» j go fip ,b«»<* lp*.po- 
l-p^.^ay-Áp^p^r^ptibles. ,,,! ..; ,,. ., .,..,.. 
., ;ypQ,dp los ^Iqípíoss? lwf?pfp yíipbW- 
d,9^,fi oido!^ la. parte del cpi;azon esclaa^ó: 
~ Mi^lJ^ro! .^jlagrp ! Sq ojrep .basl»; Í04 Í?U- 




>*ref • péiiéírattcl'oí e A ' suk caVMácIéíá j EnConíces 
Se'fe^'aiitó dfro^dWémko (jo€ éra hijo dte 
útf' Médica !V'''^8BFeátÍróáWtt^^^ 
tle lá éstátu{r,']J¿V<!>'hó''8Íntietiaó los latíaos 
de ia 'áVlefíW'is#'Vo!lvi*á SU'ítígar 'diciteñdd 
qúé'él'títi^to'e^ábk paf-aÜíiácld^jpu^std qmU 
sárigfe TÍO wrtü4*ba'poi'''sus'v*W.-^- ■ • = '^^ 
-^ Si así es, repuso al instante'<)lr6''aé 
IbSyéKtós ,- •qttfe''w.bia'^áii|»rtiV, ''¿ánV^í'drá 
h^cét'lé üHá ^eémisííttgtiíl. PftítíiSfo' éá éOíéí 
t¿f',' y dBáptife¿* iiiéíílbief ídíó 'tiies' "ó cuatro 
IMlc^'s 'Sé'Veli¥d!iitii¿)i(ef^tSU(fó qdé &I itiíéyo 
liáWtahtó MMra-aeWneyíitiyso. ■ '■• "^ i 
'• 'vQadk ihW^áíliBS' ihikjiüfc'dé'la' iliá*i 
l»léá-!i»Mo 9*^ W'jf linó é¡s élW'áljbíb^'-^ 

|$V«¿ritáab'Hret<í'<tÍ*íí*'o 'tótiilfítete' atítés- tfé 

a^aéHPboía"ííe"«arfón qtó ra-'6m,nobhe^ 
nfdS jiilsdas hiátíifeslo' aüri tíd Hégaá'lá 'íü¿'- 
t'áva |)i)ri'tc dáWotüttien dé'éká'estatdí:'^ 
Esd^Iehté oéjseíV^dbn • '¿S' 'eáarf^*féspond*tó^l 
colega' qúíifettfbá'a sti fado'; ¿írtee'sin Vmtórr- 
goque antes de hacer dttliéVo nbuiídb Sterá 
ni'etíésCer qbe'tfós asegureníbs ál ^ste hábi- 
ta'níté es un' ^¿ét'' vivierite porque ^'ninguoias 
señafés ha dado áé vida desae qae' lé vemos 
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aqdii DirijámoBld^' h palabra y (si responde 
en ürancés le tenditémos por GbdpiilrÍ0Ca. •— 
i^o es así cotao'ckl^ '{^solverse tñíe probiét 
Illa V porque el tlv^slO'piydtora muy bien éa» 
ísbder>qi\eesÍu^lfsrk'mí/sHéneiú y-odudo per 
ateriéarse á ^eir esta la. hora de dormir. Di»- 
piertéñiosle y^e^nTÍcteaio»!^ á <Jar ana vucl* 
la i por -el aálpfr^ así <veretnojr síts' contornos, 
y dídendoeato jSe'H^go al oido' del nuevo 
habitante, y ;con'V(»*^]erteléfii^^: andad^ 
atóg^ ) y paseiK>í \ Pf?ro viendo* stjoe no ae 
movieL Asi «i«kf>k^d4ó<«iíiir empuje por detrás 
qiie ia ihizo Joaer et¥ei^ suelo becho pedazos. 
Despueade baberioido á todo« éalOs orado^ 
n9a,>tonló la pakbrá'Mr. Le CJriind y dijo 
dfolVifindciso á la a^r^i^Mea : ^ Si tenia ne« 
qeaidad de a»a<éírt iKwiís pruebas sobre ñ9is 
progresos én la mmra • filosofí^l á 'las citáis qtíe 
hroe de los autores qiie^ he leído ^ 'no me íal* 
lariaiiiiinotíi?os^!para'probar*que líé soy icH 
digno de la aita oonsiderécíón ^bn la ctMil 
ma ha honradoila stcademia. P^ro os asegu* 
«o, seííore», qtié no be hallado todavía eñ 
misiUbroi se ocnpasé la fílosofia moderna 
de crear nuevos habitantes, nr fabricar nue¿ 
vos !i^iMidoft ; paed^ que 4xm eh tranacursi» 
del •lieitipo se llegue á esto, 0»aí>^ hasta aqoi 
no.üe ha desqnbterloni sida p'oBrbk^ des^i^** 
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btil? ie(>0K>ili9cer IsiJig^^ deí h Inadá; Aleonti^r 
rio. en dond^^ha capipeddd y hedió grandes 
pni%reso$!Ú niie?a filpsofiáha aidoenlare- 
g^oqracioiiíjdíel iic^moidQ en ^qtié viviioos. jBlia 
93 la queid^imi^aikild c|iie todoí lo quej ecsiste 
dicíb^ sjer traístoriPadorij? ide&if uídiO;, y bagta 
ba ¡ítidiíí^^dQ los m^^ de:cóiYseguir]ov Ea 
efite^sjtudío qu^ J)a aido «1 ab}eto deteiia^ 
{Xlis «cpedita^ioi^e^ é . inMeatígacione^ icreoi es^^ 
jjár.tan . adie]ai)tadp <}i|j^iiQ:4udo, en^q^i^ da 
aaaéeaiía ¡qufíd^rá' mii^/;sblblbeba deltresoi' 
lado ' d^ m h j opera dioiiigs^ mb j^óvmieiiitecviiiD- 
doxVea qi^/íjltís^ hombres, se ».despedaáan y 
de^llaa.^oqpio U verdina, cutaudo se (préi^ 
IMalTja (DOa $9ltbuera.JSster.0s!$«]prindl' Décesa'4 
r¡0! é,ripevji;fcahle p^i^ue-i joí áo be podido 
bidiaribs ruedipa de-baiser ima re^oIíi€kiB>y 
triE^toi^ño .^e^er»! sin. qae; Ids boiubTes}'»^ 
déspeda^c^n en|ré sUEl prineíptoi deilawígiiaU 
dad po pufide estableoerse sinodoiiediainte dar 
lofiüU^os lo quie lieoeiitde aobrasl á lo» otros 
qu« les hace Taha. Si Pedro* por égemplo 
Uene la mitad mafs de. cabeza que Juan, oo 
hay mas qiie odírtar! al primero todo ¿1 ¿s* 
orno y aplicarlo á Juaa para que queden 
jgiNiles:; .mias .cotno.está operación puede 
pijeaeotar: el inconveniente de dáná Jualiial* 
ginnaimayor porción de seso: que no i Pe- 
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dtp no hay mas que hticer sino sacar else^ 
so de ambas cabezas^y-dividirlos én iguales 
partes. Este es el meyor modo de consagrar 
el pribcipió de la igualdad. Lo mismo del)e 
suceder con el sagrado principio de h Iiber*> 
tad qne yo me propongo establecer * en to^ 
das partes aun cuando debiera consumir en 
elliotoda la hacienda que rae dejó míi pa-^ 
dre. XTna vez establecidos esiqs principios» 
la* felicidad del género humano es indefec-» 
tibjíe, de suerte que. nuestros netezuelo» vi- 
virán en un paraiso y lugar de ¡delicias que 
les habrá preparado la nueva filosofía. ¿Cuan* 
tas veces bendecirán á los miembros de esta 
academia , sobre todo á los que acaban de 
honrarme con la ardua comisión de hacer 
un trastorno universal? Qué júbilo no es«^ 
perimentaráu cuando liguen á saber el títu* 
lo y grado que me habéis conferido, ilustres 
y amados colegas mios , y la obligación que 
él me impone de sacrificar todo mi reposo 
en procurar el contentó y la dicha de todos 
los. hombres. Entonces si que discurrirán 
sus dias en pasatieo^pos, holgando, cantando 
y baylando y únicamente por la tradición 
llegarán á saber qu^ los niños ^ las mugeres 
y hasta los hombres lloraban algún dia, al 
paso que después de la regeneración no ver- 
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terán ana sola lágrimii. En fin 8abr¿ti.qiib 
en oíros lieaipos había necesidad de MlBdí«> 
eos mientras que entonces la s^lud .estará 
de sobras. Tal es el cuadró ecsaclo de lo<|Ue 
sucederá cuando mi misión se haya cu€ii«> 
piído ; en taOto que esto no se verifique pre- 
ciso es que siga como hasta aquí, pero no 
está lejos el día en que lograré regenerarlo 
iodo. Yo dejaré un memorable recuerdo de 
esta gloriosa época y desventurado del ique 
no quiera creer en ella. No desconozco que 
pasaré en el concepto de algunos por loco ó 
mentecato ó visionario de utopias imprac- 
ticables, pero estas utopias y estos delirios 
tendrán mas sectarios que todas las doctri- 
nas que se han publicado desde el princi* 
pió ael mundo hasta nuestros dias. Los in- 
crédulos de nuestro .sistema verán con sus 
propios ojos lo que acontecerá en París y en 
toda la Francia y hasta en las regiones mas 
apartadas si se empeñan en oponerse al es- 
tablecimiento de la felicidad y prosperidad 
que quiero plantear sobre toda la tierra. La 
doctrina que yo voy á publicar, yo, héroe 
político y filósofa moderno hará maravillas, 
os lo juro, pero , á D¡o$. señores , que ya se 
me tarda demasiado el dar principio á tan 
nobles y filantrópicas tareas. Que cada uno 
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de Y^Í.,mpJéi 9» he n$pifi?».íéiyo ipe^ité fil 
O^pmeo.tQ.fi cjfir ordene* >|^ara la ps^rtj^a- ., 
'lengoja^í^pu^SÍpi.lo mas íij^pespr^p q^e^^ ' 
4inpro ya9^nc¡a,, estos, dqs , element9s bas| 
tan parq conseguir un conipleto de^prdep y¡ 
tr^torno. universal. . » 

Dijo , y Í4iegp* lev.9nt4ndpse. el pre^id^nt,^ 
de su silla, abras^ó á jSdr,. Le Grand qqfx la 
mas tierna efusión de su corazón, j le. .di jo : 
idos en pa^.. Todos lo$ asociados repitieron 
las niji^niiiS;, palabras y se j^yantó la Sj^sipn. 
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Cpt^s^ersipn de PetUJefliL á la^s ideas de la 
nií^(i^Jilosqfia^ -t- Ijlegafl $er mas en- 
tusiasta que su amo. — F'enta del coche, 
, — Mi\ Le Grand cotfipra caballos para 
hacer el víage. — Toifia otro criado,^ — r 
Coloquio entibe fstej Peüt-Jean.^ 

I • ' I r 

. . Al amauetcer elberoeiv su criado salie- 
.rop, par^i.J^Q volver de Ja academia de lo^ 
filósofos . fnoderpos,.' Á/s^í.que^ llegar^p á la 
fonda Mr. Le Grand copfírió ppderes ^á fe- 
tít-Jean .pafa^ que pudiera practicar en su 
opmbre todo Ip que fuer^ concerniente á sus 
asuntos, np siéndole posib)e á él o^*upars^ 
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en éño poV llániüt^ con preferencia -stx aten* 
. don la grande ohtá dé la ' rcfgénéi^acioh d« 
la especie humand.'.^ Ahora btén', íqUerídó 
Pelit- Jean ,' le dijo el herpe , coiVoces tú si 
be'faecho progresos en la nueva' -fiiosofia ? 
Dime francamente el concepto ijtie has for- 
mado de mi saber y de los medios qué me 
he propuesto emplear para Hevar á cabo 
tan grandiosa ení presa? 

— Permitid , querido amo j os tesponda 
con otra pregunta. Todos los librds que ha* 
beis citado en la academia los leísteis im- 
presos ó manuscritos? En este último caso 
debo suspender mi juicio; pero al contrario 
silos habéis leido en letras de tnblde, én- 
tonces si que oreo eii todas estas doctrinas 
porque son la espresion de la opinión de 
sus autores y de los cétísbres que han apro- 
bado su publicación. 

— Tienes riizon Petit- Jean , yo pensaría 
del mismo modo que tú sino hubiera leido 
estas doctrinas en libros impresos. Estos me- 
recen mucha major féque los ¿iitiples^ ma- 
nuscritos ; si asi ño fuera se seguirían mdy 
gráyés inconyenieútes. 

— Pues siendo aisí , repuso el ayuda de 
cámara , creo en todo lo que enseñan estos 
libros ya que han sido publicados con apro- 



-199 
hacióii; y á U Verdad es cosa que pástnn, 
ver t^omo érinúfüdo se ha etftraviado-y sido 
¿ronducido por el error hasta et dia presen-^ 
té. Bien sabéis que no había leido mas que 
los libros de la biblioteca de vuestro dtfiii»'* 
to padre : \ Ay del pobre señor !« Y coni6 s¿ 
ftíé de este mundo siu haber tonocidoltt 
verdadera luz ! Y' lo mismo aconteciera á 
raí si vos no me hubierais facilitado la mr 
tradá á la academia y bedio participar dlá 
las seis sesiones á que hemos asistido. Miky 
bien acertabais en decir que una semana 
bastaba para iluminarme. Que diferencia 
encuentro entre loque era y lo que soy! 
Confieso > querido amo, que es tan grande 
que ni yo mismo me conozco. — Ya ves, 
Petit^-Jean , que no me engañé en anuncian- 
te que dentro poco pensarías de' muy dife^ 
rente manera. — Es verdad respondió éi 
criado; pero^yo jamás me hubiera reengen- 
drado si no asistiera á 4as sesiones de la a-^ 
cademia. Allí es- donde he aprendido ¿ co*- 
nocer el grande error en que babiamos vi^ 
vido. Que lástima es que por todas partes 
no se establezcan academias semejantes pa«« 
ra disipar las tinieblas, en que se halla en- 
vuelto el génefd humanó ! ¡ Y qne sea pre- 
dso aun ocultarse bajo de tierra para iius^ 
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baldqn del 3Íglo¡ Me parece, qpendo.^njiPj 
q^e me iot^ífisq, «i cpbft j j^i^g, que yp?,,en 
U regeaerftcioin; djg]. mimí^i. aji ambos Ira-j 
bajarénioa, á /p0rfia paía;: pofiseguiíla. Vps 
haréis qopyersioRos é^o también j, y. Ips 
que convirtamos . nosotros^^cwverlijráci.á. pt 
trQ^ á,sw veas. Yoprediflaré por.toda^ Pfrtes 
q^ hetnos vivido en el ierro r , y que nos 
han engaiíadp d^l abismo mpdo que los tner- 
qaderea; chinos enguñanj.á; toda el imiado; 

PenseiuQ$ de ponsiguiwte en los prepa- 
rativos del viage porqqeí opnyi^^.e dar priu- 
cipio á él dfes4e Juego ; i^ñap^ lo mas lar- 
de nos pi'oveerépaos de caballfpB y de ;lodQ 
}o.que sea ooene^ter para le^te grande obra, 
Harómos Qpsas tales , m. lo espero , .q^e el 
miindo conservará de el^as inmprtal aiemo* 
na. . • •.;■.■•>*».?.■ 

— Deja qw te abraze, querido luán ^por- 
que, me gu^ta llamarte , ahpra como \^U»- 
maba cuando eras compañero 'de los pegos 
de mi infancia. Tu con^ei^siQn me hace. di- 
choso. Ya te dije que en m^^seniana ^preur 
jderias loquie para saberlomeha eostadp..á 
mí toda la vida* Muy sensible, me era. verle 
en la may^r ,ig[npraneU,á p^i^ar de las.buer 
ñas di»pQSM!Íípries de. que le había dotado la 
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«aturaleia, £n la ímportanle eomision^ue 
me ha sidp oCinfiada por ios académioosy lu 
eonversiob^acaba de llenar mis votos»*.' vano 
temo ahora qae la obra de la regeneración 
quede defraudada ó imperfecta; el mundo 
en que vivimos y hasta los habitantes de ]^ 
luna si los hay se convertirán á la evid^b-^ 
cia de las doctrinas de la nueva filoíofia. 
Cuento qbe secundarás mis esfuerzos Vj' ^^1 

vez que nae a venta jarás 

— Aun no lo sabéis todo, repuso Petit- 
Jean, mi carácter es mas fogoso y enfcusias^ 
ta que el vuestro, y no soy hombre que de-- 
je las cosas á medias. El que quiera entrar 
en nuestro f remio será muy bien recibido 
pero i Ay del que se oponga á él y á la pro- 
pagación de sus doctrinas! Yo le haré beber 
hasta las< heces el cáliz de mi furor, porque 
harto irritado estoy de que hasta aqui se 
nos haya engañado tan torpemente. Toma ! 
Se nos hada creer que debiamos morir y 
nada decían de la transmigración ; y solo 
suponiendo que esta ^a la opinión d^^Píta- 
goras, ocultaban bajo \xn vdo misterioso las 
poderosas razones que demuestran la- ver- 
dad en que se funda. Esto es una itífáénia I 
Tampoco se nos habia revelado que podia'^ 
mos andará gatas! Esto es un horror, una 
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btirla.y engallo» manifiesto. Tentadconefl ma 
, asaitao de no cenar esta noche y promover 
im alboroto y desorden en las calles de Pa>- 
vis .taliy tan grande qiie por ahí -empieze la 
regeneiracion. Ganas tengo tatnbiedde hacer 
ptegonar por todod los ángulos de la a^pv^ 
tal que va.yá tódo^el mundo á iostruirseed 
lain^eta aeademia. Debiera yo.... 

^Despacio PetLt-rJéan , déjate d« brava-t 
tas y acuérdate del juramento ifue. hiciste 
al entraren la agademia. Tai erésidse tempera - 
pientoivivo y colérico^y que te llevaría deí- 
masiado lejos »i no te dejaras guiar de mi 
* prud^ncia ; haz que traigan la cena, después 
descansaremos y mañana te otorgaré cum- 
plido poder para que puedas '. hacer en mi 
nombre todo lo que fuere menester para el 
Wen. orden y administración de mis. cauda* 
les. Lo que importa es que no estemos des* 
provistos de dinero^ mediante el cual se 
allanan todas las dificultades. 
« Eldia siguie)P|te por la mañana-se fueron 
en c^sa del escdbaáo que estaba mas inme* 
diato a la fonda : arreglaron sus asuntos y 
Petit-Jean preguntó á su a;mo luego que sa* 
lieroA .s^ iría á. comprar los caballos. y de- 
n^ q^e fuera necesario piara partir y emh 
pezar )U' r^aqpracictfi universal* Mr. I^ 
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Orando respicáidié que> no UeVabaii bastanli 
diir^ror jr le'>0iidaTgó de nuevo: i lai ¡pnidedéiá 
y circuiigp¿ooionr>én tpda^ Petít^JeaQ'^no>«S 
eiiraba dé^sto, -aritos^ al^-coatkarioérar d^pa- 
reeér de'ikalir'^r hierro naítelraianditypor^ 
qu^ deciá"^ que.^ podiaibabenpelig^ro :eiii'k 
¿9irdfl(nza;: u'»;:;!/ •: v ' . •)'• m* í ■» ' •' -• •»' 
-; £1 berbe ¡nvaodó i §á''Criadoiqtie''Vplv4e^ 
re; á^ki .fonda ijl }e dié |aB Jlaves^ deí 8U^ ^boi 
fr^s • (jr . )iDale1ai^c.|)adi : qoé i o^samintiseo jctiQ 
posjesé .altbcitTriehte tde^todoarsus papcfesl 
]()dspaes'síeH&é{ á Yer^atlgmiof anrigoá^iáifif^ 
de' despedirse idé'elloá anéase dd emprenda 
el yiage sioqi» ^riastqiles'dbmunicaFatgéw 
]gro jTOloa >pov¿ qnan to* Ha biii muchos da «li¿s 
qoe:no*:e8taban(iii¡ciado5 íen loaíseéftttoa^dé 
iariacademfa: ¡I^ne^o que Jlégó Petífe^Xean á 
ia« fon'daí quedó 'soft|iréiii|ido ^ dié • ret eli grab 
csrfádftl'^e iquetpodia jdúpoher. íinedían tet \x^ 
poderes jque leihabia :i;oníerido'8(a aoniov iy 
entbnties vjno.«tJ'Oonooiiti¡eDio dé las n^étá^ 
bles rventajisü^ «cjue ofrecen paca viajar ia^ le^ 
tra» <le cambio. ElUjniado Petik7Jea«» né 
dejó /pne viendo lo . qu6 « podia' sacedery.de 
proveerse.Nd^ armas de fuégooen < éspedal de 
pistolas y carabinas : en oubnto á ármase blan- 
cas no quiso Gomprar y se contentó ton aeís 
floretes que pensaban llevait^ ocultos. Pelit* 



Jeaiii.eca hombre de icorage^biea. que dé 
léU« Intidbol cnenoscque mediftiiB' y pooo^le-» 
llierosoijir ^mirado en;rpuniOflr.dc::fafnon 
..Al volver de suá V'isi tas, entró Me. Le 
Gnaadién el cuarta en qite esCabe^Pelit- Jean 
poniendo sus cosas ¿ni orden .'f^* Méale^Q^ 
le dijo su amo , de haberte dado obísí pode^ 
res4' y ^de (^qui enraolelaiite tja noiíedea que 
bablarme- deseóse ^aJiguisa ii^latlviaiiá;imis«ne4 
gocioa. Haz :y ^Mécnalo ..toda donao tne)0É' 
t^^^pe^cft |y jeo j^TOCiii*ii príflícnfmlm^enle prcf 
|NlraiioJtodo paraidl.viagep i^iás^l^^ tuf 
|^rd<ii|tiK) üée^(&ia. EstetÍ€iii^ílo aprove^ 
ttkaróien'esoribír élganaa alotEupioáes y pvi^ 
clitaiai y Hace» lo .demás quci)^oii^eaga.j 
MfigHifeiaeiooroosriisii místOQ rj^etoeradonid 
\ itir*£sAo ñietipiéce': deoi?' qbe.' partiráncíi 
deQtib tres diasy 'ojalá friese xbañftnA ! f^ité 
yáseimé tarda rol dar piínoipío'pl Vkige«£H:-» 
deudo eatosalíótel criado. dd cuftriDijr inf 
á^dar ordénes al cochero piaraqiie iu vitara 
dbpuesto él oochev Le mant^ traibien que 
le. acompañdía inmediatamente leii casa de 
«ilgim muletero ó mercader de. oabaUos: 
llegarott allí con la mayor presiktea^ yioiifgp 
bajando Petitnlei coche propuso al oierca* 
■dersi le • quería com.prar el coche tal cual 
estaba ó trocarlo por tres buenos' caballos, 
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clé4ds cualesrel'^^knero debíd ser de s^pé- 
rior calidad y loa bttos dos ulgo mfbrióres. 
E^*hiferéadfii' réspbiid'tó qutí rió póáia dárse- 
los enjaezados hasta el dia siguíeote por 
fá'irtnVíñlinaf; pero qwe*tom«#ia éri cambio el* 
títíclié- &.Íb cdirtpftiíki^. Pelit te eftoargd tfttít- 
b}en' ^ofé' )es ikmaít^ ún páfait^tl^o dé iód6 
confianza y se despidieron quedaiuüc^ ^n 
iblYer'aí'diaKiKguWiiíb. t ' ' W' . - • ;. \ 

^'EI cddWW^Jy fefétiyo^ prégUmCtífod á •Ffe-' 
liT(füe qiifeífe1W*t de feüosí ^^ÍÉiáay'W^- 
Jf^orhiió ei (*ifta^> 'djim» bida qt^efectíos dés^ 
hacernos de vosotros , y asi tetÍMsí pol^'^MJ^ 
pedidos de^dé^'dqtii^eti adtéÜ^otey pero o6i>tad 
en que sldéniá^ '&^ ^iiestró s^ht^ié recrbír^ 
üijra buenaí^-gwKStteütión. Dé- pttStt cttítptó 
lailiibiéü al^tiféófil cbfr^é y ^(tí^^s^ uteniílfóspjlé 
'qUé.necesila'btan''paW pionetíse' e» Cfnrind y 
por fin asi que llegaron á la fondn d^rregfó 
y pagó lasicrrthtÁis á )os deniFais' triados y 
les despidió;»" '• i - • »• •' ' 

El día 5^¡«nte*á la hdfa indicadaVo}- 
vió^Peiit enk;aS¿ del metoader^dfe caballos, 
cbinpróle tres, de los cuales- quedó iñuy's^'- 
tisfechd^ y queriendo sondear un poco' las 
opiniones dei 'pálafi^en ero que tambiert ha- 
bía tbükiado para' cuidarlos el mercqíler, le 
llamó á parte mientras estaban en la Oába- 



U^fisa y empráíi pop el al^iM^gO sígi|ici|il|S<, 



f(prcel:.:' 



"» , \ 



\'^ ^étiU M)s giK^ta .tu aombre 9;y crieo qu^ 
qirvaimp tendrá} coaDcijcq^^to d^ .a}gyien de 

7a¿i7ie. Ab ! Áh!. E§t$ijS^a,.(íi]|.honibre 
iH^idaU'^ WfiiiifMMrienlie q^ aiq^tuw.de los 
4fi^99 )le4>ufide Tier^tlífQ'jP^^ qu^ JO.sea 
l^Kt ea(ravag^nt^9.:a|iAq.vi^<j>«i:teiijes^ á. ü^ 

j.,,}/?eé¿tM Qv^,id&^$? Mlij^WOi prieMíle,. j 
«í^. 0P;ieiíwhíqept© 4^ qge^^.uno de Ips 
Hlf^Jp^s a|i9^ sattiosi^ ilu$|:i^&^el ^¡glo.^Én 
Itegaoctoí. áj;¿aW fji3e,t«»w^»^q„ pa^qle 
JJMecW.íqaeí«e M vujelm flu4W^ií> 4fi,pMr« 

V Jfaijñm^ Obi: En ,qqe cj^íia^'.^p^ri^tp ,00 
bajduda, pero se ha empeñada. en so4|^9c;r 
l^vCQaj^ores joQuras.y dispaüjjO^ , ^ 

flotre otr«s oie acuerdo ji^berle onlp 
ajlrmar qqeel hombre, segup .{^ ^^eya.,^J 
lp|Sofia..qu^.eI ijli^ que prpj^^a , no di^be 
^i).0rír iémás. Q|ie tal ! Juzgad '|jior la .o^mp^t 
tra si aierece que Jé encierr^^n ^n Mpa ci^^ 
de orates- .- . .,^- • p. . ,. • 
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P^titi Y'. qt>e sabes tu?' Tbn entendida 
<jvi^ mi a«n0 piensa' como tn* pariente^ é yó 
cfétiK>ktii aurdi'i » , "• 
'. Jaime.. No'bay mas que ^if-á gd i parien- 
te para conformapsé con su'opi'nion. A mi 
£Bie ha sifc^iéo eé^o varias í^eces; pero 
cüando*estoy l^jos de éi^iiie a^Il&n mil y 
mti dndas;^ 1 ' * ;• ♦ 
'ípetí/, i Esto^í esotra cosa.- Quieres d«cir 
^ué como teil&ha cierta fondo de instruc- 
ción lo mismo sucejdió conmigo, pero 

arfé 'que* ahqra^'nld estoy dudoso ^' jorque 
nifvy biefíime*han-d«spavilado']os ojos. > ' 

Jktime. Que estabais por venftura ciügb? 

PetiL Si , á'fií', ciego era en* este punto y 
ett ' mocfcos* otros c^tte profesa' tó parietiít'e*^ 

' Jábjne. Rmjid|i» H?«ft>eis ; «I ' hermano de * mí 
padre habla también de •»' « »• 

P0íí¿..<lomo ?• Mp. Gondorcet'€s herma- 
no- de tu padre ?'• Gbn qiae eresr su sdbrinü 2 
Ah ! que alegre estará mi amo ouan4cí¡ 
sepa tu estrecho parentesco con Mr. Con^ 
dbrcet. » ' • •> ^i- • > .-*»'' * •' • ' 

«Tiíi/ne. ¡Deeia que mi tio pretende que 
el hombre después de* muerto j sepultado 
puede transformiüise en perro, caballo, ó lo 
que quisiere; ♦' ■ 

Ptiit. Toma! Esto es lo mismo que a&r-^ 

15 
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ipa Wii amo, IV>r algun tiempo yo no pense 
^o nada de esí% pero al presente me ocii|>o 
bastante en lo que seré despties d^ muerto. 
t J[a¿me^ Si y 4^ puedo resucitar, ja bango 
(l?tert.].iÍQ9do Jo qiie ^eré. . 
, . . Petit* Ola ! Ya ! M^ gustara saberlo ? 

Jiflime, Yq es lo diréí quiero coavertír-r 
roe en gato angora como el qu^ tiene mí 
fí)iadre en casKi : porqqe . quiero jqne sepáis 
qiie.Ioi9 isúejor^s. 'bocados «eiichttpa y cuidan 
'k4Uch.OiiHa^<de él que da^^mu. .- \ 

P^Ut. Adelante y ya vcjo qq^ no tengo 
necesidad dQ preguataiUei ms^i^ puesto (|vi^ 
eramos confornie^^. : , 

, (Jaime. Que queréis deqir? 1 

Peíit. Que hay simpatiaa entre nosotrpí^ 
^ convenimos en nuestras opíniqnes y mo- 
do de pensar. 

fyíihe. No Jo dudéis I Yo os. doy noi pa- 
labra de estar, siempre de acuerdo con vos, 
¿que me importa: esto toda vez debeínos 
vivir juntos 7 

Petit. Está bien \ pero no basta e^tar de 
acuerdo conmigo , es menester que lo estés 
también con mi amo. 

Jaime. El amoirieoe el genio muy malo? 

Petit. No^ no: También es. un buen 
Juao^ á lo que «reo se da la manoitpn tu tio. 
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Jainm. 'BjaíHtíí f hwi^ habeisr didio páffá 
OTÍ gobierno/ 

Petii. Mira que ricfbeoios' entendernos. 
Ma te hemos tortiddo p^rái que sirvas al 
aiQO' en París : al contrario para qae^ líos 
áisómpafíes' én nuestro viage qu4& lili; vez 
tendri principro mañana. 

Jaime. Y ¿ tatv)a)*emoá ifischo en volver? 

Petit, Nada sé amigo, quizás no estamos 
seguros de la vuelta. 

Jaime. Y podríais indicarnye á donde 
vamos? 

Petit. No; porque el amo no me lo ha 
dicho todavia. 

Jaime. Y tampoco sabéis lo que hare- 
mos ? 

Petit. Nada sé. 

Jaime. Ya veo que el amo es discreto; 
pero poco me imporla, v-imos á donde 
quiera que Lodo el mundo me es p^itria. 

Peta. Pues bi^h no hafoleoios Oías de 
ello: procuita cuto^Ur lu deber y haz sobre 
todo, q^ie los caballos estén aparejados. 

Petit- Jean dejó al sobrino de Condorcet 
para ir á dar cuenta á su amo de todo lo 
que había hecho y del criado que habia 
tomado para su servicio, pero Mr, Le Grand 
que estaba algo mohíno del trabajo que le 
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bfá)iaD costaáo , anís prosapias- y, alocutío- 
cipnes y le recibió muy mal , y. dijo eno ja- 
do»t — Vete de aquí; yate habilt advei'tido 
que DO meio};errumpieseay baz<]ue todo esté 
dÍ3pues(o para empreoderixiañaoa'iel viage. 
. El criado encorvó Los hombros , salió «¿bl 
gabinete de Mr. Le Grand.y fué á prepa- 
rar lo necesario para la marcha. Por Ja no- 
cheasi que acabaron de cenar ofdeno Mr. 
Le Grand que saldrían jaldía siguiente á 
<la&«cuatro de la madrugada. 

FIN DEL LIBRO Y TOMO PRIMERO. 
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P^Ím^P0 q^ntiM^aéel héroe 4. m salida cl^ 
f Rah'is^ H- JSstahleQe la doctrina.de la 
,,, igualdad, entre un Qolom -jc ^l amo de 

i . . wm guin ta^ r^ í)á. libertad 4 ^n. g<2lgp. 

. . , . -^ Encuentro, del héroe con- wi fípimisar 
rio del g^bitíi^nq, . • : • . » ■ 
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. Pqt¡,t-Je£ip qvf^ó advertido '|>or ^^^jdi^ 
i)e.e5tar dispuesto \^v» pon^rs^, en eamíno 
áJasctiatro horas do 1^ madrugada. ^\ te-* 
mor de no díspertiir Á¡ la Jxora iridipadf):P.O 
lé dejó dorn^ir ep toda la noche', j así e% 
i(i|^,^e |ev-^bÍój,CQtt tíj^fis horas de anticipan 
^íai|; Ii^mediatai^iente se vísIíq y se fué á 
dÍ3piqrtar á Jajíme* .— Ea! le dijo, sol!^rino 
«Vi-Mr^ Gondorcet,, levántate; aiir^ que te- 
neoios mucho cjue hacer antes de montar á 



caballo , y para ahorrar tiempo y trabajo 
convendrá que^nos ajudetuos^miituaniente. 
Esta noche haré contigo de palafrenero , y 
mañana partirás conmigo en la antecámara 
las funciones de criado. De este modo nos 
haremos iguales poco á poco, después ja nos 
igualaremos mas. Jaime que «ra mujr dormi- 
lón con el resplandor de fe luz que Petit- Jean 
puso delante de él dispertó sobresaltado , jr 
queriendo sentarse en lá tatúa y levantarse 
precipitadamente dio de cabeza con la na- 
riz de Petit" Jean, hizo caer la luz de la ma- 
no de este 'y quedaron los dps á oscuras. A- 
qui fué él alboroto y gritería ; ambos se in- 
juriaban á poríia y decían mil vilupéríds al 
paso que ni uno ni otro se entendía : tanta 
era la priesa y enojo con qu)& hablaban. — 
Majadero decía Petit- Jean , tú me h^s roto 
fa-narizy aliora se me deshace toda en san- 
gre : Ah cuitado de mil <5bmo será píosibíe 
partir á las cuatro de^la mádhigada según 
h^abia mandado* el amo. 
" — Pardiez ! Y donde estdy yo , decia 
Jaime ? Creerías como estaba ahora somn^ 
do que me hallaba en ca$a' de mi madre' y 
andaba corriendo tras del gato que se lleva- 
ba una morcilla destinada para mi armuer- 
zo. — Mal haya tú y el gato , respondió 
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Petit-Jean. Di comilón , olvidaste las orde- 
nes del amo para entregarte al sueño lo mis* 
mo que si nada tuvieras que hacer? Vé al 
momento, salta de la cama y trae una luz 
y agua fresca paraque pueda restañarme la 
sangre ; porque si el amo dispierla y no en- 
cuentra las balijas y provisiones hechas y 
los caballos dispuestos , no te salvará de su 
cólera el estrecho parentesco con Mr. Con- 
dorcet. Jaime medio dormido se vistió a- 
priesa , salió del cuarto , fué á buscar una 
luz y viendo á Petit-Jean bañado en sangre 
quiso sin que este lo advirtiera divertirse 
un rato i su cdsta« Puso una rodilla en tier- 
ra y con aire compungido le pidió perdón 
del mal que involuntariamente le habia cau- 
sado, asegurándole que hubiera preferido 
verter uoa azumbre de la suya por cada go- 
ta que salía de la. nariz de Petit-Jean. Pero 
decía para si; Ah miserable villano, las tri- 
pas. debieras de a^rojar por la nariz! de es- 
te modo tendrías mas puidado de los cria- 
dos que se acuestan á media noche , y vie- 
nes tú á dispertar una hora después. Como 
Petít-Jean no habia oido mas que las pri- 
meras escusas quedó satisfecho y sosegado^ 
por fin Iqs dos criados se dieron la mano y 
fueron á la cocina de la fonda donde Petit- 
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Jeaa se rfestaño laí sangre eon agua frefccáí* y; 
qtiecló s»í terminadlo el alboroto. Reéonci^* 
liados ya el ayuda de cania ra y el palafre- 
nero dieron nna ojeada á las plrovisi^n'ea de' 
boca pt>r temor de que no les faltaran á* 
las 'Sets de la mañana y Ii^go se reliraron-^ 
eti el cuarto al efecto de preparar todas las 
cosas que fuesen necesarias para el viage.- 
Esto concluido bajaron á la caballeriza para 
dar un pienso á los caballos; volTÍerori loe-- 
goá la cocina y comieron un poctí de fiam-» 
bre , echando de vez en cuando sendos tra- 
gos dé' vino de Borgoña. 

A las trefe y media Petit-Jean entró en- 
el cuarto de su amo. — Señor, le dijo, le- 
vantaos , levantaos, hora es ya de que em** 
pieze la obra estupenda de enderezar tantos 
tuertos como se hacen . acá< ¡an el mundo;* j 
en verdades una cosa <|[ue pasma tanto noas 
cuanto mayores son los progresos que:ba 
hecho en el dia la nueva filosofía. Bendito 
sea el cielo^ ya que se acerca la hora de irá 
predicar por todb lel mundo h n^ieva era 
en que todos deberiios ser reengendrados; 
Oh ! ¡ Y como ensalzaré yo: la nueva doctri- 
na y que maravillas no ofreceré! Jamnox^a 
progenies descendit ab dio ! Ahora si qia/e 
diré por todas partes qite no hay necesidad 
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tJU conier par^ vivir;, 8tno de vi^i'r piara cor 
tWt, y lo qu^ e^, mejor »io trab9jar,;,qiie 
tixlos. somos igualas sin respeto á secao;. 
edud «eal^aturá^ ii^qimi|enM>,.nj nada ^ que 
de aq^í ep adel^ote ppdréaios yivir como 
se pps iaoto^, j.,cada cual con su cada.cual, 
quiero de^ir qw podrá hacer duraderp ,c;l 
génier^^ de vjda qi^e hubiere adoptado t^n-, 
tp. tiempo GQOK» .¿1 quisiere, s^lva enip^r.oi 
la libertad de. lu^dar la. condición y esla-^ 
do de honibiies y tranaformarse en peces 
ó reptiles. Pronto podremos roo vc^rtirnos cñ 
l^Uanas ó c^n j^ájaros o p^ijarracos terrestres 
y , aquáticQs y y )0 roas. singular el ¿jentí- 
t^a^iet^to que tendremos de ()aber yividp 
ba9ita aquí de un modo tan. poco conforme 
á »MeK9tr0 natxiraleza. Eb^^ jquerído ai;no^ 
adelante .9 ahí tennis la ropa : voy ahora ^ 
traerlos je| desayunp y bajareis luego en ]a 
caballerisKa á ,ver los caballos que ayer c^m-, 
pré y el.mozo.qne úf\he acompañarnos pa- 
ra, servirnos de palafrenero en nuestro viar* 
gf;« jEs. nad^ menos que sobrino de Mr. 
Condorcet ^ de quien taptas veces se hizo 
hooprifica mención en I9 academia. 

Mr. Le;Grand estaba sobre manera go- 
zoso, de oír á Petit-Jean gomo razonaba 
sobre la filosofía moderna, pero no pudo 
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dfíjar de interrumpirle ctiabáí> Jé dijo' el» 
nombre del ñfiozo que habiá Ibcüadó para^ 
palafrenero. -^ Que es lo qilé ditóés ! etfda*- 
rnd , y acaso está el sobrino iniciado tam-* 
bien en las doctrinas, de sn tio? Habrá to- 
mado algunas lecciones de él sobre la filo"- 
sofia moderna ? — Y tal si ló está y si las ha* 
tomado j si casi la sabe toda de memoria; 
pero lo mas singular es que hasta que jo 
le he convertido no hacia caso de ella. Vah!' 
Que menteca^to , no es verdad , querido* 
amo?^ — Y como lo hiciste tu para óohy^r- 
tirle en tan poco tiempo. — Toma ! Gomó 
lo hice 7 Estábamos hablando en la caba^ 
lleriza y al mismo tiempo que debamos un 
pienso á los caballos yo le iba trayendo á 
la memoria las doctrinas de su tio ; lueígo 
emplee alguria de aquellas palabras mági- 
cas que habla aprendido en la academia y 
en 6n se obró el milagro ni mas ni menos* 
que si hubiera salido de las tinieblas á la 
luz ó le amaneciera en mitad de la noche. 
'— Asi es como se verificará la conversión, 
del mundo cuando yo dé principio á la pre- 
tdicacion que tenemos proyectada. Pero es 
arde y asi traeuie el desayuno y pon en 
orden todos mis papeles y efectos á fin de 
partir al momento. 
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BdcO clespties bajó Mr. Le Granel para 
subi^ á caballo. E»te era un alazán negro 
como un azabaehe , cuj^a crin le cubría to-' 
do el pecho y la cola ini pedia* que se le 
vi^fTa» hasta las herraduras. Todos los apa- 
rejos eran de un gusto esquisito y estaban 
guarnecidos de plata. El fondista y todos 
sus criados no cesaban de elogiar al caballo; 
pero el amo se mostraba indiferente como 
para dar á entender que ya estaba acos« 
tuinbradoá tenerlos buenos. Habiendo pre- 
guntado al primero si estaban corrientes de 
la cuenta se despidieron haciemlo este raíl* 
cumplimientos y confundiendo á Mr. Le 
Grandcon palabras de ofrecimiento y sin ce- 
sar de llamarle el marqués. £1 héroe orde^ 
nó á Petit^Jeao que distribuyera entre lor 
criados algún dinero por via de agujetas y 
eiitopces empezaron otrosnuevos saludos y 
cortesías que en acción de gracias estos le 
bacian á porfia. 

En esto Jaime hacia de escudero tenien- 
do del estribo á su amo, el cual montó á 
caballo; y se fué seguido de sus dos cria- 
dos. Asi que salieron de la ciudad : — Que 
camino tomaremos le preguntó Petit-Jean? 
— Eres tu por ventura quien ha de escojer 
el camino le dijo Mr. Le 6rand algo eno- 
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jado?— Ya se que he <|e i(*tjrafi(de vosdón^ 
de quiera <|üie vayáis, pcíro lorpregikntoba 
para poderos esbar carca y ayudaron eo ca- 
so que el calía J lo diera »ig/an mal paso. 

Ijos tres viageros camirtaroa, como wa 
legua sia hablar palabra hasrla k]ue cansfi*; 
do Mr. Le rgraiod: dej sítaocio llamó ¡én su 
lado al sobrino de Condorcet y le preguntó 
si era miembro de esta iamilia. — Si.aenorv 
respondió Jaime , sobrioo dojf deaqud que. 
lleva .mi mismo apellido y cuyos estudios. le 
grangearon el título de títósofo^ ~ Y pw- 
d^a^añadir repuso. Mr. Le Graod de filósofa 
moderno. — < Par, lo común Uam^bau ám¡ 
lio uno de los filósofos dei día.. -r* Asi er^ 
nosotros faano^ . estudiado eo unos Ubro»^ 
que htin sido desconocidosi hasl^ el preseor. 
te; por medio de ellos, becaos llegado á 
descubrir losgfacides principios, de I9 li** 
bertad é igualdad que ciím. el tiempo y á 
no tardar transformarán al niiindo eo un 
paraiso'y lugar de delicias; pedp .para ello 
hemos- de hacer un general trastorno y re*, 
volucion eo todo lo que .cd^iste. ; en una pa- 
labra felices podemos apellidarnOvS nosotros 
porque hemos nacido en. un siglo que con 
razón se llama de las luces> y spmos llama- 
dos para regenerar la especia; humana. 
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Ma6 defrmors esto b iin'lado' y dime con 
qoe condicioritts te has ofrecido á ^er-' 
virine? -^Seidoír, no con otras que las de 
ooaier y dormir, y ganar cien escudos por 
via de 'Salario. — T por lo qu<? tocaá ves- 
tirí repuso Mr. Le Grand. — Para esto pe-- 
di mi salario. — Está bien, todavia quiero 
mejorsir tu condición : tu vestido corre tam- 
bién deicixenta mra ; ganarás cien doblones 
y ademas ios gages de costumbre. 

Jaime río estaba müyconiento creyendo 
que las había con dos locos , pero el sala»*' 
río «de cien doblones le'htflo abrir los ojof 
y discurrir paoy de otra manera. — Qwe se^ 
me da á mi de sus d^tirios , <lecia Jaime 
consigo mísúio; si me ácom^pañocon tabú* 
res y gente perdida nada gano» De aqui por 
lo tnenos siempre saldré ganancioso. Ade^ 
lantis pues al fin, y al cabo todo ese mundi[> 
aa^tís masque oi>a gran casa de orates. 

Mientras que Jaime discnrria asi , Pelit-^ 
Jeán se llegó al íinio y le dijo : — HaÍ3cis 
mirado á tíse hombre qoe labra « la tierra? 
V«y# !.y con que gusto trabaja , 3' no veis 
un poco mas allá á otro que está holgan- 
do y no liace mas que observar ? — Eis ver- 
dad Petit-Jean respondió el héroe, be aquí 
una de aquellas desigualdades que no me 
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es posible tolerar. Aqui se me ofrece óporr 
tuoidad de enderezar uú tuerto y dar prin- 
cipio con él á la regeneración universal. 
Mr. Le Grand pico las espuelas al caballo 
y llegó muy pronto al lugpr en que se 
hallaba el labrador. — Que* es lo que bab- 
eéis buen hombre le dijo? — Bien lo estáis 
viendo señor ^ respondió el campesino : es- 
toy trabajando según las órdenes que me 
ha dado el dueño de este campo que es el 
que allá veis. — Y porque no trabaja el 
como vos , añadió Mr. Le Grand? — Por- 
que no lo necesita. Gomo es muy rico bar-, 
to hace en darnos ocupación y pagarnos él 
jornal tanto á mi como á los demás labra- 
dores del lugar ^ de lo cual le estamos todos 
muy agradecidos porque así nos hallamos 
en . estado de poder, alimentar nuestras fa- 
milias. — De hoy mas tampoco necesitareis 
trabajar para vuestro sustento lo mismo 
que ese rico aldeano. — Es posible señor! 
Oh si fuera verdad que tuviéramos esta di- 
cha! -- Como si la tendréis! Desde este 
momento. Haciendo entonces avanzar á su 
caballo se puso delante del aldeano y le 
dijo.: — Vos que sois el propietario de esta 
quinta , pensáis acaso que os es(á bien vi- 
vir ocioso mientras este desdichado suda v 
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se afana en labrar fueátra hfsrediid? — Sise* 
ñor, respondió > coo frialdad, para esto le 
pago el jornal. — CoiIk> os atrevéis á res- 
ponder deiesla suerte > no< habrá tal vez 
llegado á vuestros oídos qiie acá en el mun- 
'do txfdos somos igualles'? -^ Perdonad se- 
ñor, i^plioó^el aldeano)^' muy bien sé que 
todos loslionibres son iguales en cuanto á 
nacer y ^ láorir , . pero r. sé también que 
esta igualdad no ecsiste en. lo-dcmaSi??^^ 
Amigos : TO(j| '^tvis equií^oeado yios |o haré 
iver. Toma^ diesde luego* eslds insthimentos 
de labranza , JO oá lo ^nb^ndo y trabajad 
.000 ellos^fe tierra mianiras tanioquer* des- 
cansa el co][ono, jí en adelante proseguid 
alternando: de este mbdo.^ y -obedeced sin 
réplica. , I 

Atoiáte el criado de t ver como practica- 
ba su amó los principió».; 4e su doctrúia fi'- 
losófica se sintió coma enarde<ádo también^ 
y dijo al aldeano: ^-^ Verdad es loque di- 
ce mi amo, y por lo quedecis se ve igno- 
ráis la nueya era que* va á empezar para, 
nosotros y en la cual nO' ha <le haber dife- 
rencia *i|i distinción alguna dé persona á 
persona ni de clase á^clastfi El- pobre jorna- 
lero es vuestro semejante , y es i»uy< justo 
que si el ha trabajado hasta aqui por vos 
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trabajéis Vq£. pon.iél de aqui leu addftole; 
porque, no se debe hol^r o ñííyiy pi«it trab»- 
^r mieiUras que enUmos oUigadoisá* tE«!> 
bajar para vi.vir.; Espcremo:) el dia:€Oi.><fiie 
4;ffidos fK3dremi>s.'YÍvir sin Deieesidaidtde tnrf- 
hajo ; en tanloqueh fle^a que:se.e»|rfigli6 al 
'dq^cansQ pornigual' tiempoiíali'qiiq haeon^ 
ipieado^D trabapTipor V0s« ¡Y^» la vfeia^ Re<- 
tpi}soMr« Leí Grand^tu^aaos ú^la obra y que- 
•dad.coniDios.ri'i 'j:c:.., ja í,í:Í.1.5 .• . . 
ut KL'^popíebaHoj'quejconofiió por lo que le 
•babian'diehoJfii» do9 viagerob ^ueieslós. no 
Ilepianjjel eoteadkiniento cmiy • aimo :fedim6 
oponerle insns; raaoríes ,> y ia6¡»llofMiKÍo Ja 
iadradaoiqs '<li[d :i*tr* (Señores >^i«)jbt6slo veréis 
iqec. na. me (asusta ! el.. traba jo^i mbdianteél 
he adquirido una parte de ios b¡ene& que 
'poseo y habiendo* . heredado )l0' nesLaotá de 
alia pfúdres i quienes les cpsióv tfttnbien.sn 
^udorj oiooaaofcco yO( otros medios definri- 
-quecerse los hombres. . »:*.. í»> •• m • 

«Ola! ioterrunipió: Mr.. Le/ Grand, Con 
qu^ vos spis rioo y poseéis bienea.uiieiUtras 
que este desdichado jornalero 00 sabe ,de 
quecofiier! Ahora bien, quiero que esio^ 
bienes se dividan en partes iguales ^ y< que 
la una. sea para él.. ¡Según vuestro prin- 
cipio sobre la diviision de la propiedad, me 
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•isetó'taiiibíeftf'Hcilo pediros qilé nie dejáis 
vuestro hernioso* caballo para paseaime con 
é\ por estos •^lí'edédores. — • Vaj^o ! Y.poT^ 
tiue no! Para daros UDa prueba y egempló 
de lo que digo, quiero que subáis en nf>f'da'- 
baHo y aun teneros j^o el estribo. No sé hi- 
20 de rogar el aldeano; .apenas sé apeo Ml^. 
Lie Grand qué'scrfajió'sobre su cabfafllo^ y qué- 
ribiido dar'í 4entóttdér'que*nd^ráf nfralgibe- 

té ni desconooiá-las' reglas déiéq^ij^¡tati<!>n'dfd 
d<d la espuela al fogoso alazad y parti^ndbá 
íód0 galope lé •|)€rdíeron de V^áfa ápot^d^ 
ííistahies. .«'.-».. >' '«'j '^'^ •'• • í »'• 

- - El tayoKído ííVtoe creyó ^désde iuego 
i\ne el caballoí m p^tedñ y'fl^fíiat^y y ¿oikU 
esperanza de alcanzatk todavi^ i^^^-*^ AmiíÉO 
Pelit-Jjean! escldoió, jr sigeifétU^ t'^ii d#iá 
•ocudiontan criticai nodebetiK^S'e^tarnb^ tn^« 
no sobre maño, ^cl cabüllo • de íbytne iba 
cargado con las baKjas de Ibs viageros y los 
ollas de cobre dotide llevaban las pro- 
vísiéoes; de^ítiiodo que en ktíitkú de la car- 
rera se chocaron GOrt tanta violéfícm que las 
caballos espantados con tan graii ruido tas- 
caron el freno j y se pudieron á correr ó to- 
do éscdpe. Petit-Jean que no ter'ariiuy buen 
caballero se desgañitaba gritando , ayuda ! 
ayuda ! y Jayme le respoodia qixti aflojara 
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la rienda. Habrtao andado conno tres miWi^a 
cuando llegaron á un valle ^ desde donde 
t^Qipoco pud/erou de^<qubrir el uienor yes- 
vti^K) del aldeario, oí del. caballo de Mr. Le 
jQrand. , 

. , Petit-J^an un poco Qaa$ «psiegado s^^vol- 
.^tó á Jsíyme, y le dijo miOstr^ndo v^leqtja : 
.S^a do^ 44;esps paloa <|.l^ llevamos de flo- 
róle , tUiít^seryirás del uno, y jo del Oitro, 
y vaoiQ^ al momento á atravesar á ese brí- 
Jbon qiie t^n^a^p$ delante. :l)pq<je está 7. que 
^^rO no le,y€í(ii. — Tpmaí Yo tampoco; pero 
delante de nosotros ha de ser. — r E^ no 
;«s ,pOsij|>le ^T0$popdió Jayime. Condorcet. — 
¡XsX ve^ 80 babÑrá escondida por ahí , repu- 
(^p Petit- Je^Og Entonc^a^.le buscaron ^ y re- 
.corrieron g|^i¡^ trecho de tierra aunque inu- 
tilntiente 9 hasta que cansados. y a totearon el 
partido, de volverse. Al verificarlo, vieíon 
que venia á su encuentro Mr. Le Grand 
montado sobre su mismo caballo. Así que 
|iudo hacerse oir la voz , le dijo Peti(-Jeao. 
— Y donde habéis podado alcanzar al bri- 
bón ^ — Mir^ como hablas Petit-Jeao: aquí 
no ha habido^ ningún bribón , ni e$ de sos- 
pechar que lo sea un hom.briü tan. acomoda- 
do y rico: su intención no ha sido otra que 
la de, probar la marcha ele mi caballo , y 



luego rae io hu devuelto tomando é\ otro 
cámiuo. Esta es la razón porque no le ha- 
béis encontrado. Por lo demás, antes de se- 
pararnos 1^ obligué á dividir sus bienes con 
aquel* pobre jornalero que labraba ]á tierra 
por su cuenta. Este me miraba y hacia a- 
deman de no creerlo; pero el aldeano que 
lo advirtió, dijo: no temas ni te inquieten 
que esta división será firme y valedera; 
escógela porción que quieras y si te ves per- 
plecso echaremos suertes. 

— Por el 0¡os que me crió exclamó Pe- 
tit-Jean^ y con cuanta facilidad estamos es- 
puestos á engañarnos en este mundo ! Ved 
a4ii que habíamos tomado ese aldeano por 
un ladrón, y es un hombre honrado. Guan- 
tas veces toparemos con otros que parece- 
rán hombres de bien y serán unos bribones! 
Pero ahora se me ofrece una duda, y es que 
probablemente el jornalero no querrá dividir 
la porción de bienes que le ha tocado del 
aldeano con otro vecino , y de consiguiente 
tendremos* violado de nuevo el principio 
de la igualdad. — Un poco habrá deceso 
al empezar, porque se les hará a las gentes 
muy cuesta arriba el desprenderle de lo 
suyo , pero una vez hajian tomado el habi- 
to y costumbre de repartírselo todo entre 

2 
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si sin tener apego á cosa alguna , quedarán 
desvanecidas estas dificultades. 

Oyendo Jayme hablar de esta suerte al 
amo j.al criado crejó que, los dos habian . 
perdido el juicio , y estaba ya por decirles 
que tanto el aldeano como el labrador se 
reían de ellos á su costa^ butaque pensan- 
do mejor discurrió asi : — Que me importa 
su locura ? Si trato de hacerles conocer sus 
errores y disparates á buen seguro que me 
despedirán y luego tendré que buscar aco- 
modo en otra parte^ y en el dia reyna tan- 
to la codicia que tengo por cierto que en 
ninguna parte hallaré tan buen salario. 

Los tres viageros habian andado algunas 
millas cuando Petit-Jean dijo á su amo que 
la carrera que habia hecho á galope le ha- 
bia excitado el apetito, y así creía conve- 
niente que hicieran alto para sacar algo de 
las provisiones que llevaban de reserva. — 
No piensas mal, respondía Mr. Le Graod, 
pero mejor seria díFerirlo para otra ocasión. 
No podemos distar de alguna venta ó po- 
blado, y en llegando^ donde quiera que sea^ 
haremos que nos preparen una buena co- 
mida, j se dé un pienso á los caballos; por- 
que seria mal caso y nos acreditaríamos de 
inconsiguientes eu nuestros principios sí hi- 
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cíeramos ayuoar á esias pobres bestezuelas 
mientraa que nosotros Goraemofe. 

Apresuró entonces el paso todn la cabal- 
gata , y no tardó en llegar á la posada del 
príoier lugar que hallaron en el camioo. 
Luego que se apearon pidió Mr*; Le Grand 
un cuarto y así que subía en él49bservó en 
un pajar á mano de la escalerá tinr galgo 
atado eoo una gruesa cadena; viendo lo 
cual exdiamó: — Ob libertad! Oh sacrosan* 
ta libertad! cuan le^os están loe hombres de 
conocerte! Maldición al primer tirarno que 
usó de l»s oadenas para aprivsionar á alguno 
de los seres dotados de viila ! Y tu perro' 
fiel que como ona ni^ansa oveja* sufres sin 
gemir y sin quejarte las sinrazones que se 
te hacen , pt4e jusjlicia al que ptieda hacer- 
tela ; 91 te da^i la Uhertad no harán mas 
que <»torgarte un don el mas predoao y del 
cual nadie tieoe (Jerecho de priv'arte! Mien- 
tras Mr. Le Gran (i discurría a«¡ , abrió el 
candado que estaba al ca-bo de la cadena y 
el perro se fué á sus anehura«t — Ve le dijo 
e! íilósQÍb, ve asúmai iiioeenle y goaa de la sa- 
grada libeFtad cíe ia- c\üÁ no' se te puede 
privar si» wia escafidaloaa iirfiMcoitin delo6 
sublUnes principioa do ía nuevM fií^ofic». En 
seguida pidió al mesonero que trajera de. 
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oetíar para él y sus do^ criados. — No hay 
ÍDConven¡ei>te respondió el mesonero > pe- 
ro si desearais comerencompatíia, ha llega- 
do un personaje que se dirige á París y po« 
driais cenar juntos. En cuanto á yuestros 
oriados lo' pasarán bien y si queréis, cenarán 
con rK>sotms^ 

Mr. Le Grand aceptó la oferta, y a la 
hora que avisaron se juntaron losdoshués^ 
pedes por la primera vez y después de los 
cumplí míenlos y cortesías de costumbre tu- 
vo lugar entre ellos el siguiente coloquio: 

Mr. Le Grand, El mesonero acaba de no- 
ticiarme que volvéis á París; yo salí de allí 
ésta niañanay asi puedo danos noticias fres- 
cas. 

> 

Ei Caballero, Os lo agradezco, pero ca- 
balmente «estoy en correspondencia con to- 
dos los tninistros e impuesto por consiguien- 
te de todo loque ocurre. Lo que deseo des- 
pués de Ja ^rave comisión que se me ha 
encomendado , y la cual me ha hecho re- 
correr casi ioát» la Francia es poder llegar 
y descansar en el seno de mi familia. 

Mr. Le Grand. No dudo que habéis de- 
sempeñado muy bien esta comisión y asi 
os ]a recompensará el gobierno como me- 
recéis. 
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Caballero. Pues señor, lo que yo siento 

eátqneiBO be podido- desempeñarla, auoqúe 

«é^di^fi. persuadido que el hecho cuya inves- 

ti^acíod níie estaba confiada no^era sino muy 

cierto. 

Mr. Le Grané. Cómo supongo que vues- 
Ira comisión se baila. envuelta en algún gran 
misterio no me^^tcevo á preguntaros los 
nM>tivos que tuvisteis para andar con. tanta 
precaución. 

Caballero. Me figuro que habló con un 
sugeto de confianza y de consiguiente no 
vacilo en manife$karos el objeto de mi co- 
misfoó. Esta consistía «n qu.e había llegado 
á noticia del gobierno que en todas las pro- 
vincias del Reyn;o se hahiüi repartido un nú- 
mero considerabr^ de libros subersi vos- é in- 
morales f y se me confirieron plenos pode- 
res para {>ersegui(^ á los autores y espende- 
dieres de ellos. 

ññ\ Le Grandi PfefmiúAme qite os pre- 
gunte hasta donde habéis podido llenar 
vuestra misión; 

Caballero. He aqtii lo que causa mi sen- 
timiento. En maae,ra alguna he* podido ha- 
llar el hilo de esta trama. Me ha sido im- 
posible descubrir la persona que ha envia- 
do estos libros desde Paris, ni los corres- 
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ponsales (pie h^ han recibido, y ñnúinen- 
le hasta dquáfflos qué los leen. Me han di* 
oho que están obligados por juramento á 
guardar ea: iodo el raayor secreto baío ias 
amenazas mas severas. 

Mr\ Le^Grand, A la'vetviad sienta que 
'fio^'faayan llegado á vuestras oíanos aJgonos 
Á^ los libros qué dccis,- quien sabe si faiibie- 
rais encontrado en ellos algo de boeao «a 
favor del género humano. 
' Caballejo. Si asi fuera no debieran hacer- 
dos circular en secreto y bajo juramento. 
No amigo , rio <;reaís esto, akites i)ien debéis 
estar persuadido, de c[«ié eséos libros tieiideo 
á trastornar el gobierno y promover una 
general rerolqcion en el Reyno. Acabo de 
recorrer toda la Franoia^^ he observado 
en ella el nlo vi miento y progresos é^l co* 
mercio, de las artes y de la induslria*:To* 
do el mundo está contento y bendice al So* 
berano c^xMtí nos ha procurado tania dicha. 
Ya veis que sí no se detiene con mano fuer- 
te el libre curso de estas obras nO' podre^ 
mos después llegar á tiempo de ixm jurar la 
tempestad que amenaza. Esta idea me estre- 
mece , y os aseguro que si estas gentes caen 
en mis manos haré que espien su* audacia 
y temeridad. 
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■' Mr. LeQrahd. Guarí No m«s rjcie pdr 
hacer un comercio de libros ? ; ' 

Caballero. Si señor; aclvertid que son li- 
bros sabversiVos que proclaman la anarquía 
y ei desorden 5 y que por cónsiguieiite de- 
bieran ser abrasados antes no - caerán en 
. manos de 1» juventud sin esperienoiá que 
se deja deslumhrar facilntente con esperan- 
zas que jamás se cumplen. Dejemos esto 
porque no soy dueño de mi mismo cuan- 
do considero que hay entre nosotros algu- 
nos hombres que no tiemblan de espanto 
al pensar^ eñ los píéligros de una revoiii- 

' clon. • ■• ; -••"^":- " : -' ' ' '*^'' 

Mr, Le Gránd. Sí'Vds tos hubiera fsíeido 
quizá háblai4í^is dfe ellóá d^ otra mímerá. 

Cabültero\ Y Vos , '¿4^^ '^^ leísteis ? ^ 

Mr. be Guarid. E¿d nó; pei'o aunque asi 
ftiera no os ló eonfesa>ía porque hsrítóape- 
go tengo aun á la vida para que procure e- 
vitar el ser ahorcado. 
, Caballero. Algo sabéis amigo; babladme 
con fraínqueíd. A ver, decidme cpiíéries son 
estos miserables que qúíei'en esparcir hue- 
vas doctrinas por toda Vd Frauda. 

Mr. Le Grand, Lo queí diré es que voy 
también á recorrer todo el'Reyno, pero con 
muy diferente motivo, y que si oygo algo 
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relativo á eslas libros tendré Un giistAespe- 
cial en anunciároslo. , 

Caballero: Siendo asi , lo luejoi^ será que 
os dirijáis á uno de los Ministros iW, Clstado^ 
pu,es este será> uno^de los medios meta segu- 
ros para poder conseguir nuestro objeto. 

En seguida se despidieron Io$ dos hues- . 
pedes, y retiraron cada uno a su cuarto á 
fin de dewscansar. 

Capitulo 2? 

Lq que sucedió á consecuencia de la liber- 
tad dada al galgo j- coloquio que con es- 
te motivq pasó entre amo y criado. — 
Principios de lq igualdad obsei'vados 
por los tres viageros al cenar y acos- 
tarse. — Mr. Le Grand es encarcelado 
et} Lila y poco después puesto en liber- 
tad. 

• • • 

■ 

« • 

Algqn tiempo después que partíp el Co- 
misario de] gobierno, Mr.. Le Grc^nd dio or- 
den á P^lit-Jean d^ tenerlo todo dispuesto 
para salir de la posada. Estaban ya á pun* 
to de marchar los tres viageros cuando en- 
tró el comisario de policia acompañado de 
gendarmes é intimó al posadero que hicie- 
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ra efectiva la multa de doscieátosí! francos 
para indemnizar por orden del jnez de pea 
del distrilb , los.dájnos ca usados^ po> el per- 
ro de la posada en algiioas reses 'del rebaño 
del señor Rene. EJ perro anadio el coon isa- 
río ha- muerto veinte cameros^ ha mordido 
al pastor , y graisias que se balIaba^ alU un 
cazador qué lo ha maerto de unltiro., sino 
tendríais que pagar u^na sunin mitcho mas 
considerable. í 

El* posadero no pudo menos, de :estrañar 
Ip que. acababa de oír sabiendo que su [:>er- 
ro petaba siempre junio á la escabra y ata- 
ndo cíon Miia gruesa cadena; pero asi que sn(- 
.bió y halló la cadena y el candado e»< tier- 
ra prorrumpió en imprecaciones, y volvién- 
dose al comisario suplicó que leiooncediera 
algún plazo para pagar la multa dedoscien- 
loáí francos , puesto que no los tenia y es- 
pera bsí recogerlos de los primeros viageros 
que se detuvieran len la posada; El comisa- 
rio no quiso consentir en esto' y aaienazó 
con la cárcel al posadero y i. s^u familia: 
entonces subió de punto el cíamqr y la con- 
fusión. La posadera se volvió al comisario 
y, le dijo que si á la sazón no tenia dinero 
tampoco podría procurárselo ea la cárcel; 
sin embargo añadió, si pagamos la multa 
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también e&fcaréis obligados á nestituirnos el 
perro. * 

Mr. Le Grand. Dio orden á Pelit-Jean 
de pagar los doscientos francos inmediata- 
mente previo él correspondiente recibo. No 
dejó de admirarse el comisario del modo 
ospedito y ptonto con que este viajero 
zanjaba las dispntas..?Muy luego todas 
las cosas se ' pusieron en orden. Mr. Le 
Grand manifestó que su intención era 
que ífe, repartieran entre los pobres. encar- 
celados los veinte carneros que había muer- 
to el perro toda vez eran sujos , y habia 
pagado so valor. Al mismo tiempo dejaron 
todos la. posada , y terminó de este modo 
la aventura de la libertad- del galgo que le 
cauüó la' muerte á él y á los veinte carneros 
sin contar las mordeduras^ del pastor y los 
doscientos francos que salieron de }a he- 
rencia de Mr. Le Grand. Estaban Jos tres 
viageros á una rnillá dei lugar cuando Mr. 
Le Grand llamó á su ayuda de cámara y 
le dijo. *— A f é qrte hoy tengo qpe corttar- 
te cosas peregrinas sobre loque me ha su- 
cedido en la posada^ yo me alegro que 
tú no estuvieras présenle, porque (e fuera 
imposible contenerte y lo echaras todo «t 
perder. Creerías que el gobierno nos busca 
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por todas partes y ha despachado w co- 
niisario para ¡nquirír c|U¡eii es ia persona 
que ha iniíndado las provincias de tantos 
libidos preciosos como viste eu e\ almacén 
de Ptirís?- — Quisiera hallarme car^ á cara 

'ConeAte eoniisario respondió Petit-Jean^ y 
pardiez,'q(i« presto oí daría cuenta de su 
persona, -r^ Yo te aseguro que no estaba 

• lejos da «ostros , jiorlo noenos de ür q«c 
cenamos juntos. -^ Gomo? Seria acaso aquel 
hombrecillo que se alojó ayer con nosotros 
en la posada? <r-* El rnisaio ^ el cual deseo > 
nooiéi^éi&níé tne deaéivbrió el objeto de su 
comis'koñ ,! 'aiadiendo que no había podido 
llevaria-. é cabo. Ya ves Pelit- Jean que. el 
gobiervo toma este asunto con empeño: 
proveció á' esté comisario de poderes para 
baicer. ahorcar todos- aquellos que han he- 
cho circular los libros ó que tos han reci« 
bido ó Jeído; y á nosotros dos por coiisi^ 
guíenle :y que tan complicados estamc» en 
esta trama. Pero gracias al juramento que 
nos obliga á no revelar cosa alguna de lo 
que se lee en estas obras y al temor de las 
penas en que incurren los que faltan al se- 
creto, nada tendremos que sentir á pesar 
de todas las medidas del gobierno. -^ Ah! 
Si asi es no nos inquietemos, repuso el cria- 
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do ; que si eHos vienen tras de nosotros, 
nosotros también iremos tras de; ellos; y 
os vuelvo ádecirque fué gran lastima no es- 
tuviera yo presente cuando nos amenazó 
con la horca , porque le hubiera cojido por 
el pescuezo y aquieta» que no le convir-' 
tiera y reengendrara. Que diferencia ! El 
honrado aldeano it quien acabamos de de- 
jar ^tá repartiendo en la, hora deísta toda 
su hacienda con el colono, mientras mi se- 
ñor comisario y mandarín del gobierno nos 
amenaza con la bot*ca |)orque procUmamos 
]a igualdad! No n^o^ hagamos i-itisiotl,' que- 
rido amo, no lograremos hacer la negenera- 
cion sin reparlirlsendos cachetes y porrazos. 
Digno sois de alabanza, y yo os doy el para* 
bien por la paciencia que habéis tenido en 
disimular con este hombre; '^-^íMe fué pre- 
ciso, dijo Mr. Le Grand, pues debes per- 
suadirte > á que todos los espíritus !no esttfn 
dispuestos para la reforma, y por consi- 
guiente debemos aguardar todavia eltienri- 
po en que la nueva doctrina haya hecho 
mayor número de prosélitos. 

— Ahora que rae acuerdo, interrumpió 
Petit-Jean , sabéis que no comprendo por 
que os han obligado á pagar la multa de 
doscientos francos por ios daños ocasiona* 
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dos por ei g^^Igo? Estaba ja casi tentado 
de DO obedeceros y mucho mas en razón i 
que el posadero nos ba hecho pagar mas 
de un doble valor del gasto. Debía adver- 
tiroslo antes. — Es indiferente, Petit-Jean, 
también lo hu^biera pagado del mismo mo- 
do. — Si asi lo hacéis no estranaré que 
pronto nos veamos sin blanca á pesar de la 
provisión de dinero j letras de cambio que 
hicimos, porque todo tiene 6n en este roun* 
do y no seria desacertado que hasta que^ 
haya tenido lugar la reforma nos portára- 
mos con prudencia y cautela en el manejo 
de, nuestros caudales. — Si he pagado los 
doscientos francos, sabe Petit-Jean que lo 
hice porque hubo culpa de mi parte ; esta 
vez conozco que me he engañado , porque 
persuadiéndome que el g'dgo agradecería y 
baria uso de la libertad del mismo modo 
que el colono déla igualdad le quité las ca- 
denas y en vez de la libertad halló la muer- 
te. — Si es asi, no tengo que responder re* 
plicd el criado; pero no debierais olvidar 
que la regeneración debe empezar por los 
hombres y no por los animales : á lo me- 
nos debemos aguardar que los primeros ha- 
yan hecho una transmigración en estos úl- 
timos. — Razón tienes Petit- Jean , se me 
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Itabia pasado de la memóría ese gran des- 
cubrimiento. 

No [>erdÍH una palabra de esta conversa* 
cíqu el taimado. J<t¡fne ; unicansente temia 
lo qoe pudiera suceder en caso, que se vicr 
ra ahorcado su amo por alguna de. sus lo- 
curas^ pero al fín consideró que un criado no 
puede ser responsable de las. buenas ó roa* 
las acciones de su amo. Esto y ia [>aga pin- 
lual del salaria que no le laltaba todos los 
Hijeses le sirvió de algún consuelo.' 

AI anochecer llegaron los treá yiageros 
á un lugar; pero a^i que fueron á apearse 
\ieron que estaban en la posada gran número 
de gentes. P«tit*Jean que había puesto 
toda su confianza en el dinero se volvió al 
posadero y le dijo: — En verdad que os 
arrepentiréis sino nos admitís en Vuestra po- 
sada porque las agugetas que suele dar mi 
amo sin duda que esceden de mncbo á la •*»> 
nancia que podéis prometeros de totlos esos 
huespedes. — Lo siento , respondió el po- 
sadero , pero lo mas que puedo hacer es 
dirigiros i otra posada que también corre 
do mi cuenta y en donde estaréis tan bien 
tratados y asistidos como aquí, — Vamos 
allá respondió Petit-Jean. 

Cuando llegaron á 1h oira posada Petit* 
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Jean hizo observar á. su amo que no con- 
venia entrar en la sala de los deiuas viag-» 
ros antes que en su cuarto hubieran podida 
hablaf á sus ancliuras y henchirse lao 
medidas de esto que llaman filosofía mos 
derna. Mr, Le Grand echó de ver la ecsac- 
titud de esta observación , y dijo á su crías 
do : — Voto á mi! que esta mañana ha- 
venido á inlerruínpirme cuando estaba ex- 
^plorando las opiniones de ipi palafrenero. 
Pero ahora se ofrtjctj buena ocasión; quiero 
que nos traiga la cena , haremos que se sien- 
te junto á nosotros, y entonces verá pues- 
to en práctica el famoso principio de la 
igualdad. — Está bien respondió Petít-Jean, 
\oy á dar orden para que disponga la cena; 
y al salir decia consigo mismo : — Que yo 
me siente junto á mi amo es muy natural^ 
pero un mozo de muías parece bajeza. 

Trajeron la cena , y cuando Jaime se vio 
invitado por su aisio á sentarse á su lado 
quedó confuso y procuró escusarse dicien- 
do que en todas las ventas y posadas en 
donde se habia hallado cenaba en la co- 
cina ó en cualquier parte junto con los 
demás criados. — Y no hacia otro tanto 
vuestro tio? fe dijo Mr. Le Grand. — Mi 
tío nunca lo tuvo, respondió Jaime, se ser- 
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Via á &í mismo. — Ah ! esto es otra cosa; 
&i hubiera tenido criado estoy cierto qué 
hiciera lo mismo que yo, — Puede ser re- 
puso Jaime, porque muchas veces le oí de- 
cir que ea este mundo todos eramos iguales. 
— Tu te engañas , interrumpió el fílósoto 
con viveza; tu tio no hablaba de este mun- 
do sino dei mundo tal cual será después que 
nosotros le habremos reengendrado. Esta 
réplica acabó de convencer á Jaime de la 
]ócura de su amo , y así procuró sacar de 
ella el mejor partido posible. 

Luego que estuvo la mesa dispuesta se 
sentó Mr. Le Grand con sus dos criados , y 
abrió un pollo que estaba en medio de ella 
en un plato muy bien aderezado. Sacó una 
pechuga , levantó los brazos y se quedó ea 
una actitud como de quien hace uiia pro- 
funda reflecsion. Procuro Petit-Jean sacarle 
de este enagenamiento temeroso de que no 
le cogiera algún accidente , y le preguntó 
si sentia alguna indisposición. Mr. Le Grand 
volvió un poco en si , y le dijo. — Me ha- 
llo perplecso y sin saber como hacer que 
reine en esta cena una perfecta igualdad en- 
tre nosotros; porque para ello hubiera sido 
menester que nos trajeran manjares perfec- 
tamente iguales. — Si no hay. nada mas 
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qtte^o ÍQl:ernuflipti(ít.Jaime^ fiipiiló sdkir^ 
mos ' dad oonflicixk ,. .ponqué , io\ me^> ao^rUido 
eshcocfsar i^^: ^ehtjga,efi| ieél 'póncíoncii 

r^>ÍÍQQ el ñiómikii: bteo. ae «oha . de. Ver «ti 
«lj]8fifiQdieote} que; Imbets püopocsto que Ja 
aan^rp dé 190 Goofioncetá ciiicukixpor vues^ 
iras iY^oas. Sai aegviida dividiarbn «n irvs 
pckB»fm«ftigi«ileii.t:adaiUña dehk (partes del 
pbUa rfaasla ;<ja£jr.4>adllla y< imtm'mó Oksi !k 

r, i/kil Le .Grabd.; poaisiguió, «o coo veraai^i oñ 
€|0D¿«tisóhrLQiO< ihf Goiidaf?cet y fe dijo : -^ 
Ahora que do$ vemos reuoidav J fiomoa pet» 
fecUpQiisatc, i^puMK^ea i, rdifiíe que es .lo que le 
pamce de la emiif^$a;.t}tie bemo& lomado 
de reformar áíiodo$íi63 hombiresi -e?^ I^igo; 
reapoodió Jaime.quetes una;cosa muy útil 
y ibasia aeceaaria^^oirqAie do faiay masque 
p¡Uo& y» bdbonei», «y lo peor ea que: los bom- 
bee» ^ bien ! debea parecerse a ellos por < 
fíiepea y conoeer .«na ^rtimañaa pai*a po ser 
vi^ma de su belU^uería y malicia^ — Na 
9S «aya la culpa* r^)Uco Mr. * Le Graud : los 
h(Miibre$;;baii viVid<^ eugaBados hasta aqui y 
se> Je$» iba maat^do t^nel éagaao lo mismo 
qaeá hubieran irritado con chinos. — He 
aqui. lo que de(ñ» M^i Uo; respondió Jáime^ 

3 



y naoft da (jof Jos: bombws itio haa*a|>rw^ 
¡dido itiL oaÉscismo t{.tie jseha-desQiibief tamo 
b« loiiíaho tiempo y • $iii¿ eut^ai^o ' este .cate^ 
cbHko á lóique parece taioipooo es^del^o^-^ 
to del dííBi ,y^u« amigioi de^ttií tío babiaidn 
eho .iBocliM: yeces é ésteieD- va^ presendok^ue 
lio iíbno mas eseeleote^dev'áqtivl en q^tie se 
coDticnen las snbliints - verdades *de Qoestni 
religfíoo jf la:doctrínade^ JesuXhmtojaniás 
saldría de manos de los bombres. ^ usídq 
eotiendo de esto, pero si estuviera. dostÍDa^ 
do para goberna ríes . trata riá de baeerleátén- 
trar por> el camimo de ia j«Mti0Ía>óde|ápavde 
sar Kjuieo soy. : .< ' -^i 

-^. He aqur mí m^Ao -áe pensar , difo vsk- 
terroropiendo la platica el aytida de oáma- 
ra ; pero lo <jue dice Jaim^^an cuanto '/á: ri- 
gor la hiciera yo de x)trá; niaftefa; a^at^er. 
diera de cachetes y patacas» iáBKnBOsy* ¥Íe-r 
jos y' de nadie me doliera sí se resistían, á 
reci^bir la nueva filoseda. — Muy atrasados 
estáis /les dijo Mr. LeOraod; ya yeoNqae 
ao os faltao medios ) pero ooooztío -qu^^s 
pirecipitaiiais. y daríais al' traste con todo^ 
Mas tarde teculré ooasioode 'manifestaros 
los que yo quiero emplear {Jara la vegehe- 
racioD del género huotano. Mientraé ilantp 
quiero que traiga» dos camas peii^tamea- 
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te iguales y que desoaaseis y durmáis oerca 
de mí. Gw efecto trajeron las camas ^ y 
Mr. Le Gi^rid las hizo ocupar por sus dos 
criados , y para que no se uolara la menor 
desigualdad durante el auéño propuso que 
cada uuo de eUos vebra ima hora mientras 
dorini«« los demaé. Mr/ la Graúd fué el 
primero^queesbufode vela , j al cabo de 
uoa hora dispertó á Petit- Jeaii , le «ei^tregp 
el reloj y dio orden de dispertar á Jatme 
dentro otra hora y proseguir alternando asi 
toda la noche. Cuando llegó el turno de 
Jaime /no pudo menos de maldecir á estos 
dpa I0CO6 y echarles mil imprecaciones 
per<^ por^ último cooflítitió en escuchar sus 
delirios, con Ja esperanza iie que cesarían 
costáuoboles tanta ¿itig^ Al día siguiente por 
U^a^uaaa se pusieron en «camino y dentro 
algtt|ios*dias llegaron á Lita el filósofo y sus 
compañeros sía acontecerles la menor des- 
gracia. : ', * 

EloNnrasfiansal que teñid Mr. Le Grand 
en Lila ie^habia preparada ja un buen alio- 
na mienta y advertido »1 lirismo ' tiempo de 
au. venida á ayunos afiliados de la sociedanl 
que. se había formado para estiuliar la une* 
va filosofia. Inslalaronae lo^ tres viageros en 
8u alojamiento^ y muy e« breve vieron 
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llegar eo él como noa docena de ^óveiwe 
que deseosos de conocer al héroe refor- 
mador ibao á aounciarle corno habían es- 
cogido un local conTeoiente para celebrar 
sus sesiones académicas á semejanza de las 
de París. Mr. Le Grand les ofreció su asis- 
tencia, añadiendo. que tendría el honor de 
presidirlas durante la corta detención qoe 
pensaba hacer en Lila. Al separarse acorda- 
ron que el día siguiente irían á buscarle pa- 
ra mostrarle todas las curíosidades de la 
ciudad. Aceptó el héroe la oferta aunque 
ya sabia que Lila era capital de la Flandes 
francesa y muy famosa por su eiudadela 
que se reputaba entonces como la mejor de 
Europa y la cual había sido tomada á los 
españoles por Luis XIV en el año 4667.. 

Al día siguiente por la noche se fueron 
i la academia , la cual presentaba un reme- 
do de la de París. £1 beroe ocupó el lugar 
del presidente. Suscitáronse graves cuestio- 
nes políticas y Mr. Le Grand no pudo me- 
nos de admirar en ellas el talento, sagaci- 
dad j ardor de algunos académicos aunque 
jóvenes todavía. Sobre todo se hacia notar 
uno de ellos por su gran fogosidad y auda- 
cia, en nada hallaba dificultades, y pre- 
tendía que la regeneración debía hacerse á 
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pciDta de lanza ^ hacienda saltar las cabezas, 
de los gobernantes y llevándolo todoá ra- 
ja-tabla. Mr. Le Grand estaba como enaje- 
nado escuchando á este joven cuando llego 
rapentinamente á la sala de los pasi*perd¡- 
dos una regular escolta de alguadles. No 
tuvo mas tiempo nuestra héroe sino el de 
preguntar que era aquello , pero nadie le 
respondió , porque ios alumnos de la nue- 
va, fílosofia al ver el peligro que corrían sus 
vidas se escurrieron todos por una puerta 
falsa. 

Los alguaciles allanaron la eqtrada , y 
volviéndose á Mr. Le Grand le dijeron: Te- 
neos al Rej! En donde están vuestros cóm* 
pitees? Entonces el héroe sin inmutarse y 
con la mayor serenidad les vrespondió mos- 
trándoles la puerta. He aqni por donde creo 
que habrán escapado. Buscáronles por to- 
das partes^ pero inútilmente; y asi viendo 
que nadie parecía tomó uno de ellos del 
bra/o á Mr. Lé Grand, y le invitó de lle- 
varle donde la justicia le tenia preparado 
alojamiento á fin de responder del objeto 
de aquella reunión clandestina y del núme- 
ro, nombre y morada de cada uno de los 
miembros que la componían. 

El héroe no se alteró p6r esto ., fué por 
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sus pasos á la cárcel , y pasó en éllá la do<í 
che sip'la prese»cra ele Petit-Jean y del so- 
brino de Condórcet. Toda ella Ja pasó dis« 
ourrit^udo los nombres que podría inven-' 
tarse eu caso que le preguntara el Juez co^ 
zno se llauíabati sus colegias. Pero no coin- 
prehendia todavía . las dificultades de su 
posición , antes^ eátaba por creer que bü ar*- 
resto lo motivaba algún error en qoe habría 
incurrido la justicia persuadiéndose qoe al- 
gún académico se había llevado á otra nne-^ 
va Elena ú otra cosa asi que el no podía 
atinar. : ^ 

No se contaban muy seguros los aca4é« 
micos. El mas osado dé entre ellos que 
era el que habia hablado últimamente trató 
de sacar á su presidente del apuro «n q-oe 
se hallaUa. A este efecto hizo nna sus- 
cripción entre sus camaradas y se fué en 
derechura á casa del Escribano, á quien 
encontró que acababa de llegar de la oareel. 
Amigo , le dijo, es muy fácil perder á un 
hombre honrado ; .el que han puesto preso 
es un capitalista muy rico , generoso y so- 
bre todo amigo de hacer que prospere él 
género humano. Sus intenciones son puras 
é ¡nocentes. Estábamos reunidos para obse- 
quitarle con un banquete y tratar de una 
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opertoMifi m^MiUl: sin. duda <qae los ae» 
loada 4os. CQUieretMles de \ñ .dudad ha* 
bfán pintado eala reunión cOn:mujr' negros 
teolonaa^) yéupaUÍo tjiie . lenta fiof obyeiQ 
ltfi<9ará t:abo algan negoeto de cDtntrab^n-; 
do •ú.óUa Qosaiam, pero ;do hmy itada de es- 
to; jMf os lo.junos. De otra .pare no ignoro 
que.'^iiestra fsMriHiarjea naoierbs»:, y que de 
Eaeritanos .ba(y< omohéá y por< .consigaieote ^ 
os suplÍQó iio«^)t^is < éste pequeño presente 
siquiera paca ii^ejiiná vtieátra esposa é bi« 
joft; «1 inenos ^iip piiedá vuestra famüia 
presentarse ooa díecencia j^a que hay escri- 
banos ;Cuyas mii^res íeelipsaü eón. su porte 
guiante á laa pnmecas damas dé la corte. 
^ Teséis. «azooy res^ndió el Escribano, 
y ea- verdad qiue ño.ale«M(»2M>^ de^ que modo 
lo 'b|M»nf porque yo no soy<vióíosoy sinetn- 
bargo/no^vcoaio miidariee esa casaca tan 
paida <|ue veis* Pero- decidme >. no hay al- 
guien que 410001 pane á ese jcaballero qae 
está en la oareel ? --^ Perdonad, señor , trae 
tiu ayuda, ^e catnara que es su mayordo- 
mo. -^ Si es .así, pre vedadle que yo deseo 
kaiilar con él antes de uiía hora. El acadé- 
nuco se volvió inmedialMuente á la posada 
dond^ se habia alojado Mr: Le Grand. Lla- 
mó Á PetU*JeAt> á quien dijo en tono alli- 



To:: — No>faay4¿'iivied<>'al]i^(l9 fo<»mi}^«^ 
en la oa^roei', ye»im«ne^ér quei>...*^i>C(imoI 
eselamó Petit^Jean ,:*.mi7aifiií0..v.- ^^ <u)iileii i 
Be)9íhe dieteselamai^ofieSiStiitffitaiiesttlicGÍrle 
y para ello se nécefila h^Cfir^ ffl^iim dcsemi- 
bolso; — Bi^jifv por 'VÍsdiaimía^'^ nskiajonuí 
««$(inenester)'.prdi]lto éitavái libre. Acpii te^ 
neis nrueha^ ietr^ffdd^catíibioí pagaderas á 
k^ivista. •*- 'Ahora bienv tom^desta deiiosi- 
oientosí frarfcos- para übrarl»,» ja órdep' del 
é&érrbano ^¿ y'dÍGiendoíéflo acompasó» á 
Pélñt-Jeat) en? caía de^aqu^ ,ry |tsi:(^ue eot 
tro en su- despacho; -^ ife aqoi le dijo , el 
secretario dú} Mr. Le Grantl'.'Os tr»e po« de 
planto doscientos íraoms: ¡ p6Íx> no< do- 
do que la generosidad y el^^rideoimiéoto 
dls m amo no* se-limítará áestb iriolena. ' 
'• ^-^Muy i -iieaipo lieg9 esta «suma respov^ 
dio el escribano^ y ante todo coniP«pdri . 
qoe se emplee en gan^r á'.lo$ testigos. En 
cuanto al Jbez que instFtj^ye* la^ diligencias 
vo podemos haeerk tant corta demostra'^ 
ción aunque en la 'actnalidjad harto lo ha 
menester. -^ Es una cosa nuttynatoral! ex*- 
clamó el académico; y ^si ÁO!tenei»litea^ 
que indicar la cantidad que se necesita y 
pronto volveremos con. ella. — Me parece 
respondió el Escribano qneel- luez se con • 
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m'podér..v«r fiboe áiái^amOf! . * . 

o:i Fcué lAétíi- Jean ^ bufltíMv «i- dinero . y. de- 
jó solo al. srcadémico. ^en.tel. ouarlo d«l Es- 
cmhtíüfú^ cfüiei] bablói en .estos términos.: — 
£1 regalo, ^ue tratamos de.iiacef.al Jijee :de 
doilMiento^ Liiises será ua.sej;oro glaraote^de 
stt bebe VfolewNá > y do eonsrgili^htei maD09' i 
k obra»^ Céo viene digftmds* que- «Mr.. Le 
Gránd se: bailaba t en «ó<|udlla reuD^ion cqo 
los demás éooios para •concordar :..;Sobre 
I09 media» que había. de. establecer una f&^ 
bricade Vejidoe^aemejaiités -ádos que^vienén 
de la C&iaa.; y:que este hoBrado neg^an- 
té ha sida ^ictimu de tma deáufict» calum* 
niosa. Se.álebei^entnagafftuna.óopia. de eaia 
ílepostcidniáioatáa testigo y. otra á Mbr.Iue 
Graod.St» 'uniformidad hará abrir los ojoi 
áia [usticia., j pronto quedará libr€¿- 
^ El ' eaoribano <pnsguhCó> al. académico 'si 
iiabia eído algana vez< empleado 4eí tuibil* 
nal;* — Jamáa^'Hesposdidí eLfilósc^o, pero mi 
ptfdreiera escrífbaiie é yo le bacía >algunas 
veces-. de ' eeizretarío ^ísBiaiMiense. - , 

Todo sailiócomotbabian. discuiTÍdiQ,'>]ps 
testigos fneronl preguatadoK según la deposj- 
cíon que iiahian aprendido de memorión, y 



liqaa que se ha atrevido á proíerir que par» 
hacer la regeneradon de la sociedad aeiaal 
ea necesario verter mueha saogre < siendo la 
prioiera la .de. los gobecnaníes. Retíraos > .y 
vivid pecaiiadidós que á Mr.^Le Graod y ,á 
todos sus cdmplioes pronto les veréis entre 
la horca y el verdugo. 

El nuevo académico «temblaba convo un 
azogado cuando oyó la relaoion.del Escriba- 
no, la cual probaba lo muy instruido que 
estaba, en ,el busilis de aquél negocio , y 
afectando una serenidad que estaba muy. le- 
jos dft tener,. le dijo: — No hay para que 
enojarse, señor, todo es posible. No porque 
se os ofrezcan cuatrocientos francos quere- 
mos decir que pare aqui nuestra gratiiiüd, 
aunque hayamos desembolsado ya seisdeD' 
tos francos de una parte y cuatrocientos loi- 
sés de otra. — * Vos sois un charlatán repu- 
so con viveza el Escribano.: Yo. no Tectbí 
o^as que los doscientos francos que distri- 
bui entre los testigos, y. \q$ cuales. se les 
debían de justicia. — Pera bien, nosotros os 
trqjimos otros cuatrocientos francos. — Poco 
imporjta ^ ahora> todavia necesito doscientos 
luises para el Juez y otros cuatrocientos* pa- 
ra caá , porqpe seria necedad contentarme 
con menor cantidad teniendo eo mis manos 
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e} secreto cid 'que depende vtieitra vidk 6 
toestra muerte. : * 

' -^ Apriesa Petit^Jean y di)o el ncddéttiioD; 
trae al-momentoésla suma qoe^tee el Escrt'^ 
bano-|H>rqQe«)ia ves' que i6 (jue^Ydé es' Wfli 
oos» raüonable'^iy^de ia cual depende nues- 
tra vida. Bajaron la'^escalera^ peM eKsoeak'- 
ron dei Escribano le» hizd aeotnipiíñar p<yr 
un alguacil oon orden de nfo dejarles y 'de 
reclamar socorro del: primer bMrpó de guar^ 
día- j^ detenerlos al instante, sí inmutaban 
esGSfMr. Sin' embargo no bubo* neci^sidard dé 
Ikgaír á este estremo, porque ^imiplieron 
su palabra j- y así pudo Mr. Le; Oránd cpn^ 
tínaargosatído de la 'libertad que babía oon- 
segoidé , gracíae á la» letras de e^mt^io de 
que iba provisto. 

• 
•CiSPrrüLo 3? ■ 

Mr. Le Grand se despide de los acefdémí^ 
eos de Lilajr diHge hacía hs costas de 
Calais. t= Reconoce la mar y sus orillas 
=as* Mr. Le Grand cae en lasólas. t=as F^ia- 
gé del héroe por debajo las aguas. =« 
Uega á la casa de su corresponsal en 
Calais. 
Asi que vohiei^n á la posada Petit*Jean 

y el académico halláton á Mr. Le Grand 
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que esUba aolo imlaodo y entoiíaado.aríe- 
tas. — Pardiez ! dijo el académico y híen 
podéis caoUr ahora á vuestro sabor ,, mer- 
ced á los pasos y diligencias qiie aeabamos 
de hacer con el Escribano. IMUil rato nos ha 
dado ; pero yo os aseguro que no esti lejos 
el tiempo eo que jóvenes iDiiy osados en-» 
tfar^Q en las vastas miras de la regeneración 
y. «ótonoes si que no noe. quedaremos con 
las oosis i medio haoer. 

Mr* Le.Gr^nd seguia caolaodo y bailan^ 
do sin poner atención, en lo que decían ; é 
interíormeate pensaba enel<viage que dc^bia 
emprender por la ooata • del mar , y Uf gar 
-ásus oriUás para ir en busca del bueiro que 
había empollado ^1 primer hombre. £1 ooe* 
vo Blósofo consideró que .no era cordura 
distraerle de su enagena miento y se retiró 
con ánimo de volver piai^.la noche. Petit- 
Jeán quedó sob cOo w^au»o> y> le "O^trahii 
cura á cara sin proferir una palabra. Al ca- 
bo de un buen espacio el criado esclaoió : 
--«Bendito sea EMos I querido amo )« par la 
serenidad que moste'ais en. tedas las ealami- 
dades que noa afligeo. Mil veces dichoso es 
el hombre que como vos se sobrepone á 
todos los reveses é infamias que se slufren 
en este mundo. £o cuantoí á mí no piíedo 
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préfioinéir decía .peaadliQi bresque itie ha^eau*? 
sado el déáenüiolso de; cuatrocientos y ipjco 
de lui5eet<}iie .costó el mal paso que ahora 
os faaoeiibailttr; 

;. — E» deeir k|ua< no» me cuesco miu qoe 
G»a480cieflÉí>aK]uisea leLbaber obteaidb .el- tiV 
tulo de; benéaaéntiodeí la patria? < 

■^ Qoiéojoa- dÍ0 eaft (étulo ? . •> . ! 

-r~»wBlí JdCQ) qo& pídso por. mí. ealsr graai^ 

í:^ .Yosfkarace. cosa de huirla el habenaos^ 
sonsaoadot'jel : Giscrthano. ms» de;cualrocÍ0ii>- 

fc06 loisea^ - -' . . .;., tí». •:•. ,..•;..:•.'•/?•.: 

•*- Ko?; '^üo yo. »Oí ^'í fni9s ' que al ^8ec^c^ 
tario del|Jkte« iqiie; ime Jeyó ei tÁéiih» :y ^ra*. 
dafcon qiie.te medécoiiabai.! ? ..• ^ 

> -^ M^ haya i>ues(;ra)>grado I -Sál^^aoieí^ 
querido amo de Lila cuatjlo;.ahtes^'^ y jo Oa« 
cootaiBea^dcamtiio iotqtié ha paaado^ y 
QDeedme^ ooi voliTamos & esto ciudad, haata 
quela-Mg^eoeraeioQ estéocoiichiida^ 

•r- 'S&asií9« prepáralos íodo^ para élrvíage 
j aaldrémqs mamqa^ értá noche íréibides^ 
pedimué die loa aowlémti^s* Mr^ Le firaod 
ae fqé en efecto á otrat caía; en donda celer 
brabaa las aeúoives los acadámicois^ los cuat- 
íes *l yerte.le ahrasaroo todoa á pocfia. Bm- 
go«i)ábaiise.de la felis idea que lea ihabia 



bCKirridorde dejarle 4olO'ca«i&db >iesirtH>pjraR<>; 

cK)¿|)a', ji»ticia , y estés tiBC¥Ófi' ^¿sdfod^v» 

diAváD eliparabién id&l felifiécskqiqM iiákíb 

tenido este asunlo. El b^oeiUs^dcaorlDé 

ooiktiifuar «las trabfljos* en* «1 eaUídwde la 

nuen dilosofiá y éí «éctifár' udah^tíMPte^cima- 

lar á todos 'Ios< tafK^ámbos* y tohte'. lodoiá la 

de París en caso i}iiei » lea pneseotos^ oue- 

iKM^i^Mácuk». jEUf afiádémíop cp» baití» da* 

de tantos pasos y acltvado^ceiiigfaii/^li^t 

gcsaoia'ladibertaKl'deMr; Le Grsiid pá*egun« 

to^á'jraleqae pa»tkio>'t0inarÍ8n etr!aaao:de 

necesitarse algimas cantidades de>cdíoeia 

para-salk* d^*algun i gra«?e cosflífto^ £1 he^ 

roe le/aato'sdjó queíse^rigiera ali^Msiden* 

te de la academia - de 'Paris'^qut€»¡pra9ee*-i 

riar áttjD(los lo» (fapUos y' «y ^con estb keláespi- 

'díó<^ck i|cis edlégttSb MiM : .í : s.'.]^. o- .> 

' ' AI 4ki «tgiikale .nuiycde avañbiaasiiieslBOt 

irkigá*Q» to«nanlQ éi ?oatiunO' ;ds^ hncéstu-; 

y al cabo de algunosj^itistanbis. I^eli&HJeaii se 

adelantó y puso al) lado. de sq aatt^^'P^negim-* 

tole Inego coma habia podido posar toda 

noa nócfaé en la cárcel privado áé Va coin* 

pañia de sus criados no l;efiietMÍo okesa para 

comer ni cama donde acostarse. -4-, Todo 

ese tiempo lo psffié, respoQ^ Mr. Le-Gitaiul) 

cantando y bailando , es decir no -hice mas 



^He esto baste las tres de la madnigada «H 
qu% vino 'el Alcayde j me entiegó ud papel 
coa encargo, de aprenderlo de oienioña. I40 
leí j fí que hacia relación á un pretendido 
projrecto 4e fabricación de tejidos á imita- 
ción de los de la Gbioa. Hiceme un deber 
de aprenderlo j al día siguiente lo recité 
delante del Juez y^ de algunos testigos. Es^ 
tos repitieron la misma cantinela , pero yo 
aolo fui el que obtuvo el premio con el gra* 
do del cual jra te he hablado. 

— Ahora sí , replicó Petit-Jean , que co- 
nozco la ecsactitud de aquella sentencia de 
Freret donde dice , que las ideas de vicio 

Ír virtud y de pistieia é injuslicia son abso- 
ulameote arbitrarias. £a pues , sabed que* 
rido amo, que todo esto ha salido bien por 
la actividad y diligencia que ha desplegado el 
aoadémico de Lila que vinoá visitaros. Este 
fue el que dictó al Escribano lo que debia 
estenderse en el proceso , y este ladrón me 
ha ecsigido mas- de cuatroeientos luisas por 
su Gueota , y para sobornar á los testigos ; 
y aun Dios y ayuda que no baja sonsacado 
alguna cosa de estos miserables ! ^ JDeja ^9^1 
ladrón , replicó Mr. Le Grand , que esto no 
puede durar sino el tiempo que se tarde en 
kaiser la regeneración que ja está ceraa. — 

TOM. II. ^ 
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Acaá> 00 biutarin eotoBoes? ~ 'Qoerriao 
hurtar, pero no podren , porque h regene- 
ración los transformará en ángeles. . — £1 
Escribano también se convertirá en ángel? 
— Este y algunos otrOvS entorpecerán un 
poco la regeneración; pero una ve^ estable- 
cidos los principios de libertad é igualdad, 
lo demás marchará por. si mismo* >— Yo no 
sé si, seria conveniente otorgar mayor líberr 
fad á ese Escribano^ porque quiero que se- 
páis que se ha atrevido á jactarse delante 
de mi que en sus manos estaba, vuestra vi» 
da y la de vuestros colegas. — Esas son 
"bravatas : también yo tengo en mi mano la 
suya y la de muchos otros , pero es del ca- 
so ocultarlo hasta que llegue . el momento 
deseado. . . 

. Por 1^ conversación de Mr. Le Grand 
con Petit-Jean coligió el taimado Jaime 
^uesu amo habia pasado toda una noche en 
la cárcel ; mas, se cooSrmó en la opinión de 
las. grandes riquezas de Mr. Le Grand al oír 
la cantidad considerable que PetitrJean. ha- 
bia tenido que satisfacer para lograr su li- 
bertad. 

El héroe se dirigió híicia Calais, y habla- 
ba á sus criados de ia toma detesta ciudad 
por Eduardo 3? de Inglaterra ^ en el año 
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^347.. Les esplioó también del moda con 
que la recbbró de los Ingleses el Duque de 
Guba en el año 4 558, y como el Arcbidu* 
qqe Alberto se apoderó de ella en 4596^ 
y al Cabo de dos años fué reístituida á la 
Francia por el tratado de Yervins. A medi-t 
da que Mr. Le Grand iba adelantando ca- 
mino era mayor la sorpresa que le causaba 
la elevación de las aguas que á manera de 
montañas divisaba d^e le)06, y las cuales 
le parecía que nada tenían que ver con los 
ríos mas caudalosos que hasta atií .babia 
visto. Preguntó á los demás viageros si eraja' 
por ventura las aguas del mar aquello, que 
ante si veían. Respondiéronle que si^y que 
no habia mas que aprocsimarse un poco á 
la orilla para alcanzar á ver las costas da 
Inglaterra que únicamente distaban siete le-^ 
guas de. Calais, 

£1 ruido de las olas asustó algún tanto 
á Mr. Le Grand y pero su palafrenero Jay- 
me como estaba acostumbrado ya á ver el 
mar en Brest y Burdeos, donde había viví- 
do mucho tiempo trató de sosegarle. Llega- 
ron los tres viageros'á una cordillera de 
montañas que se elevaba cincuenta toesas 
sobre el nivel del mar; y como Petit-Jeaa 
advertía que las olas venían á estrellarse 



con ímpetu ^1 pié de ¿aquellos peñascos , 
preguDtó á su amo si era posible ahogarse 
en aquellos parages en caso que las olas 
traspasaran los limites de jos cuales hasta 
entonces no habían salido. Mr. Le Orand 
respondió: — Me acuerdo haber leido no sé 
donde queá estas aguas se les dijo: llegareis 
hasta aqui^y no mas allá. Sin embargo á mi 
se me ofrecen bastantes dudas sobre esto, 
porque hay autores que son de parecer que 
el mar ocupó en otro tiempo todo este es- 
pacio que en el día llamamos tierra. Asi es 
que nosotros podemos concebir fácilmente 
que tenemos el mismo origen que los peces, 
según la opinión de Telliamed. Según dijo 
este autor pudo muy bien suceder que aí 
retirarse el mar dejase algún huevo sobre 
la tierra , del cual empollado por el sol tu- 
viera prindpio el primer hombre. En lá ac- 
tualidad podemos muy bien ecsaminarpor 
nosotros mismos todo esto para cooperar á 
los progresos de la nueva filosofía. 

— Si queréis hacer estas investigaciones, 
interrumpió Jayme, mejor será que nos 
acerquemos á la playa. Etí efecto siguiendo 
este consejo se llegaron á un llano que era 
muy pantanoso, y en donde las olas no ha« 
d^n mas que acrecentar la admiración de 
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Mf. Le Graíid. Tan cérea las tenían que tncr* 
jaban las patas de su caballo^ el cual trope- 
zaba dé cuando en cuando ; pero como el 
héroe se picaba de buen giuete le aguijaba 
con la espuela, j hacia entrar mas en el 
agua. Vino en esto una ola enorme y dio 
con tan gran ímpetu sobre Mr. Le Grand 
que dando su caballo un salto hacia atrás 
lanzó por delante al caballero y á gran gá* 
lope se puso á la otra estremidad del lla- 
no. La ola arrojó al héroe afortunadamente 
en el lugar donde se hallaban sus criados^ 
mas como Jayme sabia por esperiencia que 
su amo podia ser arrastrado a( mar al vot» 
ver otra oleada como la primera , sin dejar 
su caballo tomó, del brazo á Mr. LeGrand^ 
y le retiró bastante lejos para poder poner* 
le á salvo. 

Petit'Jean estaba á punto de desmajar«- 
se al ver el peligro inminente en quesebá- 
liaba su amo, pero.cuándole viócércade si 
dio mil gracias :, j colmó de alabanzas al 
palafrenero llamándole el libertador del be* 
roe filósofo, y esforzándole á que subiera 
su amo á caballo; tanto temía que no fue* 
ran victimas del mar embravecido. Jayme 
que estaba acostumbrado á las mareas or- 
denó que el ayuda de cámara fuera á bus- 



car el caballo de Mr. Le Grand , y luegcf le 
subieron eo él. El héroe estaba como muer* 
to, le pusieron tendido sobre las maletas del 
caballo, pero como este iba al trote con- 
tribujó mucho aquel movimiento á que el 
agiia del mar que bebió en la caída hiciera 
su efecto, y empezase á provocar con todds 
sus fuerzas de suerte que iba regando todo 
el camino por donde pasaban. Al llegar á 
una pradería en donde los caballos podian 
pacer volvió en si JMr. Le Grand : luego lé 
mudaron la ropa , y cuando se sintió con 
bastante aliento para hablar, prorrumpió 
con esta ésclamacion : —Oh venturosas 
sardinas! A vosotras y solo á vosotras con- 
viene la república. A los ródoballos no íes 
otorgaría yo mas que un gobierno aristo- 
crático, y por fin reservaría la monarquía 
absoluta para las ballenas én remuneración 
á sus descomunales formas. 

?Atónito estaba Pe tit-Jean de oír hablar 
á su amo de este modo, y dirigiendo la pa- 
labra á los peces como si se hallara con e- 
llos en lo hondo del mar. — Animo ! le di- 
jo, recobraos, y os conjuro áque empézeis 
la regeneración de los hombres antes dé 
emprender la de los habitantes de las aguas 
á menos que la nueva filosofía no se estien- 
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i\a también á los peces. — Como si se es- 
tiende, respondió Mr. Le Grand, con algu- 
na mayor enterezal Sabe que acabo de dar- . 
les la felicidad mayor que pudieran apete- 
cer y. en una palabra que los he reengen- 
drado. He/abolido las contribuciones é im- 
puestos odiosos que pesaban sobre ellos y 
teda clase de vejación , y be proclamado 
los sagrados principios de libertad, igualdad 
y seguridad. 

' — Y que contribuciones sotí las que se 
ecsigen en estas regiones acuáticas? pregun- 
tó Petit-Jean. 

— Las mas insuportables que puedes ima^ 
ginar nespondió su amo. No te diré ma£i si- 
no que sin saber porqué ni porque no , se 
devoraban unos á otros y no reconociendo 
otras leyes ni otros derechos que el del mas 
fuerte. Yaya , que me chocó ese tiránico 
modo de vivir! Propuse desde luego una 
reforma , según las luces del siglo , ó mas 
bien según el siglo de las luces. Resol víme 
á recorrer . todos aquellos paises subacuáti- 
cos^ á ecsaminar sus producciones, susbo^- 
tumbres > su historia , y en fín todo lo q4ie 
puede intereíiar á la acaden»ia paraí llevar á 
cabo la misión de que estoy encargado. Vía- 
gé por todo el mar atlántico > por el de la 



India, el Océano pacifico y y yoIví por el del 
norte ; en donde be establecido }a monarquía 
absoluta^ y dejado á las ballenas como ver- 
daderos y legítimos reyes de aquellos ma^ 
res. Como este gobierno difiere bastante de 
los demás porque requiere fuerza y actividad 
he creido qué no debia establecerse sino en 
aquellas partes que bajr posibilidad de sos* 
tenerlo. Ningún habitante del mar puede 
oponerse á la ballena , y hé aqui la razón 
porque he juzgado del casOvestableceren es- 
tos mares la monarquía. En otros he erigi- 
do repúblicas , aristocracias , y fundado se* 
nados, dándoles códigos y lejes análogos á 
la forma de sus gobiernos para plantear to- 
do aquello que pueda contribuir A su pros* 
peridad y verdadera felicidad. 

Petit*Jean , aunque sabia que* su amo 
DO habia pasado cinco minutos sumergido 
en el agua ^ no quiso contradecirle , y sola 
le preguntó con mucha seriedad: -r^ Acaso 
los peces no se devoran ahora unos i otros 
como hacian antes? — No por cierto j res- 
pondió el héroe , no solo no se devoran si- 
no que puedo as^urarte que he visto pasar 
á los delfines y tiburones por delante los 
cangrejos , gobios y otro peaci minutí, , y 
saludarse entre si con mucho comedimien- 
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to y ainistad^ é invocando la )¡I)ertad A la 
cual son deudores de tamaño beneficio. — ^ 
Y lo mismo sucederá á los hombres cuan- 
do estén reengendrados? preguntó el criado. 
— Ni mas ni menos , sobre todo habiendo 
ja empezado esta operación con los habi-^ 
lantes de las aguas y producido tan buen 
resoltado, porque según Telliamed, elhom^ 
bre en su origen fué un pez y debiendo ser 
segon las lejes de ]a nueva fílosofia^ las inr 
clínaciones y hábitos de los hijos semc^jan^ 
tes á los de sus padres , es evidente que si 
los peces son reengendrados no puede tarr 
dar el tiempo de serlo toda la especie hu- 
mana. 

Jajme perdia la paciencia oyendo . las 
sandeces de Mr. Le Grand jr las necedades de 
Petil-Jean ; y asi -determinó ir al prin>er lu- 
gar que hallasen para consoltar al medico 
que medio habría de curar i su amo. Luer 
go llamando *á parte á Petit-Jean , le dijo : 
Despacha y ven conmigo, porque yo no do- 
do que nuestro amo ha perdidd el $eso'; 
por lo menos las señales son inialibles. 

— Ola! poco á poco. Yo* puedo asegurar- 
te que todo lo que ha dicho mi amo a- 
cerca de la regeneración , xle la libertad 
y de la igualdades una cosa may acerta- 
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da y puesta en razón , y que lejds de pro« 
bar lo que tu supones prueba todo lo con- 
trarío. Ahora en loque toca á los víages sub- 
acuatídos me parecen algún tanto difíciles 
de creer á menos que la nueva filosofía le 
haya facilitado el secreto de ausentarse por 
espacio de diez años, y á nosotros parecido 
todo este tiempo no masque cinco minutos* 
Siguióse el parecer de Jayme; y este y 
Petit-Jean preguntaron á Mr. Le Grand si 
se hallaba en disposición de continuar el 
viage. £1 héroe respondió que habiendo re- 
corrido ya el interior de \o$ mares se sentia 
ahora con fuerzas y aliento no solo para a- 
travesar la tierra sino también para viajar 
|>or losayres* Entonces se pusieron en ca- 
minó con dirección á Calais , én donde se 
apearon á la casa del corresponsal de Mr. 
Le Grand. Este habia ya preparado digno 
alojamiento al héroe y á sus criados. Asi 
que llegaron , lo primero que le preguntó 
Mr. Le Grand fué si había becfio circular 
los libros quC' le habia remilndo desde Pa- 
rís , y si se notaban ya los efectos de su lec- 
tura. En cuanto al despacho de los libros 
respondió el corresponsal^ llegó á tal grado 
que no parecia que los compraban sino que 
los arrebataban; por lo que mira á los efec- 
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tos de su lectura puedo aseguraros que los 
ha producido en efecto, sí puedo juzgarlo 
por la mudanza qué he esperimentado en 
mi mismo hijo á quien cuento perdido 
para mi y para toda mi famih'a. Siempre es-^ 
tamos con él en guerra abierta; se conside- 
ra igual á mi bajo todos respetos y no pa- 
sa día que no reciba de él algún insulto; de 
modo que estoj para echarle de casa. Ese in- 

Íjrato, y mal hijo que se ha pervertido con lá 
ectura de libros infames creeréis que un dia 
se atrevió á sostener que los padres no tie- 
nen ningún poder ni autoridad sobre sus 
hijos, y que si los engendran es únicamen- 
te por su gusto y mero deleyte?Si i'ecibi- 
mos de ellos el alimento, anadió ese hijo dtíír- 
naturalizado , es para servirles , si nos dan 
crianza es por capricho, y si somos vicioso^ 
es por sus malos egemplos. ' 

Yo me inclino á creer ^ue esta mudanza 
no puede nacer sino de la maligna influcrt^ 
dia de todos estos libros; y parece que los 
jóvenes han formado reuniones clandestinas 
para entregarse á la lectura de todas estas 
obras. Y donde está vuestro^hijo? pregun- 
tó Mr. Le Grand. — Difícil mé seria res- 
ponderos , porque entra y sale cuando y 
como qmiere, y sin que yo pueda saber en 



60 
que emplea el tiempo^ sio embargo no du^ 
do que le extravían los malos coosejos de " 
sus amigos : pero si así es , yo haré (|ue le 
metan ea la cárcel antes no me dé ma- 
yores disgustos. Yo os ruego , señor , que 
ayudéis á mi hijo con vuestros buenos coa- 
^j^^ i y I^ desviéis de tan malos pasos. 
Ahora, voy á ver si mi muger está visible 
para tener el. honor de hacérosla cono* 
cer. 

Apenas el comerciante^ habia salido del 
casirto de Mr. Le Grand cuando se presentó 
su criado, y con aire^ compungido: desdi- 
chados de nosotros, esclamó 1 Yo 03 conjú* 
ro mi. querido amo que no despleguéis los 
labios para mentar la regeneración mientras 
permanezcamos en esta casa porque es me- 
nester que sepáis que este corresponsal es 
nuestro enemigo^ y no menos formidable 
f^úe el Escribano de Lila. Salgaoios de aqoi 
y de esta ciudad,/ y tomad por ahora mi 
consejo,. que es bueno, y propongo que eñ 
adelante seguiré también los vuestros. Pero 
decidme , querido amo , es cierto que estáis 
mas dispuesto á emprender nuevos viages 
después de la larga espedicion que habéis 
hecho por debajo de las aguas que no á lla- 
mar al médico para consultarle si os con- 
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lasiímasleis en la caida? 

— Mira 9 Petit-Jean ^ una vez he dado 
feliz cima á la regeneración de los peces es- 
perímento un tal vigor y esfuerzo que me 
infunde nuevos bríos para llevar á cabo 
la misión en que estoy empeñado ; y á tal 
punto llega ini entusiasmo que me parece 
que nadie tuviera mas fuerza en acometer^ 
mas prudencia en deliberar^ ni mas genio 
en inventar. 

— Si es asi, replicó petit-Jean, conven-" 
drá que salgamos sin falta, porque yo creo 
que en Calais , ni este comerciante que es 
vuestro coil'esponsal^ ni muchos de sus ami^- 
g08 querrían entrar en los nuevos caminos 
que les preparamos aunque á fíierzade.mo- 
gicones y porrazos les obligásemos á ello¿ 

En aquel instante se presentó la muger 
del corresponsal acompañada de su hijo, de 
quien habia hablado el padre, y de so hija 
que era una madamita de diez y ocho años* 
Después de los saludos y coniedimientoa 
acostumbrados de una y otra parte , se ha- 
bló de cosas indiferentes hasta que vino el 
criado i anunciar que estaba ya dispuesta 
la mesa. 

Durante la comida fué Mr. Le Grand el 
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pbjjeto de todas las atenciones de la familia;^ 
quien preguntó si se conservaban todavía en 
Calais algunos monumentos del tiempo de 
la conquista de aquella ciudad por los In- 
gleses ^ y de la reconquista por el Duque de 
Guisa. Cl hijo de la casa que se llamaba 
!penjamin y tomó la palabra y respondip en 
estos términos: — Oh cuanto mejor nos 
iría si esta ciudad perteneciera á los Ingle- 
9e$4 -r— Ola ! y porque ? — Porque si estu- 
viéramos bajo el dominio de los Inglese^ 
tendríamos una constitución como la suja, 
tina cámara baja ó de los comunes , la ley 
de Habeas corpus^ la libertad de imprenta^ 
y de cultos , protección del comercio, ma- 
liufac);uras y finalmente muchas otras cosas 
d^ que nos hallamos privados bajo el gor 
hierno monárquico. 

Enriqueta ^ que asi se llamaba la herma* 
na de Benjamin pidió permiso á su padre 
para responder , y concedido que le fué se 
espresó asi : —Ya te dije varias veces, aman- 
do hermano, que te engañas enormemente 
si piensas que no puede conseguirse la feli- 
cidad bajo un gobierno monárquico^ y que 
para ello es necesario adoptar una consti- 
tución como la inglesa. Bajo cualesquiera 
forma de gobierno se puede hacer la dicha 
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de los pueblos. Si 1^ pasiones de los hom- 
bres bao sido en lodos tiempos el escollo 
en donde se estrella el bien general, 
siempre daría yo la preferencia á las pasio- 
nes de un solo, hombre sobre las de mu* 
chos individuos que cabalmente deben reu<- 
nír las pasiones de todos , cosa que es iml- 
posible bajo el gobierno de uno solo. Luis 
el Grande , y Enrique IV en Francia , Isa* 
bel y Felipe II en España , Pedro el Gran* 
de y Catalina II en Rusia ^ Federico II ed 
Prusia y Garlos XII en Suecia y han hecho 
proiiijios por el bien general de sus pué^^ 
blos; sin embargo estos Reyes gobernaron 
á sus peeblos bajo un gobierno monárqui-* 
üOy y asi ya ves que es uua ridiculez y aun 
quimérico el suponer que no puede aspi«- 
rarse á la felicidad sino bajo el régimen 
republicano. 

— Y que sabes tú de e&to bachillera ?.sí 
no has léido mas que la historia antigua é 
ignoras los grandes adelantos que en este 
:punto ha hecho la nueva filosofía. 

— Poco á poco y hermano, dejémonos de 
personalidades y lo que yo digo es que res-» 
peto y abrazo aquello que es bueno y útil^ 
venga, de donde viniere pero no de suerte 
que me preocupe hasta creer como tú crees 
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que los fiidiiafos del dia son infalibles , y «^1 
cabo no mas que por haber hecbo dos ó 
*lres descubrimieutos. 

— Vaya ! y que posmas son mis hijos, 
dijo y el corresponsal ; debierais tener ahora 
mas miramiento á Mr. Le Graod que se ha 
dignado hacernos el obsequio de comer 
con nosotros. — Ved ahi^ señor ^ la escena 
de todos los días ; pero por lo que yo al- 
canzo conozco que las reflecsiones de mi 
hija son mucho mas sólidas y juiciosas que 
las de su hermano. Mr. Le Grand manifes- 
tó que habia esperimentado el mas vivo 
placer en oir á los dos hermanos; anadió 
que el jóvén Benjamin no habia dicho sino 
la pura verdad en orden á los descubri- 
mientos de la nueva filosofia de que habia 
hablado , y que sentia infinito que madama 
Enriqueta no hubiera hecho un estudio pron 
fundo de algunas de las obras que habia 
leido su hermano. 

Ufano Benjamin de las alabanzas j 
aplausos de Mr. Le Grand quería hablar; 
pero su padre levantó la sesión so pretecsto 
de que su noble huésped debia descaosi^ 
para poder después visitar las curiosidader 
de la ciudad. Mr. Le Grand mando ¿su 
ayuda de cámara que fuera con él , y re- 
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solvieron entre sí que á los dos días saldnaa 
de Calais. 

Capitui;.© >I? 

Coloqiiia interesante de Benjumin jr Mr, 
Le Grand. — Petit-Jean aconseja á su 
amo que dejen el camino .d& Amiens. — 
Mr. Le Grand manda áPetit-Jean que 
toYne el caballo y haga las funciones de 
palafrenero. 

Mucho deseaba Petit-Jéan reunirse cou 
s\\ amo para deferirle lo que habia. oidp 
decir á los criados de la casa en orden á 
Benjamin. Asi es que luego que tuvo oca- 
sión le dijo : — Un proverbio enseña, que 
el que abriga una serpiente en su seno es 
victima de su ponzoña. Mal baja el que es 
ingrato y no sabe reconocer los beneficios 
de su amo. Digo todo esto , señor, por 
lo mucho que he oido murmurar á esos 
bribones de criados. Según ellos nuestro 
huésped . no ha hecho su fortuna sino coa 
miras interesadas, prescindiendo siempre 
del honor y de la probidad ; y como sea 
notorio que lo que se adquiere de este mo- 
do no es muy duradero, sacan de aqui la 

TOM. II. 5 
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consecuencia que e&ta ibasa debe dar üñ 
vuelco con la muerte del amo; Suponen 
que el hijo es un ganapán que no se acom- 
paña mas que cOn hoIg^T^anes y gente per- 
dida en una palabra con lo mas soez de la 
ciudad. Afidd^d ^us tullas lérigúa^ qué se- 
^üh ciéftó:^ túúitvé^ qué tircuíatt Ids bienes 
de fcste cóméi'fciyíite áéráh confiscados. Ved 
ahi Ibdo lo que he podido iid\|oihr y me 
parece que h^fto és para ^lii^ de esta ciu- 
dad, y buscar otra donde loS hábiíátítes no 
sean tan ruines , por lo menos hasta que se 
verifique la i^egehei*ac¡on ; y ¡ quiera Dios 
qué aun entonces tetemos librésf dé dbüsmes 
y malas lenguas! 

-- Nb te apaHá^ de k verdad étt ló que 
acabas de détíry aún algo itias d^rdaá si hu- 
bieran ordo Ib que el tuistnb padre me ha 
confiado túti respecto d úií híjó. Convengo 
«ró salir pasado máí^'ana, p<^t*ó ahtes íreCorrefé 
la dudad acompañado de Bénjaniíb i quien 
cón'sidcro ya iniciado én los secretos de la 
riu'éVá filbsofiá , después emprenderemos 
huéstfo viáge y tomaremos el Camino que 
cóiitebga según Tó que aóonsejeri las cir- 
cunstancias. 

AI día siguiente el hijo del corresponsal 
propuso áMr. Le Grand que fueran ádaru- 
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na vuehá púir UxAixáiáy éiíé^^pí4 dt luujr 
btiéfta ^úWid tift*tíí,;qúéríéndt> áproVetíba^ 
éstd ócasidtíi f^ül eápíl^i^ár Ibk^eáigtíioá dd 
jdYén ó líiías bi)[^ ttíii pvo^stús t¡ñé bábiá 
héébo én íá ñbevii Úlihoñ^.^ Paúú halilfirh 
Anáidb tuúttáó él héféb lé p^égünlÓ si há> 
]!^ l^(f<!r-Iák ohrésf Cftfé sü paáte téúihi&tá 
desdé Pafrié: -^ No dOdclui lá léfcturil de 16- 
c)éf$ ^Ud^^ réápéiídíó ¿énjatnttí , sin embargo 
kémok jaf fo¥¿htád(>4lrfdsoeiédádtíe machos 
de loi IfóVenti de éáCá óiudád^ )^ .[)Qesto al 
cc^r¡érá¡te dé \'¿tÁ de Boftrseaü ,i VóUaire ^ Di- 
¿lei*dl , Máüpéfídis > Coiidorcét, y otros. A 
t^éfi'^^látirds pó^éidM dé ti*n eblüsíaimo es- 
t^aoi'dina^o^ póV lóádésicabricnieotós que es- 
tos botttbres Itívíi^tíAé^ bab b¿c{io en reli- 
giofii, tlicíyal;, ^dlitilca y túttí^ btr^s úiate- 
fias tratadas por ellos rúagistralrnei^te. Ellos 
si qiké bñh áémo^^t^dú con «videncia qae 
nuestro^ abuéioá fueroduf)dsiitíb(E?c¡lés. Por 
ló.detnad yaf os be dicho qué c^élébi^amos 
nuestras reuniones en. un lugar escondido 
para que mi padi*e y muchos otroá no pue- 
dan sorprendernos. Todos esos viejos» son 
retrogados por esencia , amigos de antigua- 
llas é indóciles sino rebeldes á lá nueva fi. 
losofia aunque supieran que inraliblem'ente 
les ha de traer la abundancia y felicidad á 
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ellos y á.todo.^l g^aero bumaoo. P:ara9sta 
convenciria poper eo prá^ipa lo que acón* 
sejan estas obras ^ empezando, por derribar 
todo lo^ qAie ecsi&te eo gobierno^ l^yes^ rdi- 
gion, moral /costumbre e^s^estableci^do 
eo su lugar los dos principios de Ubertadé 
igualdad y la m^s amplia y absoluta que 
pueda caber en el entendimiento bqmano : 
esto bastaría papa ser libres é iguales, jf por 
una consecuencia, forzosa. también dicbosos. 
«Ya veis que no bajr cosa mfis sencilla qi 
mas mañera- que esta ^ y con todo mi pa^ 
dre y.muphos otro^ que. piensan conao. 41 
siempre nos están grujiendo, y suponen que 
es una co^a injpót^ible establecer esta igual- 
dad sin lipiites y que si por des|[racia se lo- 
grar^ acabaríamos con llegar á las manos y 
despedazarnos como las fieras unos á ptros 
úú otra ley ni derecho queel, del mas tuer- 
te. Les compadezco en estremo, y siento 
^u ignorancia^ porque es un obstáculo que 
entorpece la marcha y egecucion de nues- 
tros proyectos. No tienen otras miras que 
conservar sus antiguos usos y costumbres, 
y se les hace muy cuesta arriba el compren- 
der , y relucho mas consentir que los Bloao* 
fos del día hayan de destruir todo lo que ec- 
sisíe para llevar acabo una regeneración uni- 
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rersal; pero lo peor es que m¡ padre y esos 
otros viejos lOOQuias han tratado de deníun- 
ciarnos á la autoridad como revolucionarios 
y perturbadores del orden público con in- 
minente riesgo deque nos llevai^an á la horn- 
ea. 'Mi hermana Enriqueta me informó de 
todos €stos manejos é yo como era muy 
natural di parte de ellos á mis consocios. 
^ Para poder evitar demaodas y respuestas 
que no vinieran al caso , estos se fueron á 
Amiens^, donde ha6 instalado una acade* 
mia que promete muchO; según. los progre^ 
sos que hace alli la nueva filosofía. Invitá- 
ronme también á^ formar parte de ella, más 
como necesite dinero tanto psira el viage 
como para permanecer alli el tiempo que 
sea menester, y de otra parte previese que mi 
padre no querria darme un ochavo me re- 
solví á dar un asalto á sus talegos y apode- 
rarme de ellos. Elsto servirá de lección^ y 
hará abrir los ojos á él y á tantos viejos 
chochos y avaros que no piensan sino en 
atesorar^ 

— Mil parabienes os doy, interrumpió^ 
Mr. Le Grand , por los grandes progresos 
qoe habéis hecho en la fUdsofia moderna. 
Lástima es que Enriqueta , vuestra herma- 
nita y á quien no falta talento y medios de 
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cultivarlo np b^j^a echado también pfi^nó 
d^ e$ta3 obr9$ para leerlas y aprpireph^fse 
de su l^ctvtr^. lias ,Tpugeres; e$lán. Uapiiidas 
á hacer up gr^B papel ep Ja briUapte car- 
rera de Ia$ iuc^s por el p:)jLicfaQ ascepdi^te e 
influjo que egercen sobrQ tpd^s las acciones 
de los b0Qi];>res. 

— A^, $e6or! Tan imposible es e$to co- 
tuA desprepcppar ^ o^i padre ó sacarle de 
la cabeza los errores de que está imbuido. 
Cuándo será > oqandp > el día ^P que haré- 
OH» er^er 4 esos M a^h^s^lenes la dicba que 
nos aguarda ep Us ^Iv^s, cpipieodo bello- 
tas debajo robp^t^s jrsopibri^s encinas, an- 
dando á gat^^ y trocando nuestra raiLon 
por el ¡pstinlo de Ips irraoipnales ? Ya re- 
coi>daréis qi^ ^3tas 30n á la letra la$ palabras 
de uno de que^trp^ mejoráis filósofos moder- 
nos^ pero sin embargo mi padre aera siem- 
pre en esto uninqr^dulo Jamás s^ convencerá 
d^ los incalculable^ beneficios ' que puede 
reportar el priocipio d^ la igualdad , $pbr^- 
todo en tratándose de la división y distri- 
bución de ^us caudales. Mas biw se d<epria 
desollar vivo , 3^ $i él m^ escuchara abpra 
aun trataría de hacerme ahoraar solo por 
haber enunciado pn pr^íp^ipio de verdad e- 
terna. Por esto he preferido tomar el me- 
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jQV partido pps|b|i^y es d^cir apoderarme de 
ia llave del arca vaciarla del todo y llevar 
lo que cqptenja 4 }a academia de Amien^, 
en donde m\^ esfuerzos reunidos i )qs de 
ojís pofrades nos ppad ranea estado de em- 
prender la reforma del gépero humano^ 
que tanta necesidad tiene 4^ ella. 

Asi es y repuso lyir. Le Gr^nd ^ hajr noa 
necesidad e§treipa , y h^ ^qui precisamante 
en lo que me estoy qcupando, y no que- 
daré satisfechp b^at^ qu9 Ip baya revuelto 
todo da arrjba a bf jq.í pero l^ned cuenta en 
que este es qn secreto que po b^ confiado á 
nadie mas que á yq^. j^abed amigo , quejo 
soy el héroe ^lo^ofo moderpo cprnisiopado 
por la aca4emia de ip^ps para b^cer por paí 
mismo la regenetracÍQq del genero bum^oo. 
Soy el que bi^Q distribuir ?" todas las pro- 
vin^ías ]^s diferente^ pbf^^ <1"^ babeis léidq 
en casa dej yupstro padfe , y que por ^\ so- 
l^s bastaráq par«) baqer un trastorno y re- 
volucipu universal^ 4fí9^ ^^ ^^^^^ ^^ MU| 
dond^ h^ visitadp §u ^C94^n}ia, y ahora me 
dirijo á Amiens qpo pUielia de presidir la de 
esta ciudad j y voy en fin á recorrer toda 
la Francia para acelerar la ^ppca en qoe la 
regeneración debe (euer lifgar. Ya nos vere- 
mos en Amiens ; sobretodo debéis goberna- 
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ros con prudencia en el asalto que intentáis 
üár á los talegos de vuestro padre do per- 
diendo nunca de vista que tanto ¿1 cooio 
vuestra hermana no han estudiado mas que 
la antigua j rancia filosofía, jr que por con- 
siguiente siempre serán eneaiigos de la fe- 
licidad que yo pienso ofrecerles. 

Atónito y sobremanera sorprendido que- 
dó Benjamin de hallarse mano á mano con 
el héroe filósofo , y mas al oir que quería 
salir el día siguiente á la madrugada : — por 
favor, esclamó , dignaos diferir Vuestra par- 
tida por dos ó tres dias mas; por lo menos 
hasta tanto que me haya apropiado del di- 
nero de mi padre , que si esto consigo os 
prometo por vida mia que predicaré la 
igualdad por todo el mundo. 

— Vos sois demasiado joven todavía ;• 
respondió Mr. L^ Grand, y temó que algu- 
na indiscreción echará á perder yuestros de- 
signios. Al salir de la casa natal debéis pro- 
curar que nadie conozca la dirección que 
habéis tomado , cuando lleguéis á Amiens 
ya encontrareis amigos capaces de dirigiros 
en lo sucesivo. 

Mr. Le Grand volvió á casa de su corres- 
ponsal , se despidió de toda la familia, y el 
día siguiente al amanecer se puso en cami- 
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no para Amíetis péüsatido de contiuuo eit 
los medios de Iiacer una revolución univer- 
sal^ j'a fuera vertiendo mas raudales de san- 
gre que no lleva el Sena en sus aguas al pa- 
sar por París ^ ó ja empleando la persua- 
sión y otros medios suaves de lograr que 
las cabezas de los franceses se pusieran al 
nivel de la sujra. 

Contento con los progresos que hacian 
las luces en Lila ^ Calais y Amíens , él hé- 
roe llamó á su lado al ayuda de cámara y 
le dijo: — admirado estoy Petit-Jean , de 
los rápidos progresos qile han hecho las doc- 
trinas de las obras que remiti en todas las 
provincias. Tú has sido testigo del entusias- 
mo de la juventud de la academia de Lila; 
la de Calais no le vá en zaga ^ y la dé A- 
miens ya verás cuanto mas adelantada se 
encuentra. Te aseguro que si la inconside- 
ración ó impetuosidad de algunos jóvenes 
no echan á perder los planes que hemos con- 
cebido no tardará la Francia en hallarse en 
estado que la desconocieran nuestros abue- 
los. Benjamin^ ese joven de quien acaba- 
mos de separarnos hará maravillas , y no 
dudo que por su audacia llegará á distin* 
guirse entre todos sus colegas. Está ya re- 
suelto á plantear el principio de la igbaldad ^ 
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y p^r^i esto ha determinado appderarse de 
los talegQ? de su padre y d¡stril:)u¡rlos entre 
tantos desdícl^ados qqe ignoran chantas y 
que monedas, pontiene una talega. 

— Ahora c^jgo en la cuanta , interrum- 
pió PetU-Jeaii, hé aqui porque los criados 
decían que e$ta pasa caminaba á pasos agi- 
gantados á su ruina. ¡Que será del padre de 
Mr. Benj^tpin cuando se ha|)e sin hijo jsin 
los tesoros qpe le habrán CQs|;ado sudores 
de aiPQQtonar? Apaso habrá ep e^tos puevp^ 
libros aprendido también el q^odo de hacer 
suyo 1q ^g^RP sin voluptad de su dueño 7 
— Oh no ! estos libros nada dicen sobre el 
particular, respondip Mr, Le Qraad^ ppro 
^1 despoJQ del p^dre debe ser una conse- 
cqen^iia necesaria 4^ ^" lectura: porque 
$iendo las ideas de justicia é injusticia y de 
vicio y virtud ^bspUitapfente arbitrarías, es 
nec^sarío que todos seatpos igualas en el 
mundo, fl^ aqpí e?|;.e gran prinqípiQ perfec- 
tan^eq^e recpnocido por aquel rico ii^bra- 
dor á quipn deJ2^(3[i9f qcupaqo en repartir ^u 
hapieod^ qpp $q cplpqo. 

— Y ^¡ el p^dre de Bepj^ipin sigue ja 
pistai 4 su bijp , le, cpge infrag^ti y acalde á 
Ifi justicia, y la justicia egh^ n^aQP d^ no- 
sotros y nos conduce á la cárcel y aun mi|s 
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arribd , qifid fabimdufn anfepnc^^ ? por Jo 
menos ú topáramos con otrQ Elscíribaoo co- 
mo el de- Lila ^ fácil nos seria salir del pan- 
tano , pero ú en su lug^r eocooti;amos un 
hombre de chapa ^ que ecsija d^I anciano 
algunos talegos mas para hacerle recobrar 
los pendidos, qué será de nosotros? jo no 
me doy por seguro. Mejor seria á lo que 
alcanzo mudar . de dirección , y no ir á A* 
miens para evitar la compajlia de esos jó^ 
venes inespartqs qu0 harán alguna calave- 
rada y y no$ dejarán metidos en e] lodazal ^ 
y después. ¿quién hará la revolución? 

— A ff mia , replicó Mr. Le Grand , que 
nada te (alta de pacato y cobarde. Si m0 
dejara guiar de tí siempre ¡ria el mundo ai-^ 
guiendo $u curso y sin. adelantar un solb 
paso. FeTO aniigo en esto se empeña mí ho- 
nor. Atniens es una ciudad rica y populosa^ 
y conviene jli;^sl:rarla con las luces del siglo» 

— Hay allí mucha industria ? 

— Solo \^ fábricas de^ paño d4n trabajo 
á mas fie tri^rnt^ mil personas. 

— Y estos trabfijadorefr han léido tam- 
bién los libros. que habéis remitido en aque<» 
lia ciudad ? . 

-*- Np por cierto; todí|& estas fábricas fue- 
ron creadas durante el régimeji de la filo» 
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so&a wtlgua y pero la moderoa habrá he* 
cho en ellas nuevas mejoras y descubri- 
mientos. 

-Eran entonces los pañ03 de mejor calidad? 

— No hay duda. 

— Ahora me acuerdo , «añadió el criado 
del héroe ^ haber leido en uno de los li- 
bros de vuestro difunto padre que los es- 
pañoles estaban en esto muy adelantados 
en el siglo diets y seis. 

-r-Ya que hablas de los españoles^ repuso 
Mr. Le Grand , conviene que sepas como se 
apoderaron de Amiens y cuya ciudad ocu- 
paron por muchos años. Fernando Tello; 
Gobernador de Dullens tomó esta plaza en 
nombre del Bey de España en el año 1537, 
del modo siguiente : algunos soldados espa- 
ñoles disfrazados de paisanos conducían una 
carreta de sacos de nueces: así que llegaron 
á las puertas de la ciudad dejaron caer al- 
gunos , y al instante acudieron á . recoger 
las nueces los soldados del cuerpo de guar- 
dia. Entonces salieron los españoles que es- 
taban emboscados, y aprovechándose de 
esta circunstancia se apoderaron de la ciu- 
dad ; pero algún tiempo después fué recon* 
quistada por Enrique lY ^ é hizo construir 
una ciudadela. 
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*— Eki esta historia echo de ver , querido 
filQo y la diferencia que hay entre las dos 
Ülosoñas : los españoles esparramando las 
{Hxéces obraban seguu b: nueva, y los solr 
dados que estaban de, goamicion; en la ciu- 
dad écbipdose. sobre eUa^ se gobernaron 
por la antigua , infiero jo de esto que los 
españoles e$tfiban taa adelantados eototilc^s 
como lo están en el dia«» Abonsí tnei acuej?do 
haber leidd.no sé donde ^pn^ e«ta oaaion 
era en aquella éppqa > muy '.superior á^ las 
restantes de. J^urppa en ciencias, art^s, co- 
mercio , ind-ustria y h^ta le son deudores 
las dexD^ del descubrimiento del nuevo 
mundp^ á:" mi me parece. que si la nuesra 
filosofia pudiera descubrir otro mundo. se« 
raejanté no habría necesidad de apori^^ar- 
nos en daca la regeneración: en este que vi* 
vimos; pero tío se h¡zo< Zlimora eci una ho^ 
ra y quian^sabe lo ^ue sticederá andando 
los tiempos! Mirad sino lo que eran los 
caldeos , los egipcios , los griegos y los rór 
mianos ó..me|or diré Jo que era el mundo 
en cada una de estas diferentes épocas. To- 
das estas revoluciones y mudanzas han te- 
nido lugar sin la intervención de ningún 
regenerador y sin el socorro ni ayuda ,de 
juntas, ni academias^ ni remesas de libros en 



las prqvínciás. El tiempo fué n\ u«ico re- 
foí-mador , y toUb induce á pencar que lo 
mismo ^uofedw-íi eu el di4 ^ y asi no t^tttí* 
úíús pars^ que eápon:érftó$ á ^iib 'Id- fustttifa 
no* eche la guaría. ;Vo8 (JÍBpdnKlteji cdmo 
duerats, perosi hubietais de segiiJr £íii eoti- 
^jojjra'^ac (ti pftdre de Ben|fítllio nú se 
hatiá «i» dk^pcl^iefdt^d&rep^riif sofá tesoros 
y qué> todos -A^dellos' que tkníeñoué perder 
non dé la miáma opinión ^ lé^' dé|ára go^sír 
<5on' tftíttqmbd .y Sosiego de» áOf rí¿{uezaís 
fa^ta que con ei tieftipo , que e^ ei regula- 
dcíf d'é lodáfs la^ etMúk ie ha'^a JM^si tíiismo 
^s^ -reparto y divisSon de la pí'opieáad. Asi 
«vitaremos de(tidn'daá y resptáestas y y las 
gentesDo tendi^án que echarnos en..... 

• Iháf Petit-Je^d'n á proseguir , pert) leiater- 
riírapíó su amo , y con tono ¿olérjco le di- 
jo i ^fVá de mil ingrato ^ itiHáUlol en otro 
tiempo te fastidiaba lá calmbf coh -que yo 
trataba! de baceí la i*egenéracion ; ¡ no que- 
rías tu predicar ó mas bien convertir á tuer- 
to ó á derecho i todo el mundo, nú querías 
empezar la regeneración en Parid y despre- 
ocupa!* á 'SUS habitantes ? Vete de mi pre- 
sencia : no es digno que me acoa^pañe el 
que pone obstáculos al cumplimiento de la 
comisión que me ha dado la academia , y 
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quiere privartíie de la gloria dé ¿ser él refor- 
mador j regenerador universal. Ve y ocupa 
el lugar de Jaime que mejor me estaré yo 
con el sobrino de Condorcet que no conti- 
go. Se ha visto una persona mas imbécil 
que me aconseje dejar al mundo que siga 
como basta aquí .y espere que el tiempo 
haga por sí mismo la reforma? Telilado es- 
toy dé hacer en tí tal estragó qué sirva djí 
leccióh y éscsirtíiféato á tbs pusilánimes y 
ctíDárcles que quieran itíiitarte. 

El. criado que ^amás había Vi^to á'suamp 
con tanto enojo i^ubié éh éf ¿albullo de Jai- 
thé nó sití derramad alguna^ iM^ríúias , y el 
paláffenebo sé fué á ocupar el lügaf de Pe- 
tit-Tean cerc^ dél tiéróe. Lü^g¿ qfte Mr. Le 
Gi^and advirtió ^üfe* el sobHno dé* Condor- 
cet estaba á kvi lado tuvo lugar ¿1 coloquio 
que Verá el cufióse lector én er^ápítulo m- 

guienie: ; í ' 

• . , . . . I ■ ■ 

Mr. Lé óráñd espíicá á Jáiríié túiprinci- 
cipiós dé la nueva fiíosofiá. — Proyec- 
to dét heróe de hacePse alas para volar. 
— Coloquio de Petit-Jedn con Jtaime 
sobre la Jilosófia moderna, — Llega Mr. 
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¿e Grand á la academia de Amiens: --— 
Escelentes disposiciones de estos acadé- 
micos^ 

— Ya sabrás ; querido Jaime y por el 
Viempo que ha que me sirves, quien soy jo, 
cual es mi protíesíon , mis títulos y la co- 
misión que me ha dado la academia. Tam* 
poco debes ignorar que la nueva filosofia^ de 
la que puedes gloriarte por haber sido Mr. 
Condorcet una de sus principales antorchas 
ha hecho grandes progresos. Ella es la que 
Ka abierto un nuevo camino y dado distin- 
ta dirección á todo lo que se ha visto y co- 
nocido hasta el día. En umi palabra ba in- 
ventado principios, y medios,, y deducido 
consecuencia^ que enseñan á los hombres 
lo que jamás, supieron ni soñaron y les bar 
rá disfrutar- lo que les pareciera que á nin- 
guna costa podian conseguir; nada menos 
que á vivir en la tierra como en un paraíso 
y lugar de delicias. Solo faltaba para llegar 
á esa suprema dicha , un héroe que supie- 
ra prepararla y estableceda mediante uo 
orden nuevo ^ sólido y desconocido de la 
antigüedad. La academia reconoció en mí 
el estudio inmenso y profundo en esto que 
llaman filosofía moderna^ reconoció tam- 
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Uen mi disposición y los deseos que me 
animan de que mi nombre pase al través de 
los siglos, y llegue hasta las últimas gene- . 
raciones. Esto es lo que me ha hecho ehi- 
plear grandes cantidades de dinero de los 
millones que me han tocado de la sucesión de 
mi padre y teniéndolo también en conside- 
ración la academia se digno condecorarme 
con el grado de héroe político ^filosofo mo- 
derno y 7*egenerador de todo el género hu- 
mano. Esta respetable sociedad sabe ya que 
para esparcir las nuevas luces por todo el 
reino he desembolsado mas de cuatro mi- 
llones de francos; cuya suma se haemplea- 
do en hacer provisión de libros los cuales 
esplicdn los puntos fundamentales de la 
nueva filosofía ; y á fin de generalizar los 
principios que contienen, he procurado dis- 
tribuirlos por todas las provincias; por úl- 
timo he tratado de trastornar las ideas dé 
todos los hombres , y hacer que crean en 
qtie las nuevas luces muy en breve van á 
• mudar la haz de la tierra, y convertir lo 
que hasta aqui ha sido un valle de lágrimas 
en un celestial paraiso. 

' Pensaba que ese ayuda de cámara qué 
por desgracia llevo en mi compañía había 
calado mi pensamiento tanto por lo que^ 

TOM. II. 6 
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me ha oiclo decir como por las iGCcipnes 
que podia haber recibido en )a academia de 
París, y asi es que le l>ablaba de todos mis 
planes cuj^os principios ha visto adoptados 
en las academias de Lila y de Calais, y mny 
luego lo serán ep Aniiens á. donde nos di- 
rigimos. Si esto marcha como basta aqui ja 
ver^s querido Jaime como en breve hacemos 
maravillas en pimto á regeneración, porque 
mi objeto es poner en menosprecio y total 
olvido todo lo que se sabe en el dia.QiEMn 
respecto á religión , gobierno, moral, Jejes, 
usos y otras cosas.. Todo esto podrá presen- 
tar dificultad al que no esté iniciado toda* 
via en la« nuevas doctrinas, pero por, poco 
que se medite en ello se echa de ver que es 
la cp3a mas Fácil y trivial del niundo, por- 
que planteando una libertad y ona igualdad 
sin límites se tiene un manantial perenne 4e 
felicidad y ventura. En candad de sobrino 
de Mr. Condorcet creo que no ignoráis tod^s 
esas doctrinas, estoes lo que ha escitado en 
rpi.d^^eo el de tomaros en mi servicio, ^n 
embargo no quisiera tampoco desprender- 
me de ese pobre y amilanado Petit>Jean. 
Al principio hacia muy del fanfarrón, to- 
dp io jqueria acometer y desafiar; y hé 
aqui que ahora no piensa ni sueña mus' que 
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cfi' justicia^ ozatfts, galeras, y esto sin que ha- 
ya oorrido todavía su persona el menor rie^ 
go.JifírÉ que foraia ote hqpaiMre he tomado 
en tan arduas y difíciles empresas. Por lo 
menos tu no ere^ como Petit-Jeao , quiero 
deoír , tan chico de coerpo y alma como ese 
jpara-poco y m^entecato. Por cierto que lo 
acerté 'en no llevarle conmigo en los gran- 
des viages marítimos que hice cuando re- 
generé á los habitantes acuáticos, porque, 
que es lo que hubiera hecho ese ganapán? 
Tu por lo' menos eres de otro tiemple. 

— Os bago saber querido amo, inter- 
rumpió Jaime , que por debajo las aguas no 
os hubiera sido yo de mas proTecho que 
Petit-Jean, porque el agua me es un ele- 
mento muy contrarío. Tomadme á mi para 
ir por tierra firme. y al aire libre, asi es co- 
mo puedo valer y serviros en algo. — Bien, 
bien! no me disgiista esto, replicó Mr. Le 
Grand , por tierra es por donde ahora de- 
bemos obrar porque ios reinos acuáticos 
ya han quedado del todo corrientes y ar- 
reglados. — Y es verdad que los habitan- 
tes de debajo las aguas quedaron contentos 
y muy ufanos de verse ¡guales entre sí ? — 
Al príncipio no tanto, porque los mayores 
tenían la mala y villana costumbre de co- 
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mérse á los meoores^ esto pdra ellos >r« 
como una prerogativa que creían compe- 
terles de liempo^ inademorial , y de la cual 
nadie podía despojarles; pero yo les de- 
mostré los inconvenientes graves de ella^ 
les bice leer una proclama y un código le- 
gal que llevaba ya formado algún tiempo 
babia y todo se puso en armonía y baen 
orden bajo las nuevas leyes , á que se so- 
metieron. — Y visteis los efectos saluda- 
bles de estas nuevas leyes, es decir ^ el 
íin de aquellas sangrientas guerras en que 
los unos se devoraban á los otros? — » No; 
no tuve tiempo, repuso Mr. LeGrand. Los 
reinos que yo debía recorrer' eran pobladi- 
simos y los babia dé mucba estension , y 
de consiguiente no pu^e detenerme en ellos 
masque el tiempo necesario para estable.- 
cer en cada uno la forma de gobierno ana- 
loga al carácter de suv habitantes. — Ad- 
mirado estoy, señor ^ de vuestros vastos co- 
nocimientos y gran saber , porque no ha- 
biendo jamás vivido en aquellos países 
acuáticos, supisteis darles lo que habían 
menester sus babitantes según su naturaleza 
y carácter. — ' Admirado debieras estar de 
mi saber si lo hubiera adquirido en los an- 
tiguos litn'os , pero al contrarío, mediante 
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el estudio profundo de la hueva ftlosofia^ 
he hecho e.ii esto tantos progresos que tae 
creo capaz de hacer la regeneraciofT del gé- 
nero humano no mas que estableciendo 
academias donde se ensene |a nueva fíloso- 
fia. Porque en consiguiendo esto los mis- 
mos discípulos la propagarán por todo el 
reino. Asi e^, que ante todo me propongo 
recorrer todos los diferentes puntos en don- 
de se han instalado academias para darles 
la mejor díreccioii que sea posible. Cuando 
tomé el camino de Amiens era con inten- 
ción , de presidir la reuniod de los filósofos 
áe. aquella ciudad y y he aquí que ese indo- 
lénie Petit-Jean meaconseja mudar de direc- 
ción^ abandonar mi empresa jr con su espanta^ 
jodejusticia, de cárceles y galeras dejar de... 
— Mal hajra el miedo dé Petit- Jean dijo 
Jaime y que diantre os hará la justicia, ni 
que miedo debéis tener de ella no habién- 
dolo tenido y salido libre del rodoballo , y 
de los delfines y ballenas. Toma ! Vos qué 
habéis dado lejres á los habitantes de los 
mares tendríais miedo á un alguacil ? Las 
armas del escribano son las* plumas, é yo 
os miro capaz de serviros cié sus plumas 
para haceros alas, y volar y dominar á 
los aires del mismo modo. que os sumer* 
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gi^teis y- llegasteis á dobiinár las aguas. 
— No pienses querido Jaime , que mu- 
chas veces no se me haya encajado ese pro- - 
yecto en la cabeza. En este caso no me ser- 
viría de globos sino de alas hechas con re* • 
sorte que pudiera yo manejar á mi volun- 
tad y elevarme sobre unas doscientas 
toesas para ir después á mi antojo. *^ Tam- 
bién ocurrió á mi tioeste pensamiento, dijo 
el palafrenero. — Un dia me acuerdo que - 
le vi muy placentero por haber inventado 
otoa cosa que decía era necesaria para vo- 
lar. — Y no sabes que cosa era esta? — 
Perdonad , señor: yo creo que era una cola 
de la que se servia á manera de timón ó' 
gobernalle. — Ah querido Jaime! mas obli- 
gado d^bo quedarte por este descubrímién^ 
to que me has indicado que si me hubieras 
facilitado la posesión de todas las minas del* 
Potosí. Todos los dias estaba viendo las' 
colas de los pájaros sin hacer caso de ellas: 
Ahora si que estoy cierto de salir con mi 
empresa, poco contará levantarme por los^ 
aires con alguna pieza de artillería y bue- 
na provisión de metralla, y á ver enton- 
ces, quien se atfeveá oponerse al héroe filó- 
sofo moderno. Defame solo por espacio 
de un cuarto de hora. Quiero sassonar 
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este descubrifuiento en mi' cabeza por- 
que . en, teniendo alas y cota debo pensar 
como me acurrucaré y enco'rbaré las pier- 
nas como hacen las aves cuando vuelan 
por los aires. 

Jaime fué á juntarse con Petit-Jean y 
le dijo: — Mucho os compadezco, herma- 
no^ porque siendo asi que sabéis que nues- 
tro amo es Foco de atar no hacéis mas que 
contradecirle. A los locos, es menester, o.trá- 
erles la mano por el cerro 6 atarles; siempre 
que se vén contrariados se desesperan mas 
y aumentan sú furor. Después de tanto 
tiempo y de haberle oido contar tantos dis- 
parates sobre la regeneración de los peces, 
al paso que. no permaneció mas que cinco 
minutos tendido en la playa', no le cono- 
céis todaViá ? — Es qu^ vos no sabéis , res- 
pondió í^etit- Jean , el tema que ha tomado' 
y el compromiso del cual le* he librado ca- 
si por uiia especie de n^ilágro. Sabed , ami- 
go , que le pusieron preso en la cárcel de 
Lila porha'bei^^aílí presidido una academia ; 
con todds les trabajos del mundo alcanzé 
su libertad, y ved ahi qlie ahora há salido 
de nuevo eci qiie se quieV^e irá' Añiiens' para* 
presidir otra academia tan' bueha, dicd él, y 
mejor que la de Lila. — Y coüib \¿ ¡íacai- 
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teis de tan mal paso? pr^guotó Jaime. — Es- 
curriendo algtihas monedas á los empleados 
de justicia , ó mas breve , dándoles algu- 
nos centenares de luises. — Y faltarán á 
nuestro amo luises en Amiens si fueren me- 
nester ? Oh ! no : en cuanto á dinero está 
muy provisto de él tanto en Amiens^ conao 
en otros departamentos, y hasta en muchas 
ciudades de fuera del reino. — Si es asi de- 
badle que se hunda aunque sea en los pro- 
fundos abismos del infierno, porque me pa- 
rece que no pueden dejar de ser los diablos 
amigos del dinero. La dificultad que jo en- 
cuentro ahora es de seguirle á la luna á don- 
de se quiere elevar. 

— Pretende quizá ahora nuestro anao re- 
generar los habitantes de este planeta, an* 
tes de empezar por losdeacá abajo? — ,Sois 
interrumpió Condorcet, también del núme- 
ro de los que creen que la luna está habita- 
da? Lo creo^ respondió el criado, del mis- 
mo modo que creo en los habitantes de 
Mercurio , Venus , Marte , Júpiter y Satur- 
no. — Y en los del sol ? — D^ estos no se 
halla mi amo mujr seguro, puesto que la 
nueva doctrina no ha podido analizar toda- 
yia la materia del sol , pero pronto vá á 
someterse á la acción de alguuos. reactivos 
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quimicos. —Lú$ filósofos , pregunto Jaime^ 
subirán para hacer sus esperimentos hasta 
el iDoismo sol , ó harán que éste ba^e hasta 
nosotros 7 

— No lo sé : sin embargo mi amo dice, 
que' el descubrimiento tendrá lugar este 
mismo ^ño. — Y vos ^ también nos regala- 
reis algún descubrin^iento sin duda, después 
de las lecqiones que habéis recibido, en la 
academia de París? — No me enseñaron 
mas y respondió Petit-Jean^ que el modo de 
reformar el género humano. A este efecto 
hemos tratado rni amo y jo de predicar por 
todas partes la filosofía moderna } según sus 
doctrinas para ser dichoso conviene mudar, 
la religión^ la nioral , el gobierno y algun-as 
otras cosas y dar por el pie con todo cuan* 
lo hicieron nuestros abuelos , sin embargo 
son escusables por no haber podido estudiar 
los libros de los filósofos modernos. 

— Y si mudáis el gobierno actual , que 
pondréis en su lugar 7 

— EU amo dice que para vivir como en 
un p^raiso conviene establecer la república. 

— Y que haremos entonce^, del Rey y de 
la familia real ? 

— No sabia JO que para establecer, una 
república fuer^ necesario iiacar de, por oíe». 
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dio al Rey y á la familia real. 

— Con que igoorais vos lo que es una 
república ? esclamó el palafrenero cauy 
colérico. No sabéis que es un poder oe 
muchos en contraposición á la monarquía 
que es gobierno de uno solo y y sin embar- 
go queréis reemplazar el gobierno actual 
por otro y cuyas consecuencias no conocéis 7 
Bajad de mi caballo, tomad el vuestro é 
¡dos con el amo que es loco rematado 
y seréis dos. Por lo que á mi toca no 
quiero cuidar mas que de mis caballos y 
con tal que me paguen los cien doblones 
anuales de la contrata me rio de lo demás. 
No tardó Jaime un instante en poner en eje- 
cución lo que habia resuelto. Envió al ayu- 
da de cámara á su amo que iba delante, y 
luego que este llegó á Mr. Le Grand le dijo 
con Voz dlesmayada: — Sabéis, querido adío 
que Jaime no me quiei^e en su compañía 
porque ignoro que en las repúblicas no pue- 
de haber reyes ? — El sobrino de Gondor- 
cet tierne mucha razón , nespondió el héroe : 
bestia que tu eres, no sabes que en un gobier- 
no republicano hay tantos pareceres como 
cabezas ? — Si es así , interrumpió el' criado 
todavia habrá mas de utt rey ó mas bien 
serán tantos cuantas fueren las cabezas: ■?— 
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Sin duda y esclacoo Mi*. Le Grand ; en eBta* 
forma de gobierno todos tienen derecho de 
egercer k soberanía , y no hajr cosa mejor. 
— Pues no me lo parece á mi, porque siem- 
pre be oido^ decir que nadie se puede ave- 
riguar en uüa casa en la que todos mandan, 
y en prueba de esto , yo conocí una familia 
en la que el padre y la madre y el heredero 
todos dabáa órdenes á los criados , y les 
aconteció mas de una vez el dejar de ser' 
obededdos por no saber á quien de ellos^ 
dar la preferencia; de modo que un día en-' 
tre otros les hicieron ayumr sin embargo 
de que no era cuaresma. 

— Dejemos éiío para otra ocasión , y no 
me interrumpas en mis proyectos. Yo tie' 
prometo que sí salgo bien de ellos llegare- 
mos á sojuzgar el mundo entero. — Si nok 
hacemos dueños de todo el mundo résjpon-' 
dio Petit-Jean, la regeneración se hará co- 
mo queramos ? — No hay etí ello la menor 
duda ^ respondió Mr. Le Grand ; y se hará 
sin qtié sea necesario escribir^ ni predicar, 
porque todo el mundo deberá someterse 
por fuerza á mi voluntad. Y hat-tb somos 
los dos para someter á todos los reinos' é' 
imperios dé la tierra. 

— Al diantre, esdamó Petlt-Jean! cada 
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día me hallo mas sorprendido de lo mucho 
que sabéis. Pero , como lo haremos para 
reunir y desplegar tanto poder? Escucha^ 
la única dificultad que encuentro es hacer* 
me unas alas con resortes como. las tablillas 
de las persianas y de las cuales, pueda ser- 
virme para elevarme sobre los aires. Si yo 
puedo poseerlas ya te las facilitaré ó cuida- 
ré que hagan uíias para tí. Entonces no ten- 
dremos mas que levantarnos bien provistos 
de pólvora y metralla é intimar la rendi- 
ción á todo el género humano , habiéndo- 
nos antes colocado en un punto desde don- 
de podremos ofender sin ser ofendidos; ya 
vés que de este modo será muy fácil haoer 
la conquista del mundo entero. — Esto me 
place, porque cuanto mas altos nos halle- 
mos mejor po.dremos manejar nuestras alas, 
conao sucede á las aves de rapiña , al paso 
que á las palomas y perdices les cuesta har- 
to trabajo sostenerse. 

. —Esto es, repuso Mr. Le Grand, á cau- 
sa de que las aves que tu dices tienen Uis 
ala^ muy cortas , y no pueden estenderse 
sobre una coluna de aire capaz de sostener- 
las y nosotros laa haremos de un cuarto de 
legua cada una , mira entonces quien habrá 
que pueda tolar mas alto. En esto se ocu- 
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paron amo y criado hasta que llegaron eñ 
Amiens. Asi que Mr. LeGrand entró en el 
cuarto que le habían, destinado envió un 
recado á Mr. Basinier su corresponsal , y le 
preguntó si habla recibido la remesa de li- 
bros que se le dirigió desde París. El co- 
merciante respondió que á escepcion de una 
media docena que se habia reservado, todos 
ios demás se hallaban ya en manos de los 
jóvenes de la ciudad los cuales se habían 
entusiasmado tanto, que tenian una acade- 
mia donde sus doctrinas se discutían con ca- 
lor , y en la que se trataba nada menos que 
de hacer una revolución general, empezando 
por la religión, pasando en seguida al go- 
bierno y & las leyes , y en una palabra re- 
volver el estado actual de cosas para subs- 
tituirle con un género de vida absolutamen- 
te desconocido de nuestros mayores. 

— Y donde se ha instalado esta acade- 
mia 7 preguntó el héroe. iBasínier respondió 
que los que estaban iniciados en ella no po- 
dían revelar el lugar. — Y si yo quisie* 
ra inscribirme? — Os conduciré á él. — 
Sois pues aBliado? — Si señor; ocho dias 
después de la muerte de mi padre que aca- 
eció & mediados del mes pasado me inscrí- 
bi en esta asociación inimitable , y cada día 
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merbalio t|ia$ contento y üfaiK) 4e.l«s {ae- 
llas cosas que. en elJa se enseñan. No h/aibrá 
aun tras semanas que me inscribí , y sin 
embargo me envanezco tanto que me pare- 
ce que ya tengo á todo el mundo en poco. 
: — No me espanta, eso, repujo Mr. Le 
Grand,(Porque lodo el mundo ea ignoranley 
y np sabe mas que las antiguallas de nues- 
tros predecesores. A lo menos ja que no 
^b^n, hubieran estudiado los libros qoe 
yo remití á vuestro padre, pero ni verles 
quieren. Rutinarios I.... — Como verles, di- 
jo Mr. Basinier, mi padre sin baber visto 
nías que los rótulos no quiso retenerlos en 
c^sa. Esto fué lo qué picó mi curiosidad, to- 
mé algunos y ahora estoy coHte.Dt|[simo de 
haberlo i hecho. Pero lo que roe parece es 
qpe debierais tasar estos libros á un precio 
muy snbido< Me acuerdo que mi padre nun- 
ca abrió cuefita sobre est05 libros , y que 
todos los despachó gratis. -^ Estas eran mis 
órdenes, repuso Mr. Le Graod; porque mi 
objeto no era otro que el de esparcir las lu- 
ces por todo el reino. Ahora voy viajando 
para ecsaminar los progresos que hacen es- 
tas doctrinas en las academias subalternas 
que se han creado en diferentes puntos de 
Francia, después que en la principal y cen- 
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trdl de París he obtenido el grado dé hen» 
político y filósofo moderno. — Por lo que 
veo seréis vos á no dudar el visitador ame 
e$|^rábaaios liare muchos dias , y cuya ve- 
nida nos aoHopixS el presidente. — El mismo 
soy en efecto; yo ^suplico que deis parte de 
mí llegada á W. academia y de los deseos 
que me animan de presidir en ella lo ma^ 
protito que sea posible. — Pues bien , vol- 
veré á media noche para conduciros aili 
dijo Mr. Basinier., y con esto se despidió 
c]el héroe. 

A la hora convenida el corresponsal de 
Amiens fué á ver jal héroe que ya le estaba 
esperando con impaciencia , llevando laá 
insanias de su grado debajo del brazo pa« 
ra entrar en la academia con toda pom- 
pa y solemnidad. Con efecto todos los aso^ 
ciados formaron en dos ñhs paraque pasa- 
se Mr. Le Oran d por en m«dio de ellas ^ y 
el presidente anunció que. aquella ilustre 
corporación tendría el honor de poseer en 
su «eno en aquella misma sesión á Mr. Le 
Grand condecorado por la academia de iza- 
ría con el grado de héroe político, filósofo 
moderno y regenerador del género humano; 
en seguida cedió la silla de la presidencia á 
Mr. Le Grand , rogándole qae se dignara 
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ecsa minar sns progresos, y eon sus estudios 
y talentos procurase darles la mejor direcr^ 
cion. 

El héroe no respondió á está arenga sino 
meneando la cabeza con mucha dignidad: 
Toda la asamblea mantuvo un silencio pro- 
fundo, el cual no fué interrumpido sino 
por Mr. Le Grand con su discurdo que eoH 
pezó asi : — Bien sabéis , mis amados cote* 
gas, que el mundo en que vivimos está muy 
mal dirigido por falta y crasa ignorancia 
de los gobernantes que ha habido en ^1 des- 
de Adán hasta nuestros dias. Nadie ha sabido 
hasta aqui trazar el camino que conduce á 
la verdadera dicha^ y solo estaba reservado 
al genio de los filósofos modernos el ense- 
ñarlo. Estos han venido á traernos las lilces 
que deben obrar como por milagro la trans- 
formación del género humano, aproveché- 
monos de ellas, y á este efecto hagamos cir- 
cular los libros en que se hallan consigna- 
das las sublimes doctrinas de la nueva filo- 
sofía , y de los cuales remití una porción 
considerable á esta ciudad. 

Veo con satisfacción que los jóvenes que 
me rodean y tengo el honor de presidir «e 
han entregado con el mayor celo y^efica- 
ciu á estos estudios. Permitid, amigos mios 
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^tve os mafíiíiesté las ventajas eri lá organi- 
zación y otras buenas disposiciones que tie- 
nen tocios aquellos que por inclinación han 
tomado |)arté éh los trabajos de la nueva 
filbsofia; 'No débó désdeñaroie de oír los dic- 
támeiles de todos' los que lían profesado'es- 
tos principios ,'*y por consiguiente os otor- 
go á todos la palabra paraqiie esponga ca- 
da ntio de vosotros Id ¿(ue mejor le pareciere. . 

'Pidió la palabra un jbvéíi ¿fe diez v seis 
años y dijo : ^— Si debemos hacer progresos 
¿do la lectura' dé los libros que iios ha re- 
mitido Mr. Le Grand , es necesario decidir- 
nos para una revolución, de otro modo na- 
da adelantaremos. Náestros gobernantes 
instruidos en la vieja y rancia filosofía, 
no dejarán circular los libros que nosotros 
pretendemos para difundir la nuestra y asi 
lo mejor es derribar á esos; hombres del 
poder y reertiplaiarles por los que sean 
de nue^ra misma proFecíon á fin de que 
paedan consolidar nuestras doctrinas. 

• — Aprobado /respondió Mr. íl^d Grand ; 
y luego concedió la palabra i otro socio 
qué se había levantado para ^leflirla; Este se 
explicó asi:— En fe hipótesis del preopirían^-' 
te nó hay duda que és necesárii) harcér nti^d 
revolución, y aun -añadiré qñe^c/onviene an-~ 

TOM. ir. 7 
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— Observo^ señores, no sin baetonte sor^ 
presa , excldmó %f r. Le Graod, que ningu- 
no de- vosotros ha hecho elecdon «lela pía- 
e^a de general de infantería ó caballería , y 
ved ahí precisamente por doiide debemos 
empezar si queremos hacer la revolución, y 
reparXirnos después todos los empleos. El hé- 
roe quería proseguir, pero la voz slentorea de 
otro socio le hizo guardar silenció diciendo: 
-r-Vivis equivocado Mr. Le Grahd si creéis 
que alguno de^ nosotros ha venido aqui pa- 
ra aprender el arte de morir matando. Á 
otro perro con ese hueso; á nosotros lo que 
¡bter^jsa eis ponernos de. atalaya , hasta que 
en la terrible lucha que amenaza venza de 
los dos partidos el. que liaja derramado 
mas sangre y cebadó mejor fen la matanza; 
después ya' saldremos para gobernar á los 
veflciidos. 

• {II presidente tomó la palabra y dijo: — 
Conozco , señores que habéis hecho rápidos 
progiresos y y que tpdos estáis animados de 
Je firmeza y audacia necesarias. No hay que 
desmayar, porque, con estas prendas es im- 
posible que deje de lograrse lo qoe tanto 
ap^QC^i^Ds. Por ahora suspendamos la se- 
sión par^. proseguirla mañana y continuar 
los trabajos pendientes. Levantóse en efecto 
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y los S0CÍ06 iSe retiraron eada uóo a su ca- 
sa. 

Capítulo 6? 

El prefecto de Amiens entra de sorpresa en 
. la academia. -^Curioso coloquio entre 
loi académicos delante del prefecto. — 
Discun^ este con Mr. Le Grand sobre 
la nuésfa filosofa. --^ Prudente determi-^ 
nación del prefecto con respecto á los 
sociói y su presidente. 

Al dia siguiente por la noche, y poco 
mas ó menos á la misma hora que en la an-: 
terior el héroe filosofo abrió la sesión é in- 
mediatamente pidieron la' palabra á la vez 
siete socios. £1 presidente no sabia á quien- 
concederla primero, pero Jos gritos y el 
ruido se aumentaban. El uno decia: jo soy 
quien la pedí primero.. Meñtis; respondia el 
Qtro ; y sin duda llegaran á las manos si 
Mr. Le Gránd oo hubiera agitado con fuer- 
za la campánula , y dicho con una voz de 
trueno : — Orden y silencio señores ! A mi 
es á quien toca decidir vuestras diferencias 
3' diciendo y haciendo sacó de la faltrique-» 
ra siete palillos de dientes j los metió en su 
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mano, derecha procurando que oo saüerin 
mas que los cabos^ y ordenó que cada uno de 
los siete oradores sacase uno con la condición 
de que sería concedida la palabra á aquel que 
sacare el mas largo^ j que los denias segui- 
rían por el misiuo orden. 

Esta idea merecid ía aprobaciojü de todos, 
quienes llamaban al héroe el mas sabio de 
« k>s filo8ofos;'j el oradora quien favoreció 
]k suerte habló en los términos siguientes: — 
He ad vertido, señores, que hasta aquí no se ha 
pensado mas que en revolucionar la Francia . 
Nuestras doctrinas son sin embargo aplica- 
bles á todo el mundo , y ufo sé porqué mo- 
tivo no podemos 'tratar de hacer igualm^i- 
te la revolución en Rusia, Alemania, Tur- 
quía y otras muchas partes. A mi parecer 
es muy conveniente que se de á unadeno^ 
sotros la comisión de ir á revolucionar los 
demás paises introduciendo en eílos libros 
de la nueva frlosofia. Si m¿ lo permitís yo 
me encargaré de introducirlos y de atizar 
el fuego de la revolución en Polonia , por- 
que tengo alli parientes que hacen su co- 
mercio con los judios , y estoy persuadido 
que son tanto y mas revolucionarios que 
nosotros. 

El orador á quien por suerte copo des- 
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pues la palabra dijo á la asamblea: — Aca- 
bo de recibir Cartas de mis atbigbs de Itá- 
lia^y dicéQ.qüe están sobremanera ansiosos 
dé repartirse entre si álgünt>s dé fbs estados 
pontificios. Si esta ilustre academia quiere 
nómbráirme su Comisiohado ed Italia , yo 
haré que mi buen desempeño no he dé fu « 
gar el arrepentimiento. 

Iba á hablar el tercer orador cuando lle- 
gó el centinela dé ia aéádeniíá para adver- 
tir qué la casa estaba rodeada de gente ar- 
mada , y que el prefecto de la ciudad ha- 
bié penetrado ya basta el salon de los pa^ 
sr^perdidos. Todos loa átícíos querían esca- 
par, pero no pudieron, porque ál iiístahté se 
presentó el magistradáen medio de la asüim- 
blea. Saludóle cdHééñlétllé Mr. Lé Ghánd^ 
á lo tjue correspondió él tnagistríido^y VÓl* 
vieddose á los fildáofos ; di jb : --rió téitáis» 
señores ; y no intentéis escápa>, |!>orqüé os 
seriaimposible , y ligratariaik Vuestra posi- 
ción : ocupe éadd u^no su áúétíió y no ten- 
ga la menor iaqufeind, pótque yo t^infibieñ 
he éi^túdiado la filosofía moderna. 

Oyendo esto Mr. Le Gfañtf , se léVanftóy 
dijo:— Siendo asi, os toca dé derecho la pre- 
sidencia como milgfstrado jr cótiio filosofo 
moderno : y en efecto paso lui^o" i ocupar 
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el lugar del presidente, pespoes á fili de ios-* 
pifar cooñanza invitó á los socios que poji-t 
tinuaráo en sus ddiberc^ciones , puesto que 
él habia hecho también up estudio pjrofpn- 
do de las obras de los filp$ofos nu)d^nos ^ 
tales eran las de F^oltairey fiousseau^ Mau- 
pertuis, Machiwelo , Deli^Uy La Mettrie 
y otros. 

El -héroe que ojo que el prefecto acota- 
ba todas las obras que él .habia leido : — 
Amigos somos , esclamó , con la major a- 
legria ; j esperimento el m^s vivo placer en 
tratar con quien, puede ^emprenderme ^ ja 
que jsois de nuestra comunidad podremos 
andar de acuerdo en adopta^ los medips que 
sean mas oportunos para la reforma^ j re* 
generación del género humano. Esto nos o* 
capaba cuando vos enlraateis j puedo ase- 
guraros que haj aqui acadepiipos de uo me* 
rito distinguido. _ / 

— No lo dudo, respondió el prefecto; y 
asi espero que proseguirá su discurso el o- 
rador que tiene concedida .U palabra. 

Entonces el que deseaba se le confiriese 
el cargo de sublevar la Polonia se levantó, 
y dijo: —Señor prefecto, estaba diciendo 
que lo mejor era .hacer la revolución pri- 
mero en Francia , después en Europa^ lúe- 
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go en Avkévie^, en seguida en Asta j por 
i^UioQO en África. . *^ 

— Muy bien , replicó el pi^efecto , nece- 
sario es que los africanos sean los últiosos 
porque esláo muy atrasados^ y seria di fietl 
averiguarse con ellos. Y como peosais rdvo* 
lucionar á estas diferentes partes del mundo? 

— Rs la cosa mas fácil. No haj mas que 
hacer circular nuestras obras y en Ilegahdo 
que lleguen á manos de la juventud^ ya 
veréis cnanlo ¿amino'habtémos andado pa^^ 
ra cpnseguir lo demás. i Li 

— Que quiere decir lo demás ? preguo^ló 
el prefecto.. 

— Ya se entieridé: hacer una revohicion^ 
derribar el gobiercK) constituido y remover 
y acabar con las autoridades que no baa ^ 
leido mas que la filosofía antigua^ fílosofiíi 
contraria á la naturaleza en-punto á reli- 
gión y política i mor^l , leyes y costumbres;. 

El prefecto se volvió entonces á Mr. Le 
Grand , y le preguntó si tenia algo que aña- 
dir al discurso del orador. El héroe se. in- 
corporó en su asiento y respondió: — Aun- 
que dije que hay aqui algunos jóvenes de 
mérito/ ya p0deis suponer que no son mas 
que alumnos en comparación á los hombres * 
de nuestra edad y esperiencia. Por esto qui- 
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i&iera jo, señor prefecto^que los dos disctir- 
riéramos las medidas mas efioddespara la 
regeneractbn de) genero.hu mano ,. dejando 
)a egf^óuctori para e^os jóvenes y laníos o- 
tT0S que hay en todo el Rejfio iniciados 
enlos secretos d<é Ja nueva fiiOsoSa. 

-^Yque medidas pensáis vos adoptar pa- 
ra ia regeneración uní veréal ^ preguntó el 
prefecto á Mr. Le Gratld. 

— Mucho hay que decir sobtie ieslo. Eti 
pri(ner lugar la ftiosoíki moderna' ha sim* 
plificadó el arte de gobernar á* los hotubres 
y hacerle^ dichosos, fundándolo f?oií^e prin- 
cipios infalibles, tales son la libertad ^ la 
igualdad y la prosperidad ^ la seguridad y 
otrosw Un gobierito establecido sobre estas 
loases liará itidefecliblemente la regeáeracion 
que ifíkfentamos. ^ 

— k- Y co^mo pensáis eítablecei* esté nuevo 
gobierno ¿sin contat con el que cosiste? 
V ! — Por supuesto: por medio de' una re- 
volbcíon y aboliendo la mona-rqui^. 

--^ Y que góbierrio deberá substituir á la 
moDfarquia que tantos siglos ké que rige á 
la Francia? 

'"— Ocioso es decirlo ; la repúlílicá ! — Go- 

' ino o9 llamáis , preguntó el prefecto al que 

le habla cedido jel lugar de la presidencia 



107 
■— Me llamo Mr. Le Grand ,• héroe fílóáofo 
moderoo , encargado por la a^áíleniia de 
París de hac^r la regeneración universal.' — 
Bien ! Mr. L¿ Grand.' Siendo así, discuta- 
RiOi» los dos esas doctrinas ; y los señores 
que nos contiemplan podrán -api^>eoharse 
mejor y penetrarse mas fácilmente de ellas. 
En seguida empezó el dialogo que, signe : 

JSii Prefecto. Habéis Icido j meditado la 
historia universal? • ► . . 

Mr. Le Ordnd. Habéis leído todos lo» 
autores que citasteis hace pocos ioístantes'? 

El Prefecto. He leido muchos tiías de los 
que he citado) pero» cuando se quiertí cam- 
biar la forma de gobierno én «iv país, es 
necesario confooer su historia 'y estudiar e! 
carácter de la nadón que s« <jiaie'ré regerié*-' 
rar. Sí obráis de otro modo óá éspoiieiá'á 
es\cogeit para la Francia una- fortíía de go- 
biei«<> qqe do ^e avenga con sns 'intei^esea y 
costumbres.' • • . i . 

Mr. Le Qrand: Como podremos eozai» 
bajo un gobiernd monárquico de f a liber- 
tad que gozaron lo^ griegos durante ía rt^ 
pública ? ' . . . 

Prefecto. Ya que recurrís á los tiempos 
antiguos^ preguntad á la historia , y ella 6s 
dirá si los Macedonios fueron mas libres de- 
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bajo Ici moo^rqUia que no los' griegos ^oo 
su república. 

Mr. LeGrand» Gn hora hu^oa^ pero que 
diréis de la república, romana ? 

Prefecto. Diré ó mas biea dirá la kisto* 
ría que nupca los romaiip^ sufrieron mado- 
res vejaciones que eu tiempo de. la repúbli' 
ca, pues que tuvieron que padecer hambre^ 
cárcel y hasta la muert«e pqr. sus iomeosas 
deudas. Los senadores y pafcrv^ios mooopo- 
liziiron los granps, causfindo por su codicia 
Una suma. escasea y misería. én el pueblo; 
hasta tanto que. este, oprio^ido. por los no- 
bles se sublevó y acordóte! nombramiento 
de tribunos p protectores para la defeoi^a de 
si|i derechos. Durante 1^ república fuécuan* 
do el pueblo jtomó la determinación de aban- 
donar la ciudad y retii^arse en el monle jmi- 
grado, ^y esta mud^foasa :de. .mooarqjuia >en 
república costó la vida .é Bruto que había 
sido el autor de tan gran trastorno. Este pe- 
reció á man^s del hijo de.Tarquino el últi- 
mo de sus reyes , y quedaron los dos aira» 
vesados en.el campo de bataUa, Once mil 
trescientos Veyenses tomaron el partido de 
los Tarquiüos , pero iodos perdieron la vi- 
^ 9 y perecieron otros tantos romanos ú es- 
cepcion de uno que fué el que decidió la 
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TÍdieria por parte de la república. Estas son 
las consecuénciBs de toda mudanza de go- 
bierno , después de haberse derramado la 
sangre a torrentes nos quedamos como de 
antes y todavía peor. Pero dejeitaos la his- 
toria y comparemos las ventajas de la mo- 
narquía con las de la república. 

Mr. Le Grand. Hé aquí lo que deseo, 
porque me parece que ignoráis lo que es 
Tina república. 

Prefecto. Ya sé que la república es go- 
bierno de muchos en oposiciones la monar" 
quia , donde es uno solo el que gobierna. 

Mr, Le Grand. Y preferfe sei* gobernado 
por un solo hombre á dos ó trlsíscieotos que 
puedan discutir todas las cuestiones relati- 
vas al gobierno ? 

Prefecto. Si la autoridad suprema debe 
residir en estos dos ó trescientos hombres 
sin duda que pr<qfíero que no resida mas 
que en «no solo y que todos los demás sean' 
consejeros del soberano. 

Mr. Le Grand. Y que ventajas ofrece la 
monarquía comparadas con las de una re- 
pública 7 

Prefecto. Muchas , y de la mayor utili- 
dad para l.i prosperidad de los pueblos* 
Desde luego verooí que hay erí la monar- 
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qijia un solp.ijC^otro.de poder ^ lo q\m «irvc 
p^a oiajritQpt;!* la uixion entre los ciodacia- 
pos, dar á todos los resortes d^e la máq^iina 
política ^1 movioiiento universjjil que es. la 
vida del cuerpo soci^il.y poUiico; j alas 
leyes la fuerza de la rnagestad necesaria pa- 
ra ser respetadle* í^l Monarcai obra como 
soberano, corqo legisluddir, yvcomo á poder 
«gecat^ivoi d^ .W leyes. Se baila; armado con 
la fuerza militar, y asi puede. coo la mayor 
fí^ilidaci obviar (todas las iojtistícias y. albo- 
rotos, populares y oMinienQr la. tranquilidad 
pública/ Ei secreto en lo9' consejos y la acti- 
vidad, en la^. no^edidas y la prootitgd ea la 
c^i^cnciop spOila$ cualidades, qae distinguen 
al|goi}ierAQ, monárquico^ y díficilmente se 
hallarán en las formas mistaa y menos en 
laf aristonH-^íicasNy populares. 

Mt\ ífC Qrwid. y que oa parece de. tres ó 
cuatrocientos, soberanos qne se ocupan slo 
descanso en piroyeclos de ley^ empresas úti- 
les ,, trabajos de estadística y díe tcÑio lo que 
bay de mas útil y prov^chosiO parausa na- 
ción ? 

Prefecto, Me parece que si todo esto es 
utjl n],ejo^ es eonfiarJo al 04Jitlado del sebe- 
raf?o. Ninguiio; está mas in^teresado <|ue él 
en el bienestar de sbs subditos. Estos espe- 
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rimentaráo la oiayor coaiplaqeocia al ver 
que todo se rea^lua con imparcialidad j $¡a 
qqe las diyisio^es de los partidos atetiten 
contra el gobierno y aun contra el reino^ 
como sucede ?n los gobiernos populares. 

Mr. Le G^'and. Nada de esto he leído 
en mis libros; al contrarío afirman que un 
gobierno fundado sobre la libertad, la igual- 
d9(l, la s^u^idad y otros principios produ- 
ce Moa tal fejüeidaci que el mundo se trans-r 
ibrma en un paraiso. 

. Prefecto. Hubo up tiempo que lo mis- 
mo pensaba 3^0 , pero en el dia mé bailo 
desengañado : porque, que es la libertad si-, 
no la £aicuUad de hacer todo lo que no sea 
coiitrario á las leyes divinas y hjunkanas? 
Asi es como se ha encendido siempre eii todos 
tiempos y por todas partes. Si nos aparta* 
lefios de esto no tetaremos libertad sino K- 
cencía . 

Mr. Le Grand. Conozco que habéis ol- 
vidado las doctrinas de mis libros y si en 
realidadL los habéis leidov Según lo que aca- 
báis de decir de la libertad estoy por creer 
3ué también habéis fordfiado mal coooepto 
e la igualdad, suponiendo qtie tampoco 
ecsiste ó que verdaderamente no somos 
iguales. 
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,' Prefecto. Todos óon vienen ícn que la 
rgiualdad no consiste ^en otra cosa qtie én 
serfo delante la ley , y siendo asi, se halla 
establecida eo todas partes, porque es evi- 
dente que no se establecerán leyes que pro- 
hiban á los vinos el hurto y lo permitan á 
otros^ Yo no- sé ícooio nos qúiérren alucinar 
con estás palabras; no seaiis niño Mi*. Le 
Grand, vos habéis cumplido yá>los veinte 
y cinCo años. Los estfavios pueden perdo- 
narse á la juventud, pero en vuestra edad 
ya no tienen escusa. Yo he sido joven como 
fx>dos los demás que me escuchan , y caí 
también en el lazo; porque^ estas ideas li- 
sonjeairon por algún tiempo mi imaginacioti; 
]pero i^ lectura de la historia y el estudio 
reflecsivo de las pasiones' del hombre mé 
kan hecho pensar de; otra mátiera: sonro* 
limónos pues de dar á estos jóvenes un 
egemplo tan criminal como inperdonable. 
Es una temeridad querer trastornar el go- 
bierno y las leyes porque no puede tener 
lugar sin ana revolución y gran efusión de 
sangre ^ y no podéis dejar de conocer como 
yd mismo que siendo el objeto de la socie- 
dad el vivir dichosos seria opuesto á ella 
llevar una vida peor que la que llevan las 
bestias fieras en medio de las selvas. • 
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^ Mr. Í4 Gf^a^d^ ' FerdocMid j señor * (jiw 
j^f diga .qjuc el hombres bií. degenerado qon 
la civilización y que no puede recobr^i: su 
pri.n^itiv;^. perfectibilidad sino, andando á 
^qtas ^ alimentándose de bellotas^ ydi:Or 
cando su razón por! el instifita de los ¿rra^ 
fiionales. ^U p$^ la opinión, dé un gran fi- 
lósofo moderno,;,, y asiftne. parece : que no 
iiay par^que o$ escandalicéis si os digo, que 
m^dia^nte ia revolución lograremos vo1y€H' 
án^ue^tro, primitivo estado* 
; Pjr^^JCto. No ignoro que este filósofo es 
Juan JiiCQbp.Rousseau t quien como mtn 
chos otrQf> . b,a proferido y mezclada lumi- 
nosas , set)tenci.as .con .grandes desvarios ó 
jnas bien. Us, verdades con los errores. EIs 
lástiin^ que estos no se hayan corregido 
porque se. hubiera evitado.á estos jóvenes 
estravios muy peligrosos. Entre los que mje 
escuchan hay uno que ha cometido faltas 
muy graves, y que en pena nierecier* re- 
mar en fieras ^ no obstante yo no le con- 
deoaris^.á tanto por la consideración de que 
cuanto ant'es se desviará del mal camino 
que sigue,. y me dará palabra de conducir- 
se en lo sucesivo como hombre, honrado. 
. Mr, Le Grand. Ya sabéis que entre los 
doce apóstolas se hs^lló un Judas. Si el aca- 

TOM. H. 8 
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démico de quien acabáis de faáblár no 
cumple con sn «ieber ó do* se enmienda, jo 
trátala de castigarle. 

Prefecto. Mal castigará & los demás 
quien merece ser castigado. He, aqni el caso 
en que vos os halláis. ¿Todavía proseguís en 
teer les delirios que están consignados en 
ios libros de la fílosofia moderna 7 

M^Le Grand. Es decir que quisierais 
persuadirme que los DiderOts , los La Met- 
tries, los Maupertuis se han engáñíido mise- 
rablemente^ y que yo debo renunciar al 
proyecto de regenerar el género humano. 
Ko ; no puedo dejar al mundo en él atraso 
que en el dia se halla , ni abjurar mi pro- 
fesión de filósofo moderno : creo sefíor pre* 
fecto que haíbeis empleado en divertiros 
vanamente el tiempo que debierais emple* 
ar en estos estudios. 

Prefecto, Como osáis condecorar con el 
nombre de filosofia todos estos delirios , y 
arrastrar á tantos jóvenes al precipicio y á 
la ruina de' sus familias ? Que filosofia és la 
que aconseja la destrucción del género hu- 
mano 7 La ciencia que lleva este nombre 
no tiene otro objeto que la dicha de núes* 
tra especie. Vos queréis mudar nuestro go- 
bierno y nuestras leyes y abolir la monar- 



ppA« (|tie Ira teleyáclo á la Fratiéia al gradé 
de esplendor y de gloria que en el díase 
encuentra ? Habrá sido malogrado el tiem'- 
J)0 que he empteádo en í[uerer persuadiros 
aími|gableaienté que abjuraseis vuestras lo- 
ras empresas? Abora bien sabed, que vb soy 
un magistrado encargado de mantener el 
orden público en la ciudad de Amiens, y 
que no será de consiguiente turbado impu- 
nettiente por facciosos, ni anarquistas; jo 
os lo aseguro y empeño en ello mi palabra. 
No' ignoro (|ufe vos sois un gran revolucio- 
nario , que habéis esparcido libros inmora- 
les y subversivos para sumergir á la Fran- 
cia en una anarquía completa , pero enten- 
ded también que la casa está circuida y que 
vos y vuestros cómplices iréis á dormir en 

la cárcel , y que 

En este instante fué .interrumpido el 
prefecto por ün académico que dijo : ^ 
Yo no estoy inscrito todavía en esta acade- 
mia. £sta es la primera vez que me en- 
cuentro aqui y solo por ceder á las instan- 
cias del compañero que está á mi lado de- 
reóho. Esté me persuadió que si estuviera 
inscrito en ella me seria fácil lograr un 
buen destino, y que arrastrarla coche antes 
dé un año. Soy hijo único , y de coiísi- 
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fíente quisiei;a evitfiráaiisjpadres la ^am 
de verme encarcelado. O3 .suplico señor 
juez, que. no le^: hagáis p«isar por una afren- 
ta que les hiciera, perecer sin remctdío cjo 
ja propongo abandonar esta sociedad aten- 
didas las solidas razones que habéis mani- 
festado. 

Prefecto. Si persistís en vaestros deli- 
rios; ¡ved cuantos jóvenes arrastráis á su 
ruina! Pero conozco á uno que se llama 
Benjamín » á quien aguarda su padre en mi 
misma morada donde espero yo que vol- 
verá los talegos que le ha hurtado y y des- 
pués ii?á en. un calabozo. Donde está ese 
Benjamín? 

— Es el que se halla al cabo de aquel 
banco respondió uno de los socios. — Acer^ 
caos aqui Benjamin , y no temáis. No quie- 
ro saber mas que donde está' el dinero que 
burl;asteis.á viA^c^stro padre „ y prometo ha- 
c^r que os perdonen si rae dais cuenta 

de éU 

. — S^nor , respondió Benjamín , tero- 
blando de pies á cabeza , está en las arcas 
del tesoro.de la academia. — Ola ! con que 
tiene ya la^ academia tesoro, y tesorero ; ¿ y 
doDíde está ? — El tesorero es Mr. Rafle, el 
que Ocupa jel terce^r asiento d^espues del pre- 
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sídenle. — ¿Es verdad que Habéis recibido» 
el dinero de Benjamín ? -^ Si;'— Está bien, 
dijo el prefecto. Después anadio : mi deber, 
y^'veis Mr. Le Gráñd qne seria de haceros 
prófeírfr á todos el cálamo, fyéro^fiefiero to- 
marlo como una' flihfarrónáda y boberia de 
jóvenes inspirada por la pérniáóisa Iéctuí*a 
délos' malos libros , de* los cu¿íés esperí* 
meñlé yo miámo en otra fpoca'sti fiiñtfsta 
influencia. Quiero *|>or la primera' vez ser 
cotí Vo^ menos un juez sevéíró que 'un pa- 
dre irrdulgeíite'^tife' pé!*dona lásfáltys cuarl-' 
do reconoce ün-iarrepentimifenio sihftfertí 'fr'rt' 
SOS' hijos. XJhh ^le -dos: O^vá'a'ienlráf * Jar 
gente* áí-toada^i^ra cóndncil'oís 3 tbddk á ^a 
cáfóél donde esperaréis el cbridíj^íí¿ "¿astígcí/ 
ó mé daréis pálábta' de 'a'bjíiráv**tuí^stra's 
dócti^i'rtas y renunciar 'arL ti^astortío 'JT revo- 
lución del estado. Si adoptáis e^te'-últim'Or 
. p'drtídd, cada oinio^será libré de i^blV'érá su 
casa; y Mr. Le Grand áaldrS dt?*1á'audid 
en el'termino de veinte y cuatro bbraisf pres- 
tando -antes juramehto^ de no vóívlír á ellai 
Que decís á esto Mr. Le Gránd'? ' 

Mr. Le Grand. Yo haré Ito 'que fesuélva 
}a asamblea á pluralidad de vot6s. "Luego 
procediéronla! eác<ut<nio,.y reáuítóadop- 
tado por unanimidad la úh^^ia parte del 
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clictaineo propuesta pqf ^I, prefecto. Este 
disolvió la asainhiea y s^ Hevq á BjenjamÍD 
y al tesorero: .£1 comercrante de Calais 
dguardab» eo. casa dei prefj^cto el resultado, 
de aquel negocio, y viendo jotrar á su hijo 
sin e&posai/ni ataduras cisplauí^ó: — Es posi- 
bl(s^ señor prefeycto que dejéis libre á ese 
gran bribón! .—;,Perdpnad,, padre aiio,di* 
jo jBénjacpin ^ aiTojándase á.sus pies : per- 
don adoxe. por esta vez que yo ya procura- 
ré ^upca o^as,ofenderos estf^ndo como estoy 
d^éng9p|id^ ; de la inmoralidad y malas 
(ÍQc):rij^^ deAcis libros' que en hor^ métk- 
giia4i| 1^ pfirfi .mí daña .£1 señor prenoto 
tts quifjfi , ipe b^ becbp reconocer mis erro- 
<*f ^ X ^ í^^f^^^. <iue si Uega á mis manos 
en .adulan l^e , alguno de ^es^os libros le pon- 
dré. d^a4^. I Mego en las yoestras ó le arroja- 
i{^ al fu^o.. . ' 

^, -TiDon4e están mis tc^l^os bri bonazo, 
dijo el pifdrí^ qon la m^yi)^ indig^iacion? — . 
El señor ^^sprero que aquí veis., respondió 
volviéndose, á. Mr. Rafle, podri entregá- 
roslos. Ni orí; maravedí. ha salido todavía 
de ellos. . ^to^oes Mr/ Rafle confirmó Ja 
relación del joven y el padre se tranquilizó: 
— Solo i este precio puedo perdonar tu 
mala acción. •— ^^y^y repuso el prefecto 
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no oa alüideis de vuestra n^ocedad, y así 
seréis o^as. indulgiente» Ya tenéis los talegos 
en y.aestrq .ppd^r y este e$ el mejor; resulta- 
do (|Ue,padijais. esperar de vuestras diligeii: 
cias^ en:lo. venidero no. os olvidéis qiíe ^^ 
dinero está espuesto á mil contiugenciaís.. 
Y vos señor tesorero idos inmediatamente 
á buscar todo el dinero de vuestra caja por- 
que no será estraño qne otros jóvenes de la 
soQÍed;ad b^^im depositado en ella su dine- 
ro á im^^t^io(|,d0 Bcsnjamin. — Asi es señor; 
resppndif^. ]^r. Rafle^ mis libros están en 
re^lü y afof tffi^^danaefitc; ÓQ se babia. vota- 
do todavía le|\inversrpn'.de ios fondos. . 

Toda.^ biw.i tpi^pr 4^,Jas c^denes qae 
babia dado el prefecto^, J^l cpm^rciaote 

se Uevó;4Q^^i^«^ . ^^ bijtQ.cpa los escudos 
que habla hurtfido y Mr. .Raüe depjt^itd 
todo el dinero en easa del prefecto ; este 
mandd reunir á todos los socios y en segui- 
da devolvió á sus padres todas las cantida- 
des, que: les habían hurtado. Todaví¿i os 
conserva en Amiens el recuerdo t^e ^n .no- 
ble copdupU 9 y la memoria del prefectp 
continuai.eo recibir las bendiciones d^ ]ps 
naturales de aquella ciudad^ No s^, est,abb^- 
ció en ella ninguna sociedad . que pudriera 
hacer sombra ni dar que temer al gobierno. 
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Este magistrado preferiu prevenir los dieli- 
tos á )a dura ued^jüdüd dé óasti^érá ios 
deUiicuéiite2$ , y la prudeocía guiaba todar» 
*sus precauciori€fí$. Durante su át^fuinistrá- 
clon reinó en Anni<?ns*la' mayor'tranqui'^ 
lidad. • • . 

Capitulo 7? ' ..;... 
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Mr. Le Grana refiere á Petit-Iean io que 
le sucedió con el prefecto de jímien^i--' 

• Entra el héroe y su criado en la acade- 

' mia de bellas^ ¿etr as de Rouén: — Colo- 
quio- entre uno de los empleados y Mr, 
lie Grand ¿obre el permiso pura leer 

' libros prohibidos» — Los tres {^iageros 
llegan á Orleans. • — Relación que hgce 

' Mr. Le Grand de las házaáas de Ale- 
f andró el Garande á ñsta dé ¡á estatua 
de Juana dé Are, 

Apencas llegó Mr: Le Grand á la fonda 
ciiitndo preguntó por su criado , y le man- 
dó' disponerlo todo par^a salir el día si- 
guiente al amanecer. — Y poi* que tád 
presto? respondió Petit-Jean» Por Jómenos 
debiéramos estar aqui ocho di»s para po- 
der recorrer la ciudad de Aniiens. -*- Déjate 



cíe ébservaóíbnfes, repuso >r Herde tnoy co- 
lériéb^ Tépréo qaé mar6!iaréírioh máñank 
amy úe madi^ugadá. * F 

•firi efecto á íá h'ó^íi deterailíiáda «e pu- 
síerótt'en camiiio. 'Mr.'Le' G^aHd^se' dejd 
gúíur por su caballón} cual"t¿wó' h direc- 
ctotí de Rouen « tatito le habiaihbooiodado^ 
j^ distraído la esóerta qire tuVo lugar en^ 
Amiírtís: Acoi'dtósé^en el cáülirtofqiré Rbüéb* 
era la áiHallfe útí Ar^dbispadd ftíyó píVla-i 
do tétiia eFtftiiló d'e^ pHmádíy'tíe la Ñor- 
inandia ; que habia nti^ pa!r¥diÜbn(b desdef' 
él fifñb' 'iSi'S , tih consejo de caeritas , uoa 
casTa dé mdbeda ,'dólé^io ,' áótídetó'r'a dfe bé- * 
llás* letras , dois áb/idias , «rt *cást¡lfo;y"roú-t 
chai^ iglesias. Mr. LéGrand deseaba ecsam?* 
nár la ''famosa t^ám pana llamada /o/*g^e de 
Amboise reputada por una de las Hiajóreír 
del* mundo ', y al efecto pensó detenerse allii 
dos dias. Estaba triste y pensativo iiii hablar 
<5áin su criado/ di coh'elsobrítró'dfeCondor- 
ctet. Luego que'llégaron al primer clngar s^é¿. 
fViéá'una pbsada pÁtü desca'ñsái^'ün' prOco: 
inmediatamente br'denó á Pelíit-Jeán que le 
Crajera ia maléüá'dónde tehi^' 4us'ííbrbs fa- 
tbritos. — ^ ¿Cóojd'eis esto señar ?Qtierei¿ 
divertiros en leei^iítri'h^bfe'ftoína'dó alirneni 
to desde que salimos de Aiiíiens ? Aüte to^^ 
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do CQOvi^qiíqQe comalidos y despuas po^ 
dreís leer si vuestro sabor. ---^.Sabe^, P.e^U- 
JesD , que en Amiens han q^e^do pers^* 
diri,oe que aiÍ6o^$l;^dio^OQ,sptn.mas q^ede- 
lirfosy mi; GlQ39fia un ,l;^jiclp,.de neced^dias? 
V^ngap Á ijaifjifls^e luego, íoi^obras d^JD^d^r 
rpt^ de,,,^^upertuis, ,.de Dumanaais^ de 
I^a. Metlrie, j^^Igunos otros, que yo quiero 
revisaHo$^^y,lQOOOcer ^i ,el pn^feeto d^ A- 
niiep^ Iqs hi^ ^^tudiado pnejor que yo. . 
.— r Poír qué motivo.y. fip, donde h9)>eJ3 

«rj^to á eus^ipfje^cto? . 
^ T- Ah! Si .tu hubiera^ visto, la bríUaote 
reunión de aquellos, académicos! Yo no 
puedo, p^sar, en ella .síp. afligirme. ¡ Que 
ar^or y entusiasmo , que audacia se descu*- 
bria en. aquellos jóvenes!. Creerás quíe ha- 
bían ya resuelto nada menos que espafcirs^ 
por lá .Polonia » Italia y Amiéqca pára.{>rp': 
pagar la , nqpjira, jioQtrina? . . . , . . 

— Pero, que lieiic qsto que. ver con el 
prefecto!, esijlamd Pet^iit- Jeqn ; yo díiseara 
sajt>ei* Ipque os ha su<;^dido .con él y los. 
uiotiyo^.d^. i;LUi^ra ui^cha precipitada. 

Entonces,, Mi** Le Gr^nd.cppló á siicnado 
del i^odo que. el prefi?c^q,se introdujo en 
la asau^bl^^ , cpmo la' qa;sM. estaba circuida 
de gen(e ajanada y y como, el prefecto se 
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había dado á conocer con el título de filo*- 
sofo .P3pialerno al paso que. estaba muy dis- 
tante de comprender como él y los de- 
axatí académicos las doQtrinas de la filosofía, 
moderna , .y q^^ en fíci había llegado hasta 
llamar siii^Ao$* y. delirios las proposiciones 
de ios tnue.vos fílósoÍQ$.. Yo no hubieira ce* 
dido, respondió el héroe, pero como nos 
amenazó ^n la horc2>.:¿que habiamos de 
hacer? ^é. necésarib.feqdimos á su vo» 
1 untad,; .pero. lo peor Sw q^e me ithpuso' 
la.. obligación 'de. salir: d)e Amiens deintro 
veinte. y^.puaMiP horas*, ¿Que te. parece de 
esto P^J1.U' Jeab ? . . . ' ' ^ 

Me* parece, respondio/eLcriado, que ea^ 
te PriífeGto^ masca á dos* ^carrillos, es decir ^ 
que ha ,)Qursado l^s dps . filosofías , la anti'- 
gua- y la jiueva ; en consid^i'acion á la! úlli*^ 
ma os, habrá dejada,|ibret ; si ^e bubieva 
goberfiado.no/mas que ppr la.prtn»era jn^a} 
año como.no ^hiciera qute todos lo pasarais 
mal..£niqU« berenguelíal os. habéis iinetido, 
no. os 1q predije yo al aaUr de. Calais eüan« 
do hablamos de Benjamin y de $us cofra- 
des ? \ ■■■ \.' 

Ahora qjue hablas de BeAjamifi ^ dijo Mr. 
Le Graúd, sabe que su padre le esperaba 
en casa del prefecto > probablemente para 



recobrar siís talegos, los cuates eti esta has- 
ra habrá ya redibulo porque el pk*efectó me 
ha parecido hombre de bien, y de talént(^ 
pero siñf dúd4* b^ibrá tenteodido fiial nues-^ 
tros ductores • y tíe íSqüi porqqe <{uie^ó vol-' 
veriá leertoíi', tetniehdó qué el*^aí£fo no es- 
té > de. nf>i parte en no haberlos ¿ótiypreheGí- 
dido biefl.' ^ .'! J ♦ ;i •;: 

— Aí^cuíatro ó cirtCO legltas de Attiien» 
queréis 'd«^teneros para leer? QAe díispai'ate! 
Ved ;ahi el' mejor mkáw de'éer'alfcafizados' 
por los agente» def prefecto*. »Ni>nos deten-- 
gamos* >in^8 'que >! ifempo *tií¿c4?átirfp para 
toDiar algún alimento , y credm^dobíió me 
Uamoijfuati , que lo «que importa te? íd^pa- 
ghai> peesío y arrear No os ftéís^^íé- hom- 
bre que han estodifido las dos ^ filosofías , 
biéri< librados salimos ítldáTÍa dé'^le lanee 
no babii^ndo tendido que p9gar 'fiüeslro tri- 
buto al'escrtbatjovpartamois/ y nprbv^cbaos 
de. mi consejo por ahora qüe'yd^despu^s ya 
seguiré lelí vuestro. Hitolo^asj 'el. héroe y 
eldia? sE^uiéfite p6r la 'l-árde iiiéieix^rí'^u eit- 
tralla eiiRouen / j-se alojaron ert la mejor 
posada de la ciudad. 

. -Después de babeci!d¿seabs»afiÉO'<Jodtf' la feo- 
chie , Mr; Le Girand > .<alí<^¡al avtiarie^er cd» 
•^u cfiddo co^ i dirección- á' la aciidemia de 
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}>e11as letras para' procitrarse algiifl<i» .libros 
de U nueva- tiloSoQa. Pidfk^ al bibiiotecatío 
las obriis /ie La LVIeUrie>^l^. Duina rsais y 
qlros , y síb la» iban á prefie^otar cuando él 
llamó á parie á su criado y le/ dijo: — Mi- 
ra tu como fi^e, enoueolraa acfiii todas las 
obras de los filósofos modernos y el maja- 
dero del prefecto de Amiens queria'persua» 
dirme que estaban llenas de delirios. — Ahí 
ouerido atíio, respondió Petit-Jean , no os 
apartéis de mi consejo todavia , que . nos 
entreguen tres ó cuatro vólun^enes de estas 
obras , U9 ecsa mina remos y eoharéníios de 
ver coa una ojeada si están impresas como 
las de la academia subte¡tTanea , ó si se ha 
tocado ó cercenado de ellas alguna cosa 
que haya disgustado al prefecto de Amiens. 
— Tienes razón , repuso Mr. Le Grand^ 
porque siendo asi no tendría nada de esr 
traño que las franquearan* 

Acercóse el héroe k uno de los emplead- 
dos y le dijo que deseaba leer cinco volú- 
menes de las ol>ra8 mas famosas que hu- 
biera en religión y política. — Luego voy, 
respondió el empleado, con tal que me en*- 
señéis el permiso del gobierno para leerlos. 
Ignoraba qu0 fuese i^ec^sario este requisito, 
repuso Mr. Le Gratid. — ^ Lo siento señor, 
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pero a9r e»: Ifts ddc6finas de e^to^ autores ya 
sabréis que tío son para todos! Siendo comfo 
somos desiguales en nuestro^ pensatiiientos, 
discursos y maneras de ver las cosas sucede 
qne algunas veces nOs conforíñ^nlos y ati- 
namos con la verdad en lo que pensamos, 
al paso que otras veces caemos en el error : 
las obras que vos pedís requieren mucha 
sensatez y buen juicio por parte del lector, 
de otra manera correría peligro de perder el 
seso y aujp de causar grandes turbaciones 
al estado, y por esto el gobierno ha deter- 
minado justamente y con mucha sabiduría 
que la lectora de estos Kbros no fuera per- 
mitida mas que á las personas conocidas ya 
por su religión y moralidad. No quiero de- 
cir por esto que echéis de menos estas pren- 
das y sino que os será fácil valeros de los 
agentes del gobierno para conseguir el per- 
miso , y entonces sera para mi un deber 
poner en vuestras manos los libros que pe- 
dís. 

Petit-Jean hizo una seña á su amo y se 
despidieron del empleado de la academia. 
Este leal criado dio á entender á Mr. t»e 
Grand que era arriesgado detenerse en Ro- 
ñen , porque el Prefecto de Amiens podia 
haber advertido al de Rouén que vigilara 
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sobre la conducta del héroe é impedirles 
presidir otra academia como aquélla en que 
se decidió insurreccionar la Polonia y la Ita- 
lia /y añadió que no había remedio para 
ellos si tenían la desgracia de caer en manos 
de un juez que no supiera mas que la filo- 
sofia antigua. Petit-Jean terminó su discur- 
so aconsejando á su amo que tomaran des- 
de luego las de Villadiego sin detenerse pa- 
ra ecsamioar cosa alguna mas de la ciudad 
ni aun para ver lós bagcles que llegaban 
por la embocadura del Sena, y alejarse cua- 
renta ó cincuenta leguas hasta que el pre- 
fecto de las dos filosoSí^s hubiera perdido el 
recuerdo de sus dos ilustres personas. 

Mr. Le Grand siguió el consejo de su cria- 
do padeciéndole que todavia sonaban en sus 
oídos las palabras del bibliotecario de Ro- 
ñen , y dejando la corriente del Sena , se 
encaminaron los tres viajeros por la ribera 
derecha del Loira y al cabo de cuatro dias 
llegaron á Orleans. El héroe habló á sus 
criados de la catedral de esta ciudad que es 
una de las mas suntuosas del reino , y don- 
de cuentan á Jesucristo como su primer ca- 
nónigo. Por este motivo está destinada al 
altar mayor doble porción. Refirió los fa- 
mosos concilios que se habian celebrado en 
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Qrkans llamados A urelí aneases de los ^ua* 
les se encuentran tres, en la antigua colec- 
ción españoh^ Al dia siguiente el.\beroe re; 
corrió la ci.a4aíl acompañado de PetitJean, 
y se detuvieron delante la estatua de Ji^an^ 
de A.rc llamada vulgarmente la doncella de 
Orleans^ Elsplicó á su criado como babian 
sitiado esta ciudad los ingleses y los muchos 
prodigios de valor que biso aquella heroína 
para salvar á su pais , lo que le mereció tal 
gratitud y reconocimiento de sus compa? 
triotas que llegaron á inmortalizarla levan- 
tando en su honor y memoria aquella esta- 
tua. 

— Y no os viene á la^ mientes de derri- 
bar y hacer pedazos esta estatua del mismo 
modo que pensabais hacerlo en París con la 
de L,uis el. Grande ? preguntó Petit-Jean. — 
Hay una gran diferencia entre un héroe y 
una heroina , respondió el aooo y y mas si e$ 
doncella. Los héroes mas famosos han sido 
por lo común grandes criminales como por 
egemplo Alejandro el Grande. &le cuando 
tomó por asalto la ciudad de Tebas hizo 
vender en pública subasta á los que pudie- 
ron escapar de la muerte y prohibió que 
dieran hospitalidad á los fugitivos. Persi- 
guió también con el mayor furor al famaso 
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y elocuente Demóstenes, quieo se vio pre- 
cisado á tóoiqr un veneno para escapar de 
tan terrible persecución ; y después del pa- 
so de Granica redujo á polvo la ciudad de 
Halicaroaso defendida por los persas. Sa - 
liendó de la batalla de Iso en la que quedó 
dueño dijo por mera vanidad y jactancia: 
vamos á refrescarnos en los baños de Dario^ 
y cuando reieqrría los edificios y magnifico^' 

""ápoMntos de su rival vencido j esclamaba : 
Este n que podía llamarse Rej. Otro tan- 
to sino dias reprehensible fué en la visita 
qué hizo ál templo de Júpiter-Animon. Es- 
puso su egército á perecer en los páramos 

^deí desierto para ufanarse y tener la vani- 
dad de ser llamado hijo del Dios que ado- 
raban alli^ y hasta llegó al estremo de ec- 
sigirde. la austeridad de líos macedones la 
adoración. que le tributaban los persas ven- 
cidos, dito', soldado que le habia salvad9. 
con su cuerpo de un inminente^peligro, es-^ 
tando en la );nesa del. rey , se llenó de^io-*^ 
dignación porque querían levantar á este 
monarca sobré Castor y Polux y aun á mas 
alto grado que al «mismo Hércules. Mani-, 
festolo así y escitó tanto con esto la cólera 
de Alejañdt^ü ^ue mandó arrestarle ^ y no . 
queriendo' obedecer /'sé apoderó como' un 
TOM. ir. 9 • 
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frenético de la espada de uoOide sus guar- 
diaá'y atravesó' con ella el cuerpo dle Clilo, 
Hue'éayó muerto á sus píes. He aquí Ips ac- 
losihferóicos de este hombre que df^de la 
Macedoniá pasó el Mediterráneo , llego' áE- 
gtpto', trás^pasó la Ljbia , costeó el mar ro- 
jo' y efl golfo* pérsico , penetró en la India, 
atatíó* \á los Scitas y recorrió eí mar Ga3pio 
y el íágo de Meotis, He aquí el hpmbre que 
rindió tantas ciudades, ganó tantas batallas 
y'd*é¿áfiió la ipteraperie de fos climas y su?». 
IHéndo él hádibre y todas las fatigas milita* 
fes asi cómo' el dolor de sus heri4as se vio 
siempre á Tá cabézaf dé un egércitó (an aguer- 
rido é'iptrépid'ó cómo él mismo, Él híé el 
údícó héroe que en el espacio de' diez anos 
formó él mayor imperio del rnundp» 

— í^ero señor, dijo Petit-Jean,, haríais 
pefdazos una estatúa, de Alejandro asi como 
qúiéfstéis hacerlo en Paris con la de Luis el 
Gráfhdé ? — Por cierto , respondió el héroe : 
porque no puedo consentir que se inmorta- 
licen los verdugos de la humanidad. Y ¿pon 
q be derecho Aléiaridro el Grande se hizo, 
duuiño de tantos. remos? qué agravios había 
recibido de tantas victimas, sacrifics^d^s á .au 
ambición ? cuantos F|uerfano$, no jt^iTiQ^, quin- 
tos padres no quedaron siri ^1, qpn;^^elQ de 
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sus; hijos /y cüiantak mujeres sin el apojro 
de sus maridos! que lÜántoy qué desolación 
no ha esperiknentádo ét mundo únicamente 
porquíe un hotnbré há sabido formarse un 
egército aguerrido y acometer á tuerto 6 á 
dei^cbo á todo el género humano sin mas 
ley que la de 1» fuerza. De eiste modo el 
león • como* el mas fuerte debería despeda- 
zar á todos k>s diémas animales.. Elsto que 
sucediera ani^ái de entrar el hombre en so- 
ciedad, vaya! porque entonce;; éi^a peor 
que los brutos y vivía sin otra ley ni regla 
que la d^l mas fuerte y apoderándose de to- 
do lo que quería y ppdia ; pero amaneció 
un'dia en que echó de ver que este genero 
de vida ^.ra salvage y bárbaro , y determinó 
reunirse en sociedad con los deihas. En se- 
gui4a se formd una especie de convención 
para equilibrar Ips fuerzas y someterse á las 
leyes /cuya ^uStí^ia mediante nan llegado 
ahor» á ser lodos iguales. M ujr bien puedes 
cokibceb é in^ferii^ de aqui que Alejandro y 
sus imitadores üo han. seguido el camino de 
la justiqia, y C(ne iiijuslláhiente se les ha 
dado el tituló áe -héroes ; f erigido estatuas 
en' honor á SU' memoria. Repito que no con- 
sentiré en esto • aunque deba saóHficar á la 
regeheraciorl todOs'mis * bienes jr' hasta mi 
vida. 
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— Por lo que mira á los bienes m^ -pa- 
rece que ipuy. adelantado está el negocio^ 
respondió Petit-Jean ;, pero desearía saber 
si después de heqha la regeneración habrá 
ouerra todavia , ó si el hopnbre llegará en- 
tonces á conpeer á Dio3, y amarle sobre to* 
das las cosas y al prójimo como á si m^ismp ? 
— Muchas veces te he dicho j repuso el he** 
roe 9 que después de la regeneración no. ha^. 
bfá penas, ni padecimientois, y que el iñuo* 
do se convertirá en un.pajraisp luego qué se 
haya establecido un gobierno sóbrelos prio-^ 
cipios de liberiad é igualdad que transforr. 
marán á lo$ hombres en ángeles. — Pero os 
vuelvo á decir, querido. amo, que estol no 
podrá hacerse sin un^; revoludon , y enton- • 
ees ya tendremos machos h^iérfanos y'VÍu-* 
da^ y y llanto y desgracias, y estrago, por 
tod^ partes, cpmo en tiempo, de Aldandro* 
el Grande.,. Lo peor es . qqje estas ideas <de' 
matanza ps repugnan y uo entran en vues* 
tros prínqipios;. — Tu eres un imbécil, dijo 
Mr. Le Graiid^ y muy. menguado. de me-^ 
moría. Guando hice la regeneración por* de- 1 
bajo las 2|guas .qué victimáis buho ni que es*? 
tragos i sin embargo yo. Heve á cabo mi ob- 
jeto de establecer' tpdo3 los nuevosgobiw- 
nos que ens^ña.la filosofía moderna 3* ei^ tér-^ 
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tnihos que afaóra están gozando aquellos ha- 
bitantes de los mrsmos beneficios anecsos á 
la regeneración; ¡siendo igualmente libres y 
libremente iguales. -^ Si otro tanto pudierais 
ixñiseguir sobre la* tierra , dijo Petit-Jean, la 
regeneración se baria sin efusión de sangre. 

— ¿Y cuántos años crees tú que he emplea- 
do en regenerar á los habitantes de las aguas? 

— Años! interrumpió el criado con vivez^. 
Que decís? Ni dias, ni horas empleasteis en 
ello , porque no estuvisteis mas que unos 
cinco minutos debajo las olas. — Oh ! ésto 
es bueno para dicho , tu mudaste el color 
cuándo me viste entrar en el mar. — Pue- 
de ser muy bien y querido amo , y aun que 
perdiera el conocimiento ; pero Jaime que 
estaba en sü acuerdo y muy dispierto pue- . 
dé confirmaros lo 'que os acabo de decir. 

— Basta de .disputas^ dijo Mr. Le Grand, 
porque á mi no me gustan \ y mejor harás 
en; 'Confesar que también dormias en las se- 
siones á que asistimos en lá academia' de 
París. Hé aquí porque* nosotros nunca po- 
dremos entendernos por mas que hablemos. 

'Volviendo á la fonda amo y criado en- 
traron en la calle algunos estudiantes , lo 
que movió á Peát-Jean á ir á la Universi- 
dad para ver ái se les facilitarían alguuo» 



libros de Jos que habi^ «pedida en la biblio- 
teca de Rúueq, JVIr. Le Grand dijo qijie, te- 
nia la niisma intención , perp que qu^rjia 
aguardar al dia siguiente porque á Isi^a^^ 
i|)a en derechura á la. po^ad^ para repagar 

sus debilitadas fuerzas. , 

» . ■ 

CAPITUf^O P? 

Discusiones filosófica^ entre Mr. Le Grand 
y los estudiantes de Orleans, =?= jísí0n- 
turas de Petit-Jean. ./ . 

Al dia siguienle el h^oe y su criado fue- 
ron á la Universidad , y al instante se vie- 
ron rodeados de una multitpd de Estudian- 
tes y que preguntaban entre s| de donde po- 
dian haber salido aquellos forasteros de los 
cuales el uno, era tan grande y el otro tan 
pequeño que no parecían. ^ino á S. Jaime y 
la calabaza. IJuo de aquellos jóvenes qae 
era bastante descarado se puso junto á Petit- 
Jean y le preguntó conip se llamaba su com- 
pañero; el criado respondió , Mr«Le Graod, 
héroe político ^filósofo moderno y regenera- 
dor del género humano etq. El interlocutor 
se retiró y acordándose de la l^urUque hicie- 
ron á D.Quijote cuando fué á pé^fp^Iona, escii- 
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hl6 esto lep úñpajpel qíie sujeto pon un alfi- 
ler en el frac de Mr. |je Gran^ sin f\úQ e^^j 
lo aáViVtiera. Coblinúáronlosabs caballeros 
Le Graiijd y Peüc recorriendo lá3 galerías 
áé la TiJnivérsíaad rodeados de mas de^cipr 
cuenta estudiantes. Los qiie ib^Q m^s at«r4s 
rió césa'bap de gritar : Wr. Le Gra^nd !, jjj^op 
politiop, fiíósofo inoderno^, regenerador de 
iodo el género ifíumáno etc. ecjt. ; de^fpodp 
que el herdé , y \su criado estaba n a lójaj^^ps 
de ver que la fama , dé Mr. íae Grand ,tiu* 
bierá penetrado dentro de la Universidad 
e Orleans. La franqueza de aquellos jjove;- 
nes dVó íücaf'á Mr. Le Grana de preeunr* 
tarles que e^'a^ aije ^se ensena^^^ Rri| 

enbs mostrando un gran salqn a latizQUier- 
dá, se enseña la lorma del silogismo, —]N.<> 
entiendo esto dijo Mr. Lp Gra^d. -^.fjsta 
e^ uhá ciencia! ¡por medio de la cpalos.pra- 
Dáre que lleváis bastas en la trente:: porque 
a/7íie/ úTí^e ./fe(;i2 nastas es un animal , es, asi 
<7í^e el hcfmbre es animal\ iuef^o el noirUff^e 
lle^a nastas : vos sais hombre, luego lljei^ffis 
nastas. Ll héroe pasOrla mano, por ialren- 
te j' respondió : — Esto puede; ser ; peip yp 
nó me apercitb cl¿ eíla¿. — No importa, re- 
phco'el estudiante, con tal que os lo prue- 
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be con silogismos , quedará ¿|^tado coinp 
principio que vos lleváis bastas, ^cercóse, á 
Mr. Le Grand otro estudiante y le .dijo ; — t 
Vos á lo que* parece ' sois filóspio ,.j loqp^ 
es' mas filósofo moderno. Ahora bien, yo 
quiero probaros que sqís uq a9no : el asno 
es'un animal^ es asi que el hombre es un 
animal j luego sios que sois hónibre j ani* 
mal sois un asno. Él héroe respondió cqn 
bastante indignación : — Es'así qi^e w,í 
también sois hombre j animal ; íuegq tam- 
btéti sois un asno. — Es así; diio el esta- 
diante p^ro en el mismo caso se hallan to* 
dos los demás hombres qué siendo, anima- 
le¿¡ pueden ser considerados como asnos. 7^ 
Eñ búén hora reposo Mr. lié Gjrabd ; pero 
esto tehdrjá lugar 'úhica mente con aquello^, 
qué no n^'n éstüqi£^o mas que la nlosofia 
anticua. , , 

Desde allí se fueron á otra cátedra en 
dónde bj'eron á alg[unos estuuiantps que al- 
zaban el grito como si fueran energúmenos. 
El héroe prégüntó/si había alli alguna ríñfi, 
pero le respondieron que aquella gritería 
próéedia de una cuestión problemática qu^ 
se había agitado. — Y que es esto 9 repuso 
Mr. Le Grarid?'— Es una especie dé argu- 
mento, por medio del cual se prueba que lo 
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Manco es negro .^ j lo negro blanco. Ahora 
disputan que.i^statoos en mitad de la noolie¡ 
j j(a veis que tenemos al sol . encima' de 
nuestras cabezas. — Y todo esto te apren- 
d^,con' la. forma silogis tica? preguntó. Mr. 
lie G;:and. — Sí por cierto, reapondió'cl ns- 
tudiante, y mucb^^ otras cosas tiodavia mas 
est^ra^rdinaris^s..;---: No me gu^ta. vuestra fi- 
losofía, repuso el héroe, porque huele. á 
anljguaUa, Si fuera como la lógica de los 
naodernos otras, consecuencias se saüariMsi 
m^s ecsact^s . j , mas ciertas. — Y como se 
inai^eja la Jqgi(:a . moderna 6 que reglas ^r 
gue, dijo el estudiante? --. Las mismas »rer 
glas que.Ias ma^^j^á ticas y ciencias de cál; 
culó^ respondió Mr. Le Grand : es por 
egemplo como sí dígéran^ps , que la linea 
re^ta siendo nías corta que la curva, vá mas 
presto que no e$ta aun punto dado. "^ Ah«! 
ab.L... dijp pl estudiante, también se ense* 
ña jaqui, y ^q seguida coi^dujo al héroe á 
otro salón ^ donde, presenció la disputa de 
otros» dos de los cuales el uno defendia que 
dos líneas pueden aprocsimarse sucesiva- 
mente sin llegar á unirse. Y lo. apoyaba eá 
que al formar un ángulo podian contarse, 
y de este modo continuar prolongándolas 
sin tocarse hasta lo infinito. 
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>El4iepoe DO quedó satisfeéha de "ábxú^^ 
)«ÍEles arguciftd : ktomp^Mfóñle á; vet* otro 
estudúivte que pretendía' y siistentaba ha* 
ber hallado tina * cosa q^oe no tema princi- 
pio ni fin. ^ Esftoes tinl disparate escfaiño 
Mr. Le "Gnsind, porqué ttóliay otro* ijoé 
Diw útí quien pueda decit^ étfto. con veN 
dad. i^ Ate«ided Séñot* replicó el matemá- 
tico, es cÍQftO' tjue no 'ptiéde'átribuirsié si- 
no á^Dios Íb ctraKdüd de nó ^aber témdo 
principio ñi éa. No pudiéndo klcanzar es^tó 
el espíritu del hombre ; hada tiene de es- 
úaño que Ijg ^eá dificíl'penfeKrarse de la e- 
seneia tde fe ''diVixridad ; pMtió sí los hombres 
podian enbohptrap en la ivátcrnílezáí una cosa 
ídetal^que na tavierapriHcipio'nllfinj oo és 
verdad que»enlobces protmri^ñ más fácil- 
mente k p^ítíilid^d <liEi llr écsistericiá de 
Di6s ^ia ^tneipioi lii firi r*^ Y dónde eátá 
en la nafcuraleíii una'cosá^deál 'ó' material 
quen^ tenga 'pHnfcipiolfit fih rfeplícó MV. 
iLe Grand ? --* Ekto se éncuéi^tra téspoiiSi'ó 
. ei estudiante e» la uniÓad'pál^ todó eV^iié 
esté iniciado en' 'las matei!ifiltica&: 'la unidad 
stendb unp cosa arbitraria 'puede tomarse 
donde quiefríEi'; ya sea subiendo por doce- 
nos, cent^ná»^ míllferie^, jr hkstó' élinfiriUq, 
o yii sea bajando diésde la mi^ma unidad 



J 



, 489 

por docenal , . centenas y ihülates lambmtl 
h^^^ el iofinkó : .porqoe dbnde qiiiéra y 
de oaalquiel' inodo quevseitoore no ^e lu 
eocóo'trdráijaoíias principio ni 6ti. ^— No me 
abordaba dé ^esto*, aanque ya sé que loA 
maleitiáiicbs fueron los íoventores de aq'ue^ 
Uai apte maravillosa que r^eaeivtá ^t^das 
las eantídades, imaginables con Isoio- ¿nevé 
guapismpsiy nii cero , niedivote la semilla 
ojieraciooi'dé.'baoérl^s óaudar de lugiA*. Pet^ 
lo que deseará ísaber es si ensenan en eéia 
Universidad la. teoría de la transmigración^ 
tal coma la enséñaiba el antiguo fAósc^ 
Pitagoras^ 0t según las doctrinas yprindpróp 
del modetüo filosofo Diderot. Ninguno de tos 
dú8 se sigue aqoi respondieron los dos ea^ 
tudíantesy. porque «está demostrado que am- 
bos anduvieron equivocados «en este punW. 
La transmigración no ecsiste, y ésun ermr 
cneer que oÍ!n§{iin hombre se baya transfor- 
mado después de muerto en perro ó gdió 
ú otro anitnal cualquiera. Be este -error 
fácilmente, podreb conocer el origen ; en* la 
naturaleza los seres no hacen mas que des- 
coca pont^rsíe, ninguno de ellos se pierde^ 
anonada ó; aÉiiquila; y asi es que nósdtros 
la vemos reproducirse sienoípre en todos )ü^ 
reinos animal ^¡vegetal y mineral. El cuer^ 



po del liombné después de muerto , así co- 
mo el de los demas;an¡males^ yi hasta las 
plantas vuelven en el seno de la tierra , es 
Jecir , que volvemos i ser la que fuimos 
antes de nacer; ó mas bien volvemos á la 
nada de donde .salimos. Los desechos ó 
desperdicios de losi cuerpos ó mejor diré 
sus. .elementos 9 sirven para procrear otros 
d« wevo^ peix) el hombre que dejó de ec- 
«¡sti> no vuelve, ya^ y lo rhismo sucede 
con los arboles, y; demás animales. En su 
^tado de putrefacción se eágemlran insec- 
to»; mas esto nada tiene decomun^ con su 
padre, de quien apenas hay ya memoria^ ó 
.Wn el ser que dejó dé ecsistir Todo lo que 
yo digo lo sé de mi catedrátiico qt^es muy 
sabio.; y está, en ia. opinión de qjie mereci- 
rán iser encerrados en uoai casi de locos 
todos Jos que tieóen la xjontwiriaw 
i Admirado por» demás f quedó Mr* Le 
Grand dejo que sabían y adelantaban las 
estudiantes de aquella Universidad y tanto 
que no se atrevió á ir en busca de los ca- 
^drá ticos según había propuesto; antes 
bieq fuéá ver donde estaba Petit-Jean pa- 
r» volverse ala fonda; pero le informaron 
fue había salido ison algunos estudiantes 
de los cuales se hizo conocido disputando 



con ellos sobre la ñlosoñú. Volvióse entóñ- 
oes solo á^la fonda , y el 'primero que en-' 
oontré faé Jaime á quien preguntó noticias 
de Petit^ Jeam. El paíafi^eoéro respondió que 
no habia Hegado ^ sin embargo como aun 
no era medio dia, no causó esto ningpná 
inquietud al héroe / pero viendo al anoche- 
oer que su criado no habia pat'ecido embió 
en su busca á machos criados de la fonda 
cuyas pesquizas fueron del todo inútiles 
puesto que nmgunanotiaa pudieron adqui- 
rir de él. El dia siguiente al amanecer se 
presentó Péttt^Jean en su alojamiento. El 
héroe se disponía para darle una buena 
fraterna; pem cuando le vio que venia to- 
do estropeado se contentó en decirle : — Y^ 
que t significar, esto Petiti'Jean? Que quiere 
decir tanto desorden despoes dé veinte y 
cuatro horas de ausencia ?'-^ Nada es que--' 
rido amo : y^ os lo contaré en el camino.: 
Vos os visteis obligado á salir de Amtens' 
y yo de Orleans, y antes no lluevan sobre ' 
nosotros nuevas tempestades salgamos de 
aqui y abandonemos está maldita ciudad. 
Levantaos! levantaos pronto digo y 'pongá- 
monos en caniino. 

No dio lugar Mr. Le Grand a que- le re- 
pitieran lo que acababa dé oir^ y i las ocho 
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d^,.lf m^tfíaM 6alí^rM los tres iriageras y 
tomaroo la derrota de. Touifs. Petit-Jean 
^qlvífi algwaa veoí» La cabeasa para ver sí 
les segaia t^lgui» satélite enemiga au^ro. Jaime 
quQ la. advirtió dijo con mucha Mvoa: -m A 
lo qu€^ parece dejais en Orleans alguaa cosa 
(jue .<)í9;. interesa muoho;, oo ictapbcCa^ -sí 
queréis volver allá ya iremos despacio para 
doo^os. el. tiempo ueeesario de hacer lo «que 
os cumpla y poder después alcaozarpos. -^ 
Dejémpoos d^ pullas , Jaima , y andemos á 
pris9. porque todavía oo nos hallamos á 
si^lvo.-r^EL miedo «bulta mucho Ibs objetos, 
amigoPetit-Jeim: asegujraosde, que ouestros 
caballos hanH comido bíea y> que ep caso de 
necesidad . podríamos sacar ás: ellos . boeD 
p$iftid^. Cobro ánimo PetiC-lean coa el 
buen, ^^^ntinente de Jaime : r^ Yamo& escla- 
xnQ Mr. Le Graud volviéndose á Fetit-Jean 
que ya veo que eres un cobarde; .ta tne 
has h^qho salir deBouen y Orleana para es- 
capar de peligiros; imaginados que ni) habrán 
ecsistido mas que en tu cabeza. -A. fe que si 
seguimos como, h^ata aqui mucho me temo 
que po .tendrá lugar la regeneración* Pero 
cuéntanos lo que te ha sucedido en todo 
. este tiempo. : . '" . : 

-i- Ya que e$§, buen Jaime , dijo • Pelit- 



Jean^ xn^ obliga Á ello ^^ á iréfeififfiOiS la 
que esos malditos estudiantes hicieron. -db 
mí cu^do uk^.af^riAfOKi de. . vuestra* com- 
para* Desde, luego, oie rodf^arón-.uba doce- 
na j media de ^ aquellos, icon^diráados quiev 
ne3 a} principia^ we parecían mm ángries; 
Me dieron g9lp<^ ,> Man^ai^onme $^ ^cdñ^d» 
j me preguntaron d^nde habia hechor mis 
estudios* Bie&pondilies' que mía ;^0jStudios^ :se 
limitaban á las^ Risitas que: liiai)í«p Jbeoho en 
difer^n.tes bij^otjBcas de Pari» dtUtide bábia 
apr^|i4ido algunas cosas relativas^ ^ la nueva 
filosofía. Empoces me ínlei^raáipió ooo^de 
ellos que pre^n4ia haber fcecuedEado tam<- 
^ien lai^ bibliat^eas de Parí^y ha^ta^Ja áca'<' 
ciencia. Me dio alguna$ se6a& para coofir- 
uacíoQ.de lo que alli haciaQ y recitó de 
memoria aquella lección de. Maupertuis 
que dice: ^^una cierta dosis de Qpio mez^-^ 
ciada con otvois ingredientes infunde^, el 
espirpt^ de, pr^iqcion y nos conduce al 
mtindo pitf^o^j sibilUicof profetice.» Qui- 
se hacpr ver al estudiante prosiguió Petit* 
JefUü que no. me iba en. zaga y míe apresuré 
á citarle el sigviieQte.,te(Kto dé.;XeIHaQied: 
«jE/. hqwbre era jm, pez que saUendo del 
nHfr perdió todos Jos atriimtús de animal 
acjUftti^Bú y con\eÍ.tr<ms^íirsá del tiempo 



ha Uegado al punto que vemúi' en ét 
dia.yy 

— Perfectamente! interrumpió Mr. Lé' 
Grand. Lastima que yo ña estuviera allí 
que le hubiera citado el texto de Delisté' 
de Sales donde dice: nque con eltráhscur- 
, so del tiempo hemo^ pasado por los anillos 
de una gran cadena^ y sido primero pie- 
dras , / después sfejetalea y cuadrúpedos; 
que la naturaleza ha ctiádó al hombre 
mediante la mezcla de diferentes especies j 
y sobre todo por el coito delOrang^otang; 
en fin que 6/ hombre^ que es el rey del uni- 
verso está unido con los demás seres de ios 
cuales á sn Oez los unos son atrahidós por 
les otros, yy*^ Esta lección dijo Pelit-Jean 
erk para mi demasiado larga ; pero no im- 
porta, porque ya le envidé -la de otro fi- 
lósofo que pretende : « que seria inútil y 
aun injusto obligar á un hombre á abra- 
sor' la sfirtud si con ella había de ser des- 

• 

graciado y que al contmrio debe amar áí 
vicio si con él id haUa dichoso. » — Y sa- 
bia ei estudiante estas doctrinas preguntó^ 
Mr. Le GraPiid ? — ' Por lo nienos respondió 
el criado , parece que od le causaron gran 
novedad. -^ Siendo asi todos ellos estarán 
iniciados eir la nueva * filosofía j ainigo; ios 
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t|ueá ml^e acompañaron ib estarían muy 
poco. Hiciale. mal Pelit-Jeao, en no ir ¿ 
hMjscara^eL para, tomar pdrte en- la disputa. 
-fr/EsíOid^i^^haL .yo y pero» los estudiantes no 
i^e deja]3(an / r^3^rajr y me dlropellaban á 
pre^i:iAt|^s\9ol)r6 quienes, eranios, á dónde y 
4>qu^ Íbamos, á todo la cual i'éapondiA lo 
q^^ sé y ,3Qbi*e todo la. empresa que .nos 
hc^mos poQ^puQsio de hacer una regeneración 
uaiv.ersal. M^t preguntaron también «si te- 
qíais..^l^^0^dpmo: diieles que yo hacia las 
funoíoiie^ de-rt^l y. las de. ayuda de cámara^ 
y que nos acpmpañaba uno que.se llamaba 
Jaime que era sobrino de- G&ndorcet y nues- 
tra palafre^oenerp. Vá de mí! respondió 
é^ con mucha indignación : — Otra ves 
que os suceda haréis el favor de no mete- 
ros conmigo .y dejarme tranquilo en mis 
tareas. i 

— No hay de que ofenderse, interrum* 
pió Mr. Le Grand, — Esperad repuso Jaime 
y dejad que concluya ese badulaque , ya 
veréis como al fin y al cabo habrá hecho 
alguna majaderia. — Acaba la historia re- 
puso el héroe volviéndose á Petit-Jean; ba- 
ria cualquiera apuesta qne estos estudiantes 
han. asistido á nuestra academia de París. — 
Yo al principio asi lo creí^ mayormente 

TOM. II.' ,40 
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cuándo me obligaron á ir ála'po^da 'de 
ttno deeUos (iondefui pregilntsldo sí habiei 
leído Us obra» áe Freret. Les reapütidí que 
de este autor n^ conocí» am qae el texto 
que sigue : alas ideas de vimoy virtud ^ de 
jusiicia é inftést¿cia son arbitrarias; j 
dependen del hábito. í> Entonces «no de los 
estudiantes dijo V baátaí de ec^átiien ; y Éoie 
ppegtifitó si era mi amo quien felabia enrvia- 
do de París Ids libros áú Ití, nueva filosofia: 
á \o que respondí que no' solo hdblffis en- 
viado libros^ á Orleans' sino también á todas 
ks provincias del reino, áfiii de esparcir 
las taces por tod^rs partes y preparar de es^ 
te modo k regeneración lüiivéli^aftdel géne- 
ro humano. — Preguntaste itfterrutírpió Mr. 
\já Grand , si han recibido Idá libros que 
remití sobre pofítiód , y }os que ensañan la 
manera de establecer un gobierno sobre los 
pririíiipios de libertad, igttaldad^ sej^uri- 
dad'&tc, eíe. ? — Era por demás, porque 
ya los habían leído , aunque muy por en- 
cifiia ; y asi es qué les pregunté si pensaban 
en hacer la regeneración. — Los estudian- 
tes respondieron que si; pero que antes de- 
seaban ponerse de acuerdo con nosotros. — 
Siendo así dijo Mr. Le Grand debías inme- 
diatamente ir ú bnscarme. -^ Esta era mi 
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iotencioQ , pero> me rodiearqn y esforzaron 
tanio á que fuera* con ellos á an bodegón 
que de mda airviéiron todes mis escusas. 
Luego que llegamosi ea él ooolé diez y 
odbo persionas, sirvieron una comida de dies 
francos por barba^ y dieron órdenes de pre- 
paiPar una cctna para treinta en la que de- 
bia^is asistir vos y los dem^aa estudiantes que 
habían ido á^ acompañaros. Sosegado con la 
espífirranza de veros míe senté á la mesa^ y 
después de concluida la comida me condu^ 
jeroa á ver seia estudiantes á los cuales al 
dia sigiüíente debiao trasladar á la cárcel 
pública. Pregunté el motivo de su arresto^ 
pero únicamente respondieron que eran, mis 
Qofra()esy condiscípulos déla nueva filoso- 
fia; que no tardaria yo en acompañai*les^ y 
finalmente que sufriría igual suerte , la cual 
según (¡odas» las apariencias no seria de las 
mas brillanfaesu 

Entonces senti: «todo el peso de mi des- 
gracia, y empecé á teiublasr, apesar de to- 
dos Iqs esfueraos que hice en ocultar el 
jcBuedo. Uno de loa interlocutores trataba de 
consolarme diiciiefKlo que tendría de haber- 
las con la |usl4«Í4 ordinaria para darme á 
cx^nocer todos los horrores de mi situa- 
ción; me condugerou á la cárcel pública en 
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donde vi seis ^ jóvenes^ detenidos en calabo^ 
zos y cargados de grillos por haber leido 
las obras de la nueva filosofía.' Apenas en* 
tré en uno cuando Uegó el escribatio del 
tribunal para' leer á aquellos desgraciaEdos 
la sentencia dé' los jueces^ concebida poco 
mas ó menos «n estos términos :....V aten- 
to á que los referidos. .i se han hecho reos 
del crimen de- alia traición ^queriendo es^ 
tablecer la república y derrioar el gobier* 
no actual^ les condenamos á la pena - de 
'morir ahorcados y que sean espuestos y 
colocados las unos Jrenié los otros para 
servir.de ejemplar y escarmiento á la ju^ 
ventud turbulenta. 

Cuan atónito y admirado quedé al escu- 
char la sentencia pronunciada contra aque- 
llos desgraciados, no hay páírs| que encare» 
cérlo. Poco &lt6 que no desmayara. Uno 
de los estudiantes . que lo advirtió me hizo 
salir fuera para qbe me diera el^ayre; pero 
donde dirÍ£iis que me condujo 7 — Toma ! 
repuso el héroe con impaciencia , ¡ que sé 
yo donde fuisteis á tomar* el aire ! — Por 
cierto que el aire me rodeaba por todas par- 
tes, porque me condujeron en el patio del 
suplicio y junto ú la horca. Me esplicaron 
su mecanismo y del modo que el ejecutor 
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se preparaba para hacer dar un vuelco á los 
que caian entre sus piernas. Faltóme el va- 
lor, y advírtiéndolo los estudiantes me He- 
varón á una taberna en donde pidieron lo 
quetuvierande mejor; comieron con abun- 
dancia, pero cuando se trató de pagar hubo 
entre ellos una acalorada disputa sobre quien 
debia correr con el gasto. Acordaron por 
último hacer un círculo y asirse de las ma- 
nos unos de otros y y poniéndome á mi en 
medio con los ojos vendados , que tentase 
con la mano á alguno de ellos, y que aquel 
á quien tocaría al azar debería pagar por 
los demás. Dicho y hecho ; iba yo tentando 
por todas partes hasta que subió el taber- 
nero al primer piso donde estábamos, in- 
mediatamente le puse la mano encima y 
dije; tu eres; me quito al instante la venda 
y viéndome engañado le pregunté por los 
estudiantes. — Todos han salido, respon- 
dió^ diciéndome que vos estabais aguardan- 
do para pagarme. Sin duda que me ejecu- 
taran si yo no tuviera, la previsión de llevar 
siempre las faltriqueras bien provistas, é in- 
continenti no saldara la cuenta del taberne- 
ro. Llegué á la calle donde encontré una 
docena de estudiantes que dijeron venían á 
buscarme para ir á Cenar con los demás 
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cotnpañeros que ya estaban' coa Mr. lie 
Grand. 

Esta nueva me llenó de alegría j rae dí 
priesa á llegar pak*a reunirme ton vos. fin- 
tramos en una fonda en la cuál me encon- 
tré con muchos otros estudiantes que ^baíla* 
bau ; uno de ellos me obKgó á baiílar y vien- 
do al cabo de tres horas que toda viá no pare- 
cíais nos sentamos á la mesa. Hubo bastante 
que cenar, y aquellos jóvenes no sie portaron 
mal : en cuanto á mí no pensaba sino en ve- 
ros llegar de uno á otro momento. Onando 
los vapores del vino se subieron ala cabeza 
de aquellos frenéticos uno dé ellos me dijo 
con tono burlón : Mr. Petit-^Jean, recitadnos 
algún trozo de lección de Voltaire, Ronseao^ 
Dumarsais, La-Met)*ie u otro fiiósofo moder- 
no. Ya estaba preparándome para vespon- 
derle , cuando llegó un mozo de la fonda á 
anunciarnos que los agentes de la autoridad 
acababan de entrar en la casa acompañados 
de gente armada pregutítando por uno qae 
se llamaba Petit-Jean, y que era criado del 
caballero Mr. Le Grand. 

Gomo no quedé muerto en el acto me 
parece que no he de morir jamas; los esta- 
diantes respondieron por mi , preguntando 
al comisario que motivo tenían para ir en 



busca miab El empleado res|)OQdlió q,ue .de* 
bia atarme y llevar á jb cacee] , por omanto 
había sido . janto con jmi amo la eaiisa de 
«Qpducir aquel .mbmo . día al cadalso seiis 
¡Bdí/viduos como revo^icíonafios. No puedo 
ed^lícar to qae sentí al oír las palabras del 
Qomisario. La aaagre se helo en xq»s venasy 
advertí qins todo mi óuerpo. estaba bañado 
deuD sbdor frío que me ^ttravesaba la ropa 
y que. despedía taniibien .por las partes tra- 
seras alguna cosa mas. que isudor. Eln e^to 
uno pensó hacerme. un gran servicio 'y .es- 
.cusarme •con el ^somisario^ asegurándole que 
yo er^i ,un .hombre de probidad , y sabce to- 
do filosofo mjoderno. — Hé. aquí precisa- 
mente qvctjen calida d.det^I debo eoh»r ma- 
no de. este, caballero^ intecrumpióel co4a%i- 
.sario;. porque <eo tanto que «haya de esta 
clase ó plaga de filósofos no podremos vivir 
.en paz y tranquilidad en >el mundo sina^en 
continuas revoluciones. 

En vano insistió el eatudiante.que yo no 
era mas. que un ayuda de cámara .de Mr. 
Le Grand ; añadió el comisario que ya te- 
nia noticia de quien era ^y de la gran em- 
presa de que se jactaba mi amo que era de 
/hacer ana revolución v uní versal. .^Llegóse á 
mi el esttidiante y preguntó si llevaba al- 
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gun difiero: á lo que re$poiidí q$te única- 
mente trahia en mi cartera )jriiiete5^ por 
valor de 6000 francos. Confieso que en a- 
que) instante sentí que no llevase mayor 
cantidad de dinero, pero el comisario que* 
dó satisfecho luego que los endosé á su ar* 
den y pero con la advertencia de que procu* 
rase que el dia siguiente á las ocho horas 
de la mañana estuviéramos ja lejos de 
nuestra posada porque pensaba hacernos 
una visita domiciliaria y llevarnos á la cár- 
cel si nos encontraba en ella. 

Seria mas de media noche cuando iba á 
advertiros de nuestro común peligro, pero 
fui detenido por una patrulla. £1 miedo me 
aconsejó la fuga , aunque inútilmente , por- 
que al instante me asieron de las faldas de 
la casaca ; no me detuve por esto antes bien 
di un empujón j me quedé sin una de ellas; 
luego después me cayó el sombrero, pero 
tampoco me detuve en la carrera. Hé ahí 
la razón por que me veis roto y de tan ma- 
la traza. 

Capitulo 99 

■ 

Sale el hqroe de Orleans con dirección á 
Tours j á Nantes en donde recibe una 
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ntí&^a xsomikonde la aeadémia de Pxtrí¿. 
•^ Coloífuiú& ¿fe Petit^J^an^con sn amo 
sobre laregeneraciowde his, áimérictnos. 






ni .Apeoasei' medroso Petit-Je^ñ hubo cotír 
oluido su diseUTso que e&pahtado su^amo 
no cesaba de mirar atrás por temdr.de que 
no fueran alcanzados de los satélites de la 
justícia^ pero viendo que nadie les perseguid, 
se recobró un poco y dijo á su criado : -^ 
Maravillado estoy que los estudiantes y au- 
toridades de Orleans hayan sabido tan pron- 
to nuestro proyecto de regeneración ; sobre 
todo no habiendo yo hablafdo de él á alma 
viviente y sin tener tiempo de conferenciar 
con mi corresponsal. — No veis mi amo, 
esclamó Jaime , que todo e^to no ha sido 
mas que un enredo y trama urdida por los 
estudiantes de Orleans para hacer donaire 
y burla^de Petit-Jean? Ellos mismos ha- 
brán representado los papeles de escribano, 
comisario , soldados^ y destinado algunos 
lugares para hacerle creer que eran cala- 
bozos y patios de ajusticiados ó en fin cual- 
quiera otra cosa que les haya venido á las 
mientes , y todo no mas que para tomar 
pasatiempo con ese mentecato. 

— Pero como pudieran averiguar repuso 



Mr. Le Grand , que 3ro ^y^ heíW filósofo 
xnoderoo. y regenerador mu^ioltaid ? ~ Nada 
ntas facU, respctndÍQ el palafreaero: balirán 
tratado de sonsacar á Petit-Jean y él con 
la 'mayor inoteiicia del muQd4>, ba paido 
en el garUto de decúr todo «Manto sabia ^ co- 
tno acostumbra hacerlo >ien ;6eme)aDles ea* 
sos ; lo denoias no es estraño le, baya auoedi- 
dÓTOflsándose ooo estudiantes que sueleo ser 
jentc de d>ueB humor : pero aunque ahora 
ha salido hicB de esa ayeotura, ^qai^a Dios 
que a%un dia no nos dé otra pesadumbre : 
Ved ahí porque ;no quisiera <jue me menta- 
ra á mi en 'SUS tracamundanas. 

Movido de las ruKones de Jaime, el be- 
roe llamó á su ayuda de cámara y le di|0'; 
— Me vejré'obligado á despedirte^ causa de 
tu incapacidad ymenteoatesi ¿qiié necesidad 
tenias de hablar con los 1 estudiantes de Di- 
derot , de La-Metrie , de Maupertuis y de- 
mas autores que be remitido á las proi^in- 
cias? — loGompreosible'me aois, querido 
amo, y no sé como gobernar-me»! Habrá po- 
Éos momentos que vos mismo me repreo- 
diais porque no hablaba de los libros que 
enseñan á derribar el giobierno y establecer 
otro sobre las bases de libertad é igualtlaíl 
etc. — Bien ! pero yo estaba en la inteltgen- 
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GÍa por lo ique «tu me ^4ijisbe xfEtó los €8tn- 
diahtes eran también de la academia ide Pa- 
rís y por consiguiente compañeros nuestros. 
— Yo también lo creí , y ^^ no hay |)ara 
qne reprenderme, porque si os hubieseis 
hallado en medio de ellos aun salierais 
quizá mas mal librado que yo. 

Mr. Le Grand seguia la ribera derecba 
del Loira y al cabo de dos dias hizo su en- 
trada en Tours después de haber atravesar 
do el río. No se detuvo allí mas que un 
dia y salió de esta ciudad con el sentimien- 
to de no 'haber podido ecsaminar los rióos 
manuscritos que se conservan en su cate- 
dral. El héroe se dirigió á Nantes y doran- 
te el viageTefería á sus criados lo que sabía 
de la capital de Turena. ^Hablóles del Arzo- 
bispado, del Tribunal^ de la Intendencia, 
casade.moneda*, y del Illre. Cabildo cuyo 
primer canónigo era el rey de Francia deS'- 
de tiempo inmemorial. De propósito no qui- 
so dar aviso á' su corresponsal que él se di- 
rigía á aquella ciudad por temor de que 
los estudiantes ó las autoridades de Orleans 
no fueran en seguimiento de su ayuda de 
cámara. Así que llegaron á Nantes se apea- 
ron los tres viageros en una buena fonda 
en donde se presentó al instante el corres- 
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poosal de Mr. Le Grand para darle cuenta 
de las' reñaesas de libros qtie^hábia recibido 
de París. ■( f 

: JE^l cocneroian(;e aseguró ^tie las nuevas 
luces! se {habían esparcido de tal modo por 
toda la ciudad que casi la desconocia por 
lo mucho que había mudado. Añadió que 
su intención era cerrar la tienda y dejar el 
comercio toda vez que la regeneración uni- 
versal debía verificarse á no tardar según 
las últimas noticias que habían llegado de 
París , cuyo acontecimiento baria de allí en 
adelante inútil toda especie de comercio ; y 
concluyó su discurso manifestando que en 
la academia que se había formado en aque- 
lla ciudad y de la cual era miembro, se sa- 
bia ya como el héroe hdbia llegado, y todo 
lo que había hecho en Lila , Calais , Amiens^ 
Rouen , Orleans y Toürs, y por último que 
el secretario esperaba á Mr. Le Grand para 
poner en sus manos ún despacho que habia 
sido dirigido á él desde París con el título 
de Héroe político^ filósofo moderno y re- 
^nerador de todo el género humano. 

Al decir estas palabras el héroe esclamó : 
Voto á tal ! que e^te despacho no hay duda 
que es de la academia de París y que sin 
falta alguna deben entregármelo. Andad 
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pufes amigo sá ver el secretario -páraque iq^ 
n^diataíneote^ pueda saber jo y poiMr»<eii 
ojecucidri lo que aquélk' oorporacíón'.nie 
ot'deaa. EU académico oorrespútisal oódo^ 
ciehdo la' impo^taDcia del caiso sé fué áesde 
luego á busGdr al. secretario! á. fin de nqtir 
diarle la llegad^- de Mr. LeGraiid. 

. Medía h9ra después el socio len quien: e^la^ 
ba^'depqsitado el despacho bizóí una : yisit^ á 
Mr. Le: G?aibd : y s^ lo presentí) l puesta lioa 
rodilla en liérra^, besando 'la mano . delt jie^ 
roe y muraiullando entre «dientes /cuáa di^ 
choso era porriíallarse en presencia delgvab^ 
d^ hombre tpara quien estaba- resera ador:el 
esparcir* ka'nuQvas luces pot toda/la'Sixpfer- 
ficie de la tieira. Mr. LeGrand echó de ver 
.entonces la importancia de su misión '^des- 
pidió corteameate al .académico y quedán- 
dose solo' abrió la carta que estaba ccMioe^ 
bida en. estos términos: >i 

))La academia acaba de saber por. datos 
» ciertas los brillantes progresos que han 
}) hecho las nuevas luces esparcidas en las 
)) provinciasMe Francia; sobre todo se han 
» distinguido muy particularmente las del 
))Delfinado, Irlanda francesa, Artois, Cham- 
)) pagne, Lorena , Normandia^ Turena , Pi- 
»cardia , Orleaoés / Alsacia y Bretaña. Tam- 
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como st losi tubera delaotede si les apo&tMo- 
fi[))de| modo iiias.iisobgeco9/^ÍQÍetido:. .Bm- 
dUios sean amen vuestroñ) nojubresó in«iom- 
pbrable Telliaixied, díi^ÍQoIMderQl.,. Miaiur 
péftais sin pr, yiriaoso- La Metbrieiy in** 
tboital Domapsais^ asi cbmO Jo&.de::tanJba 
otrostqme* sia^ han lévaaladot á.ibn,ai'.^jlbira 
íncompceheBdible sobre la. especie humaba. 
Cuantas gracias; j%o debeinos : lirtbuiliaros por 
Jos beneficiosjtnmisnsos qu^QO habéis oesa- 
^de prodigar á.todoS' los* habitantes dq la 
táerra desden la creación del mupdo. A yo- 
aotpos. '¡ Oh • si ! i . vosotiros seráoi . deudores 
4'Cls hombres: déla dicha .que las. nuevas lu- 
iCesivaa á derranáar sobre; todos los ángulos 
de la tiéra.. Nuestros contemporáneos y des- 
cendientes cantarán hlmr»Ots eM loor de tan 
grandes hoHirbres; Con razoO: dirán que por 
▼uestFOS cuidados y fílantró^cos. desvejios 
el hombre* vendrá al mundo sin tener que 
sufrir dolores y penas , enfi^i^medades ni 
pesadumbres y que vivirá na^dando en la 
abundancia y en los placeres desde la cuna 
hasta el sepulcro y esto en el caso de que 
muera. Vuestras obras han hecho conocer 
al hombre que si el nacimiento es el prin- 
cipio de la muerte, también la muerte és 
el principio de la vida ; y asi poco importa 
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M eidRa' qué , tarde o temprano todos muer 
hiD si al cabo dé pocos instantes/ qti.e digo 
éíi eS instante mismo quedan transformados 
tú perros / ó ^a tos ó caracoles. Y a unqiie 
él perro /y él gato y caracol al fin y al csit 
bo vengan & tborir tampoco debe asustar^ 
¿ios esta muerte , puesto que un huevo em- 
poUadb ppv el sol bast^.para que. sean 
transformados en sardina^, merluzas ó can- 
grejos. Autores incomparables ! Talentos in^ 
áignes! Vósbtrós si que sois s^res sotlrenatu- 
rales que 'hlaHeis echado los cimientos de la 
Verdadera dicha. Yo no hago mas que se* 
guir' vúéátras Huj^Has y doctrinas; las obras,' 
firtitó dé vuestro sublime ingenió , harán sin 
duda la felicidad del mundo entero : en ello 
emplearé 'lok millones que heredé de mí 
padre ^ pero de vosotros solos será él ho- 
ñor y la gloria de tan ardua y vasta em- 
presa : harto felfz seré si consigo secundar 
Tuestrbs esfuerzos intentando hacer una re- 
generación universal mediante vuestros li- 
bros, jr • 

' Aqui llegaba el héroe ^ cuando su criado 
abrió la puerta deKcuarto y le dijo : — Que 
hay de nuevo querido amo? He oido que 
bailabais y estabais hablando, y como ten- 
go tanto miedo de veros bailar por acor- 

TOM. II. Ai 
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darme del grande y peligrSl?^ ?j?U^,^W.df^? 
téis ubá vez en í^ris mehej c^^^í^n^fn^dp.si 
entrar : al prjñcipio no tne atri^yp,, y ^si 
estaba ésj^randoála puerú (|up d^q U^P^fi* 
ráis para acQmpañaros en.él l??i)«-,— Mq- 
tív'os tenéoios jpara rego^jalpqs^^íjo ifjP^ 

solo. — Que teneipos pués^ — jjjp p,3»f{9Qf>i 
cosaj sabe Petít-Jean que a.9fi|)b, , de ^-^ 
cibir boticias de la academia^ , ei;i las . .q^e 
me aórman que dentro muy ppcp/tiempQ 
se verificará la regeneración en Francia^ 
me dan comisión al mismo tienipp de ir á 
prepararla por todas partes, embarcándongie 
al efecto en Burdeos para América y dfisííe 
allí dar la vuelta al globo.— ;Me dejais atóoi^ 
to interrumpió Petit- Jean ^ : pn términos de 
no dar fé á lo que decis ,. porqiye .yo soy 
buen testigo de lo poco que hpp^os hecho 
para que la regeneración esté t^fí adelanta- 
da. — Te acuerdas respondió Mr. Le,Qraod 
de aquel almacén de libros que. tenía en 
Paris y los muchos fardos que despaché 
en las provincias, -r- Como si me acuerdo 
dijo Petit-Jean , por señas que no. cabían en 
la posada en donae vos los hicisteis' deposi- 
tar, de modo que oslo hice^ advertir. En- 
tonces vos enviastes tres carretjS^QS con las 
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i^arta$ tjué ésfcMbisles no sé á qaiieii ni park 
dotiíle , y creo (Jiie.él mismo destifio daríais 
á los demás libros ^tíe sé^liallabán tín el 
alairá^^n: -- ÍHíe» riiíi^ tú^ répKcó el héroe 
la hiálk y feliz idea qué toé ocurrió ; no 
h&y Hetíéyidtíd de qbe té diga mas. Bíén 
dwó' me decía él corazón que no habia 
sí$s que sembr&ir lá' doctrina esparcida en 
est06 tibk'óis para dáf opitnos y abundantes 
frutos; en eferctol^ academia ácába de par- 
ticiparme los pró^gresos qUe eátafeínces han 
liéohó'por lóda lá Francia dotide 1á no tardar 
Sé veréficátá lá regeneración. Para que esta 
sea universal me ofdena ahora qiié mé em- 
bahjué con una 'buena provisión áe estos li- 
bros y dé la vaelta al globo, dejándolos y 
eápat*ra mandólos pot todas partes. 
. ^-^ Si asi és queridb amo , nb teüeis mus 
qtfe ^stribir á 'París para que remitan á 
Bárdeos tbdos éstos libros y pongámonos 
itttííedíállaiüeñte en can^in'o para el nuevo 
mundo, poííjtíe el tíetnpd pasa ^ ya se me 
t^rdá eñ Ihgát éllá ; ÉÍti dilda'será áfgó mas 
grande qtíé ét íjlfi^ préséntaf-oftí én la acade- 
mia dé Palris.» ^'^Este óueVó iííundo donáé 
nos dii^igimóá aijófé"! héroe, tendrá cerca de 
4 56' gibados <ié latitud nútle y sud ^ lo que 
forma á ra¿oride20 leguas ]¡>()i^ grado 2700 



i6k 
leguas. Por 1q cual echaf^jde ver el qpQsi*- 
derable número .de libros que debemos Itevár 
!Con nosol;rosi» sin contar tpdlivia que des- 
de la América pasaréoios al Asia que es 
^ucho mas grande^ y si aun fuéramos, en 
3^frica js^ puedes calcular puánto mayor 
número ,nos serjan mepeaster. — Convendría, 
querido amo', interrumpió, eji criado^ q^ 
se reoGiitieran estos lijbrq^ dfsde luegp para 
que ya se hallen en lo^ paires que d^be^a^QS 
recorrer cuando llegásemos v. de est^ iinpdo 
evitaríamos tener que cs^rga^;una-flot^ y el 
temor que podrá inspirar á Ip^ que; la vean 
por creernos enemigos; y .que les yernos á 
declarar la iguerra al paso 'que les llevare- 
mos la paz. . — ¿ Nada* mas que la paz dijo 
Mr. Le Grand? La paz , la felicidad y .la 
gloria llevaremos á tpdas esas naciones y 
pueblos Ipngjnquos que no Kan sabido go- 
bernarse hasta el dia« del modo que se debe 
y qu^ conviene á toda la especie humana. 
Aguarda que lean todas estas obras y cuando 
sepan que losyifios dehsindmduos hacen 
elhicn de la sociedad^ verás como muddQ' de 
le|yes y de gobierno y adaptan otro sistema 
* y, método de vida. — Vos .halléis leído to- 
do esto á escepcíon del longinquo en alga- 
lió de los librQ$ que había en, el almaceo^ 
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pero yo prefiero para la regeneración el 
texto de aquél filósofo que eríáeñá , que los 
hombres no se niué^en sino por' et deleitey 
que Dios quiere nos dirijarhbs por él y que 
, es locura preca{^iít*SB de sus éñéahtos ; j 
finalmente que la' naturaleza nos elem 
á Dix>s^ por medio* de los deleites de los sen-i 
tíddsl'*-^ Estará la doctrina dé Voltaire; y 
píxeie sbr úsuy cóúYétiiétífe y análoga á las 
costumbres dé \ús asiátícos ^ pórqtie siem- 
pre Han sido añ^tgós 4el deleite, pero en 
caahtó á los am^rieatíos mejor" será incul- 
carles las doctrinas de La Mettrie'' donde 
dice que ía i^erdadeM filosofía no conoce 
m,€í^ que una dicha temporal jr que pro- 
píamente hablando' no ecsi^íe viticy j^ii s^ir- 
¿ud, ni bien ni mal moral yj/iisticiá- ni in- \ 
justicia; j que está demostrado que no 
hay, mas que una üida y una féliH:Adad, — \ 
Ahoi^á<que habláis de vida interr'um pió el 
crjadó , no olvidéis querido amó* dé pedir' 
á Paris las obras dieCrevisah quien dice^ 
que la. if ida es la constante conformidad 
de los fenómenos con la dis^ersidad de las 
influencias ésteriores.Esio es esencial para 
los americanos porque, conviene que sepían 
como darse otra ^ vida cuando acaben lav 
presente. — Veo con satisfacción dijo el ^ 



I 



166 
héroe y que no t^ dormisjte^n ia academia 
según había sospechado:; aíiíoiitrario apren- 
diste eo ella i^ucho nías de lo que jpóde 
imaginar,, lo. cual m(s. hace augur^ar »» 
buen écsitoen nuestra empresa y qreo,q«e 
tus estqdios y Iqs qí^ios ser^án^ suficientes 
para haper h regenpr^qion éyo las Ameri- 
cas 4^1 np^ispíio mpdo ycdn Jgualiíacilidsad 
ue se ha hecho en Fraocia. Pero salgamos 
e aquí lo m^s pronto y pactamos ea de^ 
rechura á Bqrdeos según las órdenes, de la^ 
act^d^míft .para hacernos, ál^ vela hacraJas 
costas, occidepdile^/ <: . 

--r Y saldremos, de. I9 ciudad sin que de- 
mos antes . tupa vuelta poír ejla ? A mi me 
parece que.nQ d^j^^ de ser tan buena y me- 
jor qu^. I4S demás donde nos hemos deteni- 
do. — Esta es U.segpnda ciudad de la. Bte- 
taña respondió Mr* Le. .Grande Sus vecinas 
hacen un, grap comercio con los de Bilbao 
y hasta tieneii un. tribunal reciproco. Aqui 
es donde Enrique IV publicó aquel célebre 
edicto> llanaadp de Nantes en i 5 38 sobre la 
tolerapjci^.del culto de los calvinistas. — 
Que decís esclámó Petit- Jean 7 Y cómo pu- 
do permitir este buen rey á los sectarios de 
Calvino que ejercieran su religión entre los 
católicos ? No llegó á temer que estos úUi 
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mós se contaminasen? — * Tu no conoces la 
historia , ñi las * circunstancias críticas de 
aquella eJ3ocá dijo et hiecoe e ignoras por 
consiguiente las guerras horrorosas que tu- 
vieron lüerar entre los católicos y Híigono- 
tes /asi como las muertes^ .robos , prisio- 
nes y asé^natbs , traicioné^, y' tropelias que 
se'hsíciati' ios dos partidos del modo mas 
atro¿ Hubo ocasión en que el partido ven- 
cedor' déspuesf- de una lucha encarnizada 
y sangrienta sacrificó á su vengenza mas de 
4 OjOCfO'Víctiinas á sangré fría, EnriqujB IV 
qubb pOríeV téfmiino á todos estos horrores 
y lie adtíi íó qiie le movió á publicar su fa;- 
moso' edíctb de Nanteis. Buenq^s advertir aquí 
que esté' r^y fue primero calvinista y ^.des- 
pués catófióo lo que le aseguró el tronó^ 
indujo á haceri esta especie de transacción. 
Luís XlVUó ¡revocó después en 1585 y en 
mi juicio ambos principes obraron como 
grandes políticos cada uño según las cir^ 
cunstariciás en que se hallaba. , 

— Ahora veo querido amo *q lié estáis 
mas instruido de lo, que créiá porque jamas 
o¿ habia oido hablar de estas cosas en la 
academia. — Mis estudios dijo el liéróé me 
han hecho conocer qiíé los hombres en lo- 
dos tiempos se han perseguido como bes- 
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ti^3 feroces ya por, la pplítipai p^A pW.U wU- 
gion. Yo he trabajado en lopnq^^ro jr.eslO' 
me ba hecho emprenjíer ia regen^r^cjíoníini-. 
versal. S¡ se verifica ánp ta?'^q,i:.;pouip lo 
espero, la ínteh'geíicia y Ips s^nti4o>5 áel 
hombre sufrirán un cambió,s|djpG¡jlr^)ev tu. 
echarás bien de ver. cómo empezará una 
nueva vida paca él. .— Yo op .dudo inter- 
rumpió Petit-Jean que si ese c£^mbia se 
opera emprenderemos cosas que no ha si- 
do dado á nadie emprenderlas. 7- Por 0n^ 
ya empezaste á ^ comprehender al^. de ío 
que deseaba. Nada ^nsfo tanto. como dis- 
tinguirme y dar que hablar de mi á las 
gentes. Freret enseña que la^ 'idefis de vicio 
y virtud y de justicia e injustifiiq son ar- 
bitrárias como procedentes del hábito: 
Ahora bien , no tengo mas que bacer que 
mudar los nombres de las cosas para que 
la regeneración se opere. — Hemoa hecho 
un milagro interrumpió Petit-Jean , y con 
poca costa : porque observo que oasi todo 
el mundo quiere enderezarse por si mismo. 
Si los americanos se muestran tan dóciles^ 
será muy agradable para nosotros enseñar- 
les la nueva filosofia. — Los americanos 
dijo Mr. Le Grand ^ han sido vendidos y 
engañados todavía peor que los europeos 



pero ^ <li4: <}«».• J^««Ti á sikvtjc \hs- ! ojwiiííi 
*fig^Ka<HP« hñVsf.tffr^e^mV -rr Si: 3si e/s. 
9í?^Mí>if «no , ;,flQ malogréiivw.: jjift. tiempfl!. 
^ff:¿ Pfe<^P«í?ej, ..sscñbfid Jitmed^.^^a^eote 4. 
%?^ilPP»: quei.Mtflíitan Jos,:j[ibr<?Éi ¡d^- que; 
%WBííejsv4^4SÍso¡á Bar<ífps,.qus prepa-; 
'SP jft» í»»meíi y ;fi|nl)Wquémoflog¿Íq<?go coar . 
^^^óop al «VfSSO jsatindp; fljfts ¡pBgyo. tOr 
«?,yj?;!despue«.qt(e h^yao^os lüev^^p aUi la: 
regeQe^c«>n.,.., ..i.,:,, ^. ; ^,,.- ;_^,. ; ¡V 

c]J«f-;,í«,Gf#p4 siguip.el cpp^ de sr.. 
<=n^^ J ¿«ó ^^«(¡ór^eiies oportMoasá fia dp- 
sajir desde luftggtde Nantes j pero al pasar. ' 
por delante de la Universidad,, Petit-jeaa 
echp á correr úiyoívintaríaiifeDjt;^;, jde miedo , 
que los estudiante» no le hicieran otra bur- 
la tan pesada como le habian hecho los de. 
la. Universidad de Orleans. 

CAPjtTüI.0 40? 

Estraordinoria aventura que acaeció en un 

mesón de la f^endee\ — Curioso coloquio 

, de Petit-Jean y su amo. — Ocurrencia 

de Jaime para librar á su amo y a Pe- 

tit-Jean de un gran peligro. 

. Iban nuestros' tres viageros sobre sus ca- 
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rie^dQ^que hubieraieñtre . ellbs la menor AU 
fer-^^^i^ en laiedisia ,1 cania y ni:sueño. Allí se 
haJ>}4. 9 h larga 1^ lA.ntJfiva;fílosofia y for-* 
mjEirOa teorías áe regeneración , recordando' 
las. iecQÍ&n0» de }ofií;tinejor<is .autores-, prm*; 
cipalopíepte ^ de aqueUú» cüyflflidfiC^rinas les' 
había^; .^usadoi» ¿las .viyas simpatias. ' Las' 
bases de , Mbertad^ agualdad ^ ; seguridad y 
otrja^ lüp fueron: .olvidadas, asi: como las 
npeyas jfprúiaa, de gobierno que debian Vo- ' 
dar sobre laq^ellis bases .á lÁanera de* ejes y * 
úuiopg Jt¥tot0re< de la máquina p(diticá.;Ha- 
blaron^ Ifambíen dé la dtcfaá y gloriisuique de-* 
bia úiulidiBtr al género humano v y- de la im- 
portante: misión confiada á la! sabiduría de 
estos; viandantes, deJa cual se seguiría ín-^ 
defectiblemente la regeneración. del! uni ver- 
so«,£l f u^rto de >nueati?os tres viagá?06 esta- 
ba situfujo eq una extremidad de llK.pbsada, 
de manera q de era {preciso atralvesairtodoel 
edifícíp^ para llegar á'ét Esto tes ;bizo creer 
que, podían con seguridad entregarse! á la 
discusión de las materias mas intrincadas y 
sutiles de la nueva /filosofía; pero se enga- 
ñaron enormemente porque el posadero y 
su familia cenaban en una pieza contigua á 
la del héroe. 

La posada era una casa antigua/y sé leía 
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-sobre taíi>^y unaviosbripeion por la qufe 
^e venia fia clonociaiiehto que su consIrtM^ 
m)n databa á igO años airas, Iq que se 
«chaba tambieo de ver «n sus ruÍMisas fMir 
redes. Picó á i los vecÍDOB la curio^idiid de 
jésGucbar £ sm iiuéspedes y y bo padieiMia 
menos de reír al v«r y éír sus gestos y ra- 
zones ehc^fuioadas todas á observar la mait 
estricta igkiaMadv £o : efecto llegaron á lauto 
quaél und no quería comer mas que el otro 
y Jiaáta' cootaron los tiií putos del sueño 'pa^ 
ra oa esoederse en él. A uno de loafimés^ 
pedes dp la posada, le pareció muybie»qii9 
dejaran ^n libertad á efltf;os ti^es locos y, dio 
parte da suiílodura á los* demás > previniái*^ 
doles qpe estubiaran en silencio, si no que-^ 
rían privaiSs&del gusto de divertirse A costa 
de aquellos visígeros..Hicieronlo así^ y acer- 
cando susioiáos á las: paredes de aquella 
pieza . escuichabaa tos planes que formaban- 
y discutían 9 y en especial á Fetii^Jeian que 
habbba á su amo* lo siguiente : — Sí qui^ 
sierais seguir .mi consejo diferiríamos núes*- 
tro viage de América basta :que bubiéramos 
visto los.efectostde la i^geperiicioo que cuan» 
to antes-.d^be teoer lugar en Francia. Fl lo- 
qu^ está en ver el rumbo! que toman aquí 
las c.oaa$ dei^pues del Irastorno que se ven* 
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•fiqpei.cliaQd» fie e3tafaleBGa la; rep«íbl¡Ga pa^ 
iiji ' reoiaplasfiar • al ^bienio aotual ^ easeña^ 
dos/d^ por Ja e^eitencia no tend^etubs que 
ftreseotaifno6 desQonfíados y i tímidos ea el 
nue^ lOiuiido y ' aates bien:)! Ueira»]íáinos tía 
jDíUíBo<.isaudal de ¡fistraccíon j: dé práctica^ 
y alconas reglas *fi^a;c^ habtíémos* formuf- 
ladoiáquí* Si para pbatear >la república en 
flcwícia tfueae necesario coMár 'algunas ca* 
iKAaé^ aprenderemos tambía»'elMmddo ép 
ooftarlaa^li otras parle». En > una pdlabra, 
yo fiéy 4e parecer que permanezcamos aquí 
para séc testigos de lo que suceda j ya que 
tan pronto se hará la regeneración según las 
BÓtioias recibidas' de la acadetíiia. Si obra- 
mos de este modo no podrán achacarnos 
ea adelante que solo hablamos da^ oidas« 

*^Petit-Jean me admiro, le dijoísu amo, 
quecquieras distraerme de mi misión acoo" 
aejándome infringirlas órdenes de Ja acade* 
mia , siendo así que lu debieras ser el pri* 
me^oen recordarme su ecaacto cnmpKoiie»* 
io. Una v^ no será necesaria nuestra pre* 
sencia en los graildes aciuitecimieMos qoe 
tendrán lugar despees* de un trastorno ge* 
neral^ ¿qué nfeoesidad tenemos» dé retardar 
la regeneración á los otros pueblos y nacio- 
nes, ni de aguardar todos estos sucesos ? £n 



^pc^l haJajea^Q: fl$firf944> ifa^Ja^»baáes só- 
]pife^,qt:^e ^. ^9b.^^ifii(iar ? Ldque tmpovta 

tkujp q}J^' o^: «enfoga Ja. acddtímia •; ' é ya 
quej>p^,e$^0 mcsdifp »e.ha obrado el milagro 
^ ; JP.vfinfú^ y m ¿«^ e^peiiar ; .que * él a^smp 
b£i4^r4 paratqueisii&<obFé^Dxudlquiera otra 
pja*t^ y t£^^tp kaas cuanto , yo- 09 débó privar 
á lo$; habitaotesi de. .altrámar de ladicha que 
lef( prepara Ifi oneva. filosofía; •; 

•T-.EsJtá bien y interlraiñpid Petit-'Jeain, pe- 
ra, quisiera. aales de tsalir de at[ut ver cocao 
se avendrían, á andar i pié algunos Condes 
y. Marq^ese^» que ahora arrastran coche y 
llevan un jpíiagnífieo; tren de ciados. Tam-' 
bien. holgajria< de hiiUarme en Pairis para ver 
el aenibl^nte que haüán los gobernantes ac^ 
tuales cuando se vean reernplasados de otros; 
sin embi^rgo' no penséis por ^esto, querido 
amO) que yo iine oponga ,á vuestra deter- 
miajacion^^ lo que iu»porta^earqutt-'la rege^; 
neracÍQn se verifique opanto antes : sino po^ 
demos ver los aiemileeini^ientQá que han de^ 
ocasionar .nuéstcas^ doctrinas : ya }os áibre-* 
mos á^nuestrb regireso; ; • 

Est$b$ Jaime; desesperado die oir-las sai»^' 
deces de su amoiy iPetit-Jean, y asi pidió 
permiso para ir á dar un pienso á los oába- 
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ttas* Sall^del «liarto eohmdd pestes cmtni 
8a«ainoy todas sus locoras^'^y oontra lós li^ 
bros^a tiá le Heníaii ^ peto coto todole^ re^ 
g#cijaba el hfaber podida «rborrár iñtreho más 
en su servioio que cob foidoá* los * denlas* á 
quienes -hasta allí babia sel*yido/ Quedó safo 
coii' su cnado nuestro bevoéy^prosigtnéásí': 
•*- TÜO' duda que tendrán* lugar' grstes^ áiúeeM 
sos en Fraócia en el mouétiCo -que ecápiMé 
la regeoeracioo ; porque será necesario mu« 
dar d gobierno y bis íeyea jr^taerán iés que 
eft el dia^ se'haUmeDcumbraáos'^én ét po- 
der. Los qne; de buen grado río qíii^tbio *ce- 
dar sus pue$tos. tendráú> que dé}árl0á^^i^ 
fuerza Álús que nuevaai^nle debaü'Odiipdíl^ 
los. £6 pauy pix]4)abl0Íqué''entOUdeá<'hli^a 
algunas escaramuzas entre aquelíob qUé' 
quieran rnaadar y los ^qne 00 •eoil)í)éñtati> 
dejar el mando : ja se ré , esto no puede 
efectuarse si» efusipn de* sangre^ mes^no im- 
porta ; por i mncha que se dernaime y * es «ma 
cosa necesaria 'que 00 se puede' eyitarsi^e- 
ha de lograr la Y^eneracionj pero tbmbiea 
aquellos que sobrevivan gossarán á Su'^abof ' 
de la dicha que les preparo y de la^Viuái se- 
rán deudoras al establedmiento de lá^ igual- 
dad sin difierencib de personas- ^ de edades, 
de secso, desdases y ni de condicionas. Los 
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hbmbn» ^wwfc^ i y Tivipáo ím>ii uoa libertad 
aio limiteá , de raerte q«ie podrán htcer to-» 
do. lo que s^ Ima. atilnje.-. Habrá taiQbÍM..¿.« 
Aqui llegaba Vol héroe éoaiido uno de loa 
Iiué9pede3 delaposadaiesillamd: -^^Vprel 
¿ttglo de mi padre ! que tt^nioa rev<4ocio»f 
Barios en la poaada^ y por: Itíqoe kesids 
jajido habrá^dbmbo ya.lMenide las sayaaeo 
{'rancia) y no cóQtoiilos tedaifiía teatan abo* 
«a;de ir; á re^olimonar laijAvoiéricáar. Otro 
reítpondió que no debían hrisef «aso porque 
no eran mas que dos loops f aunque lóeos 
de mala casta y ipuesto qué podriab causar 
in^^alpulableS' da^oa consuioc^ra. Entre los 
4el^ fonda, habia un guarda iK»que que 
servia al rey , veinte anos había quien Uer 
00 de indignaiHoa esclaniá;:iríve Roque! 
estos S0& . enemigos del rey o^i amo I den*^ 
xne una euefda que quiero y ; juro de a- 
horcíirlos. aqui mismo ew vV techo, E) sa- 
eristap de }a parroquia que también. era de 
Iqs del partido y vio al guinda bosque tan 
dispuesto á Qumplir al ¡uram^to que aca- 
hiiba de hacer con respeto á los viageros, 
tomo la palabNi para proponer que se con- 
mutara la pena ^e aquellos desdichados en 
la de doscientos. acotes los cuales debieran 
recibir desnudos de medio cuerpo arriba. 

TOM. II. A 2 ^ 
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^ Bwn deois jr^di jo(<el /guardé ÍMi^ , Aesde 

luego siifrn*ái¿4c^'^iptes:^y4kbpttefr'ld }^^^ 

de. horca ^ >f^i>T¿iU á Ul)t^iJQ»U€>s.Gü|np)a' á 

fiiér desoldaáo;rriejK> qué ioy¿' -* ' 

i Qüisierao':nada^tiienos'tslés bribÓAes aút 

estabkcei? wift'rcpáblfaa 'y Üeifrüiar ^I gé- 

Iñertió aúlualí?! Yqpef.sepiii '«otpiíGeBdelr&y 

mi 'amo po^ cpnenteBton p^ontofá dacnficat^- 

itié^3^!9eieitifiear>fiiil vidas' 'si'^mil "vidas* Cu*- 

«viéVá? E^^^táe vería arrestirrlea^ pero cono 
itfTjftstícia «etadftditfístta'tant i0a|l acá ^^ el 

inHfido V .pudieran' ¿^faerea)^^^ dinero MgaiT 
todo* loi qi}¿ 'acabalaos de ^ir y hallar testi- 
gos «fabos qcfe^éoJsola declafasen ésto^ sino 
también qcfe játtias::les habiáiy ¡visto eo este 
pueblo! ysí '¿M^otna* part«9^ ^cay» prtieba 
no ;serta estrañNO*' diese «lugaV' ^1 • tribonai. 
Botoriceti ( ^¿(^ sería 'llevado^' de jitóticia ea 
jtistici»>eoÍno odlttmpiadqr y^m'^'pez tj» pb- 
áérhk ahore^i^'aq<»i pdr mi vqísmo'tiie su- 
dedéria tal v^ qU0 foese {yd eí^ ahorcado. 
Manos pties 'á'^leí/obra i^Oibásr por ahora 
los* azotes y dedpoes Dio^;df}o^ló que^ tora. 
El posadero qne't^niá mas temor é los re- 
volucionarios' qo0* á la battibre ^ peste y 
todas las calamidades juntas /y que deeía 
con frecuenbia qtie esto^ dóif =azotes causa- 
ban menos estragos que los bomoífes de uoa 
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l«Y0lu€¡0n > se coútaímó tséú il parecer dd 
guarda bosque; -Ofrecióse desee luego á ir 
eú busca de üíla cUé^día paralá^'ázotaiiüü y 
Otra para abdi^óarles manrifestañfdó que de^ 
püés podrían ertterrarles étí ün corra) de 
la poeada. El'siacHstan se h\^ también del 
p^i^cer del posadero al cu^l sfá' jtif]tai*OQ 
por úUimo* los otíos tres huespedes , y to^ 
dos seis se presentaron en el cuarto áe Mr. 
L^ • Grana á tiempo qué háfblába y discuta 
^n^c^loit y Vehemencia los üú'as^ brillantes 
puntos» de la nuéváélosofia. Basta señares 
les dij<> cOfi una vok slentorea el guardia 
bosque, vd$otrol sois cristianOáí y por lo 
tárillo conviene que os preparieis para morir 
drístiana menté' dentro una hora. Atendido 
que vosotrófii no podriais espiar en ta* otra 
vida todo el * mal que habréis hecho en éste 
tiiuridd redhibáis á^ titula de arraís y con 
anticipación cuatrocientos azotea sobre vues- 
tras espaldas -y desnudos de la; mitad del 
ciierpo. Dekñtüii^aoB pues sin el menor re- 
tardo si nO> Queréis que os desnudemos 
nosotros^y h^aga^nos trizas' de vuestras car- 
nes quitándoos U ropa. 

Medroso' por naturaleza el desgraciado 
Petít-Jean dio algunos pasos hacia atrás al 
Ver entrar los seis paisanos que cerraron la 



.puerta p^r iAeiiiro 9 pero c^ndo oyó al 
gijf¡arda bpS4|ae qiiédó tan anonadado é hizo 
tapAo efect9;en él el miedo que sintió teh* 
^anse todo$; los resortes de , su cuerpo. Sí^ 
^oib^rgo §n w triste ppsicíon procuró lia- 
.i4«r áfiíu ^cprro todas sus fuerzas parade* 
tQÍr con una voz casi ininteligible : 7— Que 
delito hemos ^cometido 9 para querefr desor 
UaTnos viyos y arrancarnos . la y ida de ua 
'l}3pdo tan iohamano? Esta. pregunta aunque 
.hecha con M^ tono de voz débil j apagado 
«acitó sin embargo el furor del guarda bosr 
que, quien se arrojó sobre Petit^Jean como 
. fA buitre sobre su presa ; y después de h^- 
^¡síq roto por mil partes la Gs^a|V59 engazó 
¡ si $^cudirle. las espaldas diciendo : — Trai- 
;4Qr al rey y á la patris^! tu .querías hi^cer 
aqui una revolución para derribar nueátro 
,gobie|*no y establecer la república en su lu- 
gac? Tu villano te has atrjeyido á aconsejar 
iá^tuamo que esperase antes de ir á las Ar 
Ibéricas el resultado de lo. que. harán nvesr 
tro^ gobernantes y lo que será de tantos 
Condes y Marqueses que ^n el día arras- 
tran coche y á los cuales (Quisieras ver an- 
dar á pie ? Es decir que tu intentas llenar 
de luto y consternación á toda , la Francia^ 
después de haberla inundado de libros ia- 



moraks; ¿ y toaavia me pñeguatás que de-'* 
litos has cometido 7 He de deshilarte vivó 
como un san Bartolomé ó no seria yo quteti 
80y/ni me llamara como me llamo.' Di-^ 
ciendo esto el guarda bosque ^ parecía qtie' 
se ie infqndian nuevos brios. EÍl desgracia-' 
do y azotado Petit-Jean imptórábá la pie- 
dad de su verdugo manifestando -It^ue tam-^' 
bien habia leido libros que no eran inmo- 
rales , tales como el bvangeífo y toda la es- 
critura sagrada ; pero estos acentos no ser^' 
vían sino para encender mas k cólera de 
su inecsorable vapulador : quien á cadsí 
golpe que daba répelia : — Ah bribón ! qufe 
quieres escusarte porque has leido la Biblia,^ 
peor para ti ! Acaso la Biblia te ha enseñfa-^ 
do á revolucionar y á derribar los gobiernas 
establecidos? acaso perturbador del órdén 

social..... ' :'' ' "I 

•■ Mientras el guarda bosque- maniobraba 
de este modo sobre el angüsticído cuerpo? 
de Petit-Jean el sacristán y otro de la* po- 
sada se desquitaban con el h^roe regenera* 
dor; quien mostraba mas entereza y resig- 
nación que su criado en tan imprevisto ^e- 
ves de la suerte. A medida que el nervudo 
y vigoroso paisano redoblaba los golpes, e\ 
sacristán preguntaban Mr. Le Gránd que 
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le parecía ele aquella fiueva especie de rege- 
neración. El reformador no tuvo á bien 
responder á esta insolente inierpelapioq^ 
sobre todo habiendo visto el ningún efecto 
que habían. producido en sus verdugos las 
reflecsiones de su criado^ y asi se resignó á 
su suerte temiendo ai^n ^ue por íin de fies- 
ta no cumplieran con ahorcarles en el techo 
según habían prometido. 

Estaban en mitad del vapulamiento cuan- 
do Jaime oyiS el chasquido de los latigazos 
lo que atribuyó primero á la venida de al- 
guna silla de posta, pero viendo que tar- 
daba en llegar y que continuaba el ruido 
todavija , subió al cuarto de su amo , y an- 
tes de entrar en él ya distinguió muy bien 
á Petit-Jean dando grandes voces y dicien- 
do que le desollaban. Bajóse entonces ¡el 
palafrenero y mirando por el orificio dé la 
cerradura y vio con sentimiento sayo des- 
nudos de medio cuerpo . arriba á amo y 
criado atadas las mafiOs por las espaldas y 
seis hombres que no cesaban de azotarles: 
— Aquí morinets infames! les decian sus 
encarnizados verdugos. Preparaos i morir 
como cristianos 7 porque mejor es que per- 
díais la vida que no que se realicen los hor- 
rores que meditáis con vuestros proyectos 
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i«!írotaciaawíio3-. I(ígrAQ3,:rt K^y.iy á k.ipsír 

ljriai:fiie3tsa.,úUíiwa:.hQrd. ha lle^^do jfa^y 
aaifi QQ-40Í& j^^io^ P no habéis. Jlogado al ' 
últíoio grado d^ perversidad procuriad. á 
morir arjiep^Dlidos..*.... , . • ..;ii» « : 

. Jaime. 4^> ^^^^ de. yesr lasl ioteutioDes 
que anitBdbaA á.aqu^l)d$i:Car4bes los. aulles 
tenían Aas gsinas 4^ ejecutar la !{NXiaií3Sft 
que habiaA bcicho que .op di^.b^^erldi^roQU- 
ró: sacar de-tamaño cooflicto á. su aüao y á 
AU corhpaQ«ro Petit-Jean./Sjn pérdida i4e 
momenlp QnaiUó los cabaUm^ Q^vgo ein ellos 
su equipage.y solió del mesón con¿:^l:^a* 
jot7.ailé[icÍQ«:Habiendo dejado á poca dis- 
tancia. l^rcaballerias^Yol vio á la posada jF 
düiríjiéndosí^ altpajar meti^ fuego en .él: por 
cuajtüo partes hasta ípx^. laoU^^ina subió á 
UDa..graQ>altui:a. Éntoaces. ae puso á dar vp- 
tes de iipte.sé habla pti^acto <('uego en;la po* 
aofíaJo cual puso eo Ja tOiayor conístei'na* 
cioQ tanto á los dos.huéapedes que azotaban 
oooio á lo^ /demás de ila:. casa. Todos, acu- 
dieron á. apagar el.fu^goy mientras se 'Ocu- 
paban en. esta maniobr¿i> Jaime Jiizo. salir 
del cuarto á Mr. Le Grand y s^ criado los 
cuales >estaban tan abatidos y desalentados 
que no alimentaban ya^ esperanza d^^librár- 
se de sus tormentos:. Por .finllegaron á con- 
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Teoeeise que debían su 8advac¡éii>i M fid 
Jaim^ y asi le siguieroD medio desnodoe y 
calieron por la puerta faisa. Los tres se juo- 
laron luego con sos caballerías y en menos 
de una hora dejaron dos legui^s tras de si el 
pueblo de Ponzangues en el Poitou. El Jn- 
cendio iba creciendo á impulsos del ciento 
que soplaba con fuerza , y el resplandor se 
divisaba por nuestros viajeros , motÍTo qoe 
^les hacia adelantar mas el paso para ponerse 
en seguridad. Asi que pensaron hallaffs^- a 
salvo Petit-Jean rompió el silenek>para decir 
á su amo que se detuvieran en el primer 
logar ó venta que hallasen á fin de bizmar- 
se un poco el <:uerpo y preservlirlo de gan- 
gnená.-*-Tal yez que á vos no os han maUra- 
tado tanto , porque me parecía que el láti- 
go con que os azotaban tenia algo mas de 
blando que no el que lastimaba mis espal- 
das. T&mbien me pareció que vuestro ver- 
dugo era menos brutal que el mió ó por b 
menos que no estaba tan enojado contra 
vos , como lo estaban contra, mi y á k 
verdad que no alcanzó la razón, porque 
claro está que vos sois quien me ha meti- 
do en ese laberinto de la nueva filosofia. 
Por fortuna estos bribones no han podido 
ejecutar su intención de ahorcarnos, mer- 
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iceddü kíegú€[úe le» abrasalm la casa y 
amenazaba á todos coa sus Jlamas. 

i- -^ • Y pwqae crees que les ha yenído> 
edtecaátígo^ interrumpió Mr. Le Grand? 
Sabe que. todo Jes ha sucedido porque haa 
querido oponerse á la regeoéraeion y y tea 
OBtendido que lo mismo sucoderá á todos 
aquello» que quieran oponerse á la dicha 
que las hices del siglo preparan á todo 
el género humano. Con todo yo pienso 
«scriJnrá la academia los detalles de este 
acontecimiento , y participarles la grande 
resistencia que oponen los habitantes de la 
Veadée al eatableatnientode la república; 
porque es maa que probable que esta canalla 
infame de Vendeanos^ todos se portarán 
del mismo modo con los que intenten 
darles la Ubertad^ la igualdad y la seguri- 
dad y h/eücidad. 

— Pero^vo»' acabáis de. decir replicó Pe- 
tit-<Jean ^ que en este caso serán todos ellos 
abrasados ni ma)s ni menos que la posada 
de donde hemoa salido ? — Si por cierto te 
lo dije; y si el fuego no les devora y con- 
sume tamicen se les tragará el mar y se- 
pultará en sus abismos. Esta es la suerte que 

aguarda á todos aquellos que no se eonvier 
tan á los principios de la nueya doctrina. 
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— » Dejad las aguas y loS'iBares > ^sélatnó 
Jaime: el fíaegó^s lo mejot^Bobre todo:cl 
üfúe yo metí eh el pajar de i» posada; Este 
es el gra» espediente para' salir, de semejafi- 
tes ápwos; asr Id bize jd. V\ por, la eerra^ 
aura que aquellos canallas prMrlo os bui>ie¡« 
Fan anicpiikdo. Toda defensa erii inútil y «ai 
loque boovenia • eradÍBCurrir ua medio 
que llámase la; atención de todos; entonces 
fue cuando determiné peg^r. fuego al pajar^ 
y me salió perfeotamentei >Ya qiie hemos 
llegado á buen puerto después: de tan dese- 
cha tormenta me permitiréis qtierido amo 
os acopseje que seáis mas circunspecto eú 
punto á regeneración, porqpe no creáis que 
todos: estén tan de^^eosoir^de «cotísegoir Ja 
libertad é ig\ialdad t»l ooal tvos k descri- 
bisteis; Un cíia me acuerdo que hize la 
misma reflecsioná mi tió/fNScdpQr supufias- 
to inútilmetíte; lo que meda^-á conocer que 
héy eíeno^s hembras que Dtie|or serían que 
les ataran «CNftiO'af pert« ^.quienvos aseas- 
teis de la' cadena. 

kú es respondió Mr. Le Grand con vi- 
veza, el galgo á quien" [^use en libertad ano 
lo supo agradecer ni hacer buen uso de día, 
él fué ei pf^íhlero á quien hioé tíimaño bene- 
ficio pero €fl pobre no halló én su desgracia 
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iguien acudida &su socorro. ^ qne le dis- 
paró un tiro ^e^ha bien de ver que ñoco- 
^noce la liberté^d y la igualdad. — Ved ahí 
cabaimeiite lo que yo digo, interrutiairpió 
Coodorcel;, y lo que sucederá entre ios h^Hn* 
bres : cada uno interpretará la libertad á &u 
manera iiesultando de aquí muchos alboro- 
tos y revueltas y catástrofes. Mi tío se bur^ 
laba de mi cuando le l^acia seaiepn|bes ob- 
servaciones y me obligaba á callar. — Esto 
al parecer $eHa porque, no habías estudiado 
le dijo Mr. Le Grand , pero no podrán a- 
chacarte esla falta mientras no te separes de 
mi compañía^ jcreo que me serás mas útil 
que no ese pusilácninB de Petit-Jean , quien 
no dudo que por poco qua se viera en pe- 
ligro sería capaz de cometer una apositasía. 
Personas ie su ralea no me convienen, por- 
que nuestra carrera se asemeja ^bastante con 
la del soldada; este mejor parece muer-« 
to en el combate que vivo en la fuga, t^ 
A fe miaí, di|o Petit-Jean algo compun^do, 
que jamas he tratado de escaparme ^ y unir 
ca asente por oo dejaros solo, pero os juro 
querido amo , que si hubiera podido pone- 
ros al abrigo de aquellos latigazos no tarda- 
ra un momento. Ño nací para ser penitente 
y solo ana. vez me acuerdo que me azota- 
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ron ouarído iba á la escuela , pero tambiec 
le btce la cruz. He aquí los dos mal pasos 
en que me he hallado en mi Vida ; del de Ja 
escuela apenas hago memoria^ pero el de 
ayer quedará gravado en ella con caracteres 
indelebles. Mejor sería por consiguiente es- 
píerar aquí la regeneración antes de hacer- 
nos á la vela porque de este modo buscaría 
JO otros verdugos que brumaran las costi- 
llas de los nuestros/ terminaran sobre ellos 
la obra que con tanto brio y denuedo ha- 
bían empezado con nosotros. — No te dé 
esto cuidado Petít- Jean , respondió el héroe: 
ya lo pondré yo en noticia de la academia 
de París para que lo tenga en puenta. Los 
tres viageros prosiguieron su derrota hacia 
Burdeos. Petit-Jean no soñaba mas que ven- 
ganza y gsí procuraba escitar á su amo que 
escribiera á la academia ; pero Jaime les 
consolaba diciendo, que hartó castigados se 
hallaban los paisanos de la Vendée con el 
fuego que había abrasado 1^ posada y que 
no perdonaría á buen seguró los instrumen- 
tos que los enemigos habían preparado pa- 
ra su .castigo. 

Llegaron por ultimo á un lugar en el 
cpal Petit-Jean recordó á su amo la resolu- 
ción de escribir á la academia y le encar- 
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;6 que guardara. una copia de. la carta. Mr* 
^Le Grand se encerró en su. cuarto , y en 
^ afecto eseribió á la academia la contestación 
h la carta que había recudido en Nfntes. 
'Quedóse cwia de ella para enseñarla é.;Pe- 
lit-Jean eLdia signiente^ y despuea de U 
^ena y oprimido y cansado de. tapta fatigarle 
rindió al svieñQ lu^go.qiie .hubo dado orden 
á Petit-Je^n ^e llevar al corrjqo el despa¡cl>o 
dirigido á la academia. ... 

£1 criado toofó la carta, y. se fué al jppr- 
reo acompañado de Jaime ; pprp coniq ^r^ 
de SUJO c^^iosq quiso antes leer el splir^ y. 
ad virtieron, que jama^ habian oido hablar á 
Mr. Le Gr^nd de Ja persona á quien iba di* 
rígida. Volyierotí á la pqsada los dos criar 
dos y durmieron á sueño su,elto toda la no- 
che. Al día siguiente siguieron su viag^ en 
el cual po les sucedió otra aventujra qpe la 
que verá;el lector, en el eapítplq sigt^iente. 



Capitulo II?. , 

Mr. Le Grand contesta at despacho qué re- 
cibió de la academia en Nantes. — Dá 
cuenta de lo ocurrido desde que salió de 
París relatiw á su comisión. — Dis^er- 
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''^'tiáas eohquiás .filosóficos^ de '\faime j 
Petit-Jéan: * 

' El: "^ajrada'de cámara esCabá faCfgadüj 
móhiiio adetoas por no haber ^dido de^- 
cmii^^r uti solo ^instante desde que dalieroo 
áe ki posada dotide tan mal^eráto tetíbíeroa 
SUS' fespaldas Vy' su vida se Vid eli tan grave 
pfeligro. No éraw au» tes golpes , ni las he- 
ridas lo que mas lé dolía' y cansaba mayor 
séMiíüientáV suib la sed dé Venganza, pa- 
sión 'ftinestk^Ciiyoi^efeetos tío (beron bastao- 
' tes á répritóír todos ios e^túfátm^áe la fili)- 
■^oBa moderna. Hacia cuenta qoe alguien le 
vengaría de aquellos irillánós qn&tdn atroz- 
mente le habían sacudido lái^ostilias laeso 
qtfe su amd- diera parte dé ello á* la acade- 
iriia^ia que er'a de cteer qu& tío tardaría eo 
castigar tatnáña insolencia como ^pfie era un 
ñisuko que" refluía en vilipendio de todos 
sus ^miembros. 

Lleno de esta idea Petit-Jean- fue á dis- 
pertar á su amo muy dédia&ana para que se 
dispusiera á salir j y le leyese la respuesta 
de la' academia. Deseaba saber especialmen- 
te todo lo que tenia rdaeiéb con la aventu- 
ra de la posada importándole muy poco to- 
do lo demás. 
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. . i Mr, •' L¿ Ghradd ^aotachó : á su .<^riado ; pero 
viendo que' Bpe^as^ aclaraba el día ^d vqIhÍo 
de ladp j'le dijó:'-^ {léjamel dormir ahotra 
tfap en eLeaminb^ya» te laeró iili< respuebAa^ 
y advieiieiqíseíaorpodemoá; salir .faasliaí que 
el ^ Qsté;5obre'JC^ hdrizoo|;e^ porqué pava 
evitar que ootoatninemos en díne&cioft opucj»- 
ta^como ya nqs.'hcr soeedido^: es necesario 
qué lo teng^atoáisiempreiáiotteatraliaquierh 
lia. Dos libra,sHdtepues;se)pufld;iel .heneé en 
0Íímuo aoocn|>anado dev8ea.doi/x:riadqs/pfr- 
rD:£|pena5ii^ibianL andaido una legvia/ oaándo 
Petit-Jean dijo á su amoo^-^Pcir oierftogap 
es uoa* lástima, baber; ohitiadb lleyards de 
efiícin^a vue^trai bbfeCe JiaoópíatdeltdcBpacbo 

3ue,ajér|lBtó al iOorreo>j ^pórque^ hubiertí 
aseado -iaber^ ^eoow disteis cuenta á la acá- 
démia de?l^ avbntiira de la posada.f-^iYa 
'Veo'dónde vas |á parar ^ Petit-Jean, no tie- 
nes que andarmecoñ circubloquios ; aborÍEi 
té la leeré: y luego Mr* Lé Grand empezó 
a&i:c(iMe* apresura á< responderá vuestro 
despaeiio de 25 de < setiembre , relativo ¿Ja 
resolución ''tontada por la academia^ jr en 
virtud del cual debo pasar al nuevo mando 
para plaíntear «allí la regeneración del mis>- 
uto modo •qtfese há planteado casi en toda 
ia Francia.- 
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K iQcnedittaxneate que pártá deNantc|:am 
tlespedimie de nadie, me dirigí á BttrdeM, 
doode siento haber perdidp un diapoi^ ni 
^úlpa. Podéis ^asegurar á la aoadeoiia qini^ 
m^ haré á la vela cuanto antes i borda >de 
inio de los mejores buques «y que cuídala 
•de que se cargue otro de, iibros y lodei lo 
tiernas que fuere menester para la regeiie? 
raoiotn del noe?o mundo^ He tomado al eJfecr 
4o las medidas convenientes plúmeamente 
me queda abora por deciros, todo lo que be 
hecho -y practicado f>ara oonafeguir la pmr 
'.p^QfcioQ de las. luces. 

((-Al salir de París se me ofredo ooasiiin 
dé aplicar los principios de la igualdad e»* 
itre un rico. labrador y sü colono; hice que 
los dos trabaiaran igualmente y fueran al* 
¿temando en el trabajo ; y al dejarles el am» 
me empeñó su palabra cíe que jrepartíri%-#|i 
hacienda con el jornalero. • 
• a Mas adelante me halle con un galgo ata^ 
^do con anat cadena de hierro y le di liber- 
tad \ mató veinte carneros y ól fué víctima 
.poco después. Pague los daños que había 
-eausado pero no pude restituir la vida al 
galgo. Por esto os suplico eneareeidameote 
que ecsamineis de nuevo las obras de Gre- 
visan que trsrtan de la vitalidad. 



495 

« Eiir el ttiistté parage conocí á un t^bnti-' 
sariodlél gobitrno que tenia orden de faian^ 
dar ahorcar al propagador de los libros cu* 
yaa.doctrifiíaá profesamos. Pero este emplea- 
•do afirmó^ también que nada Jiabia podido 
descubrir.. Esto debe tranquilizará la acadé- 
.mSasotire.el secl*eto de ntte^os agentes me^ 
diaDke d cual es indudable, que la nueva fí«^ 
loflofia dará la vueha al globo. 

« Llegado en Lila me invitaron á presidir 
la academia que allí se había formado. E^-- 
tando en ella r nos sorprendió la justicia y á 
mi me llevaron en la cárcel ^ hasta que en 
viata de los informes. y diligencias practica- 
das me soltaron ytleclararón benemérito de 
la patrria. - 

« Segui mi derrota ansioso de ir en busca 
dal ■ origen del hombre', y trayendo á la 
meinoria la: doctrina de Telliamed que en- 
seña, que retirándose el mar dejó orillado 
un huevo el cual fué empollado por él sol, 
me encaminé hacia las costas de Calais, pe- 
ro no enconti^ en ellas huevo alguno , chi- 
co ni grande; con todo áe me ofreció oca- 
sión de hacer la- reg}enecadon de los habi* 
tantes acüáiticos á quienes enseñé á vivir ba- 
jo unas leyes . absolutamente desconocidas 
en aq^^elloa paises. 

TOM. ir. A 3 
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(tDe €alais' me ^rígí á AmiettB'ea ¿kynde 
hallé una academia muy bien organisaida y 
compuesta Ae \6renes q^e qtíeriMí' empren- 
der ]a revoÍKK3¡on .de Italia ^ Polonia, Sue- 
da y hasta de toda Europa; El IVefecliO d« 
Ámiens logró sorprendernos'^ pero después 
se aso6ió á nuestros trabajas y^nofostró todos 
los progresos i qiieihabiá hecho en la llueva 
filosofía. De lá antigua no consertra«ino4M|ue^ 
llb que tiene relación cob éu ded^no , para 
cobservar el coal se tío precisado á di«oi' 
Ver oae^trá asociación basta «qué la regeae- 
taciop téngá J^gar. Es in^uj probable que 
entonces será de los nuestros y «n esto da- 
lia »uña prueba de su sabep.y ' ' ? '^ 

((Salí de Amiens con dirección á'Jíoueii; 
alli> encontré eo una bibliéteo» todas las 
obras de nuestros filósofos < moderaos ; - para 
poder franquearlas me ecsigíérori la écnbi^ 
clon de una orden del gofaüerno." esta íbr* 
mal ¡dad me desabonó y tomé et partido de 
sa^ir para Orleansi 

id En esta ckidad me oci^péeo ecsamioar 
la universidad y los* adelaotos da his estu- 
diantes, y eché de ^yer que mientras los u- 
nos trabajan sobre la filosófia aniigaa , los 
otros progresan en k nueva. Los» primeros 
intentaron probar á fuerza de silogismos qoe 
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yo «rá tttt tmo i perú y& le^ clél3ioí»tré á nii 
ve% que h^y itiudio^ c[Qie se me pareüéri. 
Otilas tretiüHf^^ tiiviercMif lugar úoú ti ¿tía- 
do que m& átompáM éu mis viáges. Los 
«st^díatíté^ le hicieron cosféttt' una* gtáti óó^- 
futda' y íógtwm sOtístfóai^le Una bufóla ú^ú- 
Údké dé dinero^ sd pT^téíló d& qué la jus- 
tíoía ito9 seguíiK lá pista para prendernos. 
Gomó' quiera tjue sea me dM;ermioé á salir 
deOrleaiisy y lo qué contietíiei adi^ertír d%i 
pa90 es que mf 4rí^o lién^ muebd éé e^- 
c&^é0 y eobfiírde tfü ñique de otra ptirté ob- 
servo ((Ué Váédn^acfandose ton lá fíiosdfia 
moderna; 

aDeOri^ii^ páfiéá Nantes eti dotide té- 
oibi ciéd t>ódk pantucífídad el de^acbo de 
\ú tícíiittíABii Al atriitesfiF poi* 1» Vefidée es- 
tafbtf d^ú^ertondo cÓh mi^ dú§ críado^ ( uno 
dé ló^ tuafet^ies sobrilK) de Mr: Gondorcé^,) 
de^ loé éféciot^ de \A' régeneraidíotVy éua^ilido 
seis dé^tflÉttadc^ p^ii^afAo^ úé disponían pá^a 
a^afÉos^ euatrocíeriftds patos. Mi ay uda d)^; 
dktííéi^ ^' Se liútíM FeHt^Xéari , les pidió 
óMtítA y fiéío» dé MAittñtt insúíeútih peto 
A& olMdv^ dl^fl^ respuesta qoe Iw égecucíon 
dé^s» bát<bdMí ptbyécté. No# dieron tíiti^ho«i 
azoCto repífitfndomtíy ácnénndo tíúe^rúcútí- 
versacioD la cual habían escuchado aqueUoc» 
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verdugos por el quicio, de la puerta* Procu- 
ré yo portarme con mas cordura y discre- 
cioo que mi criado pero no por esto amai- 
nó su furia antes bien amenazaron de ahor- 
carnos á los dos. Estaba ya la soga prepa- 
rada y en disposición de consumarse el cri- 
men cuando ocurrió á Jaime, mi buen ser- 
vidor , la idea de pegar fuego á Ja casa para 
sacarnos de tan grave peligro. i£l ecsUo co- 
roñó sus, esperanzas, y recotniendo ese buen 
muchacbo á la academia para que se aírva 
rl^compensarje por el inestimable beneficio 
que ha prestado á la causa filosófica, 

« Ahora séame licito -fijar la atención de 
la academia en el mal seqtido, que reina en 
general entre los naturales dol distrito de la 
Vendée con respeto á la regeneración uni- 
versal. Mi criado PetU-Jean es de parecer 
que .será necesario repartir sendas puñadas 
y porrazos para que penetren en este pais 
las nuevas ideas; y aun cree que para que 
puedan ingerirse mejor será necesario. ahor- 
car á todos los Vendeanos , como ellos lo 
quisieron hacer con nosotros. Sin embaído 
la academia resolverá lo que tenga por mas 
conveniente. Mientras tanto yo proseguiré, 
mi camino y embarcaré á la brevedad posi- 
ble. 
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« Podéis dar á la academia una seguridad 
completa de que mis votos se dirigen á que 
desaparezca todo lo que hajr y se conoce 
sobre la tierra con respecto á religión y mo- 
ral , poHtica y leyes y tantas otras frivolida- 
des de este jaez^ porque nada de esto se ne- 
cesita para vivir según las doctrinas de nues; 
tros mejores autores. En el distrito, de la 
Vendée : = Jí de Octubre de 4 788. Firma- 
do y Le Grand. » 

Concluida la lectura del despacho Petit 
dijo á su amo:^~ habéis olvidado añadir 
una cosa muy esencial. — Y que es , repli- 
có Mr. Le Grand? — Es respondió Petit- 
Jean que se manden dar á los Vendeanos 
cuatro cientos azotes antes de ahorcarles asi 
como ellos querían hacerlo con nosotros.-^ 
Está bien dijo el héroe, eiscribirémos esto 
y quitaremos lo que decimos de la horca. 
— Eso no pardiez esclamó uno y otro cria- 
do! — Es decir que ta querías confundir las 
antiguas leyes con las nuevas? En otro;;iem- 
po no se contentaban en dar muerte á los 
criminales , sino que aun después les hacian 
sufrir muchos castigos : erao descuartizados, 
y colocados cada une de sus miembros en 
jaulas espuestas en parages público^ para 
que los vieran los transeúntes. -^ Este era 
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interrumpió Fetit- Jean , muy Ueii 'di^ur- 
ri4o, y P)iAlá $fi hieífíra, ab/íH*a o(ro' tanto con 
]o$ Vend^anps , para quitarles e) 4^eo de 
ab<^i:cari;i/ps otra yezi Pf r^p^n &) a§^i|arde* 
n\os U reg^oeraciof^ que .^íjl d|]4a pondrá 
regedlo á tq^o nj^pralís^ado á los bon^l^res. 
Jaime e^QUfihaba los delirioís de su amo y 
qompaneüQ;, 3Ín|;iei|do QO se bubi^i^o apro- 
vf^G^^^lp t^d^via de h terrible kccio^ que 
acababan de recibir, pues qq podl^ r^^cabar 
que se .dejaraq de )a locqrb de nsgeMpar al 
géoero bumaAQ: esto le re^ordab^ tambieo 
Iqs dislates d|9 ^ ^io el filqsofp, Condoroet^ 
quien calificaba. ^e ignorantes, y ^tupidos á 
todos los que no cqnVeqiaii? con sos opioio* 
lies. Sin embargo determino seguir á su amo 
en el otro mundo , que . así lo llamaba y sa- 
par el mejor partido posible 4^ su lofcúra; 
á upias de que le lisongeaba )á idea de ir á 
conpeer las cosjtuoibres de Maas naciones j 
observar sus diferentes maneras de vivir. 
, Caqí^inaban nuestros viagerosen silencio: 
Aílr. Lie Grand iba como urnas cincuenta pa- 
spas mas adelante que sus criados ^ y estaba 
trj^te y pensativo , mientras que los demás 
baciao sus reflecsiones sobre el porvenir. 
Petijt-Jean se volvió á Jaime y le preguntó 
que pensaba de la espedición en América y 
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Asía qbe jnt^taban hacer para.^Ianteai' allí, 
la regeoeracipo..-^ Me parede , respondió el 
palafrenero^ <|ue si los habítatifes de estos. 
paJ3?3 lo pa3an bien del modo que viven no. 
qn^firán ^d^iitir h$ doctrinas de la regene.- 
ración ni pasar 4 un género de vida peor 
qMe la que Uevan, — Peor que la qUe lle- 
van., repvslo Petit'Jean ? Ya Víeo que ignoi 
Ffis em que; ootisíslev la regeneración y I03 
nuevos descubf^imientos que se han hecho 
para vivir. 4e una manera peregrina ahso-^ 
Iqtamente desconocida en los pasados tienii 
pos,;--- De «i? ^iñas vengo, ñiida ^ de lo 
que me .decís , respondió Jaime. Lo que 
puedo afirmaros, es que el mundo siempre 
ha sido lo qu^ es, que entre los hombres 
hay de buenos jr de malos, jr que hasta 
entro loaángeles seintrodujo^la envidia y el 
Oi]§;uUip j el cual fué castigado por Dios con- 
vl^tiéndolés ^n espíritus infernales j final- 
mente qm el hombre gosando como goza 
de su libre voluntad , Dios ise ha rei^lr- 
vado al derecho de castigarle según sean 
bnenas 6 malas las acdoniEí^ que de ella 
ejnaneo. Ahora bien, si hago aplicación de 
^sta doctrina , infiero que si los angele^ 
rebeldes, fueron arrojados por disposición de 
Dios. de las moradas celestes, lo^ bombines 
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que acá en la tierra consj^rao oMfirk %m gre- 
yes y autoridades constituidas ddMi' wr 
castigado3 del mismo modo que aquellos ; 
por cuanto todos los que gobiéroaa deribao 
su poder de Dios para perpetuar la oooser- 
vacioD del buen orden en la sociedaíd» 

— Muy enguiñado me bailo eeclaoióCetit- 
Jéan en el concepto que habúi formado de 
tí, oreyéndote iniciado eo las doctrinas de 
tu tio : tú no me enseñas nada de nueiro , y 
estas doctrinas son Us mismas que jo pro- 
fesaba antes de haber asistido á la academia 
de París. Allí si que se eBseoaa cosas nue- 
vas de todo punto , y sobre todo hacen ver 
que cuanto se ha hecho y obrado basta aquí 
es contra el sentido coolun. -r* Y porque 
discurren asi , respondió JFaime. -^ Claro 
está, porque Ia$ doctríoas de hoy son opues- 
tas á las antiguas. — Está bien ^ rispondió 
Jaime , hé aquí la razoni pofffae yo me in- 
clino á las últimas. Estas son eonocídas ya, 
al paso que las otras han de ensayarse toaa- 
via. Me dirás acaso que cooTienen ensayar- 
las, porque ^quien no se aventura no ha 
ventura ; sin embargo yo aconsejaré siem- 
pre que cada uno conserve lo que tiene y 
DO aventure lo cierto por lo incierto. Guan- 
dp estaremos para embarcarnos, aprove* 
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ohiiS 'fed áfcaiTos de mi wlario y procinaré. 
Mtmleiirlos coD alguii beneficio ^ peto de 
merte que no corra peligro el capital y 
ú imícanieQte e( interés. Entonces te difé 
I0 qoe pknso de nuestro .vidge en Asia y 
América. 

í ^ Que dirás tú, preguntó Petít* Jean | -si 
no hasr^tadíado la nueva filosofia?-- Ho- 
pboy bueno puedo decir, respondió Jaime, 
j esto por la mzon de no hallarme preocu- 
pado con la filosofia nueva ni antigua. Es- 
cucha / (^de que salimos de París que no* 
dejé de observaros á ti y al amo , y cuando 
quisistds establecer la igualdad entre aquel 
jornalero y rioo^ labrador , me acuerdo que 
no pude tener la risa y os califiqué desde 
hi^ de insensQtXKT. Lo mismo digo con res* 
peto á lo que sucedió con el galgo, y las re-* 
aokas fatales que tuvo el haberle dado li- 
bertad. Al llegar á Lila encarcelaron á nues- 
tro amo y ya sabes como y porque le sol- 
taron. Y que te diré ahora de la célebre re- 
generación emprendida por debajo las aguas, 
cuando tu sabes bien como yo mismo que 
el desmayo no le duró títas que cinco mi« 
ñutos ? E» resolución , pasaré en silencio lo 
qpe ocurrió en Calais , Amiens , Órleans y 
Mantés , y únicamente níe detendré en la 
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dio que entonces -se presenta es elde ácudíir 
al áobefádo para que los separe de su ladol 
Si los que les áuceden son igualmente malo»^ 
no haj mas que acusar á la fragilidad y 
perversidad dé la especie humana, porque los 
que vivimos acá abajo en él mundo , j esto 
vaya dicho entre nosotros ^ créeme que no 
valemos un comino y sin esceptuar al amo, 
á quien sin embargo disculpo porque le 
considero rematado de juicio. 

Haciendo aplicación ahora de lo que he 
dicho al caso presente le diré únicamente 
amigo Petit- Jeán, que ya que tú estás siem- 
pre colgado de la oreja del amo deberían 
aconsejarle abandonara sus ideas de regene- 
ración y se dedicara al comercio. Ahora da- 
remos la vuelta por el mundo: está bien? 
No hay mas que hacer pacotitas en un puer- 
to para otro , y á nuestro regreso seremos 
ricos y viviremos con tranquilidad gozando 
del fruto de nuestros trabajos. 

Petit-Jean se disponia á responderle pero 
le interrumpió la voz de Mr. Le Grand quien 
le advertía que se dejara de disputas y pa- 
sara mas cuidado de su persona ,> porque 
añadió, no os he tomado para otra cosa. 
Ambos criados sintieron la reprensión del 
héroe y por tanto haciendo adelantar á sos 



caJ>aIlo8<s9 liegiuron á Mr« LeGran^'para 
a Gompañarle hasta Burdeos 00 donde eatra^ 
roD á poco rato sin acoeteoerle^ el ijpteocap 
accideote. < . . : 
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Mr. Le Grand Uega á Burdeos. — Sepre- 
senta en la academia. -rrLade Paris le 
envia un despacho qoninstruccipni^^so^ 
bre su nueva comisión» Preparativo^ d^ 
los tres i^iageros pqra:^u embarco, 

Apeaaa.eLlferoe había tomado po^siqíi 
del magnifico aposento de una de la/s me^ 
jores fondas de Burdeos , con todo sus ^riar 
dos, cuando vieron . entriir en el s^qi^. sio 
que se hiciera anunciar un joven de bueu 
talle y muy agradables modales. Al ^ntraf 
se puso á entonar un paso de opera y^ to^ 
mando la mano de, Mr. I^ Grand [untaron 
sus dedos de cierta maí^ra , cuja particuf 
laridad fijó la ajtencjoa del héroe, é inme^ 
diatamente ordenó á sus criados que le.d^r 
jaran solo con el estrangero. Este espresó.^ 
Mr. Le Grand que se tenia por muy dicho- 
so en poder saludar al primer héroe políti- 
co y filósofo moderno á quien la academia 



fte palris habki confiado la tttúy difttíl y sa- 
gi%dÉ mi^ti de' labi^r la feUctdaé d^ Codo 
el igéaefo htimario. ' ' ' ' , 

. Y como habéis podido saber -luí Y^t- 

da , dijo Mr. Le Grand , apeándome como 
acabo de apearme ahforá mismo en esta fon- 
da? — Ya teníamos acá noticias vuestras y 
sabíá¿ios htóíá lítá^séñÉá^ |^bi* 4as^ €íu^s- d¿. 
^íaiáés cónóécros. Lod pbgtédbá^iié* han 
üecht) «tediante vúeátró^ esfttórsírtÉ kón har- 
tó tfó&iriós, éñ térflSínos^ (fie la ttiiíád de la 
FranifÜ deácoooce á Ját otra itíilád ? aquí 
mismo en Burdeos ya no hay mas que el 
J&íóbíspó^ los canóni)§¡os y los Mdligti» que 
cqtísár^en su apegoy se les hagát c^eáta ar- 
IHB* ábíiñdótedr las prelooíípaciotíc» de lá té- 
il^iBñ^y de lá inófal; todos Ids d««das hétk 
hiüiáadó eótaímente »dé ideas y do^tfinbM 
desdé (^ue los láirosdélas iHieirál^ dcl&tntii^ 
áé* han e^rtídO' con prdfu^Otí. É» cúMt^ 
á'tóí , ya tío me afcuerdo, f^tnHty áificil áei- 
i*irf recordarlo lá' éhima» vez (jue é^taveém 
Mtóa sin haMar de otras firácIfieáéí't'éUgtóSite 
qtie ie ^iáaiáoy désprétíad<ydé Ittdó putl- 
tdi>br^ser certili'árrátá á la nueva- filosofia. La 
pasión dóaainante eta el dia y dé^ lo' <J«« pa- 
rece hay urt prarito de hablar eá ía* jíolftieiiv 
Casi todo el m lindó está dé espécCacíoa.áo- 
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Hfre ia.gñani réfiíriliB q[ti6 hft de tener liigar 
debtfó poco ttemipoi y ' no deja de faabeT'QlL- 
gupos que haáta predicen d diar en que hk 
de i^ficavse. EsU: reforma ;que cambiara 
)a'faz'de todo kvqae eosbte^ será el resulta- 
d4)i de la lectnra de toda» las obras que faa^ 
beia^liecho distribuir por ks 'provincias, lia 
academia de París ha mandado depositar 
áqúi muchos ftirdos de estos Ubfos paraqtie 
Toadlos distnbu jHsrais <en las Américas^ pae$ 
nadíemejor podrá llevar á eabo la regenera^ 
oiotf .«Hemos recibido también de la misma un 
dei^pacho muy importante queixj dirige, con 
enrárgo :de< no abiirlo basta qué os hayáis 
h«cibo á la vela\^ y hdlleis á^ lai latitud <de la¿ 
Mas 'Canaria» 5 y finalmente nos ; oomunícía 
ordene» tero|inantes de que se os entregue 
todo lo x]ue queráis so oendicion de em« 
bnroaros á los tres dias de haber llegado aqui\ 
' Mr. ' Le Grand se informó de lios^ prepa^ 
ratívos hechos con respeto á su viage y de 
los progresas dé la academia de Burdeos 
instalada «á semejanza' de la de París. Elje^ 
ven visitador advirtió también al héroe que 
la semm se abrir ia una hora después de me* 
difl noche > á consecuencia de lo cual estele 
suplicó vque fuera a buscarle para irse all^ 
juntos^ y con esto se despidieron. ' 



El jó WD bárdeles vóMo á la.feoda á la 
hora ihdSetf da y poco doqws 7a se habida 
ifitroducida eo la academia. Aiima 4^»i|m 
bieo el socio que acompañaba al becoe ae 
leyantaróD todos los demás para recibírJe j 
el presidiente le hizo seotar .á ^u deisecba. 
Mr.. Le . Grand que estoba aúostombrado á 
presidir en todas las reunióaes .de .esta earr 
pecie quedó ofendido de la poca tunbaoídfid 
y mucha jf^restinciofl del presidaole^ Na bieci 
se hubo sentado que volvió áleyaatarae y 
^siendo del braeo izquierdo al .geCs.de la 
«lisambleá hisBO ademab dp quererle obligar 
á mudar de asiento^ peno halló al pr^dM^ 
le tan tenaz que levantándose á su ves foff« 
cejó y empujó con tanta fuerza sus .manos 
sobre los boínbros del beroe^ique esteHsayó 
cQD violencia sobre su asiento el cnal^ao 
pudietído resistii: aquel peso se huiidió*y ar? 
rastró consigo á Mr. Le Grand móhiod y 
mal parado. » 

Luego que se recobro del susto jlregimló 
la razón del soez comportamiento del {uw» 
sidente, por haberle rehusado el sitio de h#» 
ñor al cual el héroe tenia un derecho indis- 
putable atendidos los servidos /{iie Jiabia 
prestado á favor de : la propagadoa de la 
nueva filosofía. El prelsidenle.por sa pacte 



S0& 
reclamaba etl su favor la inviolabilidad de 
su^stinoV!<?Qa^tó mas habiendo sido lia* 
iSUAo y notíibríidó' por h academia de Pa- 
rís para -presidir en ellá. Para terminar es- 
ta^ diferehcias se resolvió que fuera puesta 
á Votación ' la petitíoh de Mr. Le Grfind y 
sé- aprobó' por ^unanimidad de todos los 
iñiefmbros déla asamblea que sería sq pre- 
.SidMte'Mr.^Le Grand mientras permane- 
ciera ení Burdeos. E( presidente' protestó for- 
malmente 'dóntra está decisión y determinó 
elevar strs quejas i la academia central dé 

Despúe» de la^ instalación dé Mr.' Le Grand 
en* la presidencia /el secretario puso en sus 
manos el despacho que habían recibido de 
París. Et*héíóe mrrÓ'el sobre y vio que no 
podía tomai^cohfócimiento de su contenido 
tiaafta llegar i los' veií!ite y ocho grados y 
treinta míbütos de latitud nord/és decir á 
la altura de la isla Tenerife. El secretario 
I añadió que hábiañ también recibido una 
I instraccion que contenia doce artículos /re^ 
{ latiVaf á hs irívesligaciónés que debia hacer 
i Mr. -Le Grand durante su viage al rededor 
1 del globo; y habiendo el héroe manifestado 
ü vivos' déseos' de saber el contenido de esta 
\ instrucción leyó él 'secretario en alta voz lo 

' TOM. 11. Ak 
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míe si^ue: 

^RT. 1? ftír. lie GraQd h^rá u^ buen 
acpp.ÍQ de libro? ele la nueva filosofía á In^s 
de iQs que cecibirá Je e^ta aoadepsia. 

ARf. ?? Habiepdp ^cr^\ifkd,Q U eispi?- 
rienci¿\ q^q la Wur4 dft e^ts^s oJt>j^s |uuta 
p^ sí 3Qla para hej^er U, reg^^r^pÍQp uní- 
ver^al , cuidarií Mr. Le Grarúl^ediafribuir- 
1^3 y h^qsr (|ue circulea^por to^ .partes 
en dond^ ^ea^ffijbarque. , j ., 

A^T. 5? Se invita R|r.I^<j;raipd 4 que 
ecsamiqe y d^ p^rte á }a , ^cf^demia 4^. los 
descubrimientos que se hayan hecho ^¡¡¡¡íre 
U historia política y Teligi|0|^^;§obre la in- 
d^^tria , coin^rcio y navegapioa de los p^i- 
sfs friáticos. . • . 

4b.t. 4? Al pa^^r por )9.j^b,;ds M^ra 
^t; ioforip.ar^; Mr, Le Gri^^d; ^. eüi^ es un 
Ye§tigío. d^ 1h 4^1^^iddQ^l ^?g4^ qoe.aicu- 
pab^ ant^s e{\ antiguo contíp^tp de los At* 
]fíi^tida$9 teniei^doi en consideración lo que 
sobre el particular dicen 'Dioc^oro cíe Sicilia 
y platón. 

Ai|T. 5? Hast^ siu. regoe^ por e^ mar 
pacífico, el heiroe no, vif^^f^niias que la 
Habana y YerarCrqz en las Aqaérú^ \ se- 
guirá su derrota hacia ejí cabo de Buena Es* 
p«ranza y cooünue^rá sin d^semUsM^car has- 
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ta jtt Ma dé ^ÍS^éefúj <^ya historia "lefe- 
Tira. 

Aitr. e? Mt": Le Graiid* pi'oséguirá su 
vrtge portel' c&Büi'db Mózcmd'bique ^ el biar 
rojO; golfo pérsico^ costas de Malabat* y Go- 
roüMitid^l ; fi« ¿«^fiárá éu «éf Indocta» f allí 
tóhiaÍ!pá'sU6-itífbrfúe¿(^y Ooúooíiíiiéñtds s'obre 
li féligion /(eiistuttíbt^ y lepéis del pal^; 
' Akt. f? Desd^ Cáíecita élhferoéáe di- 
rigirá hadd Sútííátlrá ^ Malaca.; iski dé Java, 
Borneo, las I^llpwi4s, Qdchitibhiha, éiité- 
'tindo^ siettípié por ddnde quiera que fue- 
re db Ifei Índole y Usos de bs habitantes del 
pai$. • • • * ' . 

AKt. b? • Él heiHíe llegará á Caútóii y 
desde allí ^i ^ lo pefmiten pasará á la Ght- 
tiá. Luego q[tie 'Hégifé ^ preséntate delante 
del EmperMw eií Peicin para proponerle la 
alianza de la academia cbrí él ñtí dé ense- 
ftarle d túejor tíiodo dé gobernar aíü ¡m- 
pérío. » 

• - AHÍ. 99 íMh Le Grand áaldrá después 
para el Japón, tíWí pvocura^á difundir núes- 
tr^tó doctrihras , eácit^rá toa Irabifantes á ha- 
cet k regeneración de la cuál tanto necesi- 
tan j esparciendo^ éd efedo buena porción de 
libros. 

Art. 10. fetheroé irá fecorríendo las 
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costas .del norte ^e Asiah^dta KstmtBchatka 
Indagará como los Rusos se apoderaron de 
este país y y el grado de civilización actual 
de. los habitantes compaftdo don su estado 
primitivo, 

: Art. 11?: Mr.. Le Grand subirá por el 
norte haata el estrecho de Ani^n. Allí pror 
curará ecsataii^ar si el <;Qntinehte de Amér 
rica estaba ¿unido con . el de Asia ^ y en caso 
que' no lo esté no habrá; mas que híicer un 
nuevo Adán, piara Jas Ajpp^ricas^ , '• 

Art. 12? . El :hei:oe dará fin á su viage 
*ppr \^ California y Acapt^lcd^ tocando en 
Vera-Cruz y en Lima. Desde allí volverá 
al Brasil ep dqnde deposjltará los libros, si 
algMt^os le hubiesen sobi^adó. JDespues se 
embarcará para Francia y pre^^ntará en jPa- 
ris.para dar cijc^nta á ;lá ác^depiia délos ^re- 
sultados de su. misión: , 

Concluida la lectura de esta instrucdoja 
Mr. Le Grand pidió copia dé ella y pregüo- 
td si su corresponsal estaba presente i Ja 
sesión. El&te se levantó y dijo al héroe que 
todo estaba dispuesto para su partida; que 
se embarcaría en el nscvio Piolante acompar 
nado de la frajgata Niobe que le serviría 
para el transporte de los libros y demás 
provisiones. Por último concluyó anun<?tán- 
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dolé que eü todas partes hallaría un inmen- 
so crédito y seria muy bien recibido. 

' El héroe tomó la palabra luego que su- 
po que todo estaba' dispuesto para el viage, 
jr volviéndose' á la asamblea dijo : — ya 
yeíis y señores y que el académico que acabo 
de reemplazar no merecia ocupar el lugar 
de la presidencia. 

El secretario respondió que la comisión 
que la academia de París, confiaba á Mr. Le 
Grand le elevaba á una altura superior á todas 
las presidencias que pudieran imaginarse. El 
héroe anunció que se levantaba la sesión , y 
que el dia siguiente vendría á despedirse de 
sus colegas y á recibir la copia de la íns- 
trupcion de la academia de París. 

Luego que llegaron á la fonda^ Mr. Le 
Grand ordenó á sus criados que estuvieran 
dispuestos para embarcarse ; renunció á su 
favor el producto de la venta de los caba- 
líos y encargó á Petit-Jean que le compra- 
ra algunos instrumentos matemáticos y car-, 
tas náuticas para guiarles en su viage: en se- 
guida mandó que le trajeran de cenar ^ y se 
entregó al sueño. 

Los criados hablaron también durante la 
cena , é hicieron sus proyectos particulares 
con respeto al viage. Jaime propaso á Pe- 
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titrJean de hacer valer en jQ0i|]kni| el dinet^ 
que eüipleasen i^^ultai^t^ diel p^eetodi^ Ig 
v(^aXa de 10$, caballas ^ aíia4jjsndo.qu0 á su 
regreso podriap, coim)rar del baúoSpiq qiie- 
les. produciría niMs oe tr^scieYítioa. El pala- 
frenero se, ei^c^rgdd^ 1^ inmersión, di» esljo^ 
fondos so cp^dicioQ, d« que p9ii:ti:f¡£^ con el 
criado las ganancias ó pérdiddar que* hubiese. 
Consintió. Petit-Xes^ habiendo hecho ob$^r- 
vará.Jai,9ie!^ que tanto él como su aaip-por 
diaíu Umbi^n h^beii aprendido lecoíoiiesfimt- 
portantes sob^iC el c<»o»^rciq> púwqw eat«i6 
ideas Jas pcjstqrgEiron pQr lasi de l(ainttev,afi* 
losofia^ El eriado qm^o filmar un iooiitrato 
con. Jaini^ autprizadojpor escribano, paro ea- 
te último le dijo que era inútil y, que; pam 
el. caso bastall^ que firro^en á boido ün 
coriveoio.partiouUrpor duplíct^io». 

Asi lo riesalfVieroD , y aj^dia siguiente' Jai^ 
me^ hho sus provisiones de lexiceri^, yiqo j 
quincalla y y las. llevó á bordo, del T^olífnie. 
Petit'Jean sp; fué á.prejpa^ar todo \o nece?- 
sario para.cuíindoJlQgpise su amOí. G^a^do 
volvió á. la fouda encontró > enJai o^lll al 
buen Jaime que acompañaba todavi» una 
carreta cargada, de m^rcaderi^i por. au cuen- 
ta. — Eisqqsadme dijoj eftte último; coa ei 
amo, ponqué no puedo de$p£(chl^fBe' antea 
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de dó^ horas. -^ No importa féspo^idló el 
criado^ porque hablándole de.lá líueva fi- 
losdfia é^tb^ crértó qde ho-^)dd^¿rrá e'btunas 
qóié en \is tkübeá de antaño. Pefít- Jeán apre- 
aforó él' paso y llég^ó & lá^iimda y encóritfan- 
dbá Mr.Lé Grand tuvo con éí ef siguiente 
coloqdio. . , • 

M*. Lé Groad. Ya §abeé\, Petit-Jéah, 
que la academia está muy satisfecha d^el ré- 
sultado' át tai cói!úistón y que n^d ha en- 
cargado otra aun mas grave y d^ muy dis- 
tinla baturáléza ? 

Feeit'féan.'Yb éi'cfia h&stá aquí qübritfo 
aáafd^qüé'el dbjetodtí nuestro' viage era 
¿óáSégui)' la regenei^acibrl ufaívérsal por me- 
dio de lÍEi nueva fiiósófia. 

Mr, Le Grand. Ya se. supone , y por es- 
ta ráSsóU' hebios hed^io'tan grahde abopio 
de libros. Pero much^^ otras co5as hay 
qtSe' ptactíbar en eislá nueva cotúisión. . 

FétiÍ^Jet2fi\ Y ¡ibdréaióá* nosotros lle-^ 
iiárlá tátóbien ?^ - 

Mr. *Lé Grand!. Yá' té hh didhb (jüe todo 
lo puede él' dinero. En todks partea terieí- 
ihos crédito y asi es que. pódrtetads redoger 
muy fácilmente todo lo Que fuere; iHqñés- 
ter paira 'que la acadéñiia puedí h^er nue- 
vos descubrtmiehCos'. . 
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. Petit'Jean. Pensaba qps^ . ya no ^bia 
n^a mas que hacer 7 

Mr^ Le Grand. VerdacJ eglo que dices, 
por lo que toca á ese rincón de. tierra doa- 
de nosotros vivimos , pero jra verá^ en 
nuestros viages y cuanto falta, todavia, y 
cuantos hay de nuestra especie que apeoaa 
tienen semejanza con nosotros sino es ea las 
facciones y el color» 

Peti-Jean, Y que tiene estoque ver con 
los académicos? 

Mr. Le Grand. Como 1 Mucho tiene ^e 
ver; porque todas estas naciones ofrecen di- 
ferencias notables en su§ ideas > usos , oos* 
tumbres y leyes y religión , y es necesario 
recojer informes sobre esta diversidad, de 
costumbres. 

Petit-Jeari' Y si no quieren damos estos 
informes que haremos ? . 

Mr. Le Grand. Con el dinero todo ae. 
consigue : asi lo hicieron los Ingleses «n el 
Indostan y lograron descubrir muqbos se- 
cretos importantes conservados en archivos 
que habian sido hasta allí impenetrables. 

Petít'Jean. Y todos estos archivos están 
muy lejos ? 

Mr. Le Grand. Los de la Tndia distan 
cinco mil leguas de aqui y en mi juicio son 
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los misinteMántes. Estás pueblos faeron 
los que dieron los primeros pasos en la car- 
r»a de la civilkacion dé suerte qué habrá 
jaalgQfios millares de años que no igno- 
raban la química j muchas otras ciencias. 

Petít'Jean. Esto nó es posible; como 
queseis qué esos rancios filosofastros que 
quizá y sid quisa no cursaron mas que las 
antiquísimas doctrinas y estén mas adelan- 
tados qué ;dotótro6 á quienes ha ilustrado 
la antorcha de la nueva filosofía ? Apuesto 
qué no os atrevierais á decir esto delante de 
nuestra academia. 

Mr.LeGrahd. Ella es la que me* ha 
dado la comisión de recojer todos los docu* 
mentos relativos á la historia de esos re- 
motos países. 

Petit-Jean. Malo, muj mal! Gonosco 
que hay en la nueva* filosofía alguna cosa 
que no es muy clara y fácil de entender . 
Yo creía antes que nadie mas que nosotros 
podía jactarse de saber algo y y ved ahi a- 
hora que la academia quiere que andemos 
á hojear los antiguos volúmenes del Asia 
en lugar de leer las escelentes obras de la 
filosofía moderna. La academia ó por mejor 
decir sus miembros chochean desde que no« 
sotros hemos salido. ¡Que vá> que á la hora 
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ck eMá han imucldeiíiér deprisáideAlé y- séére» 

itl/x^. Le Grtínd. fareofá^ «stáá én re- 
lación con álgon duende pm^^nie mt 6^to 
has sldWinado k müAhífá^ M j^Ve^idéñte. 
Hflffi áotóbrad\Qi en kigar d^l odiante é un 
mtEljadiero' qké Ití Va* ^ó^iftftii^ al^a' ¿Kfe* 
rehcm 9 pero qia^ áliéabo'nd fdé' flias'({»e 
utt chisme. •••: - ' 

Petit^Jeán. Y en que C6Hsi#ti6 ? • 

illl^^; L^ (^nnd\ En* <}Ué é)' pri^tdiB la 
academia d^ Burdeds caffridoyoUegüé adli, 
y como este cargo no puede' tenerle otra 
persona dbnde» yo^'estoy quise OCupar W si- 
lla? de'k pi^e^rdencisr , de'ia^cMl lile recha- 
zó' tan bruscatnefnte 'qtte me hundió eú- W 
mia y rompió el asiento^ de cu)^iE»' tesüU)as 
toda'yia me'enicue^tro-iiliij^' m^t^fülladie^ 

Peiit-iJPéani Vóttí'á* tal 1' qW M n» ha- 
Haíé yo presenté para M^s^es^h el ctíb^' 
con mi espada de parte* áf«Eirtte. • 

Mr. Le GtamL Vtnf bi^ cáütígádo ha» 
sido aunque dé' otÉ^^ m«lnéria> porque * finí* 
eéhádo dfe léf aüfrdémia' y áé Vio obligada á 
acudir etíqxxe^ú deteste afgra V lo á la «cade- 
mía prinoipal dé'Parisl 

Pétit'JeaH: Párdteiíí -Mliého -toe tetóo 
un mal resüitedó': poi'qüe loor áiisMtesf caii 
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stesipr^ salen coi» W «ulpá de toda Ah 
cpierído» apEK) ! jca veo y«o (|ue todo» estoe 
académicos don um» cableas destornilladas 
qu€t no W^ aia& que diaparates j besiian 
lídade& To«sem«die> parecer qtie lestehviaraÓA 
ioil^en hora, mata y aiguieraifi nai eMsej^. 
Mr. Le, Grande Qner consejóles. este? 
PetU'Jeqn El que <w á; Jaime ques^be 
mucko tuas <|ue nosotros en todo ^ menost 
en- la npavA! fiIo«^a. El sol>rino de Gon- 
dorcet me • prometió heosn el comercio 
QMftoigo» á^ medias iavirtíeodo el &ndo 
comon qu« ha: pnodiioidb la ventft de los 
cabellos y ^Oa el; cual es dé parecer que é 
nuestro cegreso podramos comprar con sur 
beneficios mas de tres cientos: Segün lo que< 
ma ha dícbo* ntiestra? capitales pueden au^ 
mentar sobremaneía, enterándonos en cada 
puerto desaquelles géneros que ealén abajo 
precio pera venderlos en otros que estén 
en mayor estima^ Vos que tenéis tanto di-* 
ñero podríais hacer la mismaf especulación* 
y todavisi con mayores ventajas. 

Mr, Le Grand. Yo ispeo que tu te • parae^ 
muy poca en las» dootrínasideila: nueva- filo-^ 
sofía. Ignonas que los filósofos son demasia- 
do generosos para recibir paga ni aiadar á 
caza de- cálculos gananciosos ?• 
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Petit-Jean. Siií embargo si nosotros no 
tuviéramos dinero ntidie nos. daría de co- 
mer. Vos sois rico 9 pero si desperdiciáis 
vuestra hacienda y llegáis á ser pobre to- 
dos se burlarán de nosotros ; mi consejo 
sería que si os fatiga, el dinero lo invirtie- 
rais en limosnas ú otras obras meritorias. 

Mr. £e Grand. Que pobres ni que* cuer- 
nos? Imbécil que tu eres, ¿has olvidado 
ya que después de la regeneración todo el 
mundo será igualmente rico ? . ' 

Petit-Jean Esto lo digo porque empiezo 
ya á ¿esconfiar de la regeneración y estoy 
en el concepto de que los acadtémicos han 
perdido el seso. Y á la verdad que tiene 
que ver la regeneración con la misión que 
os han dado de ir á registrar los archivos 
de tan remotos países como son los que 
ahora vamos á recorrer ? 

Mr. Le Grand. Dejemos esto que ya 
veo cuanto me engañé en creer que tu 
te barias filósofo no asistiendo mas que á 
seis sesiones de la academia , pero mia es 
la culpa. Ve á hablar á Jaime de vuestro 
comercio que á mi otras cosas me ocupan. 

El héroe se qiiedó solo para entregarse á 
sbs ideas y combinar operaciones y cal- 
culos sobre su viage , pero á no tardar le 
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anunciaron qpe estaba allí el académioo que 
debía conducirle á presidir la reunión de 
los . filósofos. Fuéronse juntos y Mr. Le 
Grand pidió, una copia de la instrucción 
que le habift dirigido la academia de Paris^ 
El secretario se la entiiegó mientras que 
otro académico pidió la palabra para que 
se leyeran algunas cuestiones que 41 quería 
remitir al jtúgio del héroe para que se acu* 
para de ellas en sus viagés jr Jes diera :una 
solución satisfactoria á sutegreso en Fran*- 
cia. Estas cuestiones eran .'las, siguien- 
tes I » ' : '■ ' 

4? Ya que Mr. Le Grand debe dar la 
vuelta al globo, es absolutamente necesa- 
rio é indispensable que prdcure averiguar 
del modo qu0 hú sido fabricado el ,mundo^ 
si ha sido coii^ruido todo de una vez ó poír 
partea y los medios de que se vale su direc* 
tor uniyersal para gobernarle y hacerle ma- 
niobrar. 

2? Mr. L^ Gr^nd se infoimará al pa- 
sar por debajo de nosotros, de la causa que 
le impide caer patas arriba á él jr al bu- 
que jr á las aguas por donde navega. 

3? Para espficar las estaciones del año 
se enterará Mr. Le Grand si es lá tierra la 
que gi^a al rededor del sol ó el sol al re- 
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dQáar'4Íe la liebra jr do^lo que GOmunMa el 
nioTÍiaiúctito á los dos cuer|M38i ' 
• .. ! h^i i Mr. Le Gnand «tebidtti darnos irazoo 
á')su ffe{[Pft6o delas/ixifireas fisicdm<^ del Au- 
^ y jrefliujo y dos espKcadi también porque 

TKX/Soa i^aales en todas palotes 

. ;5? IguaJttiéfite será ínGaníij^nch d& Mr. 
iLe ' Gfánd '^spliofirriids cotúO' ae soslietie la 
tiervaen mitad ^el ¿^pacibainDindaÉioatos 
ni'Oada y Ael mhm& moéo (jue si taera 
itna bola en el aire en medio* de una gran 
«ala. jLa esplieacion de este fenóoiena es 
muy interesante , cuanto mas no teniendo 
k tierra alas para volar ^i pie» para an- 
dar. > ' 

i6?t Por óhimo el señor oomisíoiiado 
ijbrá cuenta ¿esacta de todos lo$ astros , ya 
qu^ los verá por todaa paftés. Conviene 
también que manifieste cual es la úUima 
estrella y si tiene una luz pr|DÍ:íia cooio la 
del sol de nuestro sistema planetaria ó 
prestada y si como esle la cotnunicaá otros 
planetas ^ eú ciiyo caso indicará loa nom- 
bres.de estos « 

Concluida la lectura, el socio M^adéin ico 
entregó á Mr. Le Grand el pape) en que . se 
hallaban las cuestiones referidas aaplicán- 
dolé que lo pusiera al lado de ki inatruc* 
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cion de la academia de ParÍ3 y añadíéodo * 
que si el héroe conseguia presenUr la solu- 
ción de los puntos que se le habían redac- 
tado seria por el mismo ^hecho nombrado 
presidente de todas las academias del glo- 
bo. 

Mr. Le Grand tomo el papel ^ prometió 
ocuparle |?i| él y 5;i)^mjplir ecsactamente su 
contenido 4!{uér de héroe político y filoso^ ^ 
fo moderjjip. Después, sfí despidió de< todos 
sus oóleg94/y al 4ia siguiente á las ctn9p de 
la madrugi^a, el. héro^ se ffnbarcd ;en el 
f^olant^. ^nmpañadad? PetijtrJean sh ayu^ 
da de cámara y de Jaime sobrino de Con-* 
dorcet. 



FIN OEL LIBRO Y TOAIO SEGUNDO. 
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Páginas. Líneas. Léase. 



7. 
31. 


4 ft — Singula. 
8 — ha. 

* * 


Singular, 
has. 


59, 
81 • 


7 — pare. 
23 — deseo el.' 


liarte, 
el deseo. 


88. 


•6 — oh! no. 


oh! no: 


160. 


' i 6 — tiera. 


tierra. 



NOTA. 

Aunque esta obra se publicó en París bajo el 
título de «Quijote del siglo XV III) » ha parecido 
convenirle mejor el de « Quijote de la rerolucion» 
ya por que no es mas que un relato de la revolu- 
ción francesa é ja porque se diríse á combatirla 
y rídiculizarla. Con todo cierta delicadeza no per- 
mitía que esta circunstancia se pasara en silencioi 
asi como la variación de dos ó tres nombres que 
por ser tan insignificantes según echará de ver el 
que lea el original francés se omiten aqui creyen- 
do bastar para nuestro objeto esta indicación. 
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